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Homenaje a Carmen Alfaro Asins 
ln memoriam 

La edición de este número del Boletín del Museo Arqueológico Nacional se produce en un tiempo lleno de aconte­
cimientos y de cambios. El 9 de junio de 2005 falleció en Madrid la Dra. Carmen Alfaro Asins, que fue Jefe del De­
partamento de Numismática y Medallística. Poco después Dña. Carmen Marcos y la Dra. Ángela Franco Mata, 
verdadera alma mater de este Boletín, propusieron que este número fuera dedicado a su memoria. Carmen Alfaro, 
en su periodo de formación universitaria, caminó de la mano del Profesor Fernando Gimeno, artífice de una ejem­
plar vocación hacia el patrimonio numismático, y de quienes la antecedieron en la responsabilidad del Gabinete Nu­
mismático (desde Basilio Sebastián Castellanos a María Luz Navarro), heredó el importantísimo peso histórico que 
le acompaña desde su creación en 1711. Su profesionalidad le movió a indagar sobre los avatares del Gabinete a lo 
largo de más de dos siglos, a reordenarlo, y a llenar su vida de desvelos no solo para incrementar las colecciones, 
sino también para situarlas en primera línea de las europeas. En sus últimos tiempos dedicó un esfuerzo sobrehu­
mano a la celebración del XIII Congreso Internacional de Numismática, que tan sabiamente preparó desde el M.A.N. 
junto con Carmen Marcos y Paloma Otero; después fue la inquietud por la publicación de las Actas, que salieron a 
la luz cuando ella ya estaba ausente, y esta preocupación fue pareja al diseño de cómo ella y su equipo deseaban 
que fuera el Gabinete Numismático del Museo. A Carmen Alfaro nuestra gratitud y nuestro reconocimiento. 

El Boletín emprende una nueva etapa sin olvidar la ya iniciada en 1983 cuando fue creado por el empuje del 
Dr. Eduardo Ripoll Perelló, entonces Director del Museo Arqueológico Nacional, fallecido el día 28 de marzo de 
2006. Hacia él dirigimos nuestra mirada de agradecimiento pues entre su importante legado intelectual ha dejado 
el de esta publicación periódica, un órgano de expresión en el que dar a conocer cuantos aspectos se despren­
den de los bienes que conserva el Museo, una iniciativa ciertamente impagable. Su ausencia afecta también a 
toda la arqueología española, deudora con él en tantos aspectos de la Prehistoria, especialmente del Arte Rupes­
tre. Y aquí permítame el lector recordar al Dr. Antonio Beltrán Martínez, quien también nos dejó en un día de 2006. 
Los dos fueron antorchas en el estudio de esa parcela de la investigación prehistórica, y sus conversaciones, de­
bates, e intercambios de opiniones han contribuido muy poderosamente a trazar un brillante camino para ese 
campo del patrimonio. Entre nuestros recuerdos está también el Padre Cristóbal Beni, de labor infatigable en la 
Biblioteca del Museo, y Carmen Gasset que formó parte del Patronato. 



Este número abre un tiempo que se presenta desde una perspectiva múltiple. Ciñéndonos al Boletín, he de se­
ñalar que en primer lugar incorpora un equipo asesor formado por prestigiosos investigadores, así nos sumamos 
al modo de hacer de otras revistas científicas pero, sobre todo, realizamos un ejercicio de apertura hacia otros pro­
fesionales involucrados en el desarrollo del conocimiento, de una manera simbólica representados por los aseso­
res invitados. Formar parte de los equipos de una revista conlleva la tarea de tener que leer y opinar sobre los 
originales presentados, algo que no suele estar acompañado de gratitudes, pero también la satisfacción de cola­
borar en su desarrollo. Así pues nos congratulamos de tener entre nosotros a los doctores María Belén Deamós, 
Marta Campo, Teresa Chapa Brunet, José Manuel Cruz Valdovinos, Colette du Fresné-Tassé, José Manuel Galán, 
Mauro Hernández Pérez, Carmen Lacarra Ducay, Juan Carlos Moreno García, Víctor Nieto Alcaide, Eloísa Pérez San­
tos, Domingo Plácido y Julio Torres. 

En segundo lugar el Boletín se estructura en tres secciones fundamentales. La primera, está dedicada a la inves­
tigación, el más importante objetivo desde su creación, solo que hemos estimado que los temas a tratar sean los 
relacionados con los contenidos del Museo, y no únicamente con los objetos que forman parte de sus coleccio­
nes. Esta es una orientación fundamental en esta etapa, a ello nos ha animado la propia representatividad de las 
colecciones del M.A.N. que abarcan el ámbito peninsular e insular español, y también otros espacios europeos y 
mediterráneos. Somos conscientes de la complejidad de esta nueva andadura, pues el Museo custodia un amplí­
simo elenco de piezas que abarcan desde la Prehistoria hasta Época Moderna, convergiendo muchos intereses in­
vestigadores en torno a la arqueología y a la historia del arte, y si bien es cierto que existen otras revistas 
especializadas de temática más monográfica, no olvidamos que este Boletín nace precisamente desde el seno de 
un museo al que, por el propio carácter que le otorga su titularidad, le interesan todos aquellos aspectos relacio­
nados con la investigación y la metodología. La segunda, sección está dedicada a la museología desde la perspec­
tiva de los profesionales que trabajan en los museos, cuyas experiencias, planteamientos y soluciones, o a veces 
dudas e incógnitas, constituyen una parte muy importante en la vida de estas instituciones. Aquí se unirán cues­
tiones muy diversas como la museografía, la difusión, la documentación, la conservación y la restauración, etc. Si 
la experiencia del Museo Arqueológico Nacional es tremendamente rica en este sentido también lo es la de otros 
museos, con los que queremos compartir unas páginas que han de ser un foro para el pensamiento y la expe­
riencia museológica. En tercer lugar el Boletín, como es habitual en sus páginas, dedica un apartado a las recen­
siones de otras publicaciones científicas. 

Finalmente, este número del Boletín sale a la luz cuando el Museo Arqueológico Nacional ha cumplido 140 
años desde su creación el 20 de marzo de 1867. Es cierto que lo normal es celebrar centenarios o cincuentena­
rios, para ello solo habrá que esperar diez años pero, mientras, no queremos dejar de manifestar con satisfacción 
la larga y fructífera historia del Museo, así como las aportaciones que desde el mismo y gracias a sus profesiona­
les ha habido en relación con las disciplinas que le atañen, incluida la museología. Esos años constituyen un equi­
paje inmejorable para afrontar un futuro inmediato lleno de novedades, y llegan en el momento en el que se 
perfilan una de las más importantes remodelaciones de sus espacios y una concepción del mismo acorde con los 
tiempos actuales. 

Rubí Sanz Gamo 
Directora del Museo Arqueológico Nacional 
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¿Qué me pongo? Adornos ^l^Z^Z^ 
personales sobre soportes de 
origen orgánico en el Neolítico y 
Calcolitico del Sureste peninsular 

Resumen 

Los objetos de adorno pueden conside­
rarse elementos frecuentes entre los 
materiales arqueológicos. Parecen ser 
piezas muy sencillas, pero desconocemos 
el alcance de su significado. A través del 
estudio de las colecciones de la Cuenca 
de Vera, así como de otros yacimientos 
del Sureste, nos aproximaremos a la valo­
ración de estos objetos. 

Palabras clave. Adornos, Neolítico, 
Calcolítico, Sureste de la Península 
Ibérica, Industria ósea. 

Abstract 

Ornamental objects are common compo­
nents of Neolithic and Chalcolithic assem­
blages from archaeological sites. They 
seem to be very simple objects, but are 
we really sure about their significance? 
The study of retrieved materials from 
Cuenca de Vera and other Iberian south­
east sites have shown us other possibili­
ties for their social valuation. 

Keys words. Ornaments, Neolithic, 
Chalcolithic, Iberian Southeast, Bone 
industry. 

En el seno de cualquier sociedad, el sig­
nificado del «adorno» va más allá del con­
cepto estético de su primera acepción. 
Como identificador social puede servir 
para remarcar las diferencias de edad, de 

sexo o de «estatus» de un grupo humano 
o de éste respecto a otros grupos próxi­
mos. Pero además, el adorno puede tener 
un valor profiláctico, religioso o de medi­
da de cambio, pudiendo dar lugar a siste­
mas de compensación que garantizan 
una política de convivencia intergrupal. 
Así pues, representa una complejidad 
mucho mayor de lo que el término «ador­
no» sugiere en primer lugar. 

Un tema tan interesante como es la 
complejidad que lleva a convertirnos en 
«hombres modernos» se basa precisamente 
en desarrollo del pensamiento abstracto, 
plasmado en aspectos como la religión, el 
lenguaje, el pensamiento simbólico, el 
arte, etc. En este sentido, la existencia de 
adornos se interpreta como una prueba de 
ese proceso de progresiva complejidad en 
el desarrollo de nuestra mente y conducta 
social. Será durante el Paleolítico Superior 
cuando el adorno alcance un desarrollo 
pleno, pero su existencia constatable se 
remonta al Paleolítico Medio y en este 
sentido, los últimos estudios proponen 
una antigüedad de 75000 años para los 
primeros datos de adornos conocidos. Se 
trata de gasterópodos perforados proce­
dentes de Sudáfrica (Errico et alii, 2005). 

En la Prehistoria de la Península Ibérica, 
podemos contar con un porcentaje muy 
pequeño de aquellos elementos que se 
englobarían en el amplio marco de los ele­
mentos de adorno. No conservamos ape­
nas restos de vestimentas, plumería, corde­
lería, etc. y desconocemos aspectos tan 
importantes como debieron ser maquillaje 
y tatuaje, aspectos solo excepcionalmente 
detectables por un pequeño número de 
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evidencias indirectas (Maicas, 2006). 
Además, hay que tener en cuenta que sólo 
identificamos una pequeña parte de los 
adornos con que debieron contar las 
sociedades prehistóricas. 

Hueso, concha, asta y marfil son las 
materias más abundantes en nuestro 
registro, pero no las únicas. Otras materias 
proporcionarían también un buen núme­
ro de adornos personales sobre cuero, 
madera, plumas, semillas, resinas, etc. 

Los datos sobre la industria ósea de 
Andalucía son contradictorios por el 
momento y lo mismo sucede con el sub-
conjunto de los adornos (Rubio, 1993: 45). 
La información relativa al Sureste, es por 
ahora incompleta; nuestro estudio basado 
principalmente en el área de la Cuenca de 
Vera, presenta un panorama más rico cua­
litativa y cuantitativamente en las fases 
atribuibles al Calcolítico, en lo que se 
refiere a los elementos de adorno, pero 
porcentualmente más alto en las fases 
neolíticas (Maicas, 2005). 

Repasaremos aquí los materiales de ori­
gen orgánico que responderían a esta cla­
sificación de ornamentos, atendiendo al 
grado de transformación. Así pues, dicho 
recorrido empezaría por escafópodos, bi­
valvos y gasterópodos recogidos en las 
playas y utilizados directamente sin trans­
formación y podría finalizar en la peineta 
de Los Millares, una pieza de marfil, inci­
sa y pintada. Esencialmente, como ya 
indicara M* D. Jara, los objetos de adorno 
se resumirán en perforados y laminares 
(1992: 22). 

Bivalvos perforados 

Uno de los adornos más abundante es el 
colgante sobre valva lisa. En este conjun­
to, el soporte más habitual es el realizado 
sobre Glycymeris o «almendra de mar», 
como también lo es en el conjunto de la 
Península (Moreno, 1995). La utilización 
de la almendra de mar se documenta ya 
en el Paleolítico Medio (Barandiaran, 
1967: 342 y Taborin, 1974: 105) y en los 
yacimientos del área estudiada pervive 
ampliamente entrada la Edad del Bronce. 
Su utilización crece a partir del Neolítico, 
especialmente en el arco mediterráneo y 
en Suiza (Álvarez Fernández, 2005: 362). 
En los casos de identificación precisa, 
corresponden a Glycymeris glycymeris 
(Linneo, 1758), Glycymeris bimaculata 
(Poli, 1795) y Glycymeris violacescens 
(Lamarck, 1819). 

El natis se perfora con facilidad por 
diversos agentes naturales y por ello su 

utilización directa es muy frecuente en 
los conjuntos estudiados. No obstante, la 
perforación intencional es sencilla y rápi­
da (Maicas, 2005), por lo que las diferen­
cias de uso entre las conchas trabajadas 
intencionalmente y las piezas de fortuna 
no debieron ser importantes. 

En cualquier caso, no siempre es fácil 
diferenciar perforaciones naturales de las 
intencionales. Muchas veces, los ejempla­
res perforados intencionalmente no 
muestran trazas de trabajo al haber sufri­
do un pulimento de uso muy fino; lo que 
resulta lógico ya que este tipo de pulido 
es propio del roce con tejidos y cuero 
(Bonnardin, 2003: 103). 

En Levante son numerosas en el 
Neolítico I y IIB descendiendo su núme­
ro en el horizonte campaniforme 
(Pascual, 1998: 131), pero siempre más 
escasas que en el Sureste. 

Un segundo grupo de Bivalvos perfora­
dos sería el realizado sobre valvas rugosas, 
en este caso mucho menor en cuanto al 
número de ejemplares documentado. En 
este aparato se incluyen Cerastoderma 
glaucum (Poiret, 1789) y Acanthocardia 
tuberculata (Linneo, 1758), dos ejemplares 
similares entre sí y más conocidas como 
«cardium». La perforación y/o abrasión se 
localiza en el natis, excepcionalmente se 
han observado perforaciones intenciona­
les en el centro de la valva, atribuidas 
esencialmente a otros usos, al menos en el 
Sureste (Maicas, 2006). 

Brazaletes 

Se consideran brazaletes las piezas anula­
res rígidas, a diferencia del término pul­
sera, más correcto para designar adornos 
formados por varias cuentas o colgantes. 

Las valvas perforadas conocidas como 
brazaletes de pedúnculo, se realizaron 
como destaca Cauwe sobre una de las 
mayores conchas mediterráneas, Glycy­
meris bimaculata (2003: 18). Tienen 
forma de corona circular o elíptica y 
obtienen por abrasión del dorso de la 
valva o bien por combinación de técnicas 
de presión, percusión y abrasión. La 
mayoría fueron recogidas de los depósi­
tos naturales marinos, documentándose 
algunos casos en los que toda la superfi­
cie está perforada por litófagos, como 
sucede en los conjuntos de Palacés 
(Maicas, 2005). 

Aparecen en el Neolítico Antiguo y 
perduran hasta el Bronce Medio, presen­
tando una distribución eminentemente 
costera como ya observó Pericot (1935: 
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Figura 1. Cerastoderma perforada. (Churuletes sep. 
1, Purchena). 

Figura 2. Conus con perforación en habitación. 
(Almizaraque, Cuevas de Almanzora). 
Figura 3. Columbella con perforación en habitación. 
(Almizaraque. Cuevas de Almanzora). 

Figura 4. Luna con doble perforación. (Almizaraque, 
Cuevas de Almanzora). 
Figura 5. Paso del lazo de suspensión en una Luna 
actual con el dorso rebaiado. 

1S 



129-150), pero con importantes penetra­
ciones hacia el interior. 

Las medidas observadas son variables, 
pero se viene aceptando el término braza­
lete para diámetros superiores a los 4 cm, 
con medias en torno a los 6 cm y máxi­
mos de 10 cm. 

Por debajo de esta medida, nos encon­
traríamos ante anillos, pero estos no se 
conocen en el Sureste. Aunque contamos 
no obstante con una pieza similar a ellos 
procedente del Llano de la Lámpara 
(Purchena). Se trata de una «arandela» de 
nácar con forma discoidal, realizada posi­
blemente sobre Unió sp. La sección plana 
no permitiría su uso como anillo, dada la 
mayor proximidad de los dedos en su 
unión a la mano, más que en el pulgar, 
por lo que debe tratarse de otro tipo de 
adorno, pero su estado de conservación 
no permite asegurarlo. Una pieza similar 
se localiza en la Cova de la Barcella 
(Borrego et alii, 1992: n.° 64) y en 
Próximo Oriente se conocen piezas simi­
lares sobre Pinctada margaritifera 
(madreperla) (Ba-Yosef, 1997: fig. 6.3). 

Los brazaletes de concha se documen­
tan en el Sureste peninsular en fases 
Neolíticas, perdurando en el Calcolítico y 
Bronce. Fuera de la Península, la impor­
tancia concedida a este adorno, lleva a 
desarrollar un comercio de brazaletes de 
concha conocido desde el Neolítico 
Antiguo (Karali, 2005: 95). 

En el Sureste, se constata una mayor 
presencia funeraria y neolítica. Dos gran­
des conjuntos por el número de piezas 
proporcionado como son Garcel y 
Almizaraque, ambos yacimientos de habi­
tación, muestran claras diferencias a este 
respecto, frente a la notable presencia de 
estas piezas en Garcel, destaca su escasez 
en Almizaraque. 

El valor concedido a estos objetos lleva 
a su reutilización tras su fractura, median­
te la realización de perforaciones que uni­
rían los fragmentos regularizados para for­
mar un brazalete articulado. En el 
Sepulcro del Barranc de Fabra en Am-
posta (Tarragona), se recuperaron las 3 
piezas de un brazalete articulado lo que 
permite reconstruir la pieza completa (Llo­
vera, X. et alii, 1991: 45). Posteriormente, 
en contextos argáricos, los fragmentos son 
anchos, simétricos, con extremos apunta­
dos y secciones planas, por lo que es más 
probable un uso como colgantes. 

La combinación de técnicas y grados de 
transformación ofrece múltiples variacio­
nes morfológicas, sin que estas respondan 
a una intencionalidad diferenciadora, ya 
que estos brazaletes responderían a fabri­

caciones no estandarizadas a manos de 
productores múltiples y no especializa­
dos. 

Gasterópodos perforados 

En el conjunto estudiado, hemos docu­
mentado diversos tipos de perforados 
simples sobre gasterópodos. Entre ellos 
tenemos tanto ejemplares recogidos ya 
con perforación, como piezas perforadas 
intencionalmente. 

Los Conus mediterraneus (Bruguiére, 
1792) es una especie venenosa de forma 
bicónica y tamaño no superior a 6 cm. Se 
documentan en todo el arco mediterrá­
neo con preferencia por niveles asigna­
bles a un Neolítico Medio y Final. 

La abrasión marina como agente perfo­
rante suele ser lo más frecuente para la 
utilización de este gasterópodo. Su ápice 
se desgasta con facilidad, dejando un 
conducto natural que permite el paso del 
lazo de suspensión. Pese a ello, en oca­
siones y motivado, seguramente, por un 
deseo de variar el sentido de suspensión 
de la pieza, se realiza una segunda perfo­
ración en habitación, generalmente me­
diante percusión. 

La Columbella rustica (Linneo, 1758) es 
una especie morfológicamente similar a 
la anterior con un tamaño que no supera 
los 2 cm (Jordá Pardo, 1982: 94). Se loca­
liza en yacimientos peninsulares durante 
todo el Neolítico, Calcolítico y Bronce. En 
el Valle del Ebro son especie dominante 
(Rodanés, 1987: 154), como también en 
Levante dentro de los conjuntos malaco-
lógicos del Neolítico I (Pascual, 1998: 
131-132). Como en el caso anterior, son 
numerosas como en todo el arco medite­
rráneo por su distribución natural. 

Un pequeño desgaste del ápice no per­
mite en este caso el paso de la cuerda, 
por lo que a diferencia de lo observado 
con los cónidos, en la Columbella es pre­
ciso realizar una perforación mayor o 
bien practicar la perforación en habita­
ción. También puede eliminarse la colu-
mela interior del molusco, pero éste es 
un tratamiento no documentado en la 
muestra observada. 

Otro de los soportes frecuentemente uti­
lizados es la cyprea o Luria lurida (Linneo, 
1758). Numerosa en los conjuntos mayo­
res, como es el caso de Los Millares o 
Almizaraque, pero situada no obstante a 
bastante distancia de los anteriores. La téc­
nica más usada para su perforación es la 
abrasión, pero también se observan algu­
nas perforaciones por percusión o presión. 
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Figura 6 Cassis con perforación (Churuletes, sep. 
1, Purchena) 
Figura 7. Brazalete sobre Glycymeris sp. (Falaces, 
Zurgena). 

Figura 8. Pieza para brazalete articulado sobre 
Glycymeris sp (Buena Arena sep. 2, Purchena). 

Estas Conchas siguen siendo una de las 
más usadas como elemento de adorno 
aún en nuestros días. Tradic ionalmcnte se 
les atribuye un valor simbólico relaciona­
do con la fecundidad y una de sus deno­
minaciones cypraea monda expresa su 
carácter como elemento de cambio en 
distintas sociedades y por ello, ha llegado 
incluso a ser imitada (Alfaro, Marcos y 
Otero, 2001: 24 y 40). 

En los yacimientos estudiados, encon­
tramos algún ejemplo de perforación 
única como es el caso de Millares 5¡ pero 
los esquemas de perforación son predo­
minantemente bilorados, con disposicio­
nes laterales, transversales o diagonales 
respe t( i al eje l< ingitudinal de la > i »n< ha 
l 'xcepcionalmente se observa una el imi­
nación ti ital del i ii ii v i de la pieza, < i »mo 
es el caso de una luria de la sepultura 3 
de Loma de la Atalaya (Purchena). donde 

se recurriría a una su|ccion como la que 
se observa en la fig. 5. 

I.a l'iiria enro/xwa mediterránea (Kisso, 
1K26) es un gasterópodo de pec|iieño ta­
maño (entre 10 y 1S rara) caracterizado 
por sus estrías transversales. La perfora­
ción se realiza esencialmente por percu­
sión o presión, siendo en todos los casos 
estudiados, doble; localizándose en el vér­
tice y próximo a la base, en el eje longitu­
dinal de la concha. 

Margine!la (Lamarck, 1799) es otra 
especie cuyo pequeño tamaño (entre 0,4 
y 0,0 u n de longitud máxima) condiciona 
la elaboración. Presenta tanto una como 
dos perforaciones. Su presencia en el 
conjunto estudiado es muy escasa, pero 
debido a SU pequeño tamaño y a las con­
diciones de las excavaciones antiguas, es 
muy posible una importante pérdida a 
este respecto. 
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Figura 9. Lùnula perforada. (Buena Arena sep. 2, 
Purchena). 

Se localizan en yacimientos próximos a 
la actual Murcia, así como en Levante, 
donde Margínela y Trivia son dominan­
tes en los conjuntos de Neolítico III5 
(Pascual, 1998: 132). 

Los restos de Thais baentastoma 
(l.inneo, 1767) son escasos y su utiliza­
ción se produce a partir de las fracturas 
y erosiones naturales. En estos gasteró­
podos se observa la recogida de indivi ­
duos con una intensa abrasión marina, 
se localizan en diversi >s ámbitos, siempre 
en bajos porcentajes. Se documentan en 
diversos puntos de Andalucía y Levante, 
así como en Francia y Norte de África 
(Goñi, 2004: 202). 
Cassis undulata ( G m e l i n , 1791) se ha 
documentado en una sola estructura 
(Churuletes 1 de Purchena), pero a dife­
rencia de las anteriores, en buen estado 

de Conservación, pese a su mayor fragi­
l idad Presenta una única perforación 
por percusión en el labio interno. Otras 
se han local izado en conjuntos levanti­
nos en niveles de Neolítico I (Pascual, 
1998: 131). Para momentos posteriores 
Cassis undulata trabajada por percusión 
se ha descrito para los materiales del 
Cerro del C u c h i l l o en Almansa, Albacete 
(Bárdela , 2004: 563). 

En el aprovechamiento del valor estético 
de la concha de los moluscos como ele­
mento ornamental, un aspecto que hoy no 
podemos observar con claridad es el rela­
tivo al color de estos objetos, factor sin 
duda importante en este terreno (Ruano, 
Moreno y Pellús, 1996: 111). Posiblemente 
un intento por potenciar o modificar el 
color de las conchas sea el que explique 
la adición de substancias sobre las super­
ficies, como parece ser el caso de resinas 
y en algunas ocasiones de ocre. 

El carácter del ocre sobre la industria 
Ósea atiende a diversas funciones, una de 
ellas sería la de potenciar el valor estéti­
co de la pieza, sin merma del valor sim­
bólico que se concede a este t ipo de 
substancias en diferentes ámbitos. 

En la superficie externa de algunas con­
chas de Los Millares, Almizaraque y de 
Terrera Ventura se ha observado una 
cubierta de color ámbar. La hemos locali­
zado tanto sobre Glycymeris sp. como 
sobre Conos im-diterraneus, si bien, las 
características de uno y otro caso pudieran 
no ser las mismas. Aún no pudiendo con­
tar por el momento con análisis químicos 
que permitan identificar con exactitud l.i 
naturaleza de las substancias añadidas o 
conservadas en la superficie de estos 
objetos, es interesante indicar algunas 
observaciones al respecto. Parece- tratarse 
de una resina en ocasiones cuarteada y 
parcialmente desprendida, que constituye 
en el caso de los gasterópodos, una 
cubierta uniforme. La situación únicamen­
te en el exterior de las conchas, permite 
suponer un carácter no práctico, si bien 
desconocemos otros paralelos que pue­
dan ayudar a determinar el propósito de 
esta película de barniz. 

Colgante sobre conchas 
recortadas o lúnulas 

fragmente >s de valva de Cllycynwris sp. de­
formas curvas y redondeadas, con seccio­
nes de tendencia plana generalmente se 
Conocen en contextos desde el Neolítico 
Antiguo hasta el Campaniforme. En su 
mayoría presentan una perforación excén-
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Figura 10. Cuenta sobre conus. (Almizaraque 16, 
Cuevas de Almanzora). 

Figura 11. Cuentas discoidales (Jautón sep. 3, 
Purchena). 

Figura 12. Cuentas segmentadas. (Jautón sep. 5, 
Purchena). 



trica, aunque en algún taso se observan 
perforaciones centradas (Rincón de-
Cantona). 

Junto a estas piezas pueden aparecer 
otros fragmentos de bivalvos fracturados 
y sometidos a un intenso proceso de 
abrasión marina, que podrían considerar­
se materia prima para la elaboración de 
estos adornos, si bien se documentan 
también en contextos funerarios, lo que 
dificulta la comprensión de este objeto. 

Colgante de imitación de canino 
atrofiado de ciervo o colgante 
de lágrima 

La forma globular de estos dientes, 
podría explicar su predilección en dife­
rentes contextos, llegando a ser imitados 
desde el Paleolítico (Maudet, 2002: 49). 
Encontramos ejemplos del canino de 
ciervo transformado en colgante ente los 
de Cueva Jabonera (Totana, Murcia); pero 
en el Sureste es más frecuente la presen­
cia de imitaciones en concha. 

Se recuperaron entre los objetos encon­
trados fuera de las sepulturas de l ' l Argar 
(Siret y Siret, 1890: lám. 25.29). Son fre­
cuentes en el Neolítico andaluz de las 
cuevas, y en Levante desde el Neolítico 
IA (Pascual. 1998: 144). Kn diversos pun­
tos del Mediterráneo (Bernabó Brea: 
1956: lám. XI.IV. 17 n . " 5), así como en la 
cultura de Tisza del Neolítico húngaro v 

en el centro de Francia, en la regiém de 
Cerny (Chilardi, a nía. 2004: 87). 

En algunos contextos se ha podido de­
terminar su asignación predominantemen­
te femenina (Chilardi, el alii. 2004: 87); 
desgraciadamente este aspecto no puede 
precisarse en los enterramientos del 
Sureste. 

Colgante sobre colmillo de jabalí 

Se- trata de piezas hendidas y perforadas 
sobre placas obtenidas de caninos de sui­
dos. La perforación es en ocasiones 
doble, como en Cucador 9 (Cantona), 
posiblemente por la rotura de la primera. 

E n Levante se local izan algunos ejem­
plos (Pascual, 1998: 134), así c o m o en 
cuevas de Granada y Málaga (Teruel. 
1986: 1K). en los Sepulcros de fosa cata­
lanes (Muñoz, 1965: 34), en el Valle del 
l-bro (Rodanés, 1987: 151). Fuera de la 
península habría que mencionar los del 
sur de Francia, donde la perforación no 
sólo se observa en el extremo proximal 
y d o n d e se documentan incluso piezas 
de Imitación ( C a m p s - F a b r e r , 1991: 
IV.1.4, f ig. 1). Se concentra en el 
Neolítico Pleno (Goñi, 2004: 202), aun­
que en el Sureste pervive en momentos 
posteriores. 

Figura 13. Cuentas segmentadas. (Jautón sep. 5, 
Purchena). 
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Colgantes de adscripción 
geométrica 

Los colgantes que han recibido una trans­
formación que hace difícil o imposible 
reconocer el soporte, se clasifican aten­
diendo a su forma general: rectos, curvos, 
cónicos, elípticos, triangulares, trapezoi­
dales, apuntados según la clasificación de 
la Commission de Nomenclature 
(Camps-Fabrer, H. 1991). En este grupo, 
aparentemente más elaborado volvemos 
en realidad a enfrentarnos a la simplicidad 
de las formas y tratamientos que nos lle­
van a observar fenómenos de sincretismo, 
como ejemplo podemos citar el colgante 
triangular de Almizaraque, localizado en 
los yacimientos estudiados, tanto como 
entre los indios de las praderas de 
Norteamérica o en el Africa de nuestros 
días. Presentan perforaciones cilindricas 
(realizadas en posición perpendicular a la 
pieza) y lisas propias de punzones metá­
licos, en torno a 2 mm de diámetro. 

Colgante recto 
Se trata de piezas diferentes entre sí, uni­
ficadas por una forma general rectangular 
sobre un soporte laminar con una perfo­
ración excéntrica. Se han obtenido por 
ranurado, raspado, abrasión y pulido. 
Son piezas facetadas, con secciones muy 
delgadas (entre 0,2 y 0,4 cm) y presentan 
perforación por rotación bifacial con des­
gaste propio de un lazo de suspensión. 
Como paralelos más próximos pueden 
citarse los murcianos (Jara, 1992: fig. 
5.65). Estos colgantes son propios tanto 
del Neolítico Final, como del Calcolítico y 
Edad del Bronce (Bargue, 1982: 40 y 44), 
si bien parecen más abundantes en el 
Calcolítico, momento en el que se centra­
rían también las piezas del Sureste. 

Colgante apuntado 
En Almizaraque localizamos un colgante 
apuntado o triangular, con dos perfora­
ciones realizadas con un instrumento 
metálico, que como hemos comentado 
más arriba puede documentarse en con­
textos muy diversos. 

Otras piezas similares en el área próxi­
ma podemos encontrar en Blanquizares 
de Lebor (Arribas, 1956: fig. 51.6) y en la 
Cueva de los Tiestos (Molina Burguera, 
2003: fig- 43); así como más alejado el de 
la Cueva de L'Or, realizado sobre colmillo 
de jabalí (Pascual, 1998: 139). 

Colgante de perforación elevada 
Piezas perforadas de sección plana y per­
foración sobre el eje longitudinal del 

objeto hemos documentado hasta el 
momento en la sepultura 1 de la 
Encantada, en Almizaraque y en el Cerro 
de las Canteras (Vélez Blanco, Almería). 
En Millares 16 y 18 (según la numeración 
de Siret), dos piezas de perforación ele­
vada y base redondeada presentan tam­
bién este sistema de sujeción. En este 
caso más próximos a nuestros actuales 
botones. 

Piezas similares se documentan en 
Levante y fuera de la península son fre­
cuentes en los túmulos ingleses, donde se 
asocian a cerámica campaniforme (Pas­
cual, 1998: 149); más escasos en Francia, 
con ejemplos como el del hipogeo de 
Grillon (Vaucluse), (Beyneix, 2003: 154). 

Su carácter de colgante o botón es difí­
cil de determinar por el momento. Piezas 
similares se utilizan actualmente en bisu­
tería como cierres combinados con una 
arandela o anilla, pero también podrían 
cerrar lazadas de cuero o incluso ojales. 

En conjunto, los colgantes facetados 
presentan cierta variedad dentro de la sen­
cillez de las formas documentadas y su 
escasez numérica. Se definen por la pre­
sencia de un elemento de suspensión y 
será el estudio pormenorizado de las ca­
racterísticas morfológicas y huellas de uso, 
los que determinen su utilización, ya que 
no todos son necesariamente adornos. 

Cuenta 

Las cuentas se definen por la presencia 
de una perforación central (Bargue, 
1982), su división se determinada una vez 
más, por el grado de transformación. 

Cuenta sobre vértebra de pez 
Las cuentas sobre vértebra de pez presen­
tan transformaciones mínimas, normal­
mente limitadas a una leve regularización 
exterior. Se conocen como elementos de 
adorno desde el Paleolítico Superior y en 
el Sureste se documentan en los distintos 
periodos de la Prehistoria reciente. 

En áreas próximas, se documentan 
tanto en Murcia (Jara, 1992: 32), como en 
Levante (Pascual 1998: 126). En el Valle 
del Ebro se centran en el Eneolítico 
(Rodanés, 1987: 145) y en yacimientos 
del interior, se han documentado recien­
temente en La Tarayuela (Soria) (Rojo et 
alii, 2005: 206). Suelen corresponder a 
contextos funerarios, si bien en nuestra 
zona los encontramos en el ámbito 
doméstico. 
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Figura 14. Botón de perforación en V tipo tortuga 
(Almizaraque 39). 

Cuenta sobre gasterópodo 
Las fracturas y abrasiones naturales, pue­
den dar lugar a verdaderas i lientas < < m 
forma de cúpula sobre el área apical de 
algunos gasterópodos, especialmente 
Conus sp. C o m o en el caso anterior, se 
observan en el registro desde el Neolítico 
a la Helad del Bronce. 

Su distribución, como es de esperar, 
tiene un marcado sesgo costero, siendo 
escasas en el área granadina \ situándose 
en Levante, con preferencia, en las prime­
ras fases del Neolítico. (Pascual, 1998: 
115-118). 

Escafópodo 
Los colmillos de elefante (Antalis Den 
talium) se utilizan como cuentas de 
collar desde el Magdaleniense Inferior 
(Altuna. 1985) hasta época histórica. Su 
frecuente utilización se explica en el 
aprovechamiento directo de la concha, 
con leves modificaciones por abrasión 
niaiina o intencional. Otras veces se pro­
duce un aserrado que da lugar a cuentas 
cilindricas o anulares. 

Algunos ejemplares aparecen ensarta­
dos unos dentro de otros, posiblemente 
por su utilización cu un mismo lazo de 
suspensión, 

Presenta una amplia repartición por el 
arco mediterráneo, desde los contextos 
próximos del Levante peninsular (Pas­
cual, 1998: 121) a yacimientos del Pró­
ximo Oriente (Pardo, 2001: 39). Asimismo 
se documentan en yacimientos alejados de 
la costa (Álvarez, Harzhausei \ vera Pe 
láez, 2005: 311-316). 

Cuentas de adscripción 
geométrica 

LIn segundo grupo de cuentas, como en 
el caso de los colgantes engloba las cuen­
tas de adscripción geométrica, producto 
de una mayor transformación del soporte 
utilizad) >. 

las cuentas cilindricas, anulares y elíp­
ticas se realizan sobre diálisis de meso-
mamíferos. El grado de elaboración varia 
de unas a olías, desde las realizadas 



Figura 15. Varilla de sección circular de la Rambla de 
Huechar. 

Figura 16. Alfiler sobre metapodio hendido de La 
Encantada (Cuevas de Almanzora). 

sobre diálisis de lagomorfo por supresión 
de las epífisis, hasta las ranuradas a lo 
largo de una diálisis de mamífero de talla 
media. Entre el Neolítico y la Edad del 
Cobre se produce una disminución p r o 
«lesiva de la longitud de las cuentas 
tubulares (Goñi, 2004: 199). 

Las cuentas segmentadas, serían una 
variante de las cilindricas, c o n ranurados 
que no llegan a escindir los segmentos 
preparados. En el Sureste se documentan 
siempre en contextos funerarios, con dis­
tintos grados de desgaste, lo cine permite 
pensar en tiempos de uso diferentes. Ello 
es lógico en un conjunto funerario, si 
suponemos que formaban parte de las 
pie/as usadas en vida por cada individuo. 

Las cuentas discoidales presentan un 
alejamiento mayor del soporte de partida. 
En nuestra zona hay que destacar el 
hallazgo realizado por los hermanos Siret 
en la Cueva de los Tollos (Mazarrón, 
Murcia) (Siret y Siret, 1890), donde se 
encontraron cuentas en distintas fases de 
elaboración. Estudios posteriores han 
permitido conocer bastante bien el pro­
ceso de elaboración seguido con estas 
cuentas (Navarrete y Capel , 1979; Goñi * 
alii, 1999: 165; Bárdela, 2004: 561-563). 

La uniformidad en el diámetro de las 
cuentas discoidales, nos permite pensar 
en pulimentos conjuntos. Encontramos 
tanto perforaciones cilindricas y lisas pro­
pias de punzones metálicos, como perfo­
raciones bipolares c o n estrías internas, 
propias de perforadores de sílex en las 
piezas mayores. 

Las cuentas discoidales se documentan 
en el Sureste desde contextos de 
Neolítico antiguo y pese a las dificultades 
que entraña cualquier precisión cronoló­
gica en el seno de estos conjuntos, pode­
mos aceptar su continuidad a lo largo de 
toda la secuencia propuesta. 

Las realizadas en concha parecen 
dominantes y las revisiones actuales insis­
ten en este sentido (Bárdela, 2004: 560). 
Si bien, sin un análisis químico es impo­
nible asegurarlo en los casos menores, 

dada la compleja distinción entre caliza, 
concha y huevo de avestntz. La identifica­
c i ó n de huevo de avestruz e n l.l muestra 
estudiada se limita a fragmentos Informes 
que p u e d e n corresponder a materia 

Figura 17. Alfiler de La Encantada (Cuevas 
de Almanzora). 
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Figura 18. Peineta de marfil (Los Millares, 
sepultura 12). 

. i l i t i . i t enada para su transft irmat i< ín y a 
pequeñas cuentas asignadas a este mate­
rial en diversas sepulturas de Los Millares 
(Arribas, 1 9 7 7 ) . Para dichos materiales, 
los únicos análisis realizados hasta el 
momento, parten de los estudios encarga­
dos por Siret a pr inc ipios de siglo 
(Mateas, 2005). 

Botones 

Los botones son incluso hoy, además de 
un i »bjet( > pi'.K tico, un elementi > di- adi »r 
no; pero además sabemos que botones 
fabricados en la actualidad como tales, se 
utilizan como cuentas ele collar; su locali­
zación en a l g u n o s yacimientos, permite 
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pensar que también puedo ser ese el caso 
en el pasado. 

Botones longitudinales 
Entre los botones simples de disposición 
longitudinal, encontramos dos variantes a 
las que da lugar la utilización de un siste­
ma de perforación o de ranurado. El pri­
mer caso se documenta en Almizaraque 
en una pieza similar a un botón en «V» de 
Campos, (Siret, 1891: lám. 56.16; Deramaix, 
1992) pero sin este tipo de perforación. 
Otras piezas de características similares se 
localizan en yacimientos portugueses y del 
interior de la Meseta. En Francia también 
pueden observarse algunos paralelos en 
Provenza (Camps-Fabrer, 1991: IV.3.6, fig. 
6.2 y 6.9). 

Otra variante la constituyen piezas con 
estrangulamiento mesial y extremos 
romos. Objetos similares se documenta­
ron en Los Blanquizares de Lebor 
(Arribas, 1956), la Grotta de Cascaes y en 
Troya (Leisner, 1943). 

Botón de perforación en «V» 
Los botones de perforación en «V» corres­
ponden a morfologías y materias diversas 
pero tienen en común el tipo de perfora­
ción que se realiza sobre la pieza. Es un 
tipo ampliamente difundido por la Eu­
ropa Occidental, siendo en la Península 
Ibérica muy rico tanto en número, como 
en variantes (Uscatescu, 1992: 16-17). 

Las piezas se obtienen de bloques pris­
máticos, seccionados y abrasionados 
para posteriormente efectuar las perfora­
ciones mediante instrumental metálico. 
Se conocen 6 variantes principales: cas­
quete esférico, cónicos, prismáticos, tor­
tuga, piramidales y Durfort, a los que 
habría que añadir el ya mencionado de 
forma cilindrica documentado en Cam­
pos (Deramaix, 1992: 82, fig. 11). En el 
área estudiada, parecen corresponder 
tanto al Calcolítico precampaniforme, 
como campaniforme, con penetraciones 
en la Edad del Bronce. 

Se han planteado diversas hipótesis para 
el uso de estas piezas, siendo la función de 
botón o la meramente ornamental, las más 
aceptadas, ya que la frecuente fractura de 
los puentes parece corresponder a la fric­
ción continuada de un elemento flexible. 

Alfileres y varillas 

El estudio pormenorizado de los apunta­
dos de hueso, permite separar objetos 
muy diferentes considerados iguales en 
un primer momento y englobados en la 

categoría genérica de «punzones». En 
líneas generales será el acabado que 
reciban estas piezas, sus proporciones 
(longitud frente a espesor y anchura), 
huellas de uso y contexto de aparición 
los factores principales que determinen 
el carácter de cada objeto, presentando, 
a tenor de ellos, variaciones apreciables. 

Los alfileres son en su mayoría apunta­
dos facetados, pero se documentan tam­
bién otras categorías, como serían por 
ejemplo, las piezas hendidas de base arti­
cular sobre metapodios distales, dado 
que la conservación de uno de los dos 
cóndilos del hueso, configura la «cabeza» 
o área destacada que define el alfiler. Los 
hendidos de cóndilo articular, coinciden 
en sus medidas con los alfileres y varillas 
y han sido documentados en el área cir­
cundante como alfileres de cabeza 
(Cueva Sagrada, Ayala, 1990: 77-86). 
Piezas cortas, entre 5,4 y 9 cm, pueden 
interpretarse como alfileres fracturados o 
desgastados reaprovechadas mediante un 
reavivado de la punta. 

Otro caso similar encontramos entre 
algunos hendidos de base trabajada, con 
acabados lustrados y tratamientos que 
aun permitiendo reconocer el canal 
medular, hacen que éste sea prácticamen­
te aplanado y con medidas muy próximas 
a las de los facetados laminares. 

A diferencia de los alfileres, las varillas 
no presentan ningún elemento resaltado 
que pueda configurar una «cabeza», pero 
presentan proporciones y tratamientos 
muy similares a ellos. Estas piezas tienen 
carácter universal y una amplia cronolo­
gía que arranca del Paleolítico. 

El grupo de apuntados facetados, se 
caracteriza por un más alto grado de 
transformación que dificulta o imposibili­
ta reconocer el soporte elegido. Pese a lo 
cual lo más habitual debió ser el uso del 
área frontal de la diáfisis de tibia y latera­
les de metapodios de ovicáprido y cérvi­
do; aunque en algunos casos puede 
observarse la utilización de costillas para 
realizar láminas muy delgadas. Dada la 
fracturación de estas piezas, uno de los 
valores métricos más utilizado para su 
caracterización es el grosor, que en el 
caso de las piezas estudiadas se sitúa 
entre 0,2 y 0,4 cm. 

Varillas de sección plana 
Las varillas de sección plana presentan 
laterales paralelos o convergentes, con un 
rango de medidas que alcanza los 16 cm 
de longitud. Presentan secciones unifor­
mes, con grosores medios de 0,3 cm y 
acabados muy cuidados con pulimento 



Figura 19. Cubierta parcialmente desprendida sobre 
conus perforado (Almizaraque). 

regular. Son muy abundantes tanto en el 
Sureste como en la costa atlántica y en 
levante, con penetraciones hacia el inte­
rior. C o n fuerte presencia desde el 
Neolítico Pina! y principalmente Calco-
Utico. 

Varillas de sección redondeada 
(circular, semicircular o elíptica) 
Se trata de piezas afectadas por una ele­
vada fracturación, con bordes laterales 
que permanecen paralelos salvo en una 
pequeña zona clistal. 

Las varillas son frecuentes en el área de 
Puichena (Llano de la Lámpara, Churule-
tes, etc.), donde documentamos ejempla­
res bastante largos (la sepultura 2 de la 
Rambla de Huechar de Gádor, proporcio­
nó una pieza de 22 cm de longitud para 
un diámetro de 0.7 cm), si bien la presen­
cia de piezas cortas de fuerte inflexión 
dista] y cambios de coloración, permite 
pensar en frecuentes reafilados. 

Las varillas de sección semicircular o 
elíptica pueden responder a ejemplares 
menos cuidados que las circulares. 

Varillas de sección poligonal 
y triangular 
listos tipos plantean serios problemas de 
frontera, máxime cuando nos encontra­
mos ante una mayoría de fragmentos 
mesiales. Sólo conservamos una pieza 
completa, que además pudo ser reaviva­
da ya que puede considerarse bastante-
corta para estos subtipos. Las varillas de 
sección irregular podrían corresponder a 
piezas inacabadas o de «peor cal idad arte-
sanal». 

La distribución de estas piezas por la 
Península parece focalizada, como en 
otros casos observados, en el cuadrante-

Sureste de la Península y en el estuario 
del fajo, pero falta suficiente información 
para el resto del territorio. 

Las varillas están realizadas principal­
mente en hueso, aunque también se 
conocen sobre marfil, en especial en Los 
Millares, si bien no siempre es fácil la 
identificación de estas piezas. 

Los alfileres de cabeza se ordenan aten­
diendo a la morfología específica de dicha 
calx-za. En el Sureste encontramos alfileres 
de abanico, de cabeza segmentada, de 
calx-za redondeada y con escotaduras. 
Aparecen tanto en contextos de habita­
ción, como funerarios. Se documentan 
desde el Neolítico Einal con un mayor de­
sarrollo en el Calcolítico, lo que también 
ocurre en Levante, donde desaparecen en 
el horizonte campaniforme. 

Alfileres de abanico 
Son piezas apuntadas con el extremo 
contrario desarrollado en forma de paleta 
abierta. En este apartado se han incluido 
piezas con un desarrollo diferente, desde-
las formas similares a un abanico abierto 
a otras más cerradas y por ello muy pró­
ximas a algunas varillas planas. 

Se concentran en fases calcolíticas 
tanto en el Sureste, como en otras áreas 
de Andalucía, Levante y fachada atlántica. 
Son frecuentes en yacimientos franceses 
siendo a veces consideradas como copias 
de prototipos metálicos (Camps-Eabrer, 
1991: IV.11.2; Beyneix, 2003: 105). 

Alfileres de escotaduras 
Se trata de un conjunto de varillas en las 
que la cabeza queda definida por la pre­
sencia de incisiones en el extremo proxi -
mal. La fracturación de estas piezas hace 
difícil su clasificación. Algunas han sido 
consideradas como ídolos y otras salx-mos 
que corresponden en realidad a lengüetas 
redondeadas. Estas piezas corresponden 
una vez más a múltiples variantes, lo que 
determina un conjunto heterogéneo. En 
algunos ejemplares la cabeza esta bien 
definida aun siendo pequeña, pero en 
otras las escotaduras parecen responder a 
un fin práctico y no ornamental. En estas 
ultimas se aprecia un acusado desgaste 
que redondea los perfiles ele estas escota­
duras, reflejando un roce continuado que 
lima los bordes dando lugar a perfiles 
sinuosos, liste desgaste podría relacionar­
se con una función textil, usándose las 
escotaduras para enrollar el hilo con más 
facilidad. Se encuentran piezas similares 
realizadas sobre madera en ambientes 
palafíticos, donde se relacionan c o n 
carretes de hilo. 
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En el Sureste podemos encontrarlas en 
Almizaraque, La Encantada, Loma de la 
Torre, Zájara, Llano de la Atalaya, 
Murciélagos de Lubrín, Blanquizares de 
Lébor, Cerro de la Virgen de Orce, 
Terrera Ventura y en Los Millares. En 
Murcia encontramos numerosos ejemplos 
recogidos en el estudio de García del 
Toro (1986: 157-164). 

Alfileres de cabeza segmentada 
Son varillas de sección circular con una 
cuenta segmentada inserta o formando 
parte de la estructura. Se localizan en el 
estuario del Tajo, Levante, Murcia y 
Granada. 

Las piezas descritas por Gratiniano 
Nieto para el Sureste (Llano de Media 
Legua, Churuletes 1 Jautón 5, Liniales 9, 
Las Peñicas 2, Cruz de Tío Cogollero 12 y 
13, Llano de la Teja 21 y 22, Los 
Castellones 22, Loma de la Manga y 
Blanquizares de Lébor), están hoy en su 
mayoría «desmontadas», no siendo posi­
ble remontarlas y contando con un mayor 
número de cuentas segmentadas del des­
crito y lo mismo sucede con los alfileres 
de cabeza lisa documentados en Los 
Millares (Nieto, 1959). A tenor de las hue­
llas observadas en algunas cuentas y de 
la documentación directa del Archivo 
Siret, pensamos que muchas fueron utili­
zadas como tales y no como parte de un 
alfiler. 

Alfileres de cabeza redondeada 
Los alfileres de cabeza redondeada pre­
sentan un menor grado de elaboración y 
en algún caso presentan un posible uso 
como pequeña espátula (Media Legua). 
Corresponden esencialmente a contextos 
precampaniformes. 

La utilización de estos alfileres y varillas 
como adornos de cabeza se basa en inter­
pretaciones de motivos rupestres y en la 
localización de estos alfileres junto al crá­
neo en diversos enterramientos de la 
Cultura de los Sepulcros de Fosa y de La 
Pastora, la Cueva Sagrada de Lorca o del 
Túmulo de La Sima (Soria) (Rojo et alii, 
2005: 115). El uso de alfileres de cabeza 
está bien documentado en otros periodos, 
como es el caso de las numerosas acus 
orinales del mundo romano, con diversos 
adornos como remate. 

En otros casos se ha señalado su posi­
ble uso como alfileres de ropa, dada su 
documentación en enterramientos ubica­
dos en el área correspondiente a la espal­
da del individuo (Pardo, 2001: 41). En 
este sentido, una primera observación 
podría atender al grado de aguzamiento 

de la punta. Hay alfileres tan afilados que 
difícilmente pueden ser utilizados para la 
cabeza sin que ello entrañe un riesgo 
para el portador, o cuando menos serían 
útiles para atravesar un tejido y sujetarlo. 
Hemos estudiado algunas piezas de estas 
características tanto en el Sureste como 
en yacimientos del interior de la 
Península, observando que estos alfileres 
aguzados son piezas poco regularizadas, 
quizá por ese carácter eminentemente 
práctico. 

Peines y peinetas 

Peines y peinetas prehistóricos se docu­
mentan tanto en madera, como en hueso 
y marfil. Se realizan preparando en pri­
mer lugar una superficie plana por abra­
sión (Camps-Fabrer et alii, 1991: IV.12; 
Stordeur, 1980: 112), para posteriormente 
marcar los dientes mediante un ranurado 
bifacial. 

Fuera de Los Millares, se documentan 
en el área del Alto Almanzora en La 
sepultura 5 del grupo de El Jautón 
(Leisner y Leisner, 1943: 70). Se trata de 
un pequeño fragmento de hueso, cuya 
reconstrucción es imposible pero permite 
la identificación de la pieza como tal. 

La pieza sin duda más destacada es el 
famoso «ídolo-peine» de Los Millares 
(sep. 12), realizado en marfil. Fue estu­
diado y dibujado por L. Siret quien opina­
ba que se realizó con 2 placas de marfil 
ensambladas. Esta es la pieza más elabo­
rada de los peines conocidos en la penín­
sula. A una rica decoración incisa, se 
suma el empleo de dos colorantes (rojo y 
negro) conservados parcialmente. Fue 
dado a conocer por Georg y Vera Leisner 
(1943, fig. 6.45) a partir de la monografía 
de Luis Siret sobre Los Millares. Otros pei­
nes del Sureste serían los localizados en 
Millares en las sepulturas 40 y 74, así 
como en la Cueva de la Mujer y Cueva 
Alta de Montefrío (Soler, 2002: 52). Ya en 
el Bronce Medio se conservan los ejem­
plares de Fuente Álamo, Oficio y Argar. 

Paralelos próximos se localizan en 
Levante y en el Valle del Ebro en distintas 
fases de la Prehistoria Reciente. Fuera de la 
Península se documentan en Alemania, 
Francia, e Italia (Camps-Fabrer et alii, 
1991: JV.12); siendo más frecuentes en 
Próximo Oriente y Egipto (Pardo, 2004: 
111). Los peines de hueso surgen en el 
Neolítico final (Stordeur, 1980: 111) perdu­
rando hasta finales de la Edad del Bronce. 

La utilización de estos objetos es gene­
ralmente aceptada en relación al cuidado 
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y adorno del pelo, basándose en la mor­
fología de los objetos más completos, en 
las representaciones de peinados en los 
ídolos calcolíticos, en pinturas rupestres, 
documentación etnográfica, etc. (Castro 
Curel, 1988: 247). 

Discusión 

En la industria ósea del Sureste, hueso y 
concha se disputan la máxima represen-
tatividad en cuanto a la utilización de 
materia prima. La concha parece ser la 
materia más utilizada durante las fases 
asignables al Neolítico (Maicas, 2005), si 
bien su presencia sigue siendo significati­
va incluso en las sepulturas de Los 
Millares. Su utilización se considera 
mayoritariamente ornamental si bien ésta 
no es única ya que la existencia de per­
foraciones en una concha no puede 
hacer que deba identificarse directamen­
te como un adorno (Maicas, 2005 y 2006). 
Dada la inadecuación para el consumo 
de algunas especies, pero sobre todo, la 
presencia de abrasión marina y la acción 
de litófagos sobre las conchas, sabemos 
que estas piezas se recogieron con un 
interés alejado de los usos alimenticios en 
muchos yacimientos de la Prehistoria 
Reciente peninsular. 

Por su parte el hueso se concentra, en 
lo que a elementos de adorno se refiere, 
en el grupo de apuntados (varillas y alfi­
leres) y en menor medida en cuentas 
tubulares. El resto de los elementos de 
adorno sobre hueso presenta una escasa 
representación. 

Asta y marfil son elementos menos fre­
cuentes en los conjuntos estudiados. Por el 
momento no conocemos en el Sureste, 
ningún objeto de atribución ornamental 
realizado en asta. En marfil tenemos docu­
mentados 34 objetos, de los que la mayo­
ría corresponden a elementos de adorno. 
No obstante, esta es una materia que plan­
tea numerosos problemas de identifica­
ción, dada la fragmentación de la muestra 
estudiada y el alto grado de transformación 
de la misma. 

También se documenta la utilización de 
dientes, pero en este caso sólo conoce­
mos el empleo de defensas de jabalí para 
la elaboración de colgantes. 

La cascara de huevo se avestruz se uti­
lizó para la confección de pequeñas 
cuentas discoidales, numerosas en el 
yacimiento de Los Millares, si bien en la 
Cuenca de Vera, su presencia puede con­
siderarse únicamente testimonial (Maicas, 
2005). 

Otras materias son mucho más escasas, 
como es el caso del coral, conocido 
como materia prima para la elaboración 
de adornos en Próximo Oriente (Pardo 
Mata, 2001: 39), pero prácticamente 
inexistente fuera de allí. Los restos de esta 
materia eran desconocidos en la 
Prehistoria de la Península Ibérica, hasta 
los recientes hallazgos catalanes (Bosch y 
Estrada, 2006). En el Sureste podemos 
documentar su existencia a partir de los 
materiales de la «Casa 30» de Almizaraque 
donde hemos localizado varios fragmen­
tos de coral tanto blanco como rosado, 
pero a diferencia de las cuentas de collar 
de Gavá, no tenemos indicios de elabora­
ción. Su obtención sería probablemente 
la recolección en las playas y tendría tal 
vez un carácter casual, dada su escasa 
presencia, pero hay que destacar que se 
ha encontrado únicamente en esta casa 
30 que corresponde al principal centro de 
localización de oculados en el yacimien­
to, sin que no obstante podamos estable­
cer una relación segura entre unos y 
otros (Maicas, 2005). 

El ámbar se documenta, además de en 
Los Millares, en la «casa 41» de Almizara­
que. La mala conservación de estos restos 
no permite identificar el objeto realizado 
con esta materia, pero es probable que se 
tratase de una cuenta. Este material llamó 
la atención de Luis Siret y propició la rea­
lización de los primeros análisis del 
mismo (Maicas, 2005). 

Entre las técnicas documentadas en los 
elementos de adorno del Sureste, la más 
utilizada es la abrasión. También se 
puede mencionar el empleo de percusión 
y ranurado, así como lógicamente, la 
combinación de diferentes técnicas sobre 
un mismo objeto (Papí, 1989). En el caso 
de algunos alfileres, se observan trata­
mientos muy cuidados en los que se uti­
lizan procesos de hervido que proporcio­
nan un brillo intenso. La uniformidad y 
precisión de la perforación indican el 
empleo de taladros con puntas de sílex y 
de punzones metálicos. 

Por lo que respecta a la valoración de 
estos elementos en el seno de sus socie­
dades, podríamos comenzar diciendo 
que el aumento que sufren las industrias 
malacológicas desde el Epipaleolítico, ha 
sido interpretado como reflejo de un 
aumento de las relaciones comerciales, 
pero también se ha defendido como sín­
toma de un progresivo aumento de la 
complejidad y desigualdad social 
(Janetski, 2005: 148-158). 

La valoración de los objetos de ador­
no, dependerá de la identificación social 



de su carácter, de la calidad del trabajo, 
de su tamaño y muy especialmente de la 
naturaleza de la materia que le sirve de 
soporte, definiendo así objetos de pres­
tigio como bienes raros, exóticos y pro­
cedentes de lugares remotos. Materias 
difíciles de obtener y por ello de adqui­
sición limitada (Siklosi, 2004). 

Los bivalvos y gasterópodos perforados 
así como los dentalium al ser recolecta­
dos directamente, muchas veces sin sufrir 
mayor transformación, podrían tener una 
menor apreciación dada su disponibili­
dad pero a este respecto hay que tener 
en cuenta dos aspectos: su ubicación 
espacial y su carácter de elemento selec­
cionado. No todos los moluscos disponi­
bles en el medio y susceptibles de ser uti­
lizados son transportados al lugar de 
habitación o depositados en la sepultura. 
Hay una valoración previa que decide el 
sentido de la recogida y ésta puede estar 
motivada por la disponibilidad de unas 
especies frente a otras (Barciela, 2004: 
56l), si bien esto no es siempre así, ya 
que la distribución de especies en rela­
ción a su utilización en el Sureste, no 
parece ser tan directa. 

Por otro lado, hay que llamar la aten­
ción sobre la fuerte presencia de estos 
elementos en yacimientos alejados de la 
costa. Los objetos de concha están pre­
sentes en 26 (30 según datos de Flores) 
de las 35 estructuras documentadas en el 
Alto Almanzora. En ocasiones la repre-
sentatividad de estos soportes sobre el 
total de la industria ósea y sobre el con­
junto del ajuar, puede considerarse muy 
significativa (Maicas, 2005). Si bien es 
cierto que el río supondría un buen 
camino para la relación entre las distin­
tas comunidades, esta importante pre­
sencia abogaría por una notable valora­
ción social de estos ítems. Lo que desde 
luego no es excepcional en el Sureste, ya 
que en otros yacimientos de reciente 
excavación, como Ca L'Oliaire (Berga, 
Barcelona) a unos 100 km del mar, nos 
dan una idea de dicha valoración, pues­
to que en una fosa con un único enterra­
miento femenino con fechas 4040-3680 
cal. B.C., se recuperaron 18 de estos bra­
zaletes (10 en un brazo y 8 en otro) 
(Martín, 2005: 136). En el Neolítico de 
Próximo Oriente se interpreta ya la exis­
tencia de redes de intercambio de con­
chas marinas (Pardo, 2001: 39; Bar-Yosef, 
1997) que también se han sugerido en 
distintos puntos de Europa (Bonnardin, 
2003: 101) e igualmente pueden plantear­
se en el caso de la Península Ibérica 
(Rubio, 1993: 50). 

No obstante, podemos suponer, que los 
objetos realizados sobre materias «no 
exóticas» estarían al alcance de todos los 
miembros de la comunidad, como tam­
bién defiende Taborin para sociedades de 
cazadores-recolectores (2005: 154). De 
ser así y teniendo en cuenta que los por­
centajes de representatividad de estos 
objetos respecto al total de la industria 
ósea y respecto al conjunto global de 
materiales, son más altos en el Neolítico 
que en períodos posteriores, (descenso 
también apreciado en yacimientos de 
excavación reciente, como los estudiados 
por el equipo de la Universidad de La 
Laguna) podemos estar ante un índice 
mayor de igualdad entre las sociedades 
neolíticas, frente a las posteriores. En este 
sentido, sería muy interesante conocer la 
distribución de adornos que se observa 
entre los miembros enterrados en contex­
tos funerarios, pero desgraciadamente, 
las características de la colección estudia­
da no permiten individualizar individuos 
y ajuares. 

Los elementos de adorno de ámbitos 
funerarios, sin llegar a los casos docu­
mentados en Francia (Bonnardin, 2003) 
presentan patrones de desgaste que per­
miten hablar de piezas amortizadas en su 
conjunto, aunque existen algunas piezas 
con un marcado perfil funerario, como es 
el caso de las cuentas segmentadas. 

El tiempo invertido en la confección de 
un objeto superfluo también juega un 
papel importante en su valoración, si 
bien estos parámetros están muy alejados 
de nuestras circunstancias actuales. Es 
muy difícil acceder a un conocimiento 
como este, pero aún así podemos apun­
tar algunos indicios. Así, por ejemplo, las 
cuentas discoidales son más abundantes 
en piedra que en concha, siendo estas 
últimas más fáciles de trabajar y se nece­
sitan 120 de estas cuentas con un espesor 
de 3 mm, para formar un collar de una 
sola vuelta (Barge y D'anna, 1982: 201). 
Estos datos convertirían a las cuentas dis­
coidales en un producto, cuando menos, 
costoso. 

Es muy posible que existiesen «talleres» 
para la elaboración de ornamentos de con­
cha, tanto de brazaletes (Karali, 2005: 96) 
como de cuentas de collar o gasterópodos 
perforados. Estos talleres son una realidad 
en Egipto y en Próximo Oriente (Andrews, 
1990; Pardo Mata, 2001: 45), pero aún se 
apuntan tímidamente en otras áreas. En el 
caso de Vera la presencia de concentracio­
nes de conus y columbellas en Almiza-
raque permite valorar la posibilidad de que 
estas transformaciones intencionales estu-



viesen concentradas. Es precisamente el 
número de Conussp. de Wadi Jibba (a dife­
rencia de otros yacimientos de su entorno) 
uno de los factores que lleva a Bar Yosef a 
considerar la existencia de un taller de 
cuentas en este lugar (1997: 106). Desde 
los hallazgos de Siret en Los Toyos (Siret y 
Siret, 1890) se han ido documentando 
diversos lugares para la fabricación de ele­
mentos de adorno que en su mayoría, 
constituyen pequeños talleres de carácter 
doméstico y poco especializado (Pascual, 
2005: 284). 

Los adornos de las sociedades prehis­
tóricas, nos aproximan al nivel tecnoló­
gico desarrollado en su elaboración, al 
grado de desahogo económico, a ciertos 

rasgos de su organización social, a valo­
res estéticos, a la existencia de redes 
comerciales, pero son muchos los aspec­
tos fundamentales que permanecen 
ocultos a nuestras lecturas de estos obje­
tos. Se nos escapa el significado concreto 
que una de estas piezas podía tener para 
el observador conocedor del código 
transmitido. Pese a la aparente simplici­
dad de estas piezas, lo cierto es que no 
podemos identificar el objeto que consti­
tuía un mero adorno, del portado como 
fetiche o incluso del símbolo de esclavi­
tud y de este modo no podemos conocer 
en que medida uno de nuestros antepa­
sados era libre de pensar, como hacemos 
nosotros, ¿qué me pongo? 
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El Cañamar y Prado Arroyo: 
cogotianos y sotenos explotando 
un mismo espacio económico1 

Juan F. Blanco García 
Universidad Autónoma de Madrid 

Resumen 

El objetivo de este trabajo es presentar 
dos nuevos yacimientos localizados en 
el sur del valle del Duero, de signo cul­
tural muy diferente -del horizonte 
Cogotas I el de El Cañamar y de Soto de 
Medinilla el de Prado Arroyo-, pero que 
por encontrarse situados uno junto al 
otro son bien ilustrativos de c ó m o sus 
respectivos ocupantes han estado practi­
cando economías muy similares, lo cual 
evidencia, una vez más, que quizá sea 
en el terreno económico en el único en 
el que existen apreciables similitudes 
entre cogotianos y sotenos. 

Palabras clave. Bronce Final, Hierro I, 
cultura de Cogotas I, cultura de Soto de 
Medinilla, Valle del Duero, organización 
económica. 

Summary 

The aim of this paper is to present two 
new settlements localizated on south of 
the Duero Valley, which are of very diffe­
rent cultural horizons: El Cañamar is a 
typical Cogotas I settlement, a culture of 
Late Bronze Age, and Prado Arroyo, 
belonging to the «Soto de Medinilla cultu­
re», basically of the First Iron Age. Both 
show, one more time in this area, that it 
is in the economic aspects in which the 
two cultures radically contraries are more 
homogeneous. 

Key Words. Late Bronze Age, First Iron 
Age, Cogotas I culture, Soto de Medinilla 
culture, Duero Valley, Economy. 

Las diferencias culturales que existen 
entre el mundo de Cogotas I y el del Soto 
de Medinilla, aún siendo muy notables 
en conjunto, algo que resulta innegable, 
lo son más en unos aspectos que en 
otros, y en unas zonas del valle del 
Duero más que en otras. Uno de los 
aspectos en los que esas diferencias no 
sólo no fueron tan extremas, sino que se 
produjo una manifiesta continuidad, lo 
encontramos en la metalurgia del bronce, 
como bien se viene señalando reiterada­
mente por parte de diversos estudiosos 
(Delibes y Val, 1990: 90; Delibes y 
Romero, 1992: 238; Romero y Jimeno, 
1993: 183; Delibes y Fernández, 1999: 
182; Jimeno, 2001: 142; Delibes 2000-01: 
298; Id., 2004: 226), que sigue siendo de 
neta filiación atlántica. El económico es 
otro, más, si cabe, en las tierras que se 
extienden al sur del citado río en su 
tramo medio. La contraposición ganade­
ros de Cogotas I / agricultores cerealistas 
del Soto que desde hace tiempo ya no es 
más que una trasnochada construcción 
que únicamente sirve para señalar un 
momento concreto en la historia de la 
investigación del primer milenio a. C. en 
el valle del Duero, en una de las áreas en 
las que más carece de sentido es en la de 
los atomizados humedales de las campi­
ñas meridionales del referido valle. Como 
ejemplo representativo, uno de tantos 
como existen, en estas páginas dedicadas 
a la memoria de Carmen analizaremos el 
caso de dos poblados diacrónicos, sólo 
separados por un arroyo, que explotaron 
el mismo entorno medioambiental, pues 
mientras el más antiguo de ellos, el de El 
Cañamar, fue levantado por gentes ads-
cribibles a la cultura de Cogotas I en un 
momento indeterminado que se situaría 
entre mediados del siglo xi a. C. y finales 

Este trabajo ha sido realizado en el marco del pro­
yecto de investigación Ref. n.° 06/0001/2003 de 
la Dirección General de Investigación de la 
Consejería de Educación de la Comunidad de 
Madrid. Por otra parte, agradecemos al Servicio 
Territorial de Cultura de Segovia de la Junta de 
Castilla y León las pertinentes autorizaciones y 
las facilidades que se nos han dado para consul­
tar los materiales de los dos yacimientos que 
aquf presentamos y que se encuentran deposita­
dos en el Museo Provincial de Segovia. 
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Figura 1. Localización de los yacimientos de El 
Cañamar y Prado Arroyo (calco de la Hoja n°428-IV, 
Coca, del M.T.N.E., E. 1:25.000, ed. por el I.G.N. en 
1999). 

del ix a. C , el de Prado Arroyo estuvo 
ocupado por sotenos, tal vez en más de 
un periodo de ocupación pero dentro de 
cronologías que se situarían entre media­
dos o finales del siglo ix a. C. y finales del 
siglo v a. C. Desconocemos el hiato tem­
poral que medió entre el abandono del 
poblado cogotiano y las primeras caba­
nas sotenas que se levantaron al otro laclo 
del referido arroyo, pero da la impresión 
de que debió de ser considerable. El aná­
lisis externo de cada enclave y del medio 
natural en el que ambos se localizan, este 
último como resto fósil susceptible de 
permitir una aproximación a SU perfil 
arqueo-económico (Vicent García, 1991), 
son nuestras únicas pistas a seguir pues­
to que en ninguno de ellos se han lleva­
do a cabo excavaciones por el momento. 
Esta última circunstancia - c o n la consi­
guiente carencia de análisis faunísticos, 
polínicos, antracológicos, paleocarpológi-
cos, etc.-, es la que nos impide, como 
nos hubiera gustado, concretar las segu­
ras diferencias de orientación económica 
que existirían entre los pobladores de 
cada uno de estos enclaves. 

El asentamiento de El Cañamar está 
situado a unos 800 m al sureste del 
núcleo urbano de Vil lagonzalo de Coca, 

en las coordenadas 41" 11' 43" de latitud 
Norte y 4" 34' 08" de longitud Oeste, 
según la Hoja n.° 428 (Olmedo) del 
M.T .N.E . , escala 1:50.000 (editada por el 
I . G . N . , 1988, en 2" ed.), a 809 m.s.n.m., 
sobre terrenos arenosos y abundante pie­
dra procedente del desmantelamiento de 
rañas plio-cuaternarias poco compactas 
(Eig. 1, 1). A pesar de que los datos que 
de él tenemos tienen su origen en traba­
jos de prospección, todo parece indicar 
que estamos ante un pequeño «campo de 
hoyos- de signo Cogotas 1 avanzado en el 
que es posible que se produjera un único 
momento de ocupación si tenemos en 
cuenta la homogeneidad de las cerámicas 
que ha entregado. Se encuentra emplaza­
do al borde de una línea de suaves alto­
zanos amesetados que destacan una 
media de 20/23 m respecto a la rica vega 
de tierras aluvionales que a lo largo de su 
flanco oriental se extiende, lo cual hace 
que la visibi l idad que desde él se tiene en 
esta dirección sea muy amplia, pues 
alcanza nada menos que hasta los pára­
mos de Iscar por el noreste y el macizo 
metamórfico de Santa María la Real de 
Nieva por el sureste. Por contra, esa visi­
bi l idad es bastante escasa en sentido 
oeste al ser terrenos ondulados con ten-
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Figura 2. Vista aérea cenital de la zona de los yaci­
mientos (Foto 428 F 15 del vuelo español). 

ciencia ascendente. El topónimo deriva 
de las juncáceas que crecen a lo largo de 
un pequeño arroyo - n a c i d o en un 
manantial ubicado al norte del yacimien­
to- , que es el elemento físico que lo 
seiiara del o l i o yacimiento que aquí con­
sideraremos, el de Prado Arroyo. Dos 
extensas lagunas localizadas al norte del 
mismo - l a de Las Eras y la de La Iglesia-
completarían el perfil medioambiental del 
paraje, un típico humedal de los muchos 
que existen en las campiñas meridionales 
del Duero (Fig. 1). 

Si bien en la superficie del yacimiento 
no se observa de forma nítida zona 
negruzca alguna que destaque entre las 
arenas gruesas y los abundantes cantos 
rollados que constituyen el medio geoló­
gico natural, en las fotografías aereas si se 
puede reconocer al menos la zona central 
del asentamiento (Eig. 2), a pesar de lo 
cual resulta arriesgado tratar de concretar 
la extensión que pudiera haber tenido 
este «campo de hoyos» - d e b i d o a que ha 
estado plantado de viñas-, y más aún 
intentar aproximarnos al número posible 
de hoyos. Entre los materiales cerámicos 
visibles en la superficie sí que se encuen­
tran, sin embargo, algunos fragmentos 
irregulares de barro que han estado 

expuestos a fuegos accidentales y mues­
tran improntas de palos y ramas, de lo 
que se deduce que podrían haber perte­
necido al manteado de las estructuras 
aéreas de habitación, a las cabanas. 

Los materiales recogidos en este enclave 
son abundantes y significativos, destacan­
do, lógicamente, los cerámicos (Eig. 3). Se 
trata de fragmentos que pertenecen a reci­
pientes cocidos seguramente en horneras, 
bajo atmósferas reductoras irregulares tal 
como indica que las coloraciones sean 
pardas y negruzcas. Están algo erosiona­
dos, como es habitual en materiales 
expuestos a las inclemencias del tiempo y 
en u n medio sedimentario areno-pedre-
goso, pero resultan bien reconocibles en 
cuanto a sus formas y decoraciones. 
Aunque la mayor parte de los fragmentos 
recogidos carecen de decoración, los per­
tenecientes a vasos decorados delatan 
claramente la filiación cultural del asenta­
miento, estando presentes como técnicas 
ornamentales la incisión, el boquique, la 
excisión y el acanalado. Respecto a las 
formas, predominan las de borde exvasa-
do, sobre todo los cuencos. El único vaso 
que da forma completa es una ollita de 
perfil s inuoso con el cuello destacado y 
sin decoración alguna (Eig. 3, 1) del que 
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Figura 3. Materiales arqueológicos de El Cañamar. 



Figura 4. Materiales arqueológicos de Prado Arroyo. 
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encontramos paralelos, entre otros luga­
res, en La Requejada de San Román de 
Hornija (Delibes, Fernández y Rodríguez, 
1990: 96, fíg. 12, 4, con decoración incisa 
e impresa), en el yacimiento madrileño 
de Perales del Río (Blasco, Calle y 
Sánchez, 1991: 104, fig. 37, 325 y 128, fig. 
52, sup. central) o en Tapado da Caldeira 
(Jorge, 1980: est. 17, 1). A diferencia de 
los cubiletes de las tres estaciones cita­
das, las superficies del segoviano no han 
recibido ningún tratamiento de calidad, 
por lo que se le podría considerar como 
«producto común o de cocina». De su 
misma calidad técnica existen otros frag­
mentos, lógicamente, que contrastan con 
el cuidado puesto en las vasijas decora­
das. En estas últimas, las decoraciones 
incisas formando espiguilla son numero­
sas. Aparecen organizadas bien en frisos 
bien en cortinas verticales, a veces combi­
nadas con líneas horizontales de zig-zag, 
sencillas o dobles (Fig. 3, 2-5), o con pun­
tos impresos (Fig. 3, 6). Como es habitual, 
en algunos casos se decora tanto el exte­
rior del vaso como el borde interno. Esta 
forma de ornamentar algunos vasos 
mediante espiguilla podrían hacernos pen­
sar en la posible existencia en el enclave 
de un momento de ocupación anterior al 
propuesto, a la fase formativa de Cogotas 
I, pero teniendo en cuenta el evidente pre­
dominio de las decoraciones de boquique 
y excisión, por un lado, que las espiguillas 
en cuestión ya adolecen de cierto descui­
do de ejecución y no son tan abigarradas 
como las del Bronce Medio, por otro, y, en 
tercer lugar, que no resulta en absoluto 
rara la convivencia de excisión y boquique 
con espiguilla incisa, mejor nos parece 
esta última como pervivencia en la pleni­
tud de Cogotas I de las clásicas de tipo 
Cogeces. 

El boquique lo tenemos constatado en 
tres fragmentos cerámicos pertenecientes 
a otros tantos cuencos. Las composicio­
nes de las que formaron parte son: líneas 
horizontales (Fig. 3, 9), líneas múltiples 
paralelas pero en zig-zag (Fig. 3, 7), y las 
denominadas «guirnaldas», realmente 
arcos paralelos entre sí colgados de una 
o varias líneas horizontales (Fig. 3, 8 y 9). 
En el primero de los fragmentos referidos 
el boquique se combina con los puntos 
impresos y la excisión, lo que nos indica 
una cronología ciertamente avanzada 
dentro de Cogotas I. El motivo exciso está 
formado por una serie de triángulos 
(«puntas de sierra», «dientes de lobo») con 
pequeñas zonas en reserva en el centro y 
todos ellos colgados de una línea de 
boquique. 

Las incisiones circulares y paralelas 
entre sí (casi acanaladuras) con las que 
se decora uno de los fragmentos pare­
cen responder a un motivo de guirnalda 
(Fig. 3, 10), si bien el esquema se presta 
a otras posibilidades interpretativas. A 
ciencia cierta no sabemos si irían combi­
nadas con otras técnicas decorativas o 
no, pero observamos cómo debajo de las 
mismas aparece un estrechamiento de la 
pasta (o un grueso canal), de anchura 
que nos resulta desconocida, y que no 
permite saber si pertenece a la estructura 
formal del mismo o es parte constitutiva 
de la decoración del recipiente. No son 
muy habituales decoraciones como esta 
en contextos de la plenitud de Cogotas I, 
pero en estaciones en las que las colec­
ciones cerámicas recuperadas son 
amplias sí que suelen estar presentes, 
como puede verse, entre otras, en La 
Requejada (Delibes, Fernández y 
Rodríguez, 1990: 95, fig. 11, 6), La 
Calzadilla (Balado, 1989: 32, fig. 6, 396), 
Los Tolmos de Caracena (Jimeno 
Martínez, 1984: 168, 1431 y 1432), Los 
Villares de Pinilla de Toro (Martín Valls y 
Delibes, 1975: 459, fig. 9, primero de la 
tercera línea), o, ya al sur del Sistema 
Central, en Arenero de Soto (Martínez 
Navarrete y Méndez Madariaga, 1983: 
209, fig. 14, 31) y Perales del Río (Blasco, 
Calle y Sánchez, 1991: 104, fig. 37, 339; 
112, fig. 44, 340; 113, fig. 45, 458; y tipo 
11c de fig. 55). La técnica parece ser una 
alternativa al boquique, pues una vez 
rellenas estas acanaladuras de pasta blan­
ca o roja produciría el mismo efecto cro­
mático. 

Los materiales pétreos recogidos en 
este yacimiento han sido muy escasos: un 
fragmento de cuarcita abarquillado perte­
neciente quizá a un molino y una «pieza 
de hoz» (Fig. 3, 12). Este último es el 
único elemento que hemos podido docu­
mentar en el Museo Provincial. Es trape­
zoidal, de sílex blanco, con seis retoques 
en la arista transversal, muestra una exce­
lente «pátina de cereal» y es de las pocas 
piezas de este tipo que se conocen en el 
occidente segoviano, lo cual nada de 
extraño tiene si por un momento repara­
mos en lo escasa que, en general, se 
vuelve la industria lítica en la etapa de 
plenitud de Cogotas I (Blasco Bosqued, 
2004: 577). 

Al otro lado del arroyo arriba citado se 
encuentra el poblado soteno de Prado 
Arroyo, un establecimiento de nueva 
planta relativamente bien delimitado: por 
el norte se extiende casi al Camino del 
Prado de las Brujas; por el este, hasta una 
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suave línea de cumbres desde la que se 
obt ienen amplias perspectivas hacia 
oriente; por el sur, llega hasta las laderas 
del referido arroyo, al otro lado del cual 
está El Cañamar; y por el oeste limita c o n 
una nave industrial cuya construcción 
puede que afectara a una parte del yaci­
miento (Eig. 1, 2 y Fig. 2). El punto cen­
tral viene señalado por las coordenadas 
4 1 ° 11' 50" de latitud Norte y 4 o 34' 16" 
de longitud Oeste, según la Hoja n.° 428 
(Olmedo) del M.T .N.E . , escala 1:50.000 
(editada por el I .G.N. , 1988, en 2 a ed.), y 
su altitud se sitúa a 808 m.s.n.m. 

En un medio geológico idéntico al de 
El Cañamar, pueden verse c o n suma faci­

lidad varias zonas de tierras muy enne­
grecidas cuyo origen está en el arrasa­
miento de niveles de habitación y de la 
zona más elevada de un número indeter­
minado de «hoyos». El arado ha sido el 
principal responsable de que en la actua­
lidad ocupen una amplia superficie estas 
zonas negruzcas, pero aún así, se puede 
adivinar que éste es uno de los mayores 
yacimientos sotenos de su área. Para 
tener una idea del espacio que abarca es 
necesario colocarse a cierta distancia y en 
una posición algo más elevada que la 
que permite la estatura del observador. 
Sólo así, y cuando todo el terrazgo está 
sin sembrar, puede verse cómo aunque 

Figura 5. Aprovechamiento actual del entorno de El 
Cañamar y Prado Arroyo en un radio de 1 km (calco 
actualizado de la Hoja n.° 428 16-17, Olmedo, del 
Mapa de Cultivos y Aprovechamientos, E. 1:50.000, 
Mem. de 1989. Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, 1990). 
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* A la villa pertenece, p. ej., el capitel de mármol 
que corona el pilar-surtidor del abrevadero muni­
cipal de Villagonzalo (Blanco Garda, 1997b: 390, 
fig. 8, 1). 

en algunos lugares estas grandes «man­
chas» llegan a tocarse, constituyen, con 
toda seguridad, diferentes núcleos de 
«hoyos». Basándonos en que solamente se 
constatan en ellos materiales adscribibles 
a la cultura de Soto de Medinilla, tanto a 
su fase formativa como a la de plenitud 
-y algunos que otros elementos tardorro-
manos y medievales que se explican por 
la cercanía de una villa y de la Ermita de 
Ntra. Sra. de Neguillán 2-, es posible que 
unos grupos de «hoyos» pertenezcan a 
aquella fase y otros a ésta, lo que nos 
conduciría a pensar en la posibilidad de 
que este espacio hubiera sido utilizado 
en diferentes momentos entre los siglos ix 
a v a. C. Tampoco podemos descartar una 
continuidad poblacional, con diferentes 
grupos de cabanas habitadas simultánea­
mente y a lo largo de mucho tiempo. Lo 
que no parece probable es que alguno de 
esos grupos pudiera tener su origen en 
deposiciones funerarias de cremación. 

Al ser quizá resultado de un probable 
proceso acumulativo, externamente el de 
Prado Arroyo es uno de los poblados 
sotenos más extensos de cuantos se 
documentan en el occidente segoviano 
-tendría entre 0,5 y 2,0 has-, si bien de 
menores dimensiones que el que se 
levantó en Coca, concretamente en el 
terrazgo de Los Azafranales. Son muy 
abundantes en él los restos cerámicos 
(Fig. 4), los fragmentos irregulares de 
barro quemado en los que han quedado 
impresas marcas de ramajes y los trozos 
de molinos de granito. Además de estos 
materiales, sabemos que hace un tiempo 
se recogió aquí un fragmento de hacha 
pulimentada con el filo partido. La varie­
dad formal de cuencos bruñidos con 
carena (y pseudocarena) es significativa 
de la importancia que pudo haber tenido 
el enclave durante la etapa formativa del 
Soto (Fig. 4, 1-9), aunque no debemos 
olvidar que éstos siguieron fabricándose 
y usándose en la de plenitud, ya de 
manera menos frecuente. El único ele­
mento de prensión documentado hasta 
ahora en estos vasos antiguos es una ore­
jeta perforada horizontalmente (Fig. 4, 4). 
Los cuencos hemisféricos también están 
presentes en Prado Arroyo, pero los más 
abundantes son los fragmentos pertene­
cientes a partes indefinidas del cuerpo de 
vasos medianos y grandes. 

El Soto pleno aparece también abun­
dantemente representado en este yaci­
miento (Fig. 4, 12-20). Fragmentos de 
grandes vasijas de almacén decorados en 
bordes y hombros con digitaciones y 
ungulaciones, además de algún que otro 

escobillado, son las decoraciones que 
hasta el momento se han podido consta­
tar. Es muy arriesgado hacer una aproxi­
mación a la incidencia de cada una de 
las dos fases sotenas únicamente a partir 
del material cerámico recogido en super­
ficie, por lo que necesariamente nos 
tenemos que quedar en la mera presen­
tación de las características generales del 
yacimiento. 

Es una realidad constatada una y otra 
vez el hecho de que en casi todos los 
yacimientos del noroeste segoviano en 
los que se documentan restos de las fases 
plena y avanzada de Cogotas I existen, y 
con mayor presencia, materiales adscribi­
bles a las gentes de Soto de Medinilla 
(Blanco García, e. p.). Realmente, se 
puede decir que se trata de yacimientos 
sotenos -donde la etapa formativa siem­
pre está representada- en los que suelen 
comparecer algunos, siempre escasos, 
materiales cogotianos, situación que resul­
ta muy común también en el sureste valli­
soletano (Quintana López y Cruz Sánchez, 
1996) y en las comarcas llanas del centro 
y norte de Ávila (Fabián, 1999: 173), al fin 
y al cabo áreas todas ellas constituyentes 
de una misma entidad geográfica y cultu­
ral. Sin embargo, en El Cañamar y Prado 
Arroyo esta circunstancia no se produce. 
El primero es íntegramente cogotiano y el 
segundo, situado a menos de 200 m al 
norte de aquél, netamente soteno, lo cual 
resulta poco corriente en el Valle del 
Duero y, además, nos permite plantearnos 
una serie de cuestiones en torno a estas 
dos culturas arqueológicas tan diferentes 
de las que aquí sólo tocaremos una: la 
económica. Para empezar, la localización 
de ambos asentamientos en puntos tan 
cercanos nos obliga a suponer la explota­
ción por parte de una comunidad de agri­
cultores y ganaderos sotenos del mismo 
entorno que antes había mantenido a un 
grupo de gentes de excisión y boquique. 
Esto evidencia, una vez más, y de la 
misma manera a como se viene obser­
vando desde hace tiempo en otras zonas 
del valle del Duero tales como las de 
Zamora, Palencia o el interfluvio 
Pisuerga-Duero, cómo la explotación del 
territorio por parte de cogotianos y sote-
ños no fue tan diferente como hace unas 
décadas se creía, al menos en las campi­
ñas meridionales del Duero y en todas 
aquellas áreas ricas en humedales. El 
caso que hemos elegido de dos poblados 
pertenecientes a culturas tangencialmen-
te opuestas en casi todo pero con el 
denominador común de explotar econó­
micamente idéntico medio natural no es 
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un urticum, ni aquí ni en otras comarcas. 
Recuérdese, por citar sólo dos ejemplos, 
cómo en tierras de Zamora junto al 
poblado cogotiano de Los Villares (Pinilla 
de Toro) se levantó tiempo después otro 
soteno de tamaño bastante más grande 
(Martín Valls y Delibes, 1975: 458-461), o, 
más cerca aún de nosotros y de mayor 
interés por mejor conocido, el del asenta­
miento de San Pedro Regalado (Palol, 
1963) junto al mismo Soto de Medinilla 
(con la bibliografía anterior, Delibes, 
Romero y Ramírez, 1995; Romero y 
Ramírez, 1996 y 2001). Esa radical ruptu­
ra que se observa en cuanto a los lugares 
de emplazamiento de cogotianos y sote-
ños en algunas zonas de la Submeseta 
Norte (p. ej. en la palentina Cuenca de La 
Nava: Rojo Guerra, 1987: 416 y figs 1 y 3), 
en otras no se produce y, desde luego, en 
las campiñas meridionales se encuentra 
bastante atemperada. En lo que sí debió 
de existir diferencia, y lo que explicaría 
que Prado Arroyo sea bastante mayor que 
El Cañamar, fue en el distinto grado de 
intensidad con el que llevaban a cabo la 
explotación del agro, pues si, en general, 
en toda esta zona meridional del Duero 
los establecimientos sotenos son más 
extensos y consistentes que los cogotia­
nos -de lo que se deduce mayor número 
de residentes en aquéllos que en éstos-, 
posiblemente ello se debiera al desarrollo 
de una serie de mejoras en las técnicas de 
explotación del campo (abonado, barbe­
cho, quizá algo de regadío.. . ) , tal como 
diversos autores vienen señalando para 
otras áreas (Esparza Arroyo, 1990: 123; 
Delibes, 1995: 129), pero que siguen sien­
do más razonablemente intuidas que 
fehacientemente demostradas. 

La fértil vega de la que, a buen seguro, 
obtendrían los recursos de subsistencia 
los cogotianos y sotenos que en El 
Cañamar y Prado Arroyo, respectivamen­
te, se asentaron, se dispone de norte a 
sur, está recorrida longitudinalmente por 
el cauce hoy seco del arroyo de la Ermita 
(paralelo aquí al Voltoya), posee un alto 
contenido en materia orgánica su suelo y 
altimétricamente se sitúa a 786/789 
m.s.n.m. El nivel freático en toda ella está 
a sólo 4/5 m de profundidad, lo que 
unido a la riqueza edáfica hace que en 
estos momentos los de regadío sean los 
cultivos más extendidos en ella. En la 
actualidad se aprovecha el 90% del terre­
no inmediato a ambos yacimientos, den­
tro del radio de 1 km (3,14 km2), siendo 
el 10% restante espacios construidos, 
improductivos o lacustres (Fig. 5). Las 
superficies de pastos no ocupan hoy más 

que el 5%, pero estos han mermado con­
siderablemente no a causa de la amplia­
ción de los cultivos de secano, como ocu­
rre en otras zonas, sino de los de regadío. 
Aquéllos ocupan en la actualidad el 43% 
del espacio analizado, mientras los de 
regadío se extienden nada menos que 
por el 29% del mismo, aumentando ade­
más este último progresivamente. Los 
terrenos de regadío, esto es, los de mayor 
calidad, se localizan, por un lado, al norte 
del yacimiento, entre éste y la ermita de 
Ntra. Sra. de Neguillán, y por otro, al este, 
en una amplia vega prácticamente plana 
recorrida por el referido arroyo. Es de 
esta segunda zona de la que se obtiene 
un control visual de gran amplitud, con 
lo que desde el poblado resulta fácil la 
vigilancia de los hipotéticos cultivos que 
en ella se desarrollaran. No obstante, la 
mayor parte de esta rica vega queda fuera 
de ese artificial kilómetro de radio. A 
viñedos y explotaciones forestales sólo se 
dedican el 12% y el 1%, respectivamente. 
Seguramente el espacio arbolado fue 
mucho mayor durante el primer milenio 
a. C , pero de aquellos bosques (que 
debían de ser clareados, sobre todo de 
encinas) hoy no queda casi nada en las 
cercanías de estos yacimientos. Como 
últimos testigos de los mismos pueden 
verse aún algunos pies de encina muy 
destartalados en puntos en los que la 
labranza no ha podido extenderse. 
También en tiempos pasados los prados 
debieron de ser extensos aquí, pues toda­
vía hoy ciertas zonas deprimidas junto al 
arroyo de la Ermita permanecen sin rotu­
rar por la amenaza que supone el que la 
persistente humedad pudra lo sembrado. 
Puede que lo que ahora vemos como un 
paisaje eminentemente agrario en tiempos 
prehistóricos fuera de carácter más gana­
dero, con abundante matorral y monte 
alto en los espacios libres de agua, tal 
como recientemente se ha observado en 
el poblado abulense relativamente cerca­
no de Guaya (Misiego et alii, 2005: 216). 

Una vez más, en El Cañamar y Prado 
Arroyo concurren los tres elementos bási­
cos que vemos en multitud de asenta­
mientos protohistóricos de tamaños 
mediano y pequeño: una vega suscepti­
ble de ser puesta en cultivo así como 
amplios terrenos de pastos, relativo buen 
dominio visual del territorio de explota­
ción económica y, en tercer lugar, dispo­
nibilidad de recursos hídricos. En ambos 
se han priorizado las ventajas económicas 
sobre las defensivas. Solamente los núcle­
os de dimensiones grandes llegarían a 
conformarse como tales debido a la pre-



sencia de un cuarto elemento: la fácil 
defensa natural del solar en el que se 
asientan, a la postre lo que a muchos de 
ellos les convertiría posiblemente en 
cabeceras poblacionales respecto de los 

medianos y pequeños y a más de uno en 
destacado centro poblacional de la 
Segunda Edad del Hierro como lo fue 
Coca, por citar el ejemplo más cercano a 
nuestros dos yacimientos. 
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Últimos decubrimientos en la ff h e r P o n s M e l l a d o 

. Museo Arqueológico Nacional 

tumba saita n.° 14 del yacimiento 
arqueológico de Oxirrinco 
(El-Bahnasa), Egipto: 
habitación n.° 4 

Resumen 

La habitación n.° 4 de la tumba Saíta n.° 
14 del yacimiento arqueológico de 
Oxirrinco (El Bahnasa), Egipto, es sin 
duda, una de las más interesantes tanto a 
nivel arqueológico como histórico. La 
gran cantidad de objetos hallados en ella: 
vasos canopos y jarras de piedra y fayen­
za, recipientes cerámicos, estatuillas de 
bronce de Osiris, y la disposición de éstos, 
junto al muro Oeste y a lo largo de éste, 
evidencian una estancia claramente desti­
nada a ofrendas. 

Palabras clave. Arqueología, Época 
Saíta, Tumba, Ofrendas, Osiris, Oxirrinco 
(El Bahnasa, Egipto). 

Abstract 

The room No. 4 of the tomb No. 14 of 
the Archaeological Site of Oxyrhynchus 
(El Bahnasa), Egypt, is one of the most 
interesting both in archaeological and in 
historical terms. The great quantity of 
funerary objetes found: stone canopic 
jars, clay pottery, bronze sculptures of 
Osiris, and their position prove that it is 
a room designated for offering. 

Key words. Archaeology, Saite Period, 
Tomb, Offerings, Osiris, Oxyrhynchus (El 
Bahnasa, Egypt). 

El yacimiento arqueológico de Oxirrinco 
(El-Bahnasa), la antigua Per-Medyed, se 
encuentra situado a unos 180 kms al sur 
de El Cairo, en la provincia de Minia. Fue 
la capital del Nomo XIX del Alto Egipto y 
su importancia vino determinada en gran 

medida por su emplazamiento geográfi­
co, que lo situaba en una de las principa­
les vías de acceso a los oasis del desierto 
occidental, y por las ventajas de un puer­
to fluvial en el Bahr Yusef, un brazo del 
Nilo. 

Las primeras noticias de época moder­
na que tenemos de este yacimiento nos 
vienen de la mano de Vivant Denon 1, 
miembro de la Expedición Científica de 
Napoleón Bonaparte, que publicó algu­
nos grabados sobre la arquitectura anti­
gua de Oxirrinco. Entre ellos hay que 
destacar una enorme columna dedicada a 
Focas, emperador del Imperio de 
Oriente. 

A finales del siglo xix y comienzos del 
siglo xx los papirólogos Grenfell y Hunt2, 
llevaron a cabo un estudio arqueológico 
de la zona, levantando planos de las tum­
bas del Imperio Nuevo, época Ptolemaica 
y época romana. Los dibujos definitivos 
de estos planos fueron publicados por 
Darbishire en 1908, inspirándose en los 
croquis de estos dos papirólogos 5. 

A partir de la Primera Guerra Mundial y 
como consecuencia de la construcción 
del ferrocarril comenzaron a realizarse los 
primeros saqueos en Oxirrinco, hasta que 
a comienzos de los años veinte arqueló-
gos como Petrie4 y Breccia', iniciaron 
diversos trabajos arqueológicos cuyo fin 
era salvaguardar el importante patrimo­
nio histórico de esta zona. 

En 1982, el entonces Servicio de Anti­
güedades de Egipto, se hizo cargo de este 
yacimiento. En 1992 se constituyó una 
Misión Mixta integrada por la Universität 
de Barcelona y el Servicio de Antigüedades 
de Egipto, actualmente Consejo Superior 
de Antigüedades. 

Desde entonces se está trabajando en 
dos grandes sectores: a) La Necrópolis 

' VIVANT, D., Voyage dans te Basse et la Haute 
Egypte, pendant les campagnes du général 
Bonaparte, Paris, 2* ed. 1989, p. 90, lám. 31. 

» El trabajo lo realizaron entre 1897 y 1907. Además, 
ambos localizaron cientos de miles de papiros en 
Oxirrinco escritos en la gran mayoría en griego, y 
en menor medida en latin, copto y árabe. 

* VINCENT, D., The Oxyrhynchus Papary, París, 1908, 
pp. 13-17. 

4 WILLIAM FLINDERS, R, Tombs of the Courtiers ans 

Oxyrhynchos, Londres, 1925, pp.12-18, lám. 
35-47. 

• BRECCIA, E., Egitto Greco e Romano, Ñapóles, 
1940, pp. 104-116. 
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Figura 1. Vista general de la Tumba n.° 14. 

• Padró Parcerisa, Josep Resumen de los trabaps 
arqueológicos y de restauración llevados a cabo 
por la Misión Arqueológica de Oxirrinco 
1992-2002 (Minisa Egipto), Bienes Culturales. 
Revista del Instituto del Patrimonio Histórico 
Español. Excavaciones Arqueológicas en el exte­
rior 3, Madrid, pp. 111-118. Padró Parcerisa, Josep 
ef aln. Campaña 2001-2002 en Oxirrinco 
(El-Bahnasa, Egipto), Aula Orientalis, Sabadell, 
2002, pp. 47-161; Padró Parcerisa. Josep et alii., 
Darreres intervencions al Jaciment d' Oxirrinc 
(El-Bahnasa, Egiptel, Tribuna dArqueologia 
2000-2001 Barcelona, 2004, pp. 331-349; Padró 
Parcensa, Josep etaln. El món religiós d' Oxirrinc 
a la llum de les darreres excavacions a El 
Bahnasa, provincia de Minia, Egipte, Tribuna 
dArqueologia 2000-2001, Barcelona, 2005, 
pp. 182-202. 

' Durante los dos primeros años de trabaio se extra­
jeron de esta zona una gran cantidad de bloques 
de piedra caliza de aspceto rectangular, que nos 
hicieron pensar que en su momento debió de ser 
una estructura de gran envergadura, tal y como al 

noroccidental que cubre un a m p l i o 
m a n o cronológico que va desde época 
Saíta hasta época bizantina y b) el 
Santuario-Necrópolis destinado al dios 
Osiris de época ('tolemaica". 

Bn los años 1996 y 1998 se llevaron a 
cabo en la Necrópolis noroccidental 
diversas prospecciones electromagnéticas 
que determinaron alteraciones en una 
zona del terreno, la cual comenzó a exca­
varse en el año 2001. Es en este lugar 
donde se ha encontrado la Tumba n . " 14. 

Se trata de una construcción funeraria 
de época Saíta (dinastía xxvi, 664-525 
a.C.) de grandes dimensiones (foto 1)", 
construida con bloquea de piedra de 
aspecto rectangular", con un total de 11 
habitaciones, siendo la estancia n . " 4', 
una de las más importantes e interesantes 
tanto a nivel arqueológico, debido a la 
gran cantidad de objetos hallados en ella, 
como histórico, ya que la disposi t ion tie 
dichos o b j e t o s nos hace pensar en una 
sala destinada a ofrendas. 

Esta habitación, de unos quince metros 
cuadrados aproximadamente, conserva 
sólo los primeras cuatro o cinco hiladas 

de los muros Sur, Este y Oeste, habiendo 
perdido todo el Norte, y es muy posible 
que el techo fuese de losas de piedra de 
gran tamaño, aunque por desgracia nada 
de esto ha llegado hasta nosotros. Bajo 
los muros encontramos los restos de 
cimentación construidos también c o n 
bloques de | tiedra 

La estancia estaba cubierta por arena 
del desierto, bastante fina y de color 
ocre-claro, y cuando se comenzó a exca­
var llamó poderosamente la atención la 
escasez de restos arqueológicos que se 
iban encontrando en ella. Apenas algu­
nos fragmentos de cerámica de pasta y 
superficie en color rojizo, y desde luego 
ningún sarcófago completo O fragmenta­
do, tal y como sí habíamos encontrado en 
otras habitaciones. 

Sin embargo, más o menos a un metro 
de profundidad, y junio al muro Oeste, 
levantado c o n bloques de piedra b i e n 
tallados j pulimentados, empezaron a 
aparecer los primeros objetos: un vaso 
canopo de piedra de unos 25 cm de altu­
ra y una jarra de unos 33 cm de altura, y 
de similares carácterésticas, aunque ésta 

16 



Figura 2a. Muro Oeste. Vasos y jarras de piedra, cerámica y fayenza. 

Figura 2b. Jarra de piedra con dos asas simétricas. Figura 2c. Jarra de fayenza. 
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final ha resultado ser. También, y a medida que 
Ibamos baiando nos encontramos con numerosos 
fragmentos de tapas y cajas de sarcófagos de pie­
dra de época Salta, que al igual que los bloques 
de piedra, estaban caídos y removidos. 

1 Muy posiblemente la piedra con la que se cosntru-
yeron las tumbas de la Necrópolis Salta provienen 
de las canteras de Minia. Ver Goyon, Jean Claude, 
et alii, La construcción pharaonique du Moyen 
Empire è I "époque grréco-romame. Context et 
principes technologiques, Paris, 2004, pp. 66-67. 

• Descubierta en novimienbre en la campaña del 
año 2005. 

" Este tipo de ob|etos ya nos habían aparecido en 
otras habitaciones, aunque no en tanta cantidad, 
de esta misma tumba. 

" Kelley, Allyn, The pottery of Ancient Egypt. Dy-
nasty I to Roman Times, Toronto, 1976, Lám. 
86.1; 871. 

Figura 3. Modelo de vasos canopos de alabastro. 

presentalla dos asas simétricas, una de 
ellas algo fragmentada, y un borde recto 
y plano. 

A medida que íbamos excavando fueron 
apareciendo numerosos objetos dispues­
tos a lo largo del muro Oeste. Junto a estos 
dos objetos mencionados había otro vaso 
canopo, muy parecido al anterior, así 
como una jarra de fayenza de color verde 
claro, de unos 17 cm de altura, con abun­
dantes desconches, y dos asas simétricas, 
aunque de una de ellas sólo se conserva­
ba el arranque. 

Junio a este conjunto de piezas apare­
cieron trece pequeños platos planos de 
cerámica, de superificie y |iast.i color roji­
zo, propios de época Saíta (dinastía xxvi), 
de 7 a 11 cm de diámetro 1", así como 
algunos recipientes, también de pequeño 
tamaño de aspecto globular y de superfi­
cie y pasta color rojizo, de unos 7 cm de 
altura (foto n . " 2 a -c)" . 

I'n el extremo Sudoeste del muro Oeste 
de esta habita< lón apare< ló un modelo de 
alabastro de cuatro vasos canopos, losca-
c.míenle tallados, de unos 10 cm de altu-
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Figura 4 Nueve vasitos de ofrendas de piedra. 



Figura 5. Tres ladrillos de fundación de cerámica. 

Figura 6. Recipiente de barro con numerosas esta­
tuillas de Osiris de bronce. 

ra, dispuestos sobre una base rectangular 
de unos 15 cm de longitud (foto 3). 

Los trabajos de excavación continuaron 
a lo largo de todo el muro Oeste y en 
dirección Norte, apareciendo numereosos 
objetos, que reforzaban aún más la idea 
de que esta habitación era una estancia 
dedicada a ofrendas. 

Por un lado, se encomiaron nueve 
\ asilos de libación de piedra de aspecto 
troncocónico de unos 4.5 cm de altura 
(foto í ) ; tres modelos de ladrillos de fun­
dación de cerámica, de aspecto cuadrado 

de unos 4.5 cm de longitud (foto 5), así 
como dos amuletos de piedra oscura 
representandi > un pe/ \ un c < irazi »n //'. j 
otro, de fayenza color verde claro repre­
sentando un Dyed de Osiris. 

Junto a éstos, se halló un recipiente de 
barro no cocido, de aspecto globular, en 
cuyo interior había depositado un con­
junto de cincuenta figuras de bronce del 
dios Osiris, de aspecto momiforme, con 
los brazos cruzados sobre el pecho, sos­
teniendo el cetro y el flajelo, y tocado 
con la corona Atef. el Uraeus sobre la 

i'» 



Figura 7. Habitación de ofrendas n." 4. 

"También era ingeniero y arquitecto. Dirigió los trá­
balos de Karnak desde 1895 hasta 1917 año en el 
que murió prematuramente. 

" Réveillac, Gérard y Azim, Michel Karnak dans l'ob-
¡ectif de Georges Legram, París, 2004, pp 29-34. 

1 4 Descubierta en el año 2003. 
• Descubiertas en el año 2005 La n.° 6 estaba 

prácticamente intacta y en su interior conservaba 
todo el ajuar funerario. 

" Descubiertas en el año 2004, aunque los trábalos 
de excavación no han finalizado hasta el año 
2006 

líenle, e incluso, en algún caso, las dos 
asías de buey (tolo 6). 

Lis medidas tic estas figuras oscilaban 
entre los 7 y 15 cm de altura, estando 
prácticamente todas completas, aunque 
bien es verdad que el estado de conserva­
ción de algunos de ellos era deficiente, 
l - i limpieza de estos sacó a la luz restos de 
lian de oro en su superficie. 

Pero, en el interior de este recipiente 
no solo había este importante e intere­
sante conjunto de estatuillas del dios 
Osiris, sino que también, se hallaron otro 
tipo de obejtos de bronce como una 
corona de Uraeus con un apéndice de 
hierro de sujección en el centro con res-
los de pan de oro, y de unos 7 cm de 
altura, un adorno (quiza* perteneciente a 
esta corona) de tres Uareus, dos de ellos 
con disco solar, y la parte izquierda de 
una corona de Atef de unos 10 cm de 
altura. 

Los estudios realizados hasta el 
momento sobre este tipo de hallazgo no 
nos han permitido encontrar paralelo 

alguno en Egipto, sí bien es verdad que 
en 1903 el egiptólogo y arqueólogo, del 
tempk) de Amón en Karnak, Georges 
Legrain", descubrió en la Cctchette de 
Karnak, en el patio que lleva este mismo 
nombre, un total de unos 20.000 objetos, 
de los que unos 17.000 eran estatuas, y 
de éstas unas 10.000 lo eran de bronce, y 
muchas con la representación del dios 
Osir is" . 

Finalmente, en la esquina Noroeste de 
esta habitación se encontró una jarra de 
cerámica completa, de aspecto cónico y 
superficie y pasta color rojizo, también 
característica de la época Saíta (dinastía 
xxvi). 

Es evidente, a tenor de todo lo apare­
c ido en esta habitación, y de la disposi­
ción de todos los objetos, junio al muro 
Oeste y a lo largo de éste, que estamos 
hablando de una sala destinada a ofren­
das (foto 7), y relacionada directamente 
con las cámaras funerarias halladas junto 
a ésta como son las habitaciones 2'\ 5 y 
6'\ 7 y 8". 

50 



Bibliografía 

BRECCIA, E. (1940) : EgUto Greco e Romano, Ñapóles. 

DARBISHIRE, V. (1908) : The Oxyrhynchus Papary, París. 

VIVANT, D . (1989) : Voyage dans la Basse et la Haute 
Egypte, pendant les campagnes du général 
Bonaparte, Paris, 2* ed. 

G O Y O N , J. G , et alU (2004) : La construcción 

pharaonique du Moyen Empire è l "époque grré-
co-romaine. Context et principes technologiques, Paris. 

KELLEY, A . (1976): The pottery of Ancient Egypt. 
Dynasty I to Roman Times, Toronto. 

PADRO PARCERISA, J., Resumen de los trabajos arqueo­
lógicos y de restauración llevados a cabo por la 
Misión Arqueológica de Oxirrinco 1992-2002 (Minia, 

Egipto), Bienes Culturales. Revista del Instituto del 
Patrimonio Histórico Español. Excavaciones Arqueo­
lógicas en el exterior 3, Madrid. 

et alii (2002): Campana 2001-2002 en Oxirrinco 
(El-Bahnasa, Egipto), Aula (Mentalis, Sabadell. 

et alli (2004) : Darreres intervencions al 
Jciment d' Oxirrinc (El-Bahnasa, Egipte), Tribuna 
d Arqueología 2000-2001, Barcelona. 

et alii (2005) : El món religiös d' Oxirrinc a 
la llum de les darreres cxcavacions a El Bahnasa, 
provincia de Minia, Egipte, Tribuna d'Arqueologia 
2000-2001, Barcelona. 

PÉTRIE, W . F. (1925) : Tombs of the Courtlers ans 

Oxyrhynchos, Londres. 

RevEiLLAC, G. y AZIM , M. (2004) Kamak dans l'objec­
tif de Georges Legrain, Paris. 

51 





La lucha del héroe 
contra el monstruo marino: 
recepción de motivos 
orientalizantes en el mundo 
griego 

Resumen 

En el presente artículo se hace un estudio 
comparativo del tema de la lucha del 
héroe contra el monstruo marino. Por un 
lado se encuentra la Épica babilonia de 
Gilgamesh y la familia acuática de la 
sagrada ciudad de Eridu, y, por otro, la tra­
ducción y actualización del tema a través 
de las pruebas o Trabajos del héroe grie­
go Heracles. 

Ambos mundos conciben la búsqueda 
de la Inmortalidad a través de un viaje al 
Más Allá. El viaje heroico tendrá su desti­
no en la sagrada isla de Dilmún en el lado 
babilonio y en el Jardín de las Hespérides 
por parte griega. Pese a las similitudes, 
también hay que destacar notables dife­
rencias, debidas a las concepciones reli­
giosas de los dos pueblos. 

Palabras clave. Monstruo marino, Nereo, 
Naru, Tritón, Inmortalidad, Heracles, sim­
bolismo, Eridu, Ea, Gilgamesh, Trita, Loto, 
Palmeta, Granada, escatología, Árbol de la 
Vida. 

Abstract 

In the present paper, the topic of the 
hero's fight against the sea monster is 
compared. O n one hand, it is found the 
babilonian Epic of Gilgamesh and the 
acuatic family of the holy city of Eridu, on 
the other, the interpretation and up-da­
ting of the topic through the Works of the 
greek hero, Heracles. 

Both worlds conceive the search for 
Immortality thru a voyage across the sea 
towards the Otherworld. The heroic jour­
ney will have its destination in the sacred 
island of Dilmun on the babilonian side, 

and the Garden of the Hesperides on the 
greek one. 

Although very similar, great differences 
have been pointed out, due to the reli­
gious conceptions of both peoples. 

Key words. Sea Monster, Nereus, Naru, 
Triton, Immortality, Heracles, symbolism, 
Eridu, Ea, Gilgamesh, Trita, Lotus, Palm, 
Pomegranate, eschatology, Tree of Life. 

En 1999 ingresó en el Museo Arqueológi­
co Nacional la colección Várez Fisa. 
Estaba compuesta por 136 vasos griegos, 
entre los cuales destaca un ánfora ática de 
figuras negras por la singularidad del 
tema iconográfico representado en una de 
sus caras: la lucha de Heracles contra 
Tritón1. En este trabajo queremos analizar 
este motivo de la imaginería ateniense, su 
origen y sus conexiones con el mundo 
oriental. El estudio comparativo del tema 
de la lucha del héroe contra el monstruo 
marino en Oriente y en Grecia nos condu­
cirá al motivo de la búsqueda de la inmor­
talidad a través del viaje al Más Allá y nos 
permitirá adentrarnos en el simbolismo de 
las imágenes de los seres híbridos griegos 
y su deuda con las concepciones míticas 
y religiosas orientales. 

Descripción 

N.° 63. 
Ánfora con la lucha de Heracles y Tritón. 
N° Inv.: 1999/99/59. 
Altura: 30,5 cm¡ diámetro de la boca: 14,8 
cm; diámetro del pie: 11,2 cm; 
Cerámica. Técnica de figuras negras. 
Ática. 
Hacia 530 a. C. 

Cayetana Johnson 
Universidad Complutense de Madrid 

' Olmos, R.: «Ánfora con la lucha de Heracles y 
Tritón», en P. Cabrera (ed): La colección Várez Fisa 
en el Museo Arqueológico Nacional. Ministerio de 
Cultura, Madrid, 2003, pp. 190-192. 
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* Vermeule, Emily, Aspects of Death in Early Greek 
Art and Poetry, Los Angeles, 1981, p. 279. 

* Burke, Edmund, Philosophical Enquiry into the 
Origin of our Ideas of the Sublime and the 
Beautiful, London, 1757. 

' Burn, Lucilla, Greek Myths, London, 1991. 
* Ferécides, FGrH3, F16a. 

Cara A: Escena formada por los persona­
jes protagonistas del tema. El héroe grie­
go Heracles agarra fuertemente al mons­
truo marino llamado Tritón. Cual ejercicio 
de lucha «cuerpo a cuerpo», Heracles 
enlaza sus brazos alrededor del torso del 
monstruo y las piernas alrededor de la 
cintura en claro gesto inmovilizador. 

Heracles va vestido con túnica y la 
característica piel de león; una espada 
envainada le ciñe la cintura. 

Tritón lleva el cabello largo y barba, 
siguiendo el modelo oriental. Luce torso 
de varón que remata en una musculosa 
cola de pez serpenteante de cintura hacia 
abajo, llena de escamas y resaltada por 
un bordeado blanco imitando la parte 
inferior de los peces. 

Los ojos muy abiertos de ambos perso­
najes indican la sorpresa y la tensión de la 
acción. Ayuda a crear impresión de movi­
miento y agitación los brazos extendidos 
de Tritón y los delfines saltarines. 

En el cuello del ánfora, cierra la escena 
prodigiosa una doble cadena de palmetas 
y lotos, la cual se interrumpe en la cara 
B; otra cadena de lotos enmarca la parte 
inferior de la pieza, prolongándose por la 
parte posterior. 

Bajo las asas, el adorno de cuatro pal­
metas en cruz con lotos separa la cara A 
de la cara B y cierra la escena de 
Heracles y Tritón. 

El monstruo marino 

Esta bella y sencilla ánfora, adquirida por 
el Museo Arqueológico Nacional en 1999, 
está decorada con uno de los temas más 
populares de la época del gobierno de los 
tiranos en el Ática. La lucha de Heracles 
con Tritón nos invita a sumergirnos en un 
mundo de gran complejidad a la hora de 
interpretar su significado y su lenguaje 
simbólico. La utilización de este tema a tra­
vés de la iconografía, nos obliga a pensar 
en el empleo de unos códigos continua­
mente actualizados que, o bien reflejan las 
creencias del individuo, sus anhelos, sus 
ritos, o bien podían ser utilizados para jus­
tificar alguna situación política y social 
nuevas. La utilización del monstruo mari­
no es uno de los motivos que mejor van 
a expresar estos equilibrios entre la esfe­
ra religiosa y el mundo de la propaganda 
política. 

Los temas del mar, y el monstruo marino 
en particular, siempre han sido una gran 
fuente de inspiración. El mundo de las 
superficies y de las profundidades acuáti­
cas era una continua manifestación de lo 

inesperado, expresado a través de un 
medio plagado de criaturas, invisibles en 
ocasiones y mudas la mayor parte de las 
veces, circunstancias que, inevitablemente, 
las convertían en seres de magnífica carga 
poética2, haciendo que los bardos y los 
artistas pudieran transmitir lo sublime a tra­
vés de sus creaciones, ya que la naturaleza 
se va a manifestar por medio de "las cosas 
que son inmensas, oscuras, terribles, ame­
nazadoras, las cuales suscitan sentimientos 
que revitalizan y elevan la mente"'. 

El monstruo llamado Tritón, protago­
nista iconográfico del ánfora, nos lleva a 
explicar la existencia de semejantes seres 
híbridos del mar, los cuales, a pesar de su 
formidable aspecto, nos estaban hablan­
do de una generosa teología común a 
todo el Mediterráneo. El aspecto mons­
truoso del mar tendrá un contrapeso fun­
damental en las familias acuáticas que de 
modo tan rotundo se asomaron a la 
superficie para manifestar su carácter be­
nevolente y protector tan conocido entre 
las grandes civilizaciones antiguas de la 
India, Mesopotamia y Grecia. Estas fami­
lias iban a ser el paradigma de la bondad, 
mostrando el lado amable y grandioso de 
los dioses. En las aguas primordiales que 
los híbridos del mar contemplaron no 
había lugar para la abominación, ya que 
todo era sagrado. Eran el origen y la sabi­
duría de la humanidad, convirtiéndose en 
mitos culturales por derecho propio. 

El trasunto del episodio del encuentro 
de Heracles con Tritón era más popular­
mente conocido con otro protagonista: 
nos referimos a la figura de Nereo, pre­
sente en las representaciones del mismo 
tema entre los siglos V I I - V I a.C. La lucha 
del héroe contra este monstruo conside­
rado como Halios Geron o Anciano del 
Mar, forma parte del grupo de pruebas 
consideradas liminales en la estructura 
de los Trabajos*, liminales en tanto que 
van a provocar la apoteosis del héroe. La 
prueba en cuestión, según el relato de 
Ferécides', era apoderarse de las manza­
nas sagradas de la inmortalidad del Jardín 
de las Hespérides, jardín que, en la men­
talidad escatológica de los antiguos grie­
gos, estaba localizado en los límites del 
Océano, límites considerados infranquea­
bles para el resto de los mortales. 

Nereo es el venerable hombre-pez que 
indica a Heracles el camino a seguir para 
llegar a su destino, el Jardín de las 
Hespérides. Al igual que los otros mons­
truos marinos, Nereo conoce la misterio­
sa vía de acceder al paraíso, ya que en 
estas criaturas híbridas están contenidas 
todas las fuentes de vida, la memoria 
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ancestral que dio origen a la humanidad 
así como el gran secreto de la muerte. El 
mar se convierte en sinónimo de tránsito, 
por tanto son nuestros mejores aliados en 
tan magnífico viaje. 

El mismo episodio encontramos en 
otro monstruo llamado Proteo6, conside­
rado también Halios Geron. Con él, el 
héroe Menelao encontrará la respuesta a 
su ansiada búsqueda de Inmortalidad. 
Pero al mismo tiempo son seres escurridi­
zos, dato que nos ayuda a entender el 
gesto de fuerza empleado por Heracles 
en esta ánfora, al más puro estilo de 
lucha libre tan practicado en la palestra. 
Monstruos de semejante categoría no 
podían dar de manera fácil los conteni­
dos de su sabiduría ancestral. Rasgo 
común a todos ellos es la especial resis­
tencia a la información liminal: tanto 
Nereo como Proteo experimentan múlti­
ples transformaciones físicas con la finali­
dad de escapar del curioso que se atreve 
a violentarlos. Dichas metamorfosis en 
león, serpiente, fuego, agua, responden a 
la naturaleza proteica de estos híbridos 
del mar, contenedor de todas las posibili­
dades de vida. Ante la urgente necesidad 
del héroe, que necesita saber que su 
muerte no es el olvido, el Anciano del 
Mar niega toda información, por lo que el 
héroe debe actuar empleando la fuerza 
física. La negativa de Nereo y Proteo de 
desvelar esos caminos misteriosos a nues­
tro parecer no era fruto de un egoísmo 
natural, ya que contradice la naturaleza 
protectora de los seres del mar hacia los 
hombres; lo que entendemos es que el 
deseo de alcanzar el paraíso, y, por 
extensión, el conocimiento ancestral más 
puro, no podía hacerse sin una prepara­
ción previa, una iniciación. 

Pero aún hay más, ya que la identidad 
del monstruo marino de este episodio 
ofrece no pocas dificultades entre los 
autores literarios y los artistas. De igual 
modo que reconocemos en esta ánfora al 
monstruo Tritón, la pregunta surge cuan­
do hay fuentes que nos hablan de Halios 
Geron y Nereo como protagonistas de 
tan singular combate. 

No hay duda acerca de la existencia de 
estos seres en la época más antigua del 
Mediterráneo. Por lo que sabemos, la 
figura de Nereo es la que fue reconocida 
por el mitógrafo Apolodoro de manera 
definitiva como el dios rival de la lucha 
con Heracles: 

•Las Ninfas, las cuales eran hijas 
de Zeus y Themis, le mostraron a 
Heracles Nereo. Heracles le sor­

prendió mientras estaba durmien­
do y le agarró firmemente según 
iba cambiando de forma; no le 
soltó hasta que Nereo dijera dónde 
estaban las Manzanas y el Jardín 
de las Hespérides*1. 

Sin embargo, también existían junto a 
Nereo otros seres acuáticos más conoci­
dos debido a su carácter autóctono, y 
entre estos seres prehelénicos se encon­
traban el propio Anciano del Mar y Tritón, 
a veces confundiéndose el nombre entre 
ambos": el primer nombre se refería a un 
ser ancestral, un auténtico patriarca del 
mar, que podía ser entendido como un 
título de cortesía; el segundo nombre, el 
de Tritón, va a ser la traducción al mundo 
griego del no menos ancestral Trita de la 
India, el que ayuda a rescatar al Sol de su 
muerte al ponerse en occidente, ayudan­
do a los hermanos Asvin de los textos 
sagrados del Rig Veda (trasunto de los 
hermanos Castor y Pólux griegos) en su 
viaje por las aguas de la muerte para que 
la luminaria resucite y dé comienzo un 
nuevo día'. 

Según otra opinión 1 0, parece ser que 
Halios Geron era el más vetusto de todas 
las criaturas del mar, y, debido a su pres­
tigio, no fue raro que los nuevos seres 
que iban surgiendo en la conciencia míti­
ca y en la imaginación literaria, como 
Nereo, Proteo y Forcis recibieran tal epí­
teto, para resaltar su imagen venerable y 
darles categoría. La expresión de esta 
confusión entre los distintos monstruos 
se ve reflejada en el relato de los 
Argonautas: 

•Ellos apresuraron a Jasón para 
que matara a la mejor de las ove­
jas y se lo ofreciera al dios con 
alabanzas. Jasón rápidamente 
seleccionó una, la elevó en ofren­
da y la degolló sobre la proa, 
rezando con estas palabras: 'Dios 
del Mar, tú que te has aparecido a 
nosotros en las costas de estos 
mares, tanto si las Señoras del 
Agua Salada te conocen como 
dios-prodigio con el nombre de 
Tritón, o de Forcis, o como Nereo, 
te pedimos que seas favorable a 
nosotros y que nos permitas un 

feliz regreso'". 

Apolodoro, para justificar la presencia 
de estos nuevos seres, explica que la pro­
pia capacidad de Halios Geron de meta­
morfosis le hizo convertirse en Tritón, 
Nereo, Proteo, aunque en el estadio final 

• Homero, Odisea 4, p. 349. 
'Apolodoro, Biblioteca2, p. 114. 
• Glynn, R., Heracles, Nereus and Triton: a study of 

Iconography in Sixth Century Athens, AJA 85, 
1981. 

• Sakamoto Goto, Asvin and Nastya in the Rig Veda, 
Tohoku University, 2005. 

" Luce, S.B., Heracles and the Old Man of the Sea, 
AJA 26, 1922. 

" Apolonio de Rodas, Argonautica 4. 1593. 
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Figura 1. El dios babilonio Ea con agua brotando de 
sus hombros y peces fluyendo, acompañado de su 
ministro bifronte Ushmu. Detalle del sello del escri­
ba llamado Adda. Período Acadio-2500 a.C. 
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Figura 2. Ea en su hogar acuático o abzu recibiendo 
la visita del dios del sol Shamash (los rayos solares 
brotan de sus hombros). Dibujo de sello procedente 
de Ur. Periodo Acadio-2500 a.C, British Museum. 



el nombre de Halios Geron sólo fuera uti­
lizado para referirse a Nereo, tendencia 
que ya venía percibiéndose desde 
Homero, el cual puso a Halios Geron 
como padre de las Nereidas sin mencio­
nar expresamente el nombre del nuevo 
dios12. 

Pero también debemos hacer otra pro­
puesta: la opción filológica. Sabiendo que 
las fuentes de Halios Geron y Tritón son 
muy antiguas y teniendo en cuenta que la 
figura de Nereo se incorporó en algún 
momento de elaboración de mitos, la filo­
logía nos va a ayudar a desvelar un proba­
ble origen extranjero del dios Nereo, ya 
que la forma del nombre no parece griega 
sino procedente de una raíz semítica. 

La familia acuática 
de Mesopotamia 

Siguiendo a W. Burkert13 y a M. C. 
Astour", la base del nombre de Nereo se 
encuentra en la palabra semítica naru, en 
lengua hebrea nabar, la cual significa 
«río». Este Nereo es el que ponemos en 
relación con la no menos magnífica fami­
lia acuática de la ciudad santa de Eridu, 
en la desembocadura de los grandes ríos 
Tigris y Eufrates. 

La familia de Eridu comparte con sus 
homólogos griegos el poderoso simbolis­
mo de las aguas de la vida y de la muer­
te. La cosmogonía babilonia va a estar 
íntimamente ligada a un elemento que 
también es contemplado como un 
mundo misterioso y terrorífico, al mismo 
tiempo exuberantemente fértil. En el ima­
ginario semítico, el mar va a estar pobla­
do de seres, que por su vinculación tan 
estrecha con la naturaleza, van a adoptar 
todas las formas misteriosamente posibles 
gracias a la fertilidad mitológica de los 
semitas. 

Al igual que los monstruos griegos, la 
contraparte babilonia asentada en Eridu 
va a representar el aspecto benevolente 
del mar, aun con sus secretos y misterios. 
Es el grupo liderado por el señor acuáti­
co Ea y el señor celeste Anu el que derro­
ta a la monstruosa progenie de la Señora 
del Caos acuático Tiamat, la cual repre­
sentaba cosmológicamente el Abismo 
incivilizado, donde no había justicia ni 
orden. La emancipación de Ea trajo consi­
go la civilización, la justicia, la medicina, 
el conocimiento más elevado. En la men­
talidad de los antiguos babilonios, la con­
cepción del origen de la vida bajo los 
contenidos despóticos de Tiamat no 
podía entenderse. La escuela teológica de 

Eridu va a marcar una nueva distinción, 
una nueva formulación de los orígenes 
del universo desde las aguas primordia­
les. Ea y su familia van a mostrar a la 
humanidad el aspecto amable y grandio­
so de los dioses; gracias a ella, se produ­
jo la restauración del orden cósmico y la 
irrupción de lo sagrado. Con la confron­
tación cósmica, los babilonios no sólo 
daban explicación sobre el origen de la 
cultura y la civilización sino que también 
daban explicación a los orígenes del Mal 
y la muerte terrible. Si a Tiamat le corres­
pondían las aguas de la Muerte, a Ea le 
correspondía el título de Señor de las 
Aguas de la Vida, uno de sus epítetos 
favoritos entre los babilonios. 

Esta faceta de combatientes del Mal es 
la que más va a impresionar el alma 
humana en tanto que así se le alivia al 
encontrar respuestas a la pregunta de por 
qué suceden cosas malas. En consecuen­
cia, el panteón religioso encabezado por 
el dios Ea (Enki en la versión sumeria) 
formará un magnífico equipo encargado 
de los ritos de exorcismo, ritos solicitados 
con frecuencia en tanto que cualquier 
hecho portentoso era interpretado como 
un ataque contra el individuo o contra la 
colectividad. Era tal el prestigio de esta 
magia, que los textos asociados al rito se 
conservaron durante mucho tiempo, lle­
gando a hacerse versiones bilingües en 
los templos más importantes de 
Mesopotamia". 

Como patrones de la magia blanca, las 
familias acuáticas de la antigüedad cono­
cían las fórmulas necesarias sobre la vida 
y la muerte, de ahí que estuvieran direc­
tamente relacionadas con la medicina. Sin 
embargo, su poder no podía resucitar a 
los muertos ya que la ley establecía un 
principio y un final para el resto de los 
mortales. Donde sí eran eficaces era en 
otras formas de resurrección, consistente 
en apartar determinados accidentes como 
las enfermedades, la locura, la pérdida de 
patrimonio, etc. los cuales eran conside­
rados ataques directos de demonios, bru­
jas o espíritus errantes en busca de paz. 
El mal que conseguía matar en vida no 
era una consideración abstracta, sino algo 
concreto y físico. 

Así, en la ciudad de Eridu se dio toda 
una casta sacerdotal encargada de los 
rituales de exorcismo, los cuales se orga­
nizaban en distintas horas del día y de la 
noche, elevando una plegaria constante 
con la firme voluntad de conjurar el posi­
ble ataque maligno. 

Los ritos más importantes de exorcismo 
eran los llamados Namburbuxi, o rituales 

" Homero, lllada I, 538; XVIII, 141; XX, 107; XXIV, 
562. 

" Burkert, Walter, The Orientalizing Revolution, 
Massachussets, 1995. 

1 4 Astour, M. C , Hellenosemitica, 2" ed., Lelden, 
1967. 

" Sanmartín, J. y Serrano, J. M., Historia Antigua 
del Próximo Oriente, 3* ed., Madrid, 2004. 

" Capuce, R., 77ie Akkadian Namburbi Texts, Los 
Angeles, 1974. 
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" Bottéro, J. y Kramer, S. N., Cuando los dioses 
hacían de hombres, p. 498, Madrid, 2004: 
«| Tú, Rio Divino, eres el creador de todol 
Cuando los grandes dioses excavaron tu lecho, 
Pusieron la prosperidad en tus orillas, 

Y Ea, el rey del Apsu, en tu subsuelo 
Edificó su morada: 
Él te recompensó con el Arrebato, con el 

Resplandor, 
Con el Terror, 
E hizo de ti un Diluvio irresistible». 

"Jueces 13,2-25. 
" Jastrow, M. The Religión of Babylonia and 

Assyria, London, 1898. 

de liberación, dirigidos a conjurar los 
grandes ataques de demonios. Tenía 
cinco fases, en las cuales el afectado (o la 
ciudad entera) era rigurosamente limpia­
do y afeitado, siendo rodeada la víctima 
con un círculo sagrado hecho con harina, 
zisurru en lengua acadia. Se preparaban 
ofrendas específicas y alimentos a las 
divinidades acuáticas, las cuales eran 
tanto masculinas como femeninas: las 
mujeres de las familias del mar se carac­
terizaban por tener un gran papel prota­
gonista nada dependientes de sus consor­
tes y progenitores. 

En la fase final del rito de exorcismo, 
hacía acto de presencia el dios Naru, el 
cual recibía el epíteto de «Río Creador»; 
era el asistente más importante del dios 
Ea, cuyo prestigio se debía a los grandes 
ríos mesopotámicos dadores de vida, los 
cuales habían configurado el país. Es 
más, un himno" que se conserva a este 
dios nos dice que la propia morada de 
Ea se construyó sobre este gran Naru. En 
los ritos de exorcismo es a través del 
Gran Río como el maligno es expulsado 
y liquidado. En consecuencia, no nos 
parece extraña la apropiación de tan 
magnífico ser cuyo poder sobre el mal es 
inmenso y definitivo a la hora de enten­
der su incorporación en la mitografía y 
mitología prehelénica. 

El héroe en busca de la 
inmortalidad 

En más de una ocasión, relatos de un 
hombre legendario de fuerza extraordina­
ria debieron llegar a Grecia procedentes 
del Oriente Medio. Este héroe arquetípico 
recibía el nombre de lahmu en lengua 
semítica, cuya raíz significa 'luchar'. El 
lahmu era representado iconográfica­
mente con cabellos largos y matando a 
un león, casi siempre con el torso descu­
bierto para mostrar una buena muscula­
tura, expresión de su fuerza. El candidato 
griego que mejor podía representar el 
prototipo oriental no era otro que 
Heracles. El ciclo de los Trabajos tendrá, 
en consecuencia, sus paralelos orientales, 
donde se observarán varias analogías en 
las pruebas individuales del héroe, cuya 
culminación consistía en la adquisición 
de la Inmortalidad. 

Desde el Próximo Oriente podemos 
rastrear al héroe bíblico Sansón y al 
famoso protagonista de la épica babilonia 
Gilgamesh. Tanto Heracles como Sansón 
y Gilgamesh tienen una fuerza sobrenatu­
ral que les hace matar a un león con sus 

propias manos, no logran ser derrotados 
por enemigo alguno, y tienen por padres 
a un ser divino. En el caso de Sansón 1 8, la 
madre no logra concebir un hijo en su 
matrimonio, por lo que eleva plegarias a 
Yahweh, el cual envía un mensajero con 
la noticia de que tendrá un hijo que libe­
rará al pueblo de Israel del yugo filisteo. 
El mensajero no es ni más ni menos que 
el propio Yahweh encubierto, ya que, al 
ser preguntado, se niega a revelar su 
nombre «porque es maravilloso». 

Al igual que Sansón, Gilgamesh tam­
bién tiene un progenitor divino, aunque 
en su caso es una madre, no un padre. 
Mata a un león y se viste con su piel en 
sus aventuras por el mundo. Emprende 
un viaje para matar a un monstruo que 
habita en el Bosque de los Cedros, y 
para ello recurre a la ayuda de un com­
pañero, que le ayudará en más de una 
empresa. Así sucede con Heracles, el 
cual es asistido en algunos de sus traba­
jos por Iolao. El acompañante de 
Gilgamesh se llama Enkidu, y con él 
Gilgamesh mata al monstruo Huwawa 
(Humbaba en la versión acadia), el guar­
dián del Bosque de los Cedros, uno de 
los árboles considerados sagrados para 
la familia acuática de Eridu. La muerte 
del guardián trae la desgracia de Enkidu, 
el cual enferma y muere. 

En las tablillas IX al XI de la Épica 
tenemos el relato del viaje de Gilgamesh 
en su búsqueda de la Inmortalidad". 
Desesperado y triste por la muerte de su 
amigo, el héroe emprende el viaje que le 
llevará hasta Utnapishtim, personaje cuyo 
paralelo se encuentra en el Noé de la 
Biblia. Al ser el superviviente del Gran 
Diluvio, nadie mejor que él para ayudar a 
Gilgamesh a superar su propia mortali­
dad. Utnapishtim le cuenta cómo escapó 
del Diluvio, y al pedirle Gilgamesh el 
secreto de la Inmortalidad, Utnapishtim le 
reta a no dormir. El héroe falla (se queda 
dormido durante siete días) y Utnapish­
tim le ofrece como alternativa la eterna 
juventud, otra forma de inmortalidad, 
indicándole el lugar donde se encuentra 
la planta mágica que tiene tal propiedad. 
Este tema tendrá su versión griega en las 
manzanas doradas que crecen del árbol 
sagrado del Jardín de las Hespérides, el 
cual está custodiado por una gran ser­
piente. 

Sin embargo, donde el paralelismo se 
expresa en toda su dimensión es en la 
idea de viaje a un lugar distante, lugar 
asociado a un paraíso donde se encuen­
tran los Bienaventurados que han supera­
do la muerte. 
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Figura 3. Halios Geron o Nereo en la lucha con 
Heracles. Dibujo de un lécito boecio del siglo vi a.C. 
Museo del Louvre, Paris. 

Figura 4. Detalle de la lucha de Heracles y Tritón, pro­
cedente del frontón del antiguo Templo de Atenas, el 
Hekatompedón. Museo de la Acrópolis, Atenas. 

En Mesopotamia, la sagrada isla de 
Dilmún será la contraparte helénica del 
Jardín de las I lesperides, lugar a donde 
debe dirigirse Heracles en busca de su 
preciada inmortalidad. Es en esta isla 
donde habita el legendario Utnapishtim 
con su esposa, los únicos mortales en ser 
elevados a la categoría de inmortales al 
ser transportados en vida a este lugar 
sagrado gracias a los buenos auspicios 
del gran dios I-a. El nombre de Utnapish­
tim tiene especial relevancia pues signifi­
ca 'El que encontró la Vida' . Para coger la 
planta de la juventud (la cual tiene el elo­
cuente nombre de «El hombre viejo se ha 
convertido en hombre joven») que le ha 
indicado Utpanishtim, Gilgamesh debe 
sumergirse en el mar. imagen clara de un 
katapontismós, o la acción de precipitar­
se en el mar, símbolo de la redención de 
pecados y de la l impieza ritual. Así es la 
acción de Heracles, acción que ponemos 
en paralelo con la narrada en la Épica de 
Gilgamesh, no sin hacer notar alguna 
variación en la estructura, algo diferente. 
Donde el katapontismós del héroe babi­
lónico se realiza una vez agotado el viaje 
hacia el territorio l iminal , el que realiza 
I leracles es precisamente para extraer del 

gran Nereo que duerme en las profundi­
dades la información privi legiada, el 
camino hacia las I lesperides. Además, en 
el relato babilónico no tenemos referencia 
del uso de la fuerza tísica, en todo caso, 
sí la fuerza desesperada de la voluntad. 
Esto es debido a que en la conciencia reli­
giosa de los antiguos semitas no se podía 
entender la confrontación con los dioses 
porque tanto el hombre como la divini ­
dad formaban una sociedad natural que 
se expresaba a través de la familia y la 
nación 2 0, La aventura de Gilgamesh termi­
na cuando pierde la planta pharmakott cic­
la juventud al dejarla en la orilla ya que 
una serpiente se la arrebata (la cual expe­
rimenta de inmediato un cambio de piel 
por otra nueva) originando gran pesar en 
nuestro héroe. La resignación de 
Gilgamesh ante el fracasado intento de 
ser inmortal no hace más que reflejar la 
idea semítica, ciertamente pesimista, de 
que si se intentaba romper determinados 
límites naturales - l a inmorta l idad- se pro­
ducía el desequilibrio cósmico y la ruptu­
ra social en consecuencia. N o se puede 
escapar de la muerte. Con Heracles la 
situación cambia, y la traducción al 
mundo griego del tema de la búsqueda de 

" Robertson Smith, William, The Religion of the 
Semites, 3° ed., London 1927. 
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Figura 5. Dibujo del original procedente de un 
hydria del 530 a.C. atribuido al pintor del Vaticano. 
La escena representa la lucha de Heracles contra 
Tritón en primer plano; detrás, a la derecha, están el 
Anciano del Mar o Nereo (cabello blanco) con su 
esposa Doris, y a la izquierda, el emergente dios 
Olímpico Poseidón, tridente en mano, con su espo­
sa Amfitrite. En el hombro de la pieza está repre­
sentada la apoteosis del héroe. Toledo Museum of 
Art, Toledo, Ohio, USA. 

" Darby, A., Sarcophagi and Symbolism, AJA 50, n.° 
1. 1946. 

» Pipili, M. Nereus, LIMC, Zurich, 1981 
1 1 Pilléis Howe, Th., Thematic Unity in the 

Hekatompedon Sculptures, AJA 59, n.° 4, 1955. 
" Boardman, J . , Heracles, Pisistratos and sons, RA, 

1972. 

la inmortalidad va a traer aires nuevos en 
tanto que el final de sus Erga va a supo­
ner la apoteosis del héroe, ya que decide 
no someterse al designio del destino. 

La actualización del mito 

Volviendo al ánfora de nuestra exposición, 
la aparición de Tritón sustituyendo a 
Nereo como el nuevo monstruo marino 
que combate contra Heracles no hace más 
que introducirnos en un nuevo plantea­
miento del mito: vamos a encontrarnos 
con la superación de los antiguos signifi­
cados de forma voluntaria y consciente 
para dar paso a una nueva formulación 
que nada tiene que ver con la original"'. 

Ya hemos visto cómo el antiguo l la l ios 
Geron fue adaptándose progresivamente 
en los nuevos batios geron los cuales 
Irisaron a ser llamados Proteo, Forcis o 
Nereo, siendo la figura de Nereo la que 
va a quedar fijada como el protagonista 
antagónico del relato del combate que 
sostiene Heracles en su ansiada aventura 
hacia el Jardín de las I lespérides. 

Nereo tiene su primera manifestación 
iconográfica como Halios Geron en unos 
pocos vasos áticos datados entre el 590 y 
el 580 a. C . 2 2 , aunque ya tenía una exis­
tencia reconocida en el siglo vn a. C. 
c o m o monstruo mitad h o m b r e - m i t a d 

pez, de cabe/a calva y luciendo alas. Su 
imagen híbrida va a sufrir un cambio 
entre el 560 y el 550 a. C. a favor de un 
cuerpo plenamente antropomorfo, pro­
ducto probablemente de la evolución 
artística ática que busca la humanización 
del cuerpo de estos seres; es en este 
período cuando se está haciendo notar la 
presencia del nuevo monstruo marino, 
realizándose el salto conceptual a través 
de Tritón, el cual, a diferencia de Nereo, 
carece de fuente literaria que justifique su 
presencia. Tal cambio se observa también 
en el frontón del antiguo templo de la 
diosa Atenea en la Acrópolis, el llamado 
I Iekatompedón, donde la sustitución va :i 
reflejar los cambios conceptuales e icono­
gráficos fruto de los cambios políticos y 
sociales que se estaban dando en el siglo 
VI a.C 2 5 . El mensaje político de los atenien­
ses va a ser el verdadero trasunto de estas 
reelaboraciones del mito. En la elabora­
ción del simbolismo político parece ser 
que tuvo una gran Importancia los hechos 
históricos de la victoria naval de Atenas, 
con el tirano Pisístrato al frente, sobre la 
ciudad de Mégara, alrededor del 565 a.C 2 1 . 
lista circunstancia política es aprovechada 
oportunamente, a nuestro parecer, en la 
también oportuna evolución teológica en 
dirección olímpica que sufren los anti­
guos mitos, donde las relaciones antiguas 
de parentesco se han di luido en las con-
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ciencias de las gentes haciendo que el 
autógrafo elabore nuevas líneas de filia­
ción divina. Así, el vetusto Tritón va a 
convertirse en el hijo del dios Poseidón, 
curiosamente el rival de la diosa Atenea. 
La victoria de Atenas sobre Mégara no 
hace más que reflejar la victoria y la 
denota de los nuevos y antiguos dioses, 
rivales entre sí, a través de sus héroes: si 
Heracles era el amado de la diosa, Tritón 
lo era de Mégara por ser hermanastro de 
Megareo, el héroe epónimo de la ciudad. 

El cambio político-religioso reflejado en 
la lucha Heracles-Tritón se vería reforza­
do por su única presencia como mito en 
el siglo vi , ya que cae en el o lv ido en el 
siglo v. 

C o n este nuevo espíritu de los tiempos, 
el monstruo va a rejuvenecer dado el 
nuevo papel de hijo, y, como tal, la lucha 
del patrón de los epheboi, Heracles, con 
un monstruo en plenitud de energía, en 
pleno vigor físico, quedaba más heroica 
en la propaganda política del tirano 

Figura 6. Arriba: detalle del relieve monumental pro­
cedente del palacio del rey asirio Sargón II (reinó 
entre 721-705 a.C.) en Dur-Sharrukin, actual 
Khorsabad. Abajo: Árbol de la Vida flanqueado por 
un Apkallu o uno de los Siete Sabios que forman 
parte del cortejo del dios Ea, acompañado por seres 
acuáticos. Detalle de un sello del período Neo-
Asirio (883-612 a. C ) . 
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* Boardman, id. RA, 1972: Nereus at heart was not 
bad. 

" Cassirer, Ernst, Filosofía de las formas simbóli­
cas, p. 239, Vol. II, 2° ed., México D.F. 1998. 

" Durkheim, É„ Les formes élémentaires de la vie 
religieuse, pp. 50, 201, 314, 623. Paris 1912. 

" Cassirer, E., id, p. 245. 
• Burkert, W., Structure and History in Greek 

Mythology and Ritual, Los Angeles, 1982. 
" Sayce, A., Origin and Growth of the Religión of 

the Ancient Babilonians, Oxford, 1887. 

Pisístrato que la lucha contra un anciano 
como Nereo, el cual no era realmente 
considerado como un ser malvado2', algo 
que nos sirve para comprender por qué 
el monstruo no muere en estos episodios 
singulares. 

Pero debemos añadir más. Con la derro­
ta, los atenienses estaban destacando una 
nueva idea, el desarrollo de una nueva 
sociedad urbana expresada a través de la 
polis, porque «en el mito toda la realidad 
natural se expresa en el lenguaje de la rea­
lidad social-humana y viceversa»2 6, es 
decir, no se pueden explicar los mitos 
desde un punto de vista puramente natu­
ralista. ¿Acaso los atenienses estaban anti­
cipando las modernas ideas sociológicas 
de entender las religiones? Nos parece 
muy sugerente la explicación de Émile 
Durkheim al respecto. Según el sociólogo 
francés, la religión debe ser concebida 
como expresión de una realidad objetiva 
si aspira a alguna especie de realidad 
interna. Esta realidad no es física sino 
social, y es el grupo social el que deter­
mina la forma de la mitología y de la reli­
gión 2 7 . La singularización de Heracles a 
través de la coacción del monstruo va a 
ser la singularización de Atenas en su 
nueva formulación político-social. La uti­
lización del monstruo marino en su 
nueva versión crítica también nos lleva a 
considerar uno de los significados tradi­
cionales de los seres del mar, que era 
precisamente el de la elevación de los 
más desfavorecidos o los que se encon­
traban humillados: la elevación heroica 
traía en paralelo la elevación o apoteosis 
de la diosa en este caso, hecho que pode­
mos asociar con aquellos otros episodios 
en los cuales el sacrificio de un dios o 
varios traía como consecuencia el naci­
miento o la aparición de un nuevo orden, 
interpretado como tránsito hacia otra rea­
lidad. La mentalidad griega que subyace 
en el comportamiento del héroe nos 
revela al hombre individual, sujeto de la 
acción y el sufrimiento29, El combate con 
el monstruo marino nos habla de barreras 
que caen, haciendo que los dioses sean 
arrastrados a la esfera de la existencia 
personal. Aquí se descubre, procedente 
de las profundidades, el antiguo mensaje 
del monstruo, aquel que, generosamente, 
nos habla de superación de miedos, de 
búsqueda de conocimiento y de renaci­
miento, en definitiva, el deseo de un 
hombre y mundos nuevos, expresados en 
la actitud de un héroe, Heracles, que ya 
no mira hacia atrás entre la perplejidad y 
el terror del encuentro prodigioso sino 
que lo hace de frente, por haber sabido 

superar la crisis y trascender las fronteras 
del Más Allá2 9. Creando un espacio esca-
tológico, la escena de nuestra ánfora se 
cierra con las cuatro palmetas y lotos dis­
puestas en forma de cruz como expresión 
de los límites de la eschatiá y delfines sal­
tarines dispuestos a acudir en ayuda de 
su señor o, quizás, del héroe en la nueva 
formulación, puesto que el delfín lleva 
sobre sí el magnifico simbolismo de la 
salvación, la transformación y el amor. La 
creación de este espacio no podía encon­
trar su mejor expresión en la utilización 
de unos motivos que son comunes en 
todo Oriente. 

Simbolismo oriental 

Árboles sagrados encontramos en varias 
leyendas. En Mesopotamia, el árbol de la 
palma estaba estrechamente relacionado 
con la ciudad sagrada de Eridu. Conside­
rado Árbol de la Vida, compartía simbolis­
mo con otro gran árbol, el cedro, dato que 
nos ayuda a entender la presencia de los 
dos árboles del bíblico Jardín del Edén. 

Eran magníficos árboles que hundían 
sus raíces en el Inframundo y sus ramas 
llegaban hasta los aposentos de los dio­
ses del Cielo, convirtiéndose en el imagi­
nario semítico en la Madre de todos los 
Árboles". Al nutrirse de las aguas primor­
diales que rodeaban a los tristes habitan­
tes del Mundo de los Muertos, el corazón 
de estos árboles llevaba grabados los 
nombres de Ea y su familia. En conse­
cuencia, los árboles de Eridu tenían fama 
legendaria en los textos mágicos, espe­
cialmente en los ritos de exorcismo, nada 
extraño dada la reputación de tan magní­
ficos seres. La palmera era muy importan­
te en la región, ya que se aprovechaba 
bien su fruto; de sus dátiles se hacía un 
vino, el siris, el cual se sabía que alegra­
ba el corazón de los hombres, Además de 
sus aplicaciones «paganas», también eran 
muy utilizados los dátiles en medicina. La 
presencia de ambos árboles en la esfera 
religiosa va a explicar el desarrollo de la 
creencia babilonia en el Árbol de la Vida 
y en el Árbol del Conocimiento, ya que 
las dos concepciones simbolizan las cua­
lidades esenciales del dios Ea, la Vida y la 
Ciencia, el conocimiento de todos los 
secretos y de toda la magia que sirven de 
ayuda a la humanidad y que los sacerdo­
tes de Eridu guardaban tan celosamente. 
Pero aún más, la estructura iconográfica 
de las palmetas en cuatro en la presente 
ánfora podría no ser casual, dado que, de 
acuerdo al gusto babilonio por la gema-
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tría, el número cuatro era el número 
sagrado del dios Ea y la ciudad de Eridu 3 1, 
por tanto, no se trataría de un mero relle­
no, sino que contendría un significado 
explícito. De hecho, el número cuatro 
representado en sumerograma tiene la 
forma de un tridente, otro de los símbo­
los representativos de esta familia como 
arma que combate el mal y motivo fre­
cuente en la familia acuática griega. 

Refuerza el simbolismo de la palmeta 
otro motivo vegetal: el loto con los capu­
llos entreabiertos. Flor muy conocida en el 
Oriente Próximo, en China y Japón tam­
bién, su simbolismo nos transmite la idea 
de nacimiento primordial, según las bellas 
palabras de Heinrich Zimmer: 'Cuando la 
divina sustancia de la vida está a punto de 
irrumpir en el universo, brota de las aguas 
cósmicas un loto de mil pétalos de oro 
puro, radiante como el sot>". 

No es por azar que la flor de loto sea 
simultáneamente símbolo de pureza y crea­
tividad primordial y, teniendo en cuenta 
que los seres acuáticos son creadores y 
que su creación es limpia, pura y benefac-
tora, en Grecia y en Italia va a aparecer, 
además, como símbolo de resurrección en 
contextos funerarios. 

Culmina en ascenso el remate de la gra­
nada en la tapa, el fruto de la muerte: 
fecundidad, abundancia, generosidad, 
amor, son también los significados de la 
granada. Cuando Hades, el rey del Infra-
mundo griego, dio a Perséfone una grana­
da tras el rapto, estaba condenándola a 
permanecer con él cuatro meses al año. El 
mito explica la muerte de los meses 
correspondientes al otoño e invierno, y el 
posterior renacimiento de la primavera y 
el verano. 

Pongámonos ahora en el punto de vista 
del espectador: al contemplar el ánfora, 
todos los motivos iconográficos no serían 
nada a no ser que se fusionen en su 
mente los contenidos simbólicos, en el 
caso de la presente ánfora, los sentimien­
tos de creación y pureza, uno, proceden­
te de los símbolos vegetales del loto, los 
árboles primordiales y la granada, el otro, 
por la propia actividad de los seres acuáti­
cos. Por tal razón sería pertinente recordar 
las claves interpretativas del arte indio, 
explicados por Abiandranath Tagore en su 
obra, en el cual explica que el arte Indio 
sitúa los elementos iconográficos buscan­
do provocar la afinidad de sentimientos 
en el espectador. En este sentido: 'mien­
tras el hombre occidental adopta una pos­
tura de desafio de la naturaleza, el indio 
se integrará en ella tratando de adaptarse 
al orden universal. 

Donde las creencias sobre el más allá y 
la incógnita que suscita la existencia del 
mal se sigan dando, se hace inevitable el 
magnífico intercambio y apropiación de 
códigos simbólicos, tanto desde el punto 
de vista mítico-religioso como desde el 
punto de vista filosófico. A través de la 
imagen, el simbolismo encuentra una defi­
nitiva vía de comunicación, quizás la más 
elocuente entre pueblos de gran diversi­
dad lingüística. La riqueza de la familia 
acuática de Oriente es rotunda, y su tra­
ducción al mundo griego no hace más 
que aumentar el amor y la generosidad 
que los híbridos del mar suelen mostrar 
hacia los desfavorecidos. No podía ser 
otro que con el héroe más querido y 
sufrido: Heracles. 

" Nemet-Nejat, Karen Rhea, Daily Life in Ancient 
Mesopotamia, p.83, Massachsetts, 2002. 

" Zimmer, H., Mitos y slmbolos de la India, p. 93, 3° 
ed., Madrid, 2001. 

** Garcia Ormaechea, C , El arte indio, en Historia 
del Arte W, n.°46, Madrid, 2002. 
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Nuove osservazioni 
numismatiche sul dinasta 
lido Ddenéwele* 

Novella Vismara 
Civici Musei Pavia 

Nel 1706 E. Spaheim, nella terza edizione 
del volume Dissertatione de usu et pre­
stantia numismatum antiquorum', pre­
sentò quella che a suo parere rappresen­
tava una delle monete più antiche note, 
effìgiante il re lidio Atys con, sul D., un 
berretto frigio, ed il monogramma del suo 
nome sul R. (figura 7); l'esemplare rimase 
a lungo al centro dell'attenzione critica 
degli studiosi dell'epoca in quanto secon­
do alcuni il monogramma andava ricon­
dotto ad Aliatte, anch'esso sovrano della 
Lidia, e non ad Atys2. La corretta area di 
produzione venne riconosciuta nel 1855, 
nell'ambito del primo studio sulla mone­
tazione licia, quando venne l'esemplare 
venne riprodotto in un disegno in una 
tavola con altre monete di Ddenéwele 5 . Si 
deve al Six l'attribuzione definitiva della 
moneta, che, lo ricordiamo, é anepigrafe, 
a Ddenéwele 4 e proseguendo con l'anali­
si lo studioso olandese si avvide di un 
aggancio di conio che connetteva5 una 
moneta di Ddenéwele e con una di 
Erbbina, in due emissioni della città di 
Telmessus, che pensò essere la zecca di 
Ddenéwele 6. La presenza del Khfitawata7 

quale simbolo8 sulla moneta, inoltre, 
diede a Six il pretesto per una prima 
discussione relativa al suo significato'. 
Nonostante l'abbondante letteratura10 

relativa alla moneta, non gli é stata anco­
ra accordata l'attenzione critica che meri­
ta, così come al signore Ddenéwele. 

Sull'esemplare, al D., è effigiata la testa 
di Ddenéwele (figura la), con lineamenti 
resi in modo fisiognomico11, la tiara liscia 
calzata: rispetto agli altri ritratti con la 
tiara noti1 2, la realizzazione si caratterizza 
per la presenza di una sorta di cornice 
che, a guisa di banda che corre lungo 
l'orlo della tiara stessa, circonda il volto 
del signore e si perde sugli zigomi. Non é 

immediato comprendere di cosa si tratti, 
verosimilmente tracce di una complessa 
pettinatura di capelli e barba, quale com­
pare su una moneta di Kherèi" (figura 8), 
mentre é meno probabile che si tratti 
della banda di stoffa che compare in 
un'altra serie monetale ed é annodata 
dietro la testa14: infatti, come ha dimostra­
to J. Zahle1 5, la decorazione é aggiunta 
sopra il copricapo e non é parte di esso. 

Qualunque sia la foggia, l'impiego dello 
specifico copricapo ha un innegabile 
senso politico: la regione, pur se facente 
parte dell'Impero persiano, registrava una 
significativa la presenza di Atene e di 
Sparta, elemento che verosimilmente 
denuncia un tentativo di aumentare la 
propria autonomia dall'autorità centrale 
del Gran Re16, come l'uso del piede attico 
nella monetazione, con emissioni a parti­
re dal 470/460 a.C. circa, potrebbe dimo­
strare17. L'adozione, sulle monete licie18, 
della tiara persiana, quindi, quale copri­
capo del signore effigiato", connota chia­
ramente le emissioni in questioni, per 
quanto riguarda gli aspetti iconografici, 
come afferenti all'area persiana, sia che 
l'elemento sia da interpretare alla stregua 
di un indice della sottomissione dei 
signori liei al Gran Re o, per lo meno, di 
un'obbedienza formale, spiegazione che 
mi pare la più plausibile, sia che, al con­
trario, desideri evidenziare la pariteticità 
tra il re persiano ed il signore licio. 

Il conio di D. dell'esemplare (1) é lo 
stesso impiegato per altre quattro serie 
monetali di Ddenéwele 2 0 : 

(2) la prima (figura 2), con al R., «testa 
d'Atena e la legenda Ddenéwele», 
senza simboli sussidiari, né sul D., 
né sul R.; 

(3) la seconda (figura 3), sempre con al 
R. «testa d'Atena», ma caratterizzata 

• Dedico questo piccolo contributo a Carmen: 
penso che l'avrebbe incuriosita questa moneta, 
specie per i suoi aspetti epigrafici e collezionistici. 

1 Venne stampata a Londra. 
• A riguardo si veda N. Vismara, Lo sviluppo delle 

metodologie della scienza numismatica e la sco­
perta di una nuova area di produzione monetale: il 
caso dell'identificazione della emissioni della Lycia 
in epoca arcaica, Proceedings of the S1* 
International Congress on the Archaeology of the 
Ancient Near East <5-8-April 2006), Madrid (in 
corso di stampa). 

• Ch. Fellows, Coins of ancient Lycia before the 
reign of Alexander, London 1855, tav. XVII, 1. 

4 J.-P. Six, Monnaies lyclennes, Revue Numisma­
tique 1887 (estratto), p. 60, n.° 210. 

• Cfr. infra. 
• Six, op. cit., pp. 69, 65. In realtà Six identifica 

quale zecca Erbbina, di cui legge il nome come 
Trebenna, e come dinasta Telmesso, di cui trascri­
ve in nome licio quasi correttamente, come 
Telebeis: all'epoca, infatti, persistevano problemi 
nella lettura dei segni liei e nella comprensione del 
significato delle parole, come continua ad accede­
re tutt'ora. A Six va il grande merito d'avere rico­
nosciuto nei nomi presenti sulle monete anche 
quelli di individui e non solo di luoghi come si rite­
neva all'epoca. 

' Cfr. infra. 
' Per il problema dei simboli alfabetici e lineari cfr. 

O.Carruba, Appendice lessicale, in, N. Vismara, 
Monetazione arcaica della Lycia.Ili, le prime emis­
sioni de/Wedri. Le serie di 0a, della città di OibSnu-
wè (Simona), di Zagaba (Lagbe), di lèmuri 
(Limyra), e di Prl (Aperlai) e le emissioni federali di 
Ite e d/Te, Milano (Glaux 6) 1996, pp. 222-224. 

• Six, op. cit., pp. 62 e 93. 
" La moneta venne anche pubblicata in E.Babelon, 

Traité des Monnaies grecques et romaines. 
II.Description historique. Il, Paris, 1910, coll. 
295-296, n.°412, ed infine J. Zahle, scheda 81, in 
Goffer Heroen. Herrschen in Lykien, Wien 1990, 
p.175. Una breve citazione si trova anche in 0. 
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Markholm-J.Zahle, The Coinages of the Lycian 
Dynasts Kheriga, Kheréi and Erbbina, Acta 
Achaeologica 47 (1976), p. 64, n.° 25 group IV; B. 
Weisser, Herrscherbild und Münzportrat in 
Kleinasien, Historìsches Museum dar Pfalz 80 
(2006), n.° 31 (non vidi). 

" A riguardo si veda N.Vismara, Ritratti umani o 
teste divine nellamonetazione arcaica della Lycia: 
manifestazione della podestà d'imperlo od 
espressione del sentimento religioso?, Transeu-
phratène 30 (2005), pp. 173-181. 

" Cfr. Vismara, op. cit. 2005. 
" Sylloge Nummorum Graecorum, The Royal 

Collection of Coins and Medals. Danish National 
Museum. Supplement Acquisition 1942-1996 
Copenhagen 2003, n.° 452. 

" N. Vismara, Monetazione arcaica delle Lycia. II. La 
collezione Winsemann Falghera, Milano (Glaux 3) 
1989, n.° 178. 

" J. Zahle, Persian satraps and Lycian dynast. The 
evidence of the diadems, (a cura d i ! Hackens e 
R. Weiller), Acfes du 9*™ Congrès International de 
Numismatique (Berne 1979), Louvain-La-Neuve-
Luxembourg 1982, pp. 105-107. 

" Per la struttura dell'impero persiano si veda R 
Briant, Historie de l'empire perse. De Cyrus à 
Alexandre, Paris 1996, pp. 713-778. 

1 7 Sui problemi relativi la struttura pondometrica 
della regione si veda N.Vismara, Problemi pondo-
metrici della monetazione arcaica della Lycia. Una 
visione d'insieme, C. Alfaro. C. Marcos, R Otero 
(a cura di) XIII Congreso Internacional de 
Numismática (Madrid 2003), Madrid 2005, pp. 
307-315. 

1 1 In seguito anche in altre regioni verrà operata una 
scelta simile e sarà riprodotto il satrapo della 
regione: cfr. Zahle, op. cit., 1982. 

" Kuprlli e Kheriga si presentano elmati alla greca a 
riguardo Vismara, op. cit. 2005, f igg. 4-5. 

" In calce si trova un breve catalogo con una mone­
ta per ogni tipo citato: per le caratteristiche tecni­
che degli esemplari vi si rimanda. I singoli esem­
plari sono identificati con ¡I numero che occupano 
nelle illustrazioni. 

" A riguardo si veda Carruba, op. cit. 
" Carruba, op. cit., pp. 219-222. 
" Il dibattito sull'esistenza e sull'uso dei punzoni 

nell'antichità, è ampio: a riguardo dell'uso di que­
sta tecnica per produrre il conio in questione, vor­
rei sottolineare come, alla stregua delle esperien­
za medievali molto meglio note (cfr. A. Finettl, 
Numismatica e tecnologia. Produzione e valuta­
zione della moneta nelle società del passato, 
Roma, 1987) devo indicare la perfetta sovrapponi­
bilità del perlinato, elemento che non può essere 
presente in un punzone insieme agli altri elemen­
ti della moneta. 

" O. Carruba-N. Vismara, Spigolature d'epigrafia 
numismatica per la Lycia arcaica: il caso di 
Utewó, Wóte o Wéute, in: Annotazioni 
Numismatiche 39 (2000), pp. 898-202. 

" J. Spier, Lycian Coins in the Decadrachm hoard, 

dalla presenza, sotto il collo, di un 
simbolo alfabetico21 (illustrazione 
A) , che è stato interpretato come 
allusione alla carica di «puftamadi»22; 

(4) la terza (figura 4), sul D., davanti al 
volto di Ddenèwele, il simbolo alfa­
betico del «puftamadi» (illustrazione 
B) , mentre sul R. si ripete il tipo 
della testa d'Atena in elmo attico 
senza simboli; 

(5) la quarta (figura 5) ha sul D. 
aggiunto anche un secondo simbo­
lo alfabetico, il «Khfttawata» (illu­
strazione C) (lo stesso che compare 
nella moneta che stiamo analizzan­
do (figura 2b)) quale simbolo 
accessorio del R., collocato dietro la 
testa di Ddenèwele. 

L'aggancio di conio tra gli esemplari 
(1-2-3) appare evidente: unica questione 
stabilire la successione relativa delle emis­
sioni e, in mancanza di elementi tecnici 
che lo permettano in maniera univoca, 
una possibile soluzione andrà ricercata 
nella combinazione con i rovesci ed in 
altre considerazioni di ordine generale. Al 
contrario, l'aggancio di conio tra gli esem­
plari (4-5) può apparire a prima vista pro­
blematico, proprio per la presenza in (4) 
ed in (5) dei due simboli alfabetici sopra 
ricordati, e per laspetto morfologico diver­
so delle due monete, più fresca di conio 
(5): in realtà, come appare evidente con 
lattenta analisi degli esemplari, le variazio­
ni sono dovute alle continue e successive 
lavorazioni effettuate sul conio stesso, che 
portarono in un primo tempo (4) all'inci­
sione di un simbolo alfabetico, «puftama­
di», ed in un secondo momento (5), all'ag­
giunta di un ulteriore simbolo alfabetico, 
il «Khfttawata» e ad una revisione genera­
le del conio, che cancellò alcuni segni 
dellusura e ne vivacizzò particolari, quali 
la barba e la forma dellocchio. Un simile 
profondo rimaneggiamento per la conia­
zione di (5) ha alterato laspetto generale 
del conio e delle monete, ma non la loro 
struttura profonda, e quindi la possibilità 
riconoscere lunicità tra (4-5): ad una 
osservazione più attenta, ad esempio, si 
può notare l'identica posizione della tiara 
rispetto al perlinato, l'uguale rapporto 
volumetrico volto-tiara. In alternativa, per 
giustificare simili analogie, si dovrebbe 
pensare all'impiego di un punzone finito 
che comprendesse anche il perlinato, con 
cui siano stati realizzati i diversi coni, ma 
tale oggetto per ragioni tecniche non 
pare potesse esistere2': quindi l'ipotesi 
dell'unico conio rimaneggiato é l'unica 
plausibile spiegazione. In Lycia, l'abitudi­

ne di continuare ad impiegare uno stesso 
conio, aggiungendovi particolari diversi 
è, per altro, alquanto ben documentata: 
basti ricordare alle emissioni di Wèute", 
dove la legenda viene aggiunta su un 
conio ormai completamente distrutto, 
oppure i diversi esempi citati dallo 
Spier2'. 

L'impiego di un unico conio di D., per 
(1-5) dimostra, inoltre, la perizia necessa­
ria per realizzare un conio in cui gli ele­
menti del ritratto risultassero convincenti, 
ed la riguardo è sufficiente confrontare 
una seconda emissione relativa alla serie 
con il solo simbolo (B) sul D. (figura 6): 
in questo caso si ha la sensazione di 
osservare una sorta caricatura invece che 
un ritratto di un signore licio, con le linee 
del volto trattate in modo grottesco invece 
che con l'aspetto fisiognomico di (1-5). 
Per far fronte a tale insufficienza tecnica, 
evidentemente era più semplice realizza­
re la rutinaria testa dAtena, si scelse vero­
similmente di aggiungere i simboli al 
conio, riutilizzandolo a tempo indetermi­
nato. Per rendere la tipologia più aderen­
te alle nuove necessità di comunicazione 
politica, il conio venne aggiornato: la 
sequenza dei rimaneggiamenti del D. 
propone anche una possibile lettura della 
carriera politica di Ddenèwele, il quale, 
dopo aver iniziato a battere moneta, 
ritenne di dover precisare con quale auto­
rità esercitasse il diritto26. 

Sul R. dell'esemplare dibattuto (figura 
lb) compare invece il più importante tra 
i simboli lessicali impiegati nella mone­
tazione licia: si tratta dell'estrema linea­
rizzazione dell'abbreviazione, per non 
parlare di monogramma o simbolo 
lineare, del termine licio «Xfltawata» 
(governo, comando)"; ben documentato 
in funzione di simbolo sussidiario28, al 
contrario in qualità tipologia monetale 
di R. fino ad oggi é testimoniato solo in 
unemissione di Kherèi, coniata a Tlos 
(figure 9-10): non si tratta dello stesso 
conio di R., anche se vi sono tracce di 
ritocco sulla moneta di Ddenèwele 2 9 , ciò 
nonostante, in relzione all'eccezionalità 
del pronunciamento politico operato dai 
due signori e sebbene il simbolo lineare 
alluda ad una carica pubblica e potreb­
be essere coniato in una qualsiasi zecca 
licia 3 0, mi pare verosimile ritenere che 
anche la serie monetale di Ddenèwele 
sia stata coniata dalla zecca di Tlos. 
Proprio il conio di D. dell'emissione di 
Kherèi citata (figura 9) é stato impiega­
to anche in un'emissione di Ddenèwele 
per la serie con sul R. «Eracle con leon-
tea calzata» 5 1. 
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Figura 1. 1. Testa di Ddenewele a d., in tiara persiana / Khntawata. Berlino MS (8,29 g). Figura 2. Testa di Ddenèwele a d., in tiara persiana /Testa elmata di Atena 
ddene F eie Bank Leu 20 (18.V.1978), n ° 140 (8,35 g). Figura 3. Simile al precedente; al R„ sotto al collo dAtena; diversa spezzatura della leggenda; simbolo (illu­
strazione A). SNGAul., 4180 (8,34 g). Figura 4. Simile al precedente, ma nel campo, a d., simbolo (illustrazione B); nessun simbolo alfabetico sul R. Oslo, 
Mintmuseum (8,31 g). Figura 5. Simile al precedente, ma nel campo, a s., anche simbolo (illustrazione C). Wien KH, 18.698 (8,16 g). Figura 6. Simile al n.° 4, ma 
conio di D. diverso. S. Hunter, Der Thissafernes-Fund, in, A A . W , Greek Numismatic and Archaeology, Essays in Honour of Margaret Thompson (a cura di 0 . 
Morkholm e N. M. Waggoner], Wetteren 1979, n.° 8 (8,31 g). Figura 7. Ritratto di «Atys» / Monogramma di Atys E. Spanheimii, Dissertatione de usu et prestantia 
numismatum antiquorum, Londinii 1706, p. 18. Figura 8. Sul R„ testa di Keréi, in tiara persiana laureata. Copenhagen N M (= SNGCop.Supl., n.° 452) (8,41 g). Figura 
9. Testa dAtena in elmo attico / Khntawata. SNGAul., n ° 417 (8,04 g). Figura 10. Testa dAtena in elmo attico / Khntawata tlawe Kherei. Paris, BnF (= Babelon, op. 
c ' t - n.° 358) (1,85 g). 
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[a cura dl I. Caradice], Coinage and Administration 
in the Athenian and Persian Empires, The Ninth 
Oxford Symposium on coinage and Monetary 
History, BAR 343, Oxford 1987, pp. 29-37. 

" A riguardo cfr. infra. 
" 0. Carruba, Dynasten und Städte sprachliche und 

sonstige bemerkungen zu den namen auf den 
lykischen Münzen, AA.W., Akten des II. 
Internationalen Lykien-symposions (Wien. 6-12 
Mai 1990), Band I la cura di J. Borchhardt e G. 
Dobesch], Wien (Österreichisches Akademie der 
Wissenschaften. Philosophische-Historische 
Klasse Denkschriften 231 Band-Ergänzungsbän­
den zu den Tituli Asiae Minoris nr. 17) 1993, pp. 
11-12. 

" Cfr. Vismara, op. cit. 1989, per alcuni esempi. 
" Legate verosimilmente alla lunga storia collezio-

nistca dell'esemplare dato che sono tese a ren­
dere la forma del Khñtawata più simile a quella di 
un monogramma AT di alessandrina memoria. 

" Ad esempio, venne aggiunto sul conio in un'emis­
sione di Kheriga a Phellus: Vismara, op. cit. 1989, 
n.° 132. 

" Vismara, op. cit 1989, n.° 179. Per la sequenza 
interna a Ddenèwele di questo conio si veda S. 
Hurter, Der Thissaphernes-fund, AA.W., Greek 
Numismatic and Archaeology, Essays in Honour 
of Margaret Thompson la cura di 0. Markholm e 
N. M. Waggoner), Wetteren 1979, pp. 97-108, 
nn. 14-15. La serie era stata precedentemente 
attribuita a Telmesso: cfr. Merkholm-Zahle, op. 
cit. 1976, o. 57. 

* Vismara, op. cit, 1989, p. 247 nota 391 e p. 249 
nota 395. 

" Merkholm-Zahle, op. cit. 1976, p. 57. 
" Cfr. supra. 
" In Vismara, op. cit. 1989, nota 395 avevo avuto 

modo di attribuire a Ddenèwele anche il simbolo 
linerare diskeles: alla luce della revisione delle 
serie del signore operata in questa occasione, ho 
espunto, per ragioni stilistiche la serie, anepigra­
fe e con il solo diskeles (Sylloge Nummorum 
Graecorum. Deutschland. Sammlung v. Aulock. 
Lykien. 10. Heft. Nr. 4041-4476, Berlin 1964, n. 
4192). 

" Markholm-Zahle, op. cit. 1976, p. 57 enfatizzano 
l'impiego del tipo della Testa d'Eracle in questa 
zecca: in realtà, verificando anche l'andamento 
degli agganci di conio e lo stile delle realizzazioni 
non é impossibile avanzare l'ipotesi che tale tipo­
logia sia stata impiegata con una certa continuità 
anche Kadyanda (Cfr. Raimond-Vismara, Res 
Antiqua IV, in corso di stampa). 

" J. Borchhardt, Die Grabstiftung des Xudara in der 
westlischen Chora von Lymira, JOAI 71 (2002), p. 
22, fig. 1 senza commento, forse da cercarsi in J. 
Borchhardt-H. Eichner-M.Pesditschek-P. Ru-ggen-
dorfer, Archàologiscn-sprachwissenschaft-lisches 
Corpus der Denkmäler mit lykischer Schrift, 
AnzWien 134 (1997-1999), p. 98 ss. non vidi. 

" N. Vismara, Ripostigli d'epoca pre-ellenistica 
(VHV sec. a.C.) con monete della Lycia arcaica: 

Le informazioni storiche sulla carriera 
politica del signore licio Ddenèwele sono 
scarse e possono essere rapidamente rias­
sunte: documentato epigraficamente solo 
dalle monete", condivide un conio di D. 
con Ebbina 3 5 ed uno con Kherèi 3 4 e nelle 
proprie emissioni impiega i due simboli 
alfabetici del puflamadi (illustrazione A-B) 
e del «Khfitawata» (illustrazione C) 3 5. In 
relazione proprio della tipologia monetale 
è stata avanzata lipotesi che Ddenèwele 
abbia coniato nella zecca di Telmesso36, 
ma l'analogia tipologica tra la serie mone­
tale di Kherèi e l'emissione qui discussa, 
oltre che alla sequenza di agganci di 
conio, rende più probabile che la zecca, 
od una delle zecche attive per il signore 
licio, sia da identificare in Tlos. Inoltre, 
secondo una ricostruzione proposta dal 
Brochhardt37, Ddenèwele sarebbe inqua­
drabile in una linea dinastica diversa ed 
autonoma da quella degli Arpagidi, della 
quale sono membri Kherèi e Erbbina: 
sebbene la presente non sia la sede ido­
nea, foss'anche per ragioni bibliografiche, 
per poter approfondire l'ipotesi avanzata 
dal Brochhardt, le relazioni dei coni evi­
denziano come in ogni caso l'area d'in­
fluenza di Ddenèwele sia sovrapposta a 
quella degli Arpagidi. Per quanto riguarda 
la provenienza delle monete, oltre a quel­
la collezionistica di cui l'esemplare illu­
strato è certo un ottimo esempio, abbiamo 
poche informazioni certe, dato che quelle 
archeologica/territoriale in sostanza limi­
tate alla notizia della presenza di dician­
nove monete di Ddenèwele rinvenute nel 
Tissaphernes Fund, complesso monetale 
la cui chiusura è databile alla fine del V 
secolo a.C. 5 8. 

Poter quindi porre in sequenza crono­
logica alcune emissioni monetali così 
significative dal punto di vista dell'appa­
rato tipologico e simbolico, quali quelle 
illustrate, è quindi di grande importante 
dal punto di vista storico oltre che numi-
snmatico. Ddenèwele conia una prima 
serie (figura la-b), con al D. il proprio 
ritratto59 e sul R., il simbolo della propria 
autorità, il «Khfitawata»40: la serie é anepi­
grafe, in quanto verosimilmente il nome 
personale sarebbe apparso forse ridon­
dante ovvero eccessivo*', anche in consi­
derazione della tipologia impressa sul D.; 
a questa prima emissione ne segue una 
seconda, con sul R. «testa d'Atena» (2), 
tipologia piuttosto diffusa nell'area licia 
nell'ultimo quarto del v secolo a.C. ed infi­
ne una terza, caratterizzata dalla presenza 
del simbolo alfabetico del puflamadi sul R. 
(3); in seguito il simbolo alfabetico del 
«puflamadi» viene ripreso sul D. di un'al­

tra emissione (4) e successivamente 
affiancato al «Khfltawata» (5), in modo che 
tutte le cariche politiche di Ddenèwele 
risultino chiare ed affermate. 

Il comportamento di Ddenèwele, che 
precisa i termini della propria autorità 
impiegando una combinazione di simbo­
li e tipologie, ed in seconda battuta l'ap­
parato epigrafico, è piuttosto diffuso nel 
mondo licio: oltre al caso di Vekhssere e 
di Kinakha, forse i meglio conosciuti da 
questo punto di vista", possiamo citare 
quello di Kherèi, che proprio nellemissio-
ne con sul R. il «Khntawata» consegna al 
solo apparato simbolico il compito di 
identificare il proprio ruolo politico, in 
quanto lo statere è anepigrafe (figura 9), 
mentre, come nel caso di Ddenèwele, 
l'indicazione dell'autorità emittente e 
della zecca è affidata alla sola frazione. 
Quindi Ddenèwele ricoprì un ruolo di 
rilievo almeno in Tlos, se non in più 
città 4 3, e che sia stato detentore di una 
forma di 'comando' è ribadito anche in 
unaltra serie monetale, caratterizzata dalla 
presenza, sul D., della «testa d'Atena» con 
davanti al volto il «Khfltawata», mentre sul 
R., compare la testa d'Ercole con leoneta 
calzata44. In questo caso il conio di D. 
viene impiegato anche da emissioni a 
nome di Erbbina, secondo una sequenza 
che vede le monete di Ddenèwele prece­
dere quelle di Erbbina45. 

L'aggancio di conio esistente tra la 
moneta di Kherèi e quella di Ddenèwele 
e quello tra l'esemplare di Ddenèwele e 
quello di Erbbina, deve indurre a riflette­
re su quanto si è soliti pensare di questul-
timo signore, noto per i numerosi ed 
importanti documenti epigrafici che ci ha 
lasciato: Erbbinna, muovendo dalla Caria 
avrebbe riconquistato il territorio che gli 
spettava quale eredità dal padre Kheriga, 
distruggendo suo zio/fratellastro Kherèi e 
conquistando le città di Xanthos, Telmessus 
e Pinara46. Ddenèwele si inserisce, quindi in 
questa trama politico-militare ed è destina­
to a modificarne, se non le linee generali 
-Erbbina conquista la valle dello Xanthos-, 
almeno i particolari: Kherèi non è il solo 
ad essere sconfìtto militarmente e non 
aveva ricevuto/usurpato tutto il potere 
da/di Kheriga. Il nuovo quadro politico 
che si ottiene è piuttosto complesso e per 
semplificarlo non è sufficiente addurre la 
motivazione che certo Ddenèwele non ha 
rivestito l'importanza di Kherèi 4 7, perché 
potremmo interrogarci con quali parame­
tri misurare la rilevanza di un signore 
licio, quando Erbbina, personaggio del 
quale possediamo indubitabilmente la 
maggiore mole di testimonianze epigrafì-
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che ed una delle maggiori dal punto di 
vista archeologico48, osservato in un otti­
ca numismatica sembra giocare un ruolo 
di scarsa rilevanza, avendo coniato ben 
poche emissioni monetali, ridotte, alle 
attuali conoscenze, a sole due serie, una 
delle quali condivisa con Ddenèwele (cfr. 
suprà) ed una con Artumpara49. 

Conviene forse ritornare ad una visione 
generale della documentazione e cercare 
di comprendere quale potesse essere 
lesatto significato dell'affermazione di 
Gergis/Kheriga(?) '[Gergi...] egli distrusse e 
donò come parte del regno ai suoi consan­
guinei*™. Si trattava di una divisione di 
potere intesa come successione dinastica; 
oppure, almeno ad un primo livello, di 
una partizione territoriale di tipo 'feudale', 

con incarichi analoghi svolti contempora­
neamente da più persone in luoghi diver­
si; ovvero responsabilità diverse in uno 
stesso luogo, con privilegi analoghi, tra i 
quali quello di battere moneta(?) Senza 
porre in dubbio l'esistenza di un signore 
«principale», di un satrapo per chiamarlo 
alla persiana, che magari rispondeva diret­
tamente all'autorità della Prima satrapia, 
entità politica della quale era parte anche 
la Lycia, oppure al Gran re stesso: que­
st'ultima ipotesi sembra più aderente alla 
configurazione della realtà politica della 
regione come sembra essere desumibile 
dall'indagine dalle monete licie nel loro 
insieme, e che l'emissione di Ddenèwele 
qui presentata contribuisce a confermare 
con un'ulteriore testimonianza. 

aspetti e problemi di distribuzione e di circolazio­
ne. Catalogo dei ritrovamenti di LYCIAI?) 1972 e 
LYCIA 19731?). Milano 1999. pp. 100-101). 

" In posizione di maggior rilievo quindi rispetto al R. 
dove d'abitudine l'appone Kherei. 

4 0 In linea teorica, il conio non é di alcun aiuto in que­
sto caso, sarebbe possibile anche che l'emissio­
ne con il Kntawata sia la seconda di questa serie: 
ma mi pare poco verosimile l'interruzione della 
sequenza della testa d'Atena. 

4 1 Neanche Kherói in (8) appone in proprio nome. 
** N. Vìsmara, Monetazione arcaica della Lycia. I. // 

dinasta Wekhssere I. Milano (Glaux 2) 1989, p. 74, 
n.° 48 e tipo IX ad esempio e N. Vìsmara, 
Considerazioni sulle emissioni della Lycia Arcaica a 
nome di Xinaxa, in: A4. vV, Travaux de numismati-
que grecque offerts à Georges Le Rider, Wetteren 
1999, pp. 369-374 per il caso di Khinaka. 

M Non vi sono elementi che inducano a ritenere che 
Ddenèwele abbia controllato più che qualche città 
Tlos, e Kadyanta/Telmesso, anche se il simbolo 
del punamadi si trova sulle emisisoni di due città 
orientali Lagbe e Aperlai (cfr. vìsmara, op. cit. 
1996, p. 158-159). 

4 4 Si tratta di un caso d'assimilazione ed a riguardo 
Vismara, op.cit. 2002. 

* Morkholm-Zahle, op. cit 1976, p. 57. 
4 1 A riguardo, con un quadro che rimanda anche ad 

una parte della bibliografia precedente sull'argo­
mento si veda A. G. Keen, Dynastic Lycia. A 
Politicai History of the Lycians & Their Relations 
with Foreign Powers, c. 545-362 b.C, 
Leiden-Boston-Kòln 1998, pp. 143-144 ed anche 
D. Asheri, Fra ellenismo e irenismo, Bologna 
1983, pp. 168-169 in particolare. 

4 7 J. Zahle, Herrscherportàts auf Lykische Munzen, 
AA.W., Gdtter. Heroen. Herrscher in Lykien, Wlen 
1990, pp. 55. 

4 1 A riguardo si veda anche Asheri, op. cit, in genere. 
4 4 MBrkholm-Zahle, op. cit. 1976, p. 57. 
" Per la traduzione cfr. Asheri, op. cit., p. 168. 
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LEG-X: contromarca inedita di 
area mesico-tracica apposta su 
un'emissione bronzea (asse? di 
Claudius?) di produzione ausiliaria 

Riassunto 

Si presenta una contromarca imperiale 
romana inedita, proveniente dall'area 
della Moesia-Thracia: per la prima volta 
un reperto numismatico attesta la presen­
za della legio X Gemina, o di parti di essa, 
stanziata nella parte terminale del limes 
danubiano, mentre in precedenza era 
nota solo la presenza del corpo militare 
in Pannonia. La lettura del numerale della 
contromarca proposta sembra in grado di 
riaprire la questione dell'interpretazione 
del tipo pannonico X, per l'ipotesi del 
MacDowall, oppure XI, seconda l'ipotesi 
del Kos. L'esemplare consente di allarga­
re al basso Danubio l'area interessata alle 
contromarche emesse dall'amministrazio­
ne militare romana durante le vicende 
della Guerra civile del 68-69 d. C., vero­
similmente con particolare riferimento al 
confronto tra i sostenitori di Otho e quel­
li di Vitellius. 

Resumen 

Se presenta una contramarca romana 
imperial inédita, procedente del área de 
Moesia-Tracia. Es la primera vez que una 
pieza numismàtica atestigua la presencia 
de la legio X Gemina, o de parte de ella, 
establecida en la frontera del limes danu­
biano, anteriormente sólo conocida en 
Pannonia. La propuesta de lectura del 
numeral de la contramarca parece reabrir 
la cuestión de la interpretación del tipo 
pannonico X, según la hipótesis de 
MacDowall, o bien XI, según la hipótesis 
de Kos. El ejemplar permite extender al 
bajo Danubio el área de difusión de las 
contramarcas emitidas por la administra­
ción militar romana durante los aconteci­

mientos de la Guerra Civil del 68-69 d. C , 
probablemente referidas al enfrentamien-
to entre los seguidores de Otón y los de 
Vitelio. 

1. Premessa 

In seguito alla pubblicazione dei primi 
due volumi riguardanti le emissioni con­
tromarcate provenienti dall'area delle 
Provincie romane della Pannonia, della 
Moesia e della Thracia1, la raccolta del 
materiale ha portato alla documentazione 
un esemplare con una contromarca in 
precedenza non censita e verosimilmente 
pertinente alla LEG(fo) X (.Gemina). La 
moneta, la cui provenienza mesica è 
pressoché certa, attestando una tipologia 
in precedenza non nota, consente sia di 
rivedere alla luce di nuovi elementi critici 
la questione dell'attribuzione della con­
tromarca X (barrata) (= Legio X Gemina), 
nella versione del MadDowalP, ovvero 
della XI (= Legio XI Claudia Pia Fidelis), 
secondo l'ipotesi del Kos1, sia di confer­
mare, con ulteriore documentazione, la 
quantità e la qualità delle relazioni, non 
solo monetali, che intercorsero durante 
tutto il I secolo d.C. tra le finitime aree 
provinciali della Pannonia e della Moesia-
Thracia*. 

2. La moneta 

L'esemplare era parte di un gruppo di 
monete provenienti dall'area della 
Moesia, apparso sul mercato antiquario di 
Monaco di Baviera, che, grazie alla corte­
sia di un collezionista privato tedesco, ho 
avuto l'opportunità di visionare nel giu­
gno del 2001 e di riprodurne per scansio-

' R. Martini, Monete romane imperiali contromarca­
te di bronzo dall'area delle province della Moesia 
e della Pannonia di I secolo d. C, Volume 1. Parte 
1. Tipologia delle contromarche. Parte 2. Catalogo 
del materiale (censimento delle monete dalla 
Moesia e dalla Thracia e delle contromarche dal­
l'area pannonica). Parte 3. Monete ausiliarie e fal­
sificazioni (= da qui, Moesia 1), Milano (Collezioni 
Numismatiche 2) 2002 e R. Martini, Monete 
romane imperiali contromarcate di bronzo dal­
l'area delle province della Moesia e della Pannonia 
di I secolo d.C, Volume 2. Parte 1. Cronologia rela­
tiva delle contromarche. Parte 2. Catalogo del 
materiale (censimento delle monete dalla Moesia 
e dalla Thracia e delle contromarche dall'area pan­
nonica). Addenda I. Parte 3. Produzione monetale 
e delle contromarche (= da qui, Moesia 2), Milano 
(Collezioni Numismatiche 3) 2003. 

' D.W. MacDowall, Two Roman Countermarks of 
A.D. 68, in: 7776 Numismatic Chronicle XX (1960), 
pp. 103-112. 

' R Kos, A. Semrov, Roman Imperiai Coins and 
Countermarks on the 1" Century (Augustus B 
Traianus), Ljubljana (Situla 33-The Collection of the 
Numismatic Cabinet of the National Museum) 
1995. 

4 Ho già avuto modo di sottolineare le strette corre­
lazioni monetarie tra le regioni della Pannonia, da 
un lato, e della Moesia e della Thracia, dall'altro (cfr. 
Moesia 1, pp. 56-59, nn. 352-395 e Moesia 2, pp. 
35-38, nn. 134-173), che vedevano il numerario in 
uso e contromarcato nella prima area spostarsi 
per effetto della circolazione in ambito mesico-tra-
cico e qui subire un'ulteriore operazione di contro-
marcatura. Il materiale numismatico raccolto, in 
via pressoché esclusiva limitato a dupondi tresvi-
rali augustei di produzione ausiliaria e/o locale, ha 
evidenziano il confronto tra i tipi pannonici della 
CAE e della P P (seniori) e quelli mesici della 
AVG, della TI CAz e, sebbene con minor frequen­
za, della Tl-C-A (recenziori), in una situazione che 
ha sempre registrato in posizione di sottotipo le 
contromarche pannoniche rispetto a quelle di area 
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mesico-tracica (cfr. al riguardo, R. Martini, 
Emissioni bronzee e circolazione in età giu-
lio-claudia (monete centrali, ausiliarie e barbari­
che): l'impiego e la diffusione delle contromarche, 
in: Actas XIII Congreso Internacional de 
Numismática {Madrid 2003), Volume I, Madrid 
2005, pp. 1013-1020). 

8 Per la prelimare discussione sui livelli produttivi 
delle monete imperiali bronzee di epoca giulio-
claudia, si veda R. Martini, Caesar Avgvstvs. 
Collezione Veronelli di monete di bronzo: catalogo 
critico. Monetazione dell'epoca tardo-repubblicana, 
emissioni della riforma della zecca di Roma, conia­
zioni ufficiali orientali ed occidentali, serie provin­
ciali, produzioni para-monetali (falsificazioni 
coeve!?)-tessere numerali trionfali-r\vm\ plvm-
bei-nvmi interpolati-monete incusel, monete 
postume a nome del Divus Augustus, Milano 
(Glaux Serie Speciale II) 2001, pp. 395-396; 
Moesia 1, pp. 224-226; Collezione Pangerl. 
Contromarche imperiali romane (Augustus-Ves-
pasianus). (The Pangerl Collection. Catalog and 
Commentary on Countermarked Roman Imperiai 
Coins) (= da qui, Pangerl), Milano (Nomismata 6) 
2003, pp. 205-229 ed anche Moesia 2, pp. 
93-104 ed anche da ultimo, Emissioni tresvirali di 
Augustus della zecca di Roma: monete centrali, 
ausiliarie e barbariche dall'area della Moesia-
Thracia. Note preliminari, in: Actas XIII Congreso 
Internacional de Numismática (Madrid 2003), 
Volume I, Madrid 2005, pp. 715-726. 

"Tra gli altri esempi, cfr. Moesia 1, pp. 151-192, nn. 
2496-3866 e Moesia 2, pp. 66-80, nn. 843-1353, 
esemplari tutti caratterizzati dalla presenza della 
contromarca Tl-C-A in posizione isolata. 

' Numerosi esemplari delle serie a nome di 
Claudius, pur se con censimento rivolto alle sole 
monete contromarcate, sono stati già censiti dal­
l'area mesica (cfr. Moesia 1 e Moesia 2). 

' Per un quadro generale della storia della legione, 
da ultimo, S.J. Malone, Legio XX Valeria Victrix. 
Prosopography, archaeology and history, British 
Archaeological Reports S1491, Oxford 2006. 

ne alcune monete. Si trattava di un 
nucleo di 2.216 esemplari contromarcati, 
tutti in scadente stato di conservazione e 
vistosamente quanto ripetutamente puliti , 
sia con attacchi chimici , sia con azioni 
meccaniche, appartenenti per la stragran­
de maggioranza ad emissioni imperiali di 
p r o d u z i o n e ausiliaria (imitativa e/o 
degradata)', con contratte inserzioni di 
coniazioni di zecche provinciali , ridotte, 
per le monete chiaramente intelleggihili, 
ad oito esemplari di bronzo della Thracia, 
emessi a nome di Rhoemelalces ed 
Augustus ed a soli due esemplari di 
epoca greca, entrambi da attribuire, seb­
bene con qualche perplessità dovuta alla 
conservazione, alle coniazioni pre-impe­
riali della zecca di Odessus. 

La moneta con la contromarca L E G - X 
non conserva ¡ resti di alcuna porzione 
delle leggende e delle figurazioni, se non 
per delle labili tracce di una testai?), volta 
a d.(?), sul lato che è stato individuato 
come il diritto dell 'esemplale, ed è assi­
milabile ad un tipo di emissioni contro-
marcate specifico dell 'area del limes 
orientale danubiano, tutte quante caratte­
rizzate da un livello di estrema consun­
zione 6 : 

Figura 1 

1). |—1 B Tracce di testaC?) 
R. I—] B Illeggibile; al centro contro­

marca L E G X 
/E; 8,23g; i m m 27,5; (?)h; R1C,\, indeter­

minabile; figure 1-2 

Il peso, piuttosto elevato in relazione 
allo scadente stato di conservazione, 
sembrerebbe indicare che all'atto della 
coniazione l'esemplare non appartenesse 
ad una produzione degradata quanto 
piuttosto ad un'emissione ausiliaria, se 
non proprio centrale, e che solo in segui­
lo agli effetti della circolazione (aulica) e 
delle reiterate pulizie (moderne) abbia 
assunto l'attuale aspetto di tondello liscio 
e completamente illeggibile. La stato di 
conservazione non consente di individua­
re a quale emissione la moneta afferisse: 
con una certa sicurezza la forma del ton­
dello, ma soprattutto la sua accentuata 
sottiliezza, consentono di ipotizzare che 

si trattasse di un esemplare delle serie 
imperiali imperiali e non di un'emissione 
provincia le ; l 'ampia d imens ione de l ­
l'esemplare sembra suggerire una perti­
nenza cronologica alla seconda metà del 
periodo giul io-c laudio , con molta proba­
bilità un asse delle emissioni di Claudius, 
serie monetali queste ultime per altro 
presenti in grande copia nella circolazio­
ne dell'area mesico-tracica, sia di produ­
zione centrale, quanto di emissione ausi­
liaria e degradata, con frequenza contro­
marcate 7. 

3. La contromarca 

Nel giugno del 2000, precedentemente 
alla visione dell 'esemplare, avevo ricevu­
to informazioni verbali da un col lezioni­
sta, durante una permanenza in Sofia, 
riguardanti un ritrovamento di monete 
bronzee di I secolo d . C , avvenuto in 
prossimità del sito dell'antica Abritus 
(odierna Razgrad), per altro in alcun 
modo registrato, dove sarebbero state rin­
venute, verso la fine degli anni '60, tra gli 
altri oggetti archeologici, anche tre(?) (o 
quattro?) monete, contromarcate con una 

Figura 2 

tipologia del tutto inedita, ovvero sia 
LEGO'o) X X . Nonostante le ricerche con­
dotte con l'aiuto dei colleghi del Museo 
Nazionale di Storia e di altri collezionisti , 
all 'epoca n o n fui in grado né d i docu­
mentare alcun esemplare in questione, né 
di stabilire con maggior precisione il 
numero complessivo delle monete ritro­
vate e neppure quale fosse il tipo di emis­
sioni che era stato interessato all'Opera­
zione di contromarcatura. La notizia di 
una testimonianza della Legio XX Valeria 
VÌCtriX in area mesica, nella seconda 
metà dell 'epoca giul io-c laudia , suscitava 
alquante perplessità, in primo luogo in 
ragione della dislocazione storica della 
legione, la quale, in seguito alla campa­
gna militare di Claudius nel 43 d. C , restò 
di stanza in Britannia per tutto il I secolo 
d. C , anche durante le convulse fasi della 
guerra civile del 68-69 d. C " . 



Si trattava con tutta probabilità di una 
scorretta lettura di una o più contromar­
che del tipo LEG-X, mal interpretate ed 
identificate come LEGXX: un elemento a 
favore di quest'ipotesi è il disegno del­
l'epigrafia della contromarca degli esem­
plari rinvenuti ad Abritus che il collezio­
nista, a memoria, mi schizzò su di un 
foglietto e che egli a suo tempo aveva 
avuto modo di visionare. L'aspetto della 
sequenza delle lettere era alquanto parti­
colare, con forma grafica LEGxX, senza 
interpunzioni tra le due parti della leg­
genda, dove la prima X del numerale X X 
era in grafìa ridotta rispetto alla seconda, 
in contrasto con quest'ultima della stessa 
dimensione delle prime tre lettere LEG. 
La figura 2, l'ingrandimento della contro­
marca, evidenzia tra la lettera G e la 
prima X le tracce di un segno inciso, 
certo non sufficientemente ampio per 
poter essere confuso con una seconda 
lettera X, ma di dimensioni abbastanza 
grandi per poter ingenerare l'errore di let­
tura, trasformando il tipo LEG-X, con 
interpunzione centrale, in LEGxX. Inoltre 
la conservazione non buona degli esem­
plari ritrovati B come ricordava il colle­
zionista B, alla stregua della consunzione 
della moneta presentata in questa sede, 
associata all'energica pulizia subita dalla 
superfìcie delle monete all'atto del rinve­
nimento, sono elementi in grado di con­
fortare l'ipotesi dell'errore di lettura. 

La moneta illustrata testimonia senza 
ombra di dubbio l'esistenza di una secon­
da contromarca della Legio X Gemina in 
area danubiana9, sebbene la conservazio­
ne e la pulizia, oltre che la riproduzione 
per scansione a bassa risoluzione, ne ren­
dano l'aspetto alquanto poco originale. In 
ogni caso, pur se non perfettamente intel-
leggibile, è ragionevole ipotizzare che tra 
la terza lettera G ed il numerale X l'inci­
sore antico abbia avuto l'intenzione di 
collocare un segno di interpunzione. 

4. La cronologia 

L'attestazione di una seconda contromarca 
della Legio X Gemina in area danubiana 
orientale riporta all'attenzione la questione 

dell'integrazione lessicale del tipo «X», se 
da intendere come numerale X barrato 
(MacDowall) oppure come XI (Kos)10, 
discussione che avevo già sinteticamente 
affrontato, accogliendo, in mancanza di 
elementi cogenti, l'interpretazione più 
recente, ovvero sia quella proposta dal 
Kos", a favore della lettura (Legio) XI 
(Claudiana), sebbene la presenza del­
l'unità militare nell'area danubiana fosse 
seniore, in piena età di Claudius, rispetto 
a quella delle contromarche che appariva 
recenziore, nel periodo della guerra civi­
le del 68-69 d. C. Questa seconda con­
tromarca mi sembra possa rappresentare 
un importante elemento che consente di 
spostare l'ago della bilancia a favore di 
quanto formulato dal MacDowall, ovve­
ro sia (Legio) X (Gemina), ipotesi che 
troverebbe quindi ulteriore riscontro, 
confermando la pertinenza dell'opera­
zione di contromarcatura ipotizzata dallo 
studioso inglese all'epoca della guerra 
civile del 68-69 d. C , periodo nel quale 
sembra verosimile collocare anche la 
produzione di questo secondo tipo lessi­
cale LEG-X. 

Contromarche della Legio X Gemina 
sono alquanto frequenti in Hispania, se 
non per numero assoluto quanto meno 
per tipologie attestate, area dalla quale il 
contingente militare mosse alla volta della 
Pannonia verso la fine del regno di Nero, 
territorio dove continuava a stazionare 
durante l'epoca della guerra civile. Se il 
tipo (Legio) X (Gemina), pubblicato dal 
MacDowall 1 2, deve essere ricondotto ad 
area pannonica, con l'ipotesi territoriale 
accolta dal Kos" ed ulteriormente conva­
lidata con elementi critici aggiuntivi, pur 
se a favore dell'integrazione (Legio) XI 
(Claudiana), la pertinenza territoriale 
della contromarca LEGOo) X (Gemina) 
qui presentata, e fino ad ora censita in un 
solo esemplare", potrebbe essere indivi­
duata in quell'ampia zona di confine non 
meglio identificabile, situata tra la provin­
cia della Pannonia e quella della Moesia, 
dalla cui circolazione provengono le 
monete imperiali contromarcate con i tipi 
pannonici della CAE e della P-P, in posi­
zione di sotto-tipo di quelle mesiche 
A V G , TIC/E e TI-C-A". 

• Cfr. Kos, op. cit. 1995, pp. 59-62. 
, 0 Cfr. Pangerl, pp. 139-140, con il riassunto dello 

stato della questione. 
" Cfr. Kos, op. cit. 1995, pp. 61-62. 
" Cfr. MacDowall, art. cit. 1960, pp. 109-111. 
" Cfr. Kos, op. cit. 1995, pp. 61-63. 
1 4 La presunta provenienza da Abritus di un numero 

non meglio specificato di esemplari (tre? quat­
tro?), verosimilmente da attribuire a questa tipolo­
gia, sebbene la descrizione verbale non sia conso­
nante (cfr. supraì non é in grado di fornire alcun 
elemento utile alla discussione, almeno fino a 
quando le informazioni verbali non saranno meglio 
documentate. 

" Cfr. supra, nota 4. 
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Moneda china antigua en el 
Museo Arqueológico Nacional. 
I. Monedas con forma de objetos 

JulioTorres 
Museo Casa de la Moneda 

Resumen 

Se presenta la colección de monedas 
con forma de pala y cuchillo del Museo 
Arqueológico Nacional, Madrid. Incluye 
12 cuchillos antiguos, 6 palas antiguas y 
3 cuchillos y 7 palas de época Xin, ade­
más de 6 piezas dudosas. El autor hace 
una introducción a la moneda china 
antigua y una clasificación de las piezas 
que presenta. 

Abstract 

The collection of spade and knife coins 
of the Museo Arqueológico Nacional, 
Madrid, is presented in this paper. The 
set includes 12 old knives (pre-imperial), 
6 old spades and 3 knife and 7 spades 
from Xin dynasty. There are also 6 doubt­
ful pieces. The author makes an intro­
duction to the old Chinese currency and 
a classification of the pre-imperial and 
Xin pieces. 

El Museo Arqueológico Nacional de Ma­
drid posee una notable colección de 
moneda china1 entre la que existe un con­
junto de 34 piezas de las fabricadas con 
forma de objetos de la vida cotidiana en 
miniatura, concretamente palas o azadas y 
cuchillos: 12 cuchillos antiguos, 6 palas 
antiguas y 3 cuchillos y 7 palas de época 
Xin, además de 6 piezas dudosas o inven­
tadas, una de las cuales es un colgante de 
piedra. Nos ha parecido un buen vehículo 
para dar a conocer este pequeño inventa­
rio parcial el volumen que el Museo dedi­
ca a recordar científicamente a Carmen 
Alfaro, quien, en sus últimos años, y junto 

con Carmen Marcos y Paloma Otero, pre­
paró dos exposiciones y sendos catálogos 
en los que se trataba de todo tipo de obje­
tos que han actuado en algún momento 
de la historia como dinero, y entre ellos las 
primeras monedas chinas2. En esta prime­
ra entrega nos ocuparemos de la moneda 
pala y de la moneda cuchillo, y cataloga­
remos también las piezas objetiformes de 
tiempos de Wang Mang, relacionadas for­
mal y conceptualmente con las anteriores, 
aunque cometemos con ello un anacronis­
mo, pues esas piezas deberían ser estudia­
das junto a monedas redondas contempo­
ráneas suyas'. 

La historia de la China Antigua 

Antes de empezar a hablar del modo en 
que los hombres que han poblado el actual 
territorio de China introdujeron el uso del 
dinero y la moneda y de cómo lo organi­
zaron, conviene reseñar el modo en que 
los chinos periodizan su propia historia. 
Para ellos el tiempo no se divide, como 
para el mundo occidental, en dos mitades 
simétricas, sino que se va clasificando en 
periodos sucesivos. Lógicamente los 
periodos más antiguos, faltos de docu­
mentación contemporánea y de restos 
arqueológicos, quedan envueltos en la 
leyenda y, por tanto, sus límites tempora­
les son difusos. La historia de China se ha 
escrito hasta hace muy poco partiendo 
solamente de textos escritos, que, afortu­
nadamente, se conservan desde tiempos 
bastante remotos. La aportación de la 
arqueología ha sido prácticamente nula 
hasta mediados del siglo XX (THIERRY 
1997:24 ss.). Las sucesivas épocas se 
conocen, por lo general, con el nombre 
de la dinastía dominante si la había. Los 
periodos más antiguos son4: 

1 Aunque toda la colección está pendiente de una 
revisión con criterios actuales, puede verse infor­
mación sobre su procedencia en SECO 2 0 0 5 . 

* Dinero exótico. Una nueva colección del Museo 
Arqueológico Nacional (Madrid, 2 0 0 1 ) y £sfo es 
dinero. De los orígenes al euro (A Coruña, 2 0 0 1 ) . 

' La idea para la realización de este trabajo surgió 
mientras catalogaba la colección de piezas simila­
res a estas del Museo Casa de la Moneda, 
(TORRES 2008). Como en el momento de entregar 
los trabajos resultaba imposible saber cuál de 
ellos verla la luz con anterioridad, algunas partes 
de la introducción son comunes a ambos. 

4 Las fechas de los primeros periodos son tan 
inciertas que resulta difícil que dos autores dife­
rentes coincidan. Tomo éstas fechas de GERNET 
( 2 0 0 5 : 6 0 1 ) . 
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' La numeración corresponde a la indicada en el 
Mapa 1. 

* Hay un ducado y un reino Wei. THIERRY 1 9 9 7 : 2 7 los 
distingue colocando una tilde sobre la i del duca­
do Wel. 

1. Xia: 2207-1765 a.C. Período legenda­
rio. 

2. Shang: hasta 1122 a. C. Existen testi­
monios arqueológicos de esta etapa. 

3. Zhou: hasta 770 a. C. Zhou del Oeste, 
luego Zhou del Este hasta 256 a.C. A 
partir del año 828 las fechas comien­
zan a ser seguras. Subperiodos de la 
época Zhou: 

31. Período de Primaveras y Oto­
ños: 722-481 a.C. 

3.2. Período de los Reinos Comba­
tientes: 453-222 a.C. 

4. Qin: 221-206 a. C. 
5. Han del Oeste: 206 a. C.-9 d.C. 
6. Xin (Wang Mang): 9-25 d.C. 
7. Han del Este: 25-220. 

THIERRY (1997:22), partiendo de un aná­
lisis más moderno de los hechos históri­
cos, propone una periodización del final 
de la época Zhou diferente de la tradicio­
nal que acabamos de ver. Durante las 
Primaveras y Otoños y los Reinos Comba­
tientes, periodos en los que circula la 
mayor parte de las monedas presentadas 
aquí, se habrían sucedido las siguientes 
etapas históricas: 

1. Continuidad de la sociedad feudal: 
771-ca 550. 

2. Luchas territoriales y de clase: hasta 
ca 400. 

3. Reformas políticas y económicas, le-
gismo: hasta ca 350. 

4. Guerras por el poder central y unifi­
cación: hasta 221. 

THIERRY (1997:69 y ss.) desarrolla y 
razona otra periodización ligeramente 
distinta. No obstante, Thierry se pliega a 
la convención y utiliza en su obra la ter­
minología tradicional. 

Gran parte de los acontecimientos que 
han conformado la cultura china tuvieron 
lugar durante el largo espacio de tiempo 
que se conoce como dinastía Zhou, entre 
ellos el nacimiento de la moneda metáli­
ca, precedido durante los siglos VII-VI a.C. 
de un proceso de conceptualización del 
valor de la moneda independiente del 
valor intrínseco, que se fundamenta en la 
larga experiencia en el uso monetario de 
las conchas cauris (THIERRY 1997:34 ss.; 
THIERRY 2001). El territorio controlado por 
los Zhou, originarios del oeste de China, 
era inmenso, y comprendía diversos esta­
dos vasallos, algunos de los cuales comen­
zaron a aumentar su poderío a partir del 
siglo rx a.C. y a concentrar en torno a ellos 
a otros más pequeños. Por tanto, la crono­
logía de ciertos hechos históricos no coin­

cide en unos estados y en otros, y la vida 
de los estados a veces se extiende a uno 
y otro lado de las divisiones cronológicas 
establecidas por los estudiosos. Salvando 
las distancias y las dimensiones, podemos 
comparar el territorio chino de esa época 
con el territorio europeo medieval, en el 
que se producían hechos monetarios y 
económicos más o menos coincidentes, 
pero no siempre a la vez en todos los 
estados, y también hubo realidades histó­
ricas, como los pueblos germánicos o el 
Imperio de Oriente, que comenzaron su 
andadura en la Edad Antigua y continua­
ron en la Edad Media. China no fue nomi-
nalmente un imperio hasta la unificación 
realizada en 221 a.C. por el rey Zheng de 
la dinastía Qin, que, tras imponerse a los 
otros Reinos Combatientes, comenzó a 
gobernar con el título de Primer 
Emperador, Shi Huangdi. Dentro de la 
disparidad de criterios cronológicos e 
incluso acerca del origen de las piezas 
entre unos autores y otros, las monedas 
que aquí presentamos pertenecen a los 
periodos tradicionales 31, 3.2 y 6. 

Conviene aportar algunos datos acerca 
de la estructura política del territorio 
chino durante la época de los Reinos 
Combatientes, es decir, enumerar al 
menos cuáles eran estos reinos, que emi­
tían monedas propias, aunque la fabrica­
ción y el uso real de la moneda no se 
correspondía con las divisiones políticas, 
sino con regiones naturales que compar­
tían el mismo tipo de costumbres y tradi­
ciones (THIERRY 1997:69 ss.). Quedaba un 
resto del territorio real Zhou (1)' y de los 
ducados de Song (2), Zheng y Wei. El 
ducado de Jin se había dividido en tres rei­
nos, conocidos como los Tres Jin: Zhao (4), 
Wei6 (3) y Han (5). En la periferia de los 
Tres Jin estaban los reinos de Zhongshan 
(entre Zhao y Yan), Yan (6), Qi (7), Chu (8) 
y Qin (9). 

Una dificultad de cualquier estudio 
sobre historia y cultura chinas es la len­
gua, dificultad insalvable para quienes no 
la conocen en el caso de la gran cantidad 
de bibliografía que, lógicamente, sólo se 
ha publicado en chino, y que, incluso 
sabiendo chino, sería difícil de conseguir. 
Para las obras traducidas existe aun otro 
obstáculo lingüístico, el de la duplicidad 
de métodos de trasliteración del chino, el 
Wade-Giles, utilizado hasta los años 
ochenta del siglo xx, y el pinyin que, con 
el impulso de las autoridades chinas, se 
viene imponiendo desde entonces. En 
este trabajo utilizaremos el pinyin, salvo 
para las referencias bibliográficas transcri­
tas en Wade-Giles. Pido de antemano dis-
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tulpas por los posibles errores en el paso 
de un sistema a otro cuando ha sido 
necesario. 

Introducción a la moneda china 
antigua 

I'l uso monetario de conchas cauri (bei) 
está atestiguado en China desde los tiem­
pos de la legendaria dinastía Shang, aun­
que se trataba de un producto importado 
directa 0 Indirectamente de zonas maríti­
mas lejanas (WANO: 25, 55-56 y 66-69). 
Las conchas recibían lodos los usos que 
caracterizan a las monedas propiamente 
dichas, incluida su tesaurización. Hacia 
tíñales del periodo Shang se fabricaban 
ya cauris de bronce, es decir, los prime­
ros objetos elaborados específicamente 
para actuar como dinero. Sus inscripcio­
nes todavía no han sido descifradas. Se 
utilizaron desde el Neolítico hasta el siglo 
m a.G (finales del período de los Reinos 
Combatientes: TitnBOY 1997:22). 

I lacia el siglo VM o vi a. C , fechas muy 
cercanas a la aparición de la moneda en 
Occidente, aparecen en China monedas 
metálicas con forma de objetos cotidia­
nos: palas y cuchi l los . Las primeras 
monedas chinas carecían, por tanto, de 
una de las características propias de la 
mayoría de las monedas convencionales, 
el ser más o menos redondas. Imitaban la 
forma, aunque a tamaño de miniatura, de 
objetos que antes habían sitio utilizados 
1 1 MUÍ i iiK-ilii l.i i l r \ ali M en el inten ambii > 

ile mercancías: palas y cuchillos reprodu­
cidos en varias formas y tamaños. 
Algunas de estas piezas se fabricaron sin 
inscripciones, pero lo normal fue que se 
incluyeran signos alusivos a sus lugares 
ile fabricación y a su valor, relacionado 
estrechamente con unidades de peso 
coetáneas. Aunque trailii ionalmente se 
consideraba el año 221 a.C. como el de la 
aparición de la moneda redonda, hoy se 
considera, con el apoyo de la arqueolo­
gía, que el reino Q i n ya emitía banliang 
desde el siglo iv a. C , antes de la unifica­
ción monetaria (TIIMKKY 1997:23). La 
moneda redonda de bronce con un agu­
jero central perduró en China hasta el 
siglo xx d.C. 

Una parte de la leyenda de las mi »ne 
das pala y cuchi l lo lo constituye el nom­
bre lie la dudad emisora, peto uno de los 
problemas de este tipo de monedas es 
que algunos nombres fueron utilizados 
contemporáneamente por varias ciudades 
(WANO, pp. 19-20). También aparecen 
nombres de unidades de peso utilizadas 
para piezas de n u i . i l . 0 incluso para 
pesar específicamente el bronce. listas 
unidades de peso liarían lugar a los nom­
bres ile las propias monedas. Un tercer 
elemento en las inscripciones de las pie­
zas son los numerales que Indican canti­
dades y equivalencias. 

Cuando tratamos de mi meda occidental 
hablamos casi sin temor a equivocarnos, 
lie acuñar moneda para referimos a su 
fabricación y emisión. Sin embargo, cuan­
tío nos acercamos a la moneda china no 

Mapa 1. Mapa de China durante el periodo de los 
Reinos Combatientes. 1. Zhou; 2. Song; 3. Wei; 4. 
Zhao; 5. Han; 7. Qi; 8. Chu; 9. Qin. 

' Una introducción accesible, aunque muy resumi­
da, a la moneda china en SIERRA (2000) y SIERRA 
(2001). 
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* La tipología y ordenación de las piezas, tanto de 
las palas como de los cuchillos, sigue la clasifica­
ción de THIERRY 1997 y THIERRY 2003, que es la 
obra más reciente que he podido consultar. 

podemos utilizar ese verbo, puesto que la 
mayor parte de la moneda china, y en 
todo caso la más antigua, era fundida. Los 
moldes eran de arcilla cocida o de arena 
y, en principio, servirían para un solo 
uso, aunque los propios moldes podrían 
ser fabricados en serie, recurriendo a las 
propias piezas o a moldes intermedios 
como punzones para imprimir las 
improntas en la arcilla (THIERRY 1986: 39; 
THIERRY 1997: passim; THIERRY 2003: pas­
sim; KAPLAN 1997, AE07: 5-6). La mayor 
curiosidad técnica la aportan las monedas 
pala de cabeza hueca, precisamente por­
que en el hueco del mango conservan 
restos de la arcilla del molde, lo que indi­
ca que serían fundidas en moldes vertica­
les y no horizontales. El metal utilizado 
era el bronce, es decir, aleaciones con 
base de cobre. 

Moneda pala o azada' 

Independientemente de la etimología del 
término chino bu (WANG: 94 ss.), la mone­
da pala, bu bi, se suele denominar en fran­
cés 'houe' o 'bêche', y en inglés 'spade' o 
'shovel'. El bu chino es un instrumento a 
mitad de camino entre la pala y la azada, 
algo así como una azada con estructura de 
pala. En español, aparte de pala o azada, 
se han denominado 'moneda camisa' 
quizá por un cruce entre el significado ori­
ginal en chino y la forma ligeramente 
antropomorfa de las piezas, que permite 
describirlas, como haremos más abajo, 
hablando de cabeza, hombros y pies. 

Parece que estas monedas ocupan un 
tercer escalón dentro de la evolución ini­
ciada con las palas efectivamente utilizadas 
en el trabajo cotidiano. Los investigadores 
suponen que hubo un paso intermedio o 
quizá paralelo en que cierto tipo de palas 
conservadas, demasiado pequeñas y frági­
les para el trabajo y demasiado grandes 
para el uso monetario, podrían haber teni­
do un uso ritual. Empiezan a tener inscrip­
ciones referidas a pesos y lugares hacia los 
siglos vil o vi a.C, lo que las acredita ya 
como verdaderas monedas (KAPLAN 1997, 
AE07: 4-5). Las primeras palas monetarias 
fueron las «palas de cabeza hueca», kong 
sbou bu bi, que aparecen en la época de 
Primaveras y Otoños. En el momento en 
que el poder central Zhou desaparece, la 
moneda pala evoluciona de un modo 
diverso en cada uno de los estados emer­
gentes situados en la llanura central que 
deciden adoptarla. En ese mismo 
momento los estados del nordeste 
comienzan a utilizar la moneda del tipo 

cuchillo, dao bi. En la época de los 
Reinos Combatientes las monedas pala 
siguen un proceso de estilización. Los 
tres Jin (Wei, Han y Zhao), situados en la 
llanura central, utilizaron tanto palas 
como cuchillos. Aparece el segundo gran 
tipo, las «palas de cabeza plana», ping 
sbou bu bi, que han sido emitidas con 
más de cien nombres de ciudades distin­
tas. En algunas de ellas se aprecia la exis­
tencia de un sistema monetario que remi­
te a un sistema de pesos previo, así como 
equivalencias entre unos sistemas y otros 
(THIERRY 1986: 2-3). 

Tipos 
Anteriores al siglo iva. C. 

1. Pala de cabeza hueca (Kong sbou bu 
bí). Se estima que las primeras con 
uso no agrícola son de la época final 
del periodo Shang, pero las kong 
sbou bu bi se fechan en tiempos de 
los Zhou del Este (segunda mitad del 
periodo Zhou). Pocos caracteres 
(marca de ceca) o ninguno; se han 
censado más de 210 inscripciones 
diferentes. En la colección del MAN 
no se encuentra ningún kong sbou 
bu bi. THIERRY 1997: 49 ss., en fun­
ción de su forma y su datación, las 
clasifica en cuatro tipos de bronce y 
un quinto de plata: 

I. Tempranas, de hombros horizon­
tales (periodo medio de Prima­
veras y Otoños: segunda mitad 
del siglo vil a siglo vi a.C). 
I.A. Grandes. Parece que circula­

ron sólo en el territorio real, 
aunque podrían haber sido 
emitidas también en otros 
feudos centrales (ver TORRES 
2008, pieza 1). 

I.B. Pequeñas. 
II. De hombros caídos (ver TORRES 

2008, pieza 2). Grandes (A), 
medianas (B) y pequeñas (C). 
Feudos de Lushi, Sanchuan y Wu 
(sur de China). Periodo medio y 
final de Primaveras y Otoños: 
siglo vi y principios del v a.C; 
más recientes las pequeñas. 

III. De hombros elevados y pies pun­
tiagudos. Cuatro módulos: muy 
grandes, grandes, medianas y 
pequeñas, las primeras y las últi­
mas anepígrafas. Zona centro-
norte de China hacia el último 
tercio del siglo vn a.C. 

IV. Tardías de hombros horizontales. 
Pequeñas, pocos tipos. Territorio real 
de los Zhou. Del inicio de los Reinos 
Combatientes (453-338 a.C). 
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V. De plata fina y de plata baja (tres 
tipos diferentes, hallados en dos 
únicos yacimientos), con una 
datación que puede fluctuar 
entre los siglos vi y m a.C. 

Periodo de los Reinos Combatientes: 
453-222 a.C. 
2. Pala de cabeza plana (Ping shou bu 

bi). Suelen llevar inscripciones com­
plejas que comprenden la marca de 
ceca y datos metrológicos. Existía un 
sistema de valores relacionados con 
los pesos de cada reino. 
2.1. Palas de los Tres Jin con arco 

entre los pies y hombros redon­
dos o cuadrados (emitidas en 
feudos de Han y Wei). Llevan 
indicaciones toponímicas y de 
valor. Thierry clasifica dos tipos, 
A y B, que se distinguen por su 
espesor y peso y por las formas. 
Circularon en las zonas donde 
fueron emitidas. Algunas de sus 
inscripciones aluden a una uni­
dad de peso llamada jin, que, en 
el caso de corresponderse con el 
peso de estas piezas, tendría 
unos 14 gramos9, y se emitían 
múltiplos y divisores (raros). 
Algunas expresan también la 
equivalencia con otras denomi­
naciones (lie o huan'°, ver piezas 
6-8). Los pesos medios de los 
tres valores están entre 28-27 g, 
15-13 g y 7 g. Las grandes de 
Anyi (Wei) se emitieron entre 
finales del siglo v y el tercer 
cuarto del iv a.C, las pequeñas 
pueden ser posteriores a 352 a. 
C. Las palas de Daliang (Wei) 
debieron de ser emitidas des­
pués de las de Anyi, las de tipo 
B expresan su valor en dang", 
posiblemente una unidad local, 
y también con equivalencias en 
lie. La valoración de las piezas 
por su peso o contenido metáli­
co sería extraña a la concepción 
tradicional de la moneda china, 
y específica de esta zona (ver 
TORRES 2008, piezas 3-9; en la 
colección del MAN hemos consi­
derado imitaciones de estas las 
piezas A-D) . 

2.2 Palas tardías de los Tres Jin 
(mediados del siglo iv hasta 221 
a.C). Su tipología es variada: a) 
pies puntiagudos y hombros rec­
tos (en algún caso elevados), en 
dos tamaños y pesos; b) pies y 
hombros cuadrados, con una 

tipología muy definida en la que 
se inscriben los signos toponími­
cos; c) pies, hombros y cabeza 
redondos, muy escasas, en dos 
tamaños y pesos; y d) palas de 
tipo C con tres perforaciones en 
cabeza y pies, en dos tamaños y 
pesos (ver piezas 4-8). 

2.3 Palas de Yan. Semejantes a las de 
los Tres Jin, pequeñas, con hom­
bros elevados y reversos caracte­
rísticos. Posiblemente del siglo ni 
a. C. Muy escasas. 

2.4 Palas de Chu. Dos tipos: a) alar­
gadas y grandes fu qian dang jin 
(10 cm/30-35 g), y b) pequeñas 
si qian dang jin (4 cm/7 g)". Sus 
leyendas están mal descifradas 
todavía, pero parecen ser expre­
siones de valor/peso. La lectura 
del anverso respondería a un jin 
de unos 32,5 g, y las pequeñas 
serían cuartos de las grandes, 
pero por los reversos podría tra­
tarse de piezas con equivalencias 
en cauris de bronce, con los que 
compartieron circulación (ver 
pieza 18). 

Resumiendo, en lo que se refiere a 
tipología, podemos establecer los 
siguientes tipos de ping shou bu bi: 

a) forma de la cabeza 
- redondeada(Zhao) 
- triangular o rectangular (Zhao, 

Wei, Han, Yan, Chu) 
b) forma de los hombros 

- redondeados (Zhao, Wei, Han) 
- en ángulo recto o elevados 

(Zhao, Wei, Han, Yan, Chu) 
c) forma de los pies 

- redondeados (Zhao, a veces con 
tres agujeros, Wei, Qin) 

- cuadrados (Zhao, Wei, Han, 
Yan, Chu) 

- angulosos (Zhao) 
Como puede verse, las ping shou bu 

bi de la colección del MAN, de los tipos 
2.2 y 2.4, se complementan con las de 
tipo 2.1 de la colección del Museo Casa 
de la Moneda (TORRES 2008), que son 
de arco entre pies cuadrados, hombros 
redondeados y cabeza triangular, casi la 
mitad se leen con la cabeza hacia 
abajo, y una de ellas (TORRES 2008, 
pieza 9) tiene un agujero en la cabeza. 

Dinastía Xin: 9-25 d.C. 
3. Palas tardías (Huo bu). Emitidas por 

Wang Mang (dinastía Xin) poco des­
pués del cambio de era, cuando ya se 
había generalizado la moneda redon­
da. Parecen estar inspiradas en las 

• Posteriormente, primero en el estado de Qin y 
más tarde en el imperio, el jin serla un conjunto 
de 1 6 Hang, y el liang un conjunto de 2 4 zhu. Pero 
este jin, conocido como 'libra china', pesaba unos 
2 5 4 gramos (AMANDRY 2 0 0 1 , s.v. jin y liang). En la 
actualidad un jin equivale a medio kilogramo. 

" De esta unidad de peso se sabe poco aparte de 
su mención en estas piezas (v. A M A N D R Y 2 0 0 1 , 
s.v. A'e). 

" Vale lo dicho en la nota anterior para el lie (v. 
A M A N D R Y 2 0 0 1 , s.v. dang). 

" La lectura de estos caracteres del anverso, espe­
cialmente del primero de ellos (fu y si), está discu­
tida tanto en las grandes como en las pequeñas. 
Para Thierry fu qian dang jin significarla «mone­
da-pala que corre en todas partes y vale un jin», 
mientras que si qian dang jin, la inscripción del 
divisor, indicarla que «cuatro (si) monedas-pala 
valen un jin (una de las grandes)» (v. THIERRY 
1 9 9 7 : 1 5 7 ss. y núm. 3 7 6 ; A H C C : 3 , núm. 4 ) . 
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palas grandes alargadas fu qian dang 
jin de Chu (2.4.a). Hay de dos tipos: 
31. Palas de la tercera reforma: pie­

zas de 10 tamaños con valores 
entre 100 y 1000 zhu (ver piezas 
22-24, y nota 25 infrá). 

3.2. Palas de la cuarta reforma, 
huobu: equivalentes a 25 huo-
quan, la moneda redonda base 
de esta misma emisión (ver pie­
zas 25-28). 

Moneda cuchillo 

La moneda cuchillo, dao bi, toma su 
forma de utensilios antes utilizados en la 
vida cotidiana, bien como cuchillos case­
ros o de trabajo agrícola o bien como 
armas (WANG 1951: 145). Aparece en los 
reinos Qi, Yan y en zonas vecinas del 
norte y del este desde los siglos VI o V 
a.C, es decir, uno o dos siglos más tarde 
que las primeras monedas pala. Es un 
lugar común asociar la imitación del 
cuchillo con pueblos nómadas y ganade­
ros y la imitación de la pala con pueblos 
sedentarios agrícolas. El cuchillo de imita­
ción seguramente no pasó por la etapa de 
objeto ritual, como se supone que suce­
dió con las palas (KAPLAN 1997, AE07: 5). 
Los primeros cuchillos monetarios parece 
que fueron los de tipo puntiagudo (Jiatts-
hou dao), de la época de Primaveras y 
Otoños (siglos vi-v a.C). Para algunos 
autores los cuchillos más tempranos fue­
ron los grandes del reino Qi (Qi dao), del 
tipo de los núms. 12-17, llegando a pro­
ponerse el siglo rx o incluso xi a. C. como 
fecha de inicio, pero para otros estos 
cuchillos fueron los más tardíos, en torno 
a finales del siglo v y hasta el siglo m a. C. 
(vid. W A N G 1951: 146 y ss., y THIERRY 1997: 

124 ss.; ambos autores revisan las postu­
ras de autores anteriores). Las inscripcio­
nes de los qídao, como las de las bubi, se 
refieren a pesos y nombres de lugar e 
indicaciones de valor (THIERRY 1986: 3). 
Los cuchillos más recientes son los emiti­
dos por Wang Mang a principios de la era 
cristiana (ver piezas 19-21). 

Tipos 
Características generales: todos tienen 
tres partes en una sola pieza, la hoja, el 
mango y una anilla en el extremo del 
mango. El borde del mango y la hoja 
suele estar marcado por un filete o listel 
en relieve que lo recorre. El interior del 
mango está recorrido por una o dos lí­
neas que van de la anilla a la hoja. 

Anteriores al siglo TV a.C. 
1. Cuchillos puntiagudos, con suave cur­

vatura. Diversas clasificaciones según 
autores. Thierry establece cuatro tipos 
(vid. THIERRY 1997: 61 ss.). Siglos vi-rv 
a. C. (Ver piezas 1-3). 

Periodo de los Reinos Combatientes: 
453-222 a. C. 
2. Cuchillos de Zhao y de Zhongshan: 

dorso recto y punta casi plana. Unos 
13 cm y entre 10-13 g (Ver TORRES 

2008, pieza 14). 
3. Cuchillos de Yan: conocidos tradicio-

nalmente como cuchillos ming. Curva 
o ángulo entre el mango y la hoja, aun­
que los hay casi rectos. Unos 14 cm y 
unos 16 g. Thierry los denomina cuchi­
llos yi, en función de una lectura dife­
rente del carácter de su anverso. Yi fue 
la capital de Yan desde ca 360 hasta 
principios del siglo m a. C. Thierry, 
siguiendo a otros autores, distingue en 
tipo y cronología cuatro tipos de yi 
dao, el primero de los cuales enlaza 
con el tipo rv de cuchillos puntiagudos 
de Yan. (Ver piezas 9-11). 

4. Cuchillos de Qi: grandes y pesados; 
seis variedades. (Ver piezas 12-17). 
Son fabricados en el reino de Qi , que 
antes había utilizado cauris naturales 
y manufacturados. Wang y Thierry los 
sitúan en etapas cronológicas opues­
tas, el primero los considera los más 
antiguos (principios del siglo rx a. C.) 
y el segundo entre los más recientes 
(a partir de finales del siglo v a. C ) . 
Otros autores los han hecho remontar 
hasta el siglo xi a.C. El desacuerdo 
reside en la interpretación en un sen­
tido u otro del último o dos últimos 
caracteres, fa hua en la interpretación 
de THIERRY 1997: 24 ss. Algunos llevan 
el nombre del reino y otros (entre los 
más antiguos) el de la ciudad emiso­
ra, en nuestro caso An Yang y Jimo. 
Los más recientes, los Qi fan bang 
zhang fa hua, de seis caracteres, se 
habrían acuñado hacia el año 279. En 
este caso las diferencias interpretati­
vas surgen en torno al segundo carác­
ter. Los que leen zao (creación) o jian 
(establecimiento) en vez de fan (res­
tauración), remontan su fabricación a 
fechas más antiguas, aunque no todos 
a la misma. La pieza número 17 es un 
rarísimo (probablemente falso) cuchi­
llo de 9 caracteres, que mezcla los tres 
topónimos posibles (ver nota 19). 



Dinastía Xin. 9-25 d. C. 
5. Yidao o jincuodao. Cuchillos Emitidos 

pot Wang Mang (dinastía Xin) durante 
su primera refomia monetaria en 7 d. C , 
cuando ya se había generalizado la 
moneda redonda. Duraron dos años. 
Incorporan una calx-za redonda con 
agujero cuadrado parecida a las mone­
das redondas y con una inscripción 
sobredorada. Valía 5000 w u z h u (ver 
piezas 20-21). 

(>. Qidao. Cuchillos de la misma emisión 
anterior (primera reforma de Wang 
Mang) con valor de 500 wuzhu. N o lle­
van Inscripción dorada (ver pieza 19). 

Catálogo 

Estructura de la ficha: 
• Número de pieza (figura) 
• Número de inventario 

• Dimensiones en milímetros y peso en 
gramos. Si sólo se da una dimensión, 
corresponde a la mayor (largo o alto) 

• Anv.: Descripción del anverso 
• Rev.: Descripción del reverso 

Referencias bibliográficas. Una cifra 
precedida de dos puntos (:) se refiere 
a una página, precedida de coma (,) 
se refiere a un número de catálogo 
y/o de ilustración. 

Moneda cuchillo 
puntiaguda Jianshou dao 

1 (fig. 1) (roto y despuntado) 
Inv.: 2007/97/01 
Longitud: 1 t i , 7 m m (tiene la punta rota) 
Diámetro exterior de la anilla: 17,2 m m 
Peso: 13,79 g (6,32 + 7,47) 
Anv.: signo //'// (seis) 
Rev.: anepígrafo 
TIIIIKKY 1997, 89? (Tipo IV) 

Figura 1 



Figura 2 Figura 3 

" También podría tratarse del topónimo Lie de 
THIERRY 1997, 110, o del topónimo Liang de 
THIERRY 1997, 1 6 9 ss. y W A N G 1 9 5 1 , lám. XXIII, 

3-4, pero estas palas de Liang son de pies cua­
drados. 

2 (fig, 2) 
Inv.: 2007/97/2 
Longitud: 155,7 mi l i ; Diámetro exterior dé­
la anilla: 18,7 m m ; Peso: 13,76 g 
A n v . : anepígrafo 

anepígrafo 
TIIIIKKY 1997, 86-87 (Tipo ni, pero ligera­
mente más (iirvadi 0 

3 (fig. 3) (roto) 
Inv. 2007/97/3 
Longitud: 161 muí; Diámetro exterior de 
la anilla: 18.3 mm; Peso: 16,33 g 
Anv.: trazas de un signo semejante al Vi 
de l< is cuchilli is ) ; dao (ver núms, 9 111 

Kn la parte superior hay un earáeter poco 
legible dibujado t o n tinta 
Rev.: anepígrafo 

M o n e d a pa la de pies 
p u n t i a g u d o s Jian zu bu 

i (fig. 4) 
Inv.: 2000/77/4 
Longitud: 52,2 m m . 5,89 g 
Anv.: ilegible. Podría ser el tipo Cooi.t: 
4:197, de X i e s h a n " 
Rev.: anepígrafo o ilegible 

5 (fig. 5) 
Inv.: 2000/77/35 
Longitud: 57 m m . 5,78 g 
Anv.: ilegible (rasgos) 
Rev.: ilegible (rasgos) 

Si 



Figura 6 

6 (fig. 6) 
Inv.: 2007/97/4 
longi tud : 51,7 m m . 10,16 g M 

Anv. : a la derecha signo pu sobre signo 
" " . a la Izquierda signo butP 
Rev.: tres rayas verticales 
GOOU 4, 4871, nuestro ejemplar c o n la 
cabeza agujereada 

Moneda pala de pies 
cuadrados Fang zu bu 

7 (fig. 7) 
Inv.: 2007/97/5 
Longitud: 46,4 m m . 4,47 g 
Anv. : topónimo Un 
Rev.: tres lineas, la centra vertical, las 

" Por la relación entre tamaño y peso, con respec­
to a las dos anteriores y a las publicadas por 
THIERRY 1997, y por su estado, podría tratarse de 
una imitación o una invención. 

"Traducción de Coole: «Moneda de mi (ciudad) de 
Putian». 
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laterales oblicuas, convergentes hacia 
arriba 
THBRKY 1997, 134; PATALAS 1965:30 (lámi­
na 8, P 5 y lámina 10, P 12)"' 

Moneda pala de formas 
redondeadas Yuanzubu 

8 Cfig. 8) 
Inv.: 2007/97/6 
Longitud: 51,8 m m . 12,21 g 
Anv.: signos zbon y ping 
Rev.: signo zhting sobre signo er ( d o s ) r 

PATALAS 1965:30 (lámina 8, P 8), atribuye-
este tipo a la ciudad de Ping/hou, en el 
estado de Jin, no describe el reverso; 
COOLE 3, 4385 afirma que había al menos 
diez ciudades con el nombre de Pingzhou, 
y duda de la autenticidad de esta pieza. 

Moneda cuchillo en ángulo 
deYan Ming dao o Yi dao 

9 (fig. 9) 
Inv: 2007/97/7 
Longitud máxima: 86,5 mm; la pieza está 
recortada por el mango \ probablemente 
también por la hoja, ha perdido la anilla, 
pero ha sido horadada en lo que queda 
del mango. Peso: 8.KK g 
Anv. : topónimo Yi o Ming'" 
Rev.: zuo (izquierda) 
TUIIIKKY 1997, 225 ss. 

" PATALAS 1 9 6 5 : 3 0 (lámina 8, P 5 y lámina 10, P 12) 

y COOLE 2 : 1 9 6 ss., siguiendo una interpretación 
tradicionalmente mantenida, leen el signo del 
anverso como Guan, y atribuyen piezas de pies 
puntiagudos con este signo a la ciudad de 
Guanzhong, en el estado de Jin, actual Shenxi o 
Shaanxi. PATALAS 1 9 6 5 : 3 1 (lámina 10, P 12), poco 

después, lo interpreta, en una pala de pies cua­
drados semejante a la nuestra, como la ciudad de 
Zhongguan, en el estado de Qing (s/c). La ciudad 
de Lin, en cambio, pertenecía al estado de Zhao. 
Ver más detalles en THIERRY 1 9 9 7 : 2 0 9 , núm. 138 . 

" El signo superior podría ser el numeral san (tres) 
que junto con er (dos) darla 32. 

" Sobre la lectura y atribución de estos cuchillos 
puede verse TORRES 2 0 0 8 , o la propia obra de 
THIERRY 1 9 9 7 : 1 0 6 ss. y 2 2 9 ss. 

10 (fig. 10) Roto 
Inv,: 2007/97/8 
Longitud máxima: 137,5 mm; Diámetro 
exterior de la anilla: 1 1,8 mm; Peso: 14,12 g 
Anv.: topónimo Yi 0 Ming 
Rev.: ilegible 
Ti IIIÍRRY 1997, 225 ss. 

11 (lig. 11) Roto en hoja y anilla 
Inv.: 2007/97/9 
Longitud máxima: 131,4 mm; Peso: 12,82 g 
Anv.: topónimo Yi o Ming 
Rev.: ilegible 
TIIIIKKY 1997, 225 ss. 

Moneda cuchillo grande 
de Q¡ Daobi 

12 (fig. 12) 
Inv.: 2000/77/33 
Longitud máxima: 179,5 mm; Diámetro 
exterior tic la anilla: 24,8 mm; Peso: 46,59 g 
Anv.: restos de signos Qifit búa (moneda 
i >ln l.il ile Ql ) 
Rev.! signos san ((res) \sbi (diez)j gong? 
(trabajo, jornada) o tu! (tierra) 
TIIIKKKY 1997,339 y 342 (anverso) y 335 o 342 
(reven* >); O x >u 5. dlKS ss. n U ñ n <>2~ i ss. 
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Figura 12 

13 (fig. 13) An Ycnifi WII Zi Dao (cuchi­
llo de A n Yang de c inco caracteres) 
Inv.: 2007/97/10 
Longitud máxima: 179,2 nuil ; Diámetro exte­
rior de la anilla: 27,25 mni; Peso: 51.9K g 
Anv.: An )'cn/f> Zbi I-a lina (moneda ofi­
cial de A n Yang) 
Rev.: sniisbi biui (treinta hua) 
TIIIIKKY 1997, 338 

14 (ftg. 14) JiMo Wu Zi Dao (cuchil lo tic 
|i M o de l i n e o caracteres) 
Inv.: 2W7/91/\ 1 
Longitud máxima: 182 mni; Diámetro exte­
rior de la anilla: 27,1 mnv, Peso: 52,16 g 
Anw.JiMnZ/.nliilina ( IIK ¡necia <¡licial de |i M<¡) 
Rev.: sansbi (treinta) (sol, día) 
Cooi.i : 5, 6533 ss. 

15 (l'ig. 15) Ji Mo Wu Zi Dao 
Inv.: 2007/97/12 
Longitud máxima: 192 mm. Diámetro exte­
rior de la anilla: 27,8 mm; Diámetro interior 
de la anilla: mm. Peso: 49,08 g 
\ n \ // 1/M Zbi Id Hmi 
i\c\ sansbi i treinta i tu i tierra 1 

COOLE 5, 65H6 

16 (fig. 16) Ji Mo Wu Zi Dao 
Inv.! 2007/97/13 
Longitud máxima: 140,25 mm; Diámetro 
exterior de la anilla: 21,25 mm; Peso: 30,47 g 
\n\ : Ji Mu Zbi Fia llmi 
Rev.: sansbi (treinta > búa 
COOLK 5, 6519 
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Figura 13 

17 Cfig. 17) 
Inv.! 2007/97/14 

Longitud: 175,15 nini ; Diámetro exterior 
«.le hi anilla: 26,5 nini ; Peso: 51,21 g 
Anv.: signos Qi, fi, An Yung, fan bang, 
zbangìja bua''1 

Kev.: sansbi (treinta) fa (ley) ebani' (pros­
peridad) 

THIERRY 1997, 336 y 337 (reverso) 

Moneda pala grande de Chu 

IH (flg, IH) 
Inv.: 2007/97/15 

longi tud : 101,2 nini . 36,34 g 
Anv.: Fu (Jian DaiifiJin o Pei Qian Dani> 
.Un (monella coniente o grande con valor 
de 1 jin) 
Kev.: Sbi lino (diez bua) 

Tipo: TIIIKRKY 1997, 376 (/•'// Qian Dan,» 
Jin); AHCC-.5, núm. 4 (Pei Qian Dan,» 
JinY"; COOU 7, 10781 ss. 

Piezas del reinado de Wang Mang 
(7 a . C - 25 d.C.) 2 ' 

Moneda cuchillo de la primera 
reforma monetaria de Wang Mang 
Qi dao 

19 (fig. 19) 
Inv.: 2007/97/16 

Longitud: 70,1 mm; Diámetro exterior de 
la anilla: 26,3 mm; Peso: 16,71 g 
Anv.: en la anilla Qi'.11 Dao (cuchil lo con­
vencional?), en la hoja WU bai (500) 
Rev.: anepígrafo 

" Esta secuencia de 9 caracteres es rara en un cuchi­
llo zhi fa hua, o daobi. Lo normal son de 3, 4, 5 y 6 
caracteres Por otra parte, extraña también la alu­
sión simultánea a los topónimos Qi, Ji y An Yang. 
Sin embargo, su aspecto, peso y tamaño es de 
auténtico. COOLE 5 describe algunos tipos de más 
de 6 caracteres, pero ninguno coincide con este. 

" El primer carácter ha sido objeto de diversas 
interpretaciones. De las aquí propuestas, la lectu­
ra Peí puede ser un topónimo, una ciudad del 
estado de Chu, o el adjetivo 'grande': la lectura fu 
significa «de circulación general». 

" Como ya hice en un trabaio anterior (TORRES 2 0 0 8 ) 
incluyo las piezas con forma de obieto de época 
de Wang Mang por seguir un criterio tipológico, 
aunque cronológicamente estas piezas se inser­
tan dentro de una larga serie de monedas redon­
das 

• No es el signo habitual en los ejemplares conoci­
dos. Ver dibujo en fig. 19. 
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Figura 14 

" Caracteres sin dorar. 
" Caracteres sin dorar. 

• Esta pala y las dos siguientes pertenecen a un 
sistema de diez (de valores entre 100 y 1000) 
cuya pieza superior era la Dabu heng qian (núms. 
23 y 24) que valía 1000. Cada valor recibía un 
nombre relacionado con la edad o con el cuerpo 
humano: pequeña (xiao), menuda (yao), |Oven 
(yu), escolar (xu). adolescente (cha), mediana 
izhong), robusta izhuang), cadete (di), siguiente 
(c/) y grande (da). 

" El signo para 4 (s/) son dos signos ero cuatro sig­
nos / superpuestos. 

"Trazos redondeados. AHCCM. núm. 4, lee este 
carácter como Huang. 

TIIIIKHY 2003, 427-430; PATALAS 1965 
(lámina 12, b l ) ; COOLE 7, 9875 BS. 
fin dio Dao 0 Yi Dao Pitlg Wn Qicm 

20 (fig. 20) 
Inv.: 2007/97/17 
Longitud: 74,2 mm. 19,47 g 
Anv.: en la anilla )';' dao" 11 cuchillo), en 
la hoja l'iiifi wn quin (que vale 5000) 
Rev.: anepígrafo 
TIIIIRKY 2003, 431; PADUAS 1965 (lámina 
12, b2); COOLE 7, 9902 s. 

21 (flg. 21) 
Inv.: 2007/97/ 18 
67,5 m m . 13,11 g 
Anv.: en la anilla Yi dao" (1 cuchil lo) , en 
la hoja l'infi un qian (que vale 5000) 
Rev: anepígrafo 
TIIIIKHY 2003, 431; PATALAS 1965 (lámina 
12, b2); COOLE 7, 9902 s. 

Moneda pala del baohuozhi (tercera 
reforma monetaria de Wang Mang) 

22 (fig. 2 2 F 
Inv: 2007/97/19 
Longitud: 36,3 mm. 6,01 g 
A n v : Xubu sibar (Pala escolar de 400) 
Re\ anepígrafo 
THIERRY 2003, 47, núm. 4; COOLE 7, 9998 ss. 

23 (fig. 23) 
Inv.: 2007/97/20 
Longitud: 58,35 m m . 11,12 g 
A n v : Dahn heng1' qian (de derecha a 
izquierda, de arriba a abajo) (pala granile 
que vale 1000) 
Rev: anepígrafo 
THIERRY 2003, 442-444; PATALAS 1965 
(lámina 12, a2); COOLE 7, 9946 ss. 
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Figura 15 

24 Cflg. 24) 
Inv.: 2007/97/ 21 
Longitud: 57,65 m m . 18,36 g 
Anv. : Dahn bcnf>" qian (de derecha a 
izquierda, de arriba a abajo) (pala grande 
que vale 1000) 
Rev.: anepígrafo 
TMIIKKY 200.3, 442-444; PATALAS 1965 

(lámina 12, a2); COOLE 7, 9946 88. 

Moneda pala Huobu (cuarta reforma 
monetaria de Wang Mang) 

25 (flg. 25) 
Inv. 2007/97/22 
Longitud: 58,8 m m . 15,42 g 
Anv. : Huobu (de derecha a Izquierda) 
Rev.: anepígrafo 
TIIIIKKV 2003, 445-448"; PATALAS 1965 
(lámina 12, a3); COOLE 7, 9929 88. 

26 (fig. 26) 
Inv.-. 2007/97/23 
Longitud: 54,9 m m . 13,95 g 
\n\ Huobu u le deret h.i .i izquierda» 

Rev.: anepígrafo 
I'IIIIKKV 2003, 445-448 1"; PATALAS 1965 

(lámina 12, a3); COOLE 7, 9929 88. 

27 (fig. 27) 
Inv.: 2007/97/24 
Longitud: 55 m m . 14,41 g 
Anv.: Huobu (de derecha a Izquierda) 
Rev.: anepígrafo 
THIIÍKRY 2003, 449-450 M ; PATALAS 1965 
(lámina 12, a3); COOLE 7, 9929 ss. 

28 (ftg. 28) 
Inv.: 2007/97/25 
Longitud: 55,4 m m . 15,53 g 
Anv.: Huobu ' d i - derei ha .i izquierda 1 

Rev.: anepígrafo 

• Trazos cuadrados. A H C C 1 1 , núm. 4, lee este 
carácter como Huang. 

• La curva de los trazos interiores de bei es muy 
leve. 

M La curva de los trazos interiores de bei es muy 
leve. 

"Trazos interiores de bei rectos. 
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Figura 16 

"Trazos interiores de bei rectos. 
• Liang xin jin wushi dang lie, «nuevo jin de Liang, 

50 valen 1 lie», 1/50 o 2/100 de lie. 

THERKY 2003, 449-4SO"; PATALAS 1965 
(lámina 12, a3); COOLE 7, 9929 ss. 

Dudosas e imitaciones 

A (fig. A) 
Inv.: 2007/97/26 
Longitud: 59,5 mm. 18,59 g 
Anv,: de derecha a Izquierda y de arriba 
abajo, en estilo sigilar: C o l . 1: Liang sobre 
Sin-, col . 1: Jin sobre IV'// sobre Sbi; col . 
3: Dang sobre Lie". 
Rev.¡ anepígrafo, 
Tipo COOLE 2, 1203; TMEXKY 1997, 163 

B (fig. B) 
Inv.: 2007/97/27 
Longitud: 56,6 m m . 21,89 g 
Anv.: como la anterior 

Rev.: anepígrafo. 
Tipo COOLE 2, 1203; TIIIEKKY 1997, 163 

C (fig. C ) 
Inv.: 2007/97/28 
Longitud: 56,6 mm. 19,06 g 
Anv. : como la anterior 
Rev.: Anepígrafo. 
Tipo COOLE 2, 1203; THIERRY 1997, 163 

D (fig. I)) 
Inv.: 2007/97/29 
Longitud: 57,6 m m . 19,28 g 
Anv.: como la anterior 
Rev.: Anepígrafo. 
Upo Ti DERKY 1997, 163 (los signos) y 
166-168 (la forma) 

92 



Figura 17 

E Cflg. E) 
Inv. ; 2007/97/30 
longitud! 5.-Í nim. 1 1.62 g 
Anv.: signos sin identificar 
Rev.¡ signos sin Identificar 
P (fig. F) 
Inv. : 2007/97/31 
Longhud 30,H mm. 8,95 w 
Anv.: Huo bu (de derecha a izquierda) 
Rev.¡ signos sin identificar 
Objeto de piedra trabajada. T ipo de anver­
so imitando el de los huobu de época de 
Wang Mang, pero con trazos angulosos 

93 







Figura C 
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Figura F 
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Resumen metrologico 

Núm. Tipo mm g 
1 Cuchillo puntiagudo roto 144,7 13,79 
i Cuchillo puntiagudo 155,7 13,76 
3 Cuchillo puntiagudo roto 161 16,33 
4 Pala de pies puntiagudos 52,2 5,89 
5 Pala de pies puntiagudos 57 5,78 
6 Pala de pies puntiagudos 51,7 10,16 
7 Pala de pies cuadrados 46,4 4,47 
8 Pala de formas redondeadas 51.8 12,21 
9 Cuchillo de Yi o Ming 86,5 8,88 
10 Cuchillo de Yi o Ming roto 137.5 14,12 
11 Cuchillo de Yi o Ming roto 131,4 12,82 
12 Cuchillo de Qi 179,5 46,59 
13 Cuchillo de Qi 179,2 51.98 
14 Cuchillo de Qi 162 52,16 
15 Cuchillo de Qi 192 49.08 
16 Cuchillo de Qi 140,25 30,47 
17 Cuchillo de Qi 175,15 51,21 
18 Pala grande de Chu 101,2 36,34 
19 Cuchillo Qi dao de Wang Mang 70,1 16,71 
20 Cuchillo Yi dao de Wang Mang 74,2 19,47 
21 Cuchillo Yi dao de Wang Mang 675 13,11 
22 Pala de Wang Mang (sibai) 36,3 6,01 
23 Pala de Wang Mang Iheng qian) 58,35 11,12 
24 Pala de Wang Mang Iheng qianl 57,65 18,36 
25 Pala de Wang Mang Ihuo bu) 58.8 15,42 
26 Pala de Wang Mang Ihuo bul 54,9 13,95 
27 Pala de Wang Mang Ihuo bu) 55 14,41 
28 Pala de Wang Mang Ihuo bu) 55,4 15,53 
A Pala de Da Liang 59,5 18,59 
B Pala de Da Liang 56,6 21,89 
C Pala de Da Liang 56,6 19,06 
D Pala de Da Liang 576 19,28 
E Pala sin identificar 53 14,62 
F Huo bu de piedra 30,8 8.95 
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Resumen 

Se presentan los datos sobre el contexto de 
aparición del Tesorillo Tardorromano de 
monedas de bronce de El Pedregal, descu­
bierto a raíz de unas obras de canaliza­
ción. Se ha realizado un estudio sobre 
una pequeña muestra entre las monedas 
mejor conservadas de las más de 10.000 
monedas que lo componían, identifican­
do la cronología y el metal empleado. En 
los análisis de composición se ha utiliza­
do la técnica no destructiva de espectro­
metría por fluorescencia de rayos X. 

Abstract 

The paper deals with the archaeological 
context of the hoard of Late Roman 
bronze coins found in El Pedregal after 
some public works. The hoard contains 
more than ten thousand coins. A small 
group choosen among the better pre­
served coins has been studied to define 
the chronology and the metal used. 
Non-destructive x-ray fluorescence (XRF) 
spectrometry was used for elemental 
analysis. 

1. El descubrimiento y su 
contexto 

Durante los trabajos realizados en el año 
1991 para instalar las nuevas conduccio­
nes de agua de la población de Quinta de 
Agrade, y al abrir una zanja se descubrió 
un conjunto numeroso de monedas de 
bronce. Las monedas se repartieron entre 
vecinos y visitantes, aunque gracias a la 
actuación de las autoridades se recupera­
ron 2.426 monedas de entre los vecinos 

de Quinta de Agrade, número que no se 
aproxima ni a la cuarta parte de las esti­
maciones hechas sobre el número total 
de piezas del tesorillo. El descubrimiento 
motivó la realización de una intervención 
de urgencia planteada a través de una 
prospección intensiva sobre la zona del 
hallazgo para delimitar la posible exten­
sión del yacimiento, y la realización de 
una serie de sondeos arqueológicos con 
el objetivo de contextualizar y definir el 
tesorillo. 

El tesorillo se localizó en la superficie 
de un yacimiento romano, llamado «El 
Pedregal». Este se sitúa en la margen 
derecha del río Miño, concretamente en 
la cabecera del río Asma, integrado en un 
paisaje de pie de monte, próximo al 
Monte de Faro, conformado por vegas 
amplias y penillanuras de condiciones 
muy favorables para la explotación de 
recursos agropecuarios (Fig. 1). 

En total se realizaron ocho sondeos 
que pusieron al descubierto la existencia 
de un asentamiento de tipo villa, de 
época romana tardía, con una ocupación 
del siglo iv d . C , de carácter rural y aso­
ciado a actividades agropecuarias. Los 
restos excavados pertenecen a espacios 
de diferentes dependencias asociadas en 
algunos casos a elementos de caracterís­
ticas domésticas, como el ocupado por 
un hogar (construido con ladrillos), mien­
tras que otros conservan restos de sola­
dos para mosaicos de los cuales se con­
servan únicamente sectores del latericio. 

Respecto a la estratigrafía, el yacimien­
to conservaba poca potencia a excepción 
del sector norte, donde se excavó, en los 
momentos finales de la intervención, un 
sondeo sobre un aterrazamiento a mayor 
altura, con una potencia de unos 2,60 m. 
En este sondeo (n.° 7), además de los res-

" Terra-Arqueos S.L. C/ Fuente del Obispo, 4. 
32002-Ourense. 

" Instituto de Historia, CSIC. C/ Serrano, 13. 
28001-Madrid. 

"' Museo Arqueológico Nacional. Cl Serrano, 13. 
28001-Madrid. 
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Figura 1. Localización general delTesorillo de El Pe­
dregal (Chantada, Lugo). 

1 El tesorillo actualmente se encuentra en el Museo 
Provincial de Lugo. 

tos pertenecientes .1 la ocupación princi­
pal «.Id poblado datada en el siglo rvd.< . 
a la que se corresponde un habitación 
cuadrangular con paramentos de 1 m de 
potencia, se documentó un nivel de 
Incendio j restos de un estrato superior 
con materiales dispersos de la misma 
tipología que los asociados a las estructu­
ras del nivel inferior. Estos datos revelan 
la existencia de un segundo nivel de ocu­
pación romano del yacimiento, posterior 
al siglo iv d . C , de carácter residual. 

1.a excavación en la zona concreta 
donde apareció el tesorillo puso al descu­
bierto la existencia, al igual que en los 
demás sondeos, de restos del poblado 
romano. Aparecieron muros, argamasa, 
zanjas y algunos hoyos excavados en la 
roca de base. Destaca, por su relación 
con el tesorillo. Li a pari) i o n de u n peque­
ño agujero en la tierra cortado por la 
zanja que hizo la pala mecánica, En e s t e 

hueco y hacia SU lado Este, Se documen­
taron abundantes monedas en un nivel 
intacto, así como fragmentos cerámicos 
con concreciones de cobre, incluso en un 
caso un fragmento i o n una moneda 
pegada. Indica todo ello que las monedas 
se encontraban en el Interior de una olla, 
y que fue colocada en este hoyo excava­
do en el sabre arenoso que conforma la 
roca de base. 

L i s monedas registradas en la excava­
ción proceden la mayoría de ellas de la 
zona de la zanja, pertenecientes al conjun­
to del tesorillo. Las monedas que forma­
ban parte del conjunto que se encontraba 
dentro ile la olla presentan un estallo de 

conservación bastante bueno, algunas 
alteradas por sulfuros y carhonatos y a 
veces pegadas unas a otras. Las documen­
tadas en el entorno pero fuera del conte­
nedor, presentan un estado mucho peor 
que las anteriores, algunas están lotalmen 
te carbonatadas y son ilegibles. 

En total se recuperaron en la excava­
ción, 1.031 monedas, de las cuales 851 
proceden del nivel revuelto, y 180 de 
niveles intactos. Además de estas mone­
das también se documentaron 59 frag­
mentos de bastante entidad V mas de 60 
esquirlas más pequeñas', 

2. Estudio y descr ipción 
de las monedas 

Dado el elevado número de monedas y 
el deficiente estado de conservación en 
una gran parte de ellas, se decidió reali­
zar un muestreo aleatorio de _!s de ellas 
entre las mejor conservadas de las recu­
peradas en la excavación y de las 8 
monedas que nos fueron entregadas por 
particulares al acabar la excavación. El 
estudio ile esas veinticinco monedas, ha 
permitido establecer el marco cronológi­
co d i i ocultamiento y del yacimiento 
romano. La fecha más antigua se sitúa en 
el año 324 d . C , y la más moderna en el 
año 402 d . C , y por lo tanto el siglo iv es 
la Franja cronológica en la que se encua­
dran, perteneciendo la mayoría de ellas, 
quince en concreto, al segundo cuarto, 
seis al tercero, y cuatro al cuarto. 
Respecto a los centros emisores. Arélate, 

ion 



Arles, Cycicus, Heraclea, Nicomedia, 
Roma y Siscia, han sido los identificados. 

Los emperadores que aparecen en las 
monedas son: Constantino I, Constancio II, 
Constante, Valentiniano I, Valente, Teo-
dosio y Arcadio. 

Estos datos deben considerarse aproxi-
mativos, ya que las monedas estudiadas 
suponen un porcentaje mínimo del total 
de las recuperadas. 

Catálogo descriptivo de las monedas 
(Figs. 2 y 3) 

N.° 1. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ... CONSTANTINVS... Busto a la 
derecha con casco. 
Reverso: ... Dos victorias. Altar en el cen­
tro. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 18 h. 
Valor: [?] (diámetro: 18,5 mm; grosor 1,5 
mm) 
Data: 324-330 
Análisis: n.° PA3562 

N.° 2. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: FLIVL CONSTANS Busto a la 
derecha con diadema de rosetas 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos solda­
dos. En el centro un estandarte. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 12 h. 
Valor: [?) (diámetro: 16 mm; grosor 1 mm) 
Data: 335-341 
Análisis: n.° PA3563 

N.° 3. 
Procedencia: donación de particular. 
Anverso: D N VALENTINIANUS PFAVG 
Busto a la derecha con diadema de rose­
tas. 
Reverso: SECVRITAS REIPUBLICAE Victo­
ria de pie. 
Ceca: (SMNB) Nicomedia. 
Cuños: 16 h. 
Valor: AE3 (diámetro: 16 mm; grosor 1,25 
mm) 
Data: 364-365 (LRBC II 2325-30) 
Análisis: n.° PA3564 

N.° 4. 

Procedencia, donación de particular. 
Anverso: CONSTANTINVS IVNNOBC 
Busto a la derecha con diadema de rose­
tas. 

Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos solda­
dos. En el centro dos estandartes. 
Ceca: ESTS 
Cuños: 12 h. 

Valor. [?] (diámetro: 17 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 324-335 
Análisis: n.° PA3565 

N.° 5. 
Procedencia: donación de particular 
Anverso: D N VALENS PFAVG Busto a la 
derecha con diadema de rosetas. 
Reverso: SECVRITAS REIPUBLICAE 
Emperador de pie y de frente. Cabeza a 
la izquierda y mano izquierda levantada. 
Ceca: (OF I/CON •) Arles. 
Cuños: 12 h. 
Valor p] (diámetro: 19,5 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 367-375 (LRBC II 524) 
Análisis: n.° PA3576 

N.° 6. 
Procedencia: excavación 
Anverso: D N VALENS PFAVG. Busto a 
derecha con diadema de rosetas. 
Reverso: SECVRITAS REIPUBLICAE Victo­
ria de pie. Cabeza a la izquierda 
Ceca: Ind. 
Cuños: 13 h. 
Valor: p] (diámetro: 17,5 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 364-378 
Análisis: n.° PA3578 

N.° 7. 
Procedencia: excavación 
Anverso: ... TINUS... Busto a la derecha 
con diadema de rosetas. 
Reverso: ... Dos soldados. Estandarte en 
el centro 
Ceca: Ind. 
Cuños: 18 h. 
Valor: [?] (diámetro: 14,5 mm; grosor 1,5 
mm) 
Data: 335-341 
Análisis: n.° PA3579 

N.° 8. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: D N CONSTANTTVS PFAVG Busto 
a la derecha con diadema de rosetas. 
Reverso: FELTEMP REPARATIO Escena de 
lucha 
Ceca: Ind 
Cuños: 16 h. 
Valor: [?] (diámetro: 15,5 mm; grosor 1 mm) 
Data: 355-360 
Análisis: n.° PA3602 

N.° 9. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: CONSTANT... Busto a la derecha 
con diadema de rosetas. 
Reverso: TORIHADO... Dos victorias de 
pie llevando coronas de laurel. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 15 h. 



Figura 2 Anverso de las 25 monedas estudiadas 
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Valor: [?] (diámetro: 14,5 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 337-346 
Análisis: n.° PA3603 

N.° 10. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: D N CONSTANTIVS PFAVG 
Busto a la derecha con diadema de rose­
tas. 
Reverso: FELTEMP REPARATIO Escena de 
lucha. 
Ceca: (... Laurel) Roma? 
Cuños: 19 h. 
Valor AE3 (diámetro: 18 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 355-360 
Análisis: n.° PA3604 

N.° 11. 
Procedencia: excavación 
Anverso: ... NSV... Busto a derecha con 
diadema de rosetas 
Reverso: V O T XX MULT XXX Corona de 
laurel. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 12 h. 
Valor: AE4 (diámetro: 14,5 mm; grosor 1,5 
mm) 
Data: 383 

Análisis: n.° PA3605 

N.° 12. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ONT .EODOSIVS OVA. Busto a 
derecha con banda 
Reverso: VOT XV MULT XX Corona de 
laurel. 
Ceca: (CONC) Arles. 
Cuños: 13 h. 
Valor AE4 (aiarnetro: 14 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 378-383. (LRBC II 552) 
Análisis: n.° PA3606 
N.° 13. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: CONS...SPA.V. Busto a la dere­
cha con diadema 
Reverso: VICTORIAE... Dos victorias lle­
vando coronas de laurel: 
Ceca: (SIS) Siscia. 
Cuños: 12 h. 
Valor: [?] (diámetro: 15,5 mm; grosor 1,25 
mm) 
Data: 341-346 (LRBC 785-801) 
Análisis: n.° PA3608 

N.° 14. 
Procedencia: excavación 
Anverso: ... CONSTANT... Busto a la dere­
cha con banda. 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos solda­
dos. Dos estandartes en el centro 
Ceca: Ind. 

Cuños: 12 h. 
Valor: [?] (diámetro: 18,5 mm; grosor 1,25 
mm) 
Data: 335-341 
Análisis: n.° PA3609 

N.° 15. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ... Busto a derecha. 
Reverso: ... NR Emperador de pie miran­
do a derecha. 
Ceca: ( SMHA ) Heraclea. 
Cuños: 12 h. 
Valor: (?) 
Data: 324-335 (LRBC 865-933) 
Análisis: n.° PA3610 

N.° 16. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: CONSTANS PI.VC Busto a la 
derecha con banda. 
Reverso: VICTORIAE DDAVGGQNN Dos 
victorias de pie llevando coronas de laurel 
Ceca: (.RP) Roma 
Cuños: 17 h. 
Valor: [?] (diámetro: 14 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 341-346 (LRBC 628-649) 
Análisis: n.° PA3611 

N.° 17. 
Procedencia: excavación 
Anverso: NARCADIUSP.A.. Busto a la 
derecha con banda. 
Reverso: IAAVCCC. Victoria de pie miran­
do a izquierda. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 12 h. 
Valor: [?] (diámetro: 12 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 394-402 
Análisis: n.° PA3612 

N.° 18. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ... Busto a derecha con banda. 
Reverso: VOT X MULT XX Corona de laurel. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 18 h. 
Valor AE4 (diámetro: 13 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 383 (LRBC 2552-62) 
Análisis: n.° PA3613 

N.° 19. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ROMA URBS Busto a la izquier­
da con casco. 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos solda­
dos. Estandarte no centro. 
Ceca: (SMHA) Heraclea. 
Cuños: 18 h. 
Valor [?] (diámetro: 11,5 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 335-341 (LRBC 934-954) 
Análisis: n.° PA3614 



N.° 20. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: ... ROMA Busto a izquierda con 
casco. 
Reverso: ... La loba y Rómulo y Remo. 
Ceca: (,P) )Roma? 
Cuños: 18 h. 
Valor: p] (diámetro: 16,5 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 330-341 
Análisis: No tiene. 

N.° 21. 
Procedencia: excavación 
Anverso: DK CON.. . Busto a derecha. 
Reverso: VN MA Mujer de pie mirando a 
derecha. 
Ceca: (SMKA) Cycicus. 
Cuños: 18 h. 
Valor: [?] (diámetro: 18 mm; grosor 1,5 mm) 
Data: 324-330 (LRBC 1158-1167) 
Análisis: PA3577. 

N.° 22. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: FLIVL CONSTANS AVG Busto a 
la derecha con banda. 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos mili­
tares. En el centro un estandarte. 
Ceca: (SCON) Arélate. 
Cuños: 12 h. 
Valor: [?] (diámetro: 15 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 330-341 
Análisis: No tiene. 

N.° 23. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: FLIVL CONSTANS H O D Busto a 
la derecha con banda. 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos solda­
dos. Estandarte no centro. 
Ceca: (SMKI) Cycicus. 
Cuños: 18 h. 
Valor [?1 (diámetro: 16 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 335-339 (LRBC 1261-1298) 
Análisis: No tiene. 

N.° 24. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: DNFL CONSTANS AVG Busto a 
la derecha con banda. 
Reverso: GLOR IAEXERC ITUS Dos mili­
tares. En el centro un estandarte. 
Ceca: Ind. 
Cuños: 12 h. 
Valor: [?] (diámetro: 16 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 335-341 
Análisis: No tiene. 

N.° 25. 
Procedencia: excavación. 
Anverso: D N CONSTANTIUS PCFAVG 
Busto a derecha con banda. 

Reverso: ... REPARATIO Escena de lucha. 
Ceca: (SMKB) Cycicus. 
Cuños: 16 h. 
Valor [?] (diámetro: 15,5 mm; grosor 1,25 mm) 
Data: 346-361 
Análisis: No tiene. 

3. Análisis de composición 

Se realizaron análisis cuantitativos a 20 de 
estas monedas mediante la técnica no 
destructiva de espectrometría por fluores­
cencia de rayos x (XRF) con el equipo del 
IPHE dentro del marco del proyecto 
«Arqueometalurgia de la Península Ibé­
rica». Las características técnicas que lo 
definen son: fuente de excitación constan­
te con rayos gamma procedentes de una 
cápsula con 241Am (de 500 años de vida 
media); intensidad de 20 milicurios; 
detector de Si (Li) alimentado con -1000 
voltios y área del detector de 80 mm 2, con 
ventana de berilio de 0,025 mm de espe­
sor. Los tiempos de adquisición se fijaron 
en 500 s. Las composiciones de los análi­
sis se expresan en tanto por ciento en 
peso. 

La composición de estas monedas nos 
permite definir el predominio de utiliza­
ción de aleaciones plomadas con bajo 
contenido de estaño. Ciñéndonos a crite­
rios estrictamente numéricos tendríamos 
en seis casos una aleación de cobre-plo­
mo (Sn < 1%), y el resto deberían consi­
derarse bronces plomados. Sin embargo, 
tan solo 5 monedas superan el umbral del 
2 % Sn, y de ellas solo una es una verda­
dera aleación ternaria (Cu-Sn-Pb) en la 
que el estaño supera el contenido de 
plomo. Esta es la moneda más antigua de 
todas ellas. En consecuencia, lo que 
caracteriza la composición de estas mone­
das es que se trata de aleaciones de cobre 
con plomo y presencia residual de estaño 
(Fig. 4). 

Disponemos de algunas otras monedas 
romanas del siglo iv analizadas que nos 
confirman esta tendencia. En el caso de 
las de las de Puente de Colloto (La 
Granda, Asturias) ninguna supera el 1 % 
Sn (Rodríguez Otero 1994) y en la mone­
da de Teodosio de la Dehesa de la Oliva 
(Patones, Madrid) tampoco se alcanza ese 
límite (Montero y Sejas 2003-2004). Las 
monedas del tesoro de Viminacium 
(Serbia) (Drca 2001) fechadas entre el 337 
y 395 d.C. presentan también mayoritaria-
mente contenidos bajos de estaño: solo el 
25 % de las monedas supera el 2% Sn y 
únicamente el 2% de ellas rebasa el 5 % 
Sn, siendo habituales en todas ellas por-



N° NUM_ANALIS Cronologia Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb 

1 PA3562 324-330 dC 0,19 0,07 66,7 nd nd 1.398 2 0 , 6 0,135 1 0 , 9 

2 PA3563 335-341 dC 0,10 0,23 71,6 nd nd 0,302 1 , 7 9 0,063 2 5 , 9 

3 PA3564 364-365 dC 0,10 0,19 87,0 nd nd 0,057 0 , 2 1 0,063 1 2 , 4 

4 PA3565 324-335 dC 0,12 0,24 93,3 nd nd 0,661 1 , 6 8 0,091 4 , 0 

5 PA3576 365-375 dC 0,09 nd 76,0 nd nd 0,182 1 , 3 9 0,101 2 2 , 4 

6 PA3578 364-378 dC 0,06 nd 64,6 nd nd 0,047 0 , 2 7 0,083 3 5 , 0 

7 PA3579 335-341 dC 0,15 nd 83,1 nd nd 0,749 2 , 3 6 0,09 1 3 , 6 

8 PA3602 355-360 dC 0,15 nd 76,8 nd nd 0,374 1 , 2 3 0,109 2 1 , 3 

9 PA3603 337-346 dC 0,10 nd 70,9 nd nd 0,415 1 , 1 6 0,062 2 6 , 4 

10 PA3604 355-360 dC 0,14 nd 78,6 nd nd 0,334 0 , 7 8 0,067 2 0 , 1 

11 PA3605 383 dC 1,71 nd 66,1 nd nd 1.315 2 , 4 2 0,139 2 8 , 3 

12 PA3606 378-383 dC 0,13 nd 91,5 nd nd 0,203 0 , 3 5 0,123 7 , 6 

13 PA3608 341-346 dC 0,65 nd 88,3 nd nd 0,486 1 , 7 5 0,12 8 , 7 

14 PA3609 335-341 dC 0,32 0,25 73,1 nd nd 0,484 4 , 5 1 0,103 2 1 , 2 

15 PA3610 324-335 dC 0,13 nd 71,0 nd nd 0,26 0 , 6 3 0,326 2 7 , 7 

16 PA3611 341-346 dC 0,12 nd 62,7 nd nd 0,238 1 . 6 4 0,07 3 5 , 3 

17 PA3612 394-402 dC 0,06 0,25 57,4 nd nd 0,17 1 . 0 1 0,199 4 0 , 9 

18 PA3613 383 dC 0,08 nd 93,4 nd nd 0,135 0 , 0 9 0,033 6 , 2 

19 PA3614 335-341 dC 0,97 nd 93,9 nd nd 1.238 1 , 0 9 0,069 2 , 7 

21 PA3577 324-330 dC 0,75 nd 70,9 nd nd 0,06 6 , 3 2 0,185 2 1 , 8 

centajes altos de plomo (> 5 % Pb). Sin 
embargo los análisis del tesorillo de la 
zona del Bierzo estudiado por Abad 
(1994) y compuesto por monedas de 
Crispo y Constantino I datadas entre el 
320 y 325 d.C. revelan que en ese perio­
do la presencia de estaño en el metal es 
algo más elevada (todas las monedas 
contienen valores entre el 2 y 7 % Sn). 

A nivel comparativo puede señalarse 
que las monedas de base cobre, excluidas 
las que se alean con cinc, de los siglos i y 
II d . C , son o bien cobres puros o aleacio­

nes de bronce plomadas en los que el 
contenido de estaño suele superar el 5 % 
(Rovira 2006: 618), con una pequeña pro­
porción de bronces binarios Cu-Sn. En la 
figura 5 se representan las monedas ana­
lizadas dentro del proyecto de arqueome-
talurgia separadas por cronología. En ella 
se aprecia claramente la diferente tenden­
cia de las monedas del siglo ni y primer 
cuarto del rv d .C, en relación con las de 
los tres últimos tercios del siglo rv a la que 
pertenecen mayoritariamente las monedas 
del tesoro de El Pedregal. 
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Figura 4. Distribución por rango cronológico según 
los contenidos de Sn y Pb de las Monedas de El 
Pedregal. 
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Figura 5. Distribución por rango cronológico según 
los contenidos de Sn y Pb de las monedas analiza­
das en el Proyecto de Arqueometalurgia de la 
Península Ibérica. 
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El pavimento de la iglesia 
visigoda de Burguillos 
del Cerro (Badajoz) 

Isabel Arias Sánchez 
Luis Balmaseda Muncharaz 
Museo Arqueológico Nacional 

Resumen 

En estas páginas revisamos la donación 
de objetos procedentes de la iglesia visi­
goda de Burguillos, entre los que desta­
can las losetas con ornamentación en 
relieve hecha a molde, y otras con deco­
ración incisa; exponemos los diferentes 
tipos compositivos y distinguimos entre 
los objetos hallados en 1897 y los que en 
realidad ingresaron después en el Museo. 

Résumé 

Au cours de ces pages nous révisons la 
donation d'objets provenant de l'église 
wisigothe de Burguillos, parmi lesquels 
° n peut noter les carrelages aux reliefs 
ornementaux moulés et les autres aux 
décorations hachées; nous exposons dif­
férents types et faisons la distinction entre 
les objets trouvés en 1897 et ceux qui en 
réalité sont rentrés plus tard au Musée. 

La muestra abierta en Toledo para con­
memorar el XIV centenario del nacimien­
to de San Ildefonso, en la que se exhibe 
un conjunto de baldosas procedentes del 
templo de Burguillos, brinda la ocasión 
para volver a considerar los datos que se 
conservan de las ruinas y los objetos 
donados al MAN por su propietario. 

El hallazgo de las ruinas 

«Monumento mal conocido» 1 , por su 
hallazgo casual al preparar la cimentación 
de una casita de labor fue documentado 
por M. R. Martínez en 1898. Los sillares y 

mampuestos del viejo edificio sirvieron 
para la construcción de la nueva obra 
«que quedó dentro del área de la que fue 
iglesia»2, y las ruinas quedaron destruidas. 

M. R. Martínez era correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, residente en 
Jerez de los Caballeros, distante de 
Burguillos 18 km, en cuyo término poseía 
fincas su familia1. Muy aficionado a la 
arqueología, recorrió varias veces las tie­
rras burguillesas inventariando yacimien­
tos, despoblados e inscripciones y llegó a 
reunir una colección de antigüedades4. 
Publicó sus investigaciones en el Boletín 
de la Academia con el título Inscripciones 
romanas de Burguillos1; tres de ellas pro­
ceden del casco de la población (o al 
menos se conservan en sus casas), y las 
nueve restantes fueron halladas en fincas 
de los alrededores, distantes del núcleo 
entre uno y seis km. Ya en este artículo, 
uno de los yacimientos que menciona es 
la tierra de Matapollito, situada a 4 km al 
oeste de la población, y los objetos allí 
encontrados, especialmente la inscripción 
de la cruz de bronce. Promete ir perso­
nalmente al lugar para dar cuenta detalla­
da a la Academia, propósito que cumplió 
con diligencia, pues en el mismo volu­
men del Boletín aparece el otro artículo 
centrado en la basílica y sus hallazgos6. 
Hay que diferenciar, pues, este yacimien­
to de los restantes que dieron inscripcio­
nes romanas. 

En medio de la finca Cerca de 
Matapollito existía una colina, en cuya 
cima quedaba un montón de materiales 
constructivos antiguos, con los que su 
dueño, D. Siró García de la Mata comen­
zó en noviembre 1897 a levantar una 
casita de labor y dio origen al hallazgo 
del templo visigodo. A la vista de los res­
tos constructivos y cimientos que eran 

' C. Godoy, Arqueología y liturgia. Iglesias hispáni­
cas (siglos IV al VIII). Universidad de Barcelona, 
1995, p. 277. 

* M. R. Martínez, «Basílica del siglo VII en Burgui­
llos». Boletín de la Real Academia de la Historia, 
32 (1898), pp. 353-363; fechado en el mes de 
Marzo de 1898. 

* M. R. Martínez, «Inscripciones romanas de Bur­
guillos». Boletín de la Real Academia de la 
Historia, 32 (18981, p. 188, fechado en el mes de 
Diciembre de 1897. 

4 Según se desprende de la copia de una carta diri­
gida a D. Siró García de la Mata. 

•Vol. 32 (1898). pp. 182-196. 
• M. R. Martínez, «Basílica...» pp. 353-363. 
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' R de Palol, Arqueología cristiana de la España 
romana. Siglos iv-vi. Madrid-Valladolid, 1967, pp. 
161-165. La longitud máxima del espacio interior 
de los brazos era de 1,2 (E-O) y de 1,3 m (N-S) 

* Martínez Inadvertidamente trastoca las dimensio­
nes N-S con las de E-O. 

* Cuando llegó Martínez las sepulturas ya estaban 
destruidas y las lajas amontonadas en el recinto. 
De las características informaron los obreros. 

" J. R. Mélida, años después afirma taxativamente 
que los objetos fueron hallados en una de las 
sepulturas que contenía dos cráneos: Catálogo 
Monumental de España. Provincia de Badajoz, II. 
Texto. Madrid, 1926, p. 51. 

" Véase L. J. Balmaseda y C. Papl, «Cruces, incen­
sarios y otros objetos litúrgicos de épocas paleo-
cristiana y visigoda en el Museo Arqueológico 
Nacional». Boletín del Museo Arqueológico 
Nacional, 16 (1998), pp. 119-142; estudio de la 
cruz en pp. 122-125. Martínez se llevó la cruz a 
Jerez para documentarla y solicitar ayuda del R 
Fita en el desciframiento de la inscripción. A los 
pocos días la devolvió al propietario de la finca D. 
Siró Garda. 

" Señala que la C tiene la misma forma que la figu­
ra en la Inscripción de la cruz de bronce. 

" Sus dimensiones eran 18 cm de lado y 3 cm de 
grosor. 

" Tenían 25 cm de altura. 
" R de Palol, Arqueología..., pp. 99-101. Una corta 

mención, acompañada de dos figuras que repro­
ducen la planta general de los recintos y la de la 
piscina bautismal, figura en H. Schlunk y Th. 
Hauschild, Die Denkmäler der frühchristlichen 
und westgotischen Zeit. Mainz am Rheim, 1978, 
p. 45 y figs. 22 y 27. 

" Ver nota 10. 
" Expediente 1916/34 y Libro de Donaciones, fol. 
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visibles escalonados en las faldas de la 
colina, deduce Martínez que el templo 
pertenecería a un pctgus o aldea cristiani­
zado. Según el croquis que dibuja, el tem­
plo propiamente dicho era un recinto 
rectangular orientado, de 11 (E-O) x 8,5 
m (N-S) de espacio útil, precedido por el 
O de otro de idénticas dimensiones N-S 
y de unos 5 m (E-O), a modo de nartex 
o vestíbulo. El informante no pudo preci­
sar más el muro de cierre occidental por­
que quedaba debajo de un gran montón 
de tierra apilado por los albañiles. Sin 
duda en él se abriría el acceso desde el 
exterior, quizá guardando simetría con el 
practicado en el muro medianero entre 
nartex y templo. En el ángulo sudorien-
tal del nartex habían excavado una pis­
cina bautismal tetralobulada, estudiada 
por P. de Palol7. Un tercer recinto adosa­
do por el S al templo estaba formado por 
las prolongaciones del muro de cierre 
oriental y del medianero con el nartex; 
tenía, pues, la misma medida E - O y era 
algo mayor (9,5 m) en la de N-S". 
Ocupando la mitad occidental de este 
espacio se hallaron trece sepulturas cons­
truidas con muretes de mampostería y 
cubiertas con lajas de pizarra'. 
Probablemente, el jarrito de barro blanco 
entero, otros fragmentos de vasijas, el 
cuchillo y otros fragmentos de hierro y 
uno de vidrio, hallados en el recinto, pro­
cedan del ajuar de las sepulturas10. 

En el espacio destinado a templo se 
halló en primer lugar la cruz incompleta 
de bronce con la inscripción +OFFS/ 
TEFAN /V/SCLISIE/SECINI/ANISI (Of/eret 
Stefanus eclisie sanctae crucis in 
lanisis)". Por las argollas que conserva en 
los extremos de los tramos superior e 
inferior, y se prolongarían por eslabones 
de cadena, se deduce que formaría parte 
de un objeto pendiente, probablemente 
una gran lámpara. 

Prosiguiendo en busca de suelo firme, 
a 1,5 m de profundidad dieron los alba­
ñiles con el pavimento de la iglesia for­
mado por losetas de barro cocido rom­
boidales, articuladas entre sí mediante 
unos listones, también de barro. Tanto 
losetas como listones presentaban su 
superficie ornada con dibujos en relieve 
de cuatro diseños diferentes, todos mol­
deados. En la zona central, escribe 
Martínez en su informe, «había una estre­
lla formada por seis baldosas dibujadas a 
mano y bastante toscamente», con trazos 
rectos y sinuosos, bordeada la composi­
ción por listones más estrechos, ornados 
con pequeñas rosetas moldeadas «como 
las que se ven en algunas baldosas del 

fondo». En el ángulo de unión de cada 
baldosa de la composición estrellada 
había una letra; el informante pudo salvar 
tres de las baldosas conteniendo las letras 
E, S y C que se atreve a interpretar como 
E(cclesia) S(anctae) C(rucis)12. Debajo del 
pavimento apareció el suelo firme. 

También cita entre los hallazgos en 
aquel recinto «un fragmento de mármol 
blanco y fino, casi cuadrado»", que el 
autor cree que debió pertenecer a el ara 
del altar, y dos trozos semicilíndricos, 
también de mármol 1 4 . 

A la vista del escaso número de sillares 
allí amontonados en comparación con el 
volumen de los mampuestos, deduce Mar­
tínez que los muros de la iglesia debieron 
construirse con mampostería reforzada 
con sillares en las esquinas y la portada. 
Contrasta con tan recia construcción la 
pobreza de materiales que muestran los 
cimientos de las casas de las laderas del 
cerro, que, alrededor de su iglesia consti­
tuían el pagus de Ianisi. 

P. de Palol menciona" la iglesia de 
Burguillos dentro del capítulo «Construc­
ciones de transición» y pone su planta en 
relación con el edificio de Las Tamujas 
(Malpica de Tajo, Toledo), aula rectangu­
lar de 26 x 13,3 m, precedida de otros dos 
recintos desiguales, aunque su carácter 
de iglesia no está del todo acreditado, al 
no haber sido excavado su interior. 

La donación de objetos de 
Burguillos al Museo 
Arqueológico Nacional 

Hasta aquí el resumen de los datos con­
signados en el informe de M. R. Martínez 
sobre los hallazgos, realizado escasos 
meses después. Transcurridos dieciocho 
años, en 1916, J. R. Mélida, muy vincula­
do a la arqueología extremeña y autor del 
Catálogo Monumental de la Provincia de 
Badajoz, donde recoge las antigüedades 
de Burguillos16, visitó en la villa a D. Siró 
García de la Mata, propietario de la Cerca 
de Matapollito, en cuyo poder estaban 
muchos de los objetos allí aparecidos. 
Tras examinarlos, el ilustre Director del 
MAN le rogó los donase a esta institución, 
y D. Siró aceptó la propuesta con hondo 
sentido patriótico, reunió otras baldosas 
que conservaban temporalmente amigos 
y conocidos suyos y efectuó la dona­
ción". 

Los objetos que ingresaron en el Museo 
el 13 de mayo de 1916 fueron los siguien­
tes: una cruz de bronce con inscripción, 
un vaso de barro, algunos objetos de hie-
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rro y una serie de baldosines de barro 
con relieve. 

Sobre la cruz ya se ha aludido más arri­
ba; en cuanto al vaso de barro se trata de 
un jarro completo que vio Martínez y des­
cribe como de 23 cm de alto, «de barro 
blanquecino con algunas leves manchas 
rojizas, como si hubiera sido pintado»1 9. 
Mélida coincide en su descripción y 
habla de un jarrito de barro blanco con 
una faja pintada de barro". Igualmente 
Mélida se refiere a un cuchillo de hierro 
con mango formado por cachas de hueso 
de 45 cm de longitud, a una hoja como de 
sierra, de hierro, con una espiga la medio 
para ajustaría a otra pieza o mango de 19 
cm de longitud, y finalmente a un rastri-
llador a modo de tridente con su espiga 
de hierro, de 14 cm de longitud 2 0. 
Creemos que la enumeración de estas 
piezas es una explicación donde concre­
ta aquellos fragmentos de hierro ingresa­
dos según el inventario del Museo 2 1. A la 
serie de baldosines de barro con relieve 
ingresados nos referiremos después 
como propósito principal de estas pági­
nas. 

De los objetos consignados por Mar­
tínez hallados entre las ruinas no forma­
ron parte de la donación: el fragmento 
de mármol blanco (posiblemente parte de 
un ara), los dos trozos semicilíndricos de 
mármol, que él consideraba pertenecien­
tes a un pedestal, una pequeña hoja en 
forma de segur, y un pedacito de vidrio2 2. 

El pavimento de la iglesia 

El ingreso más numeroso de piezas 
homogéneas lo constituye el conjunto de 
baldosas romboidales, la mayoría decora­
das a molde, que según M. Pérez Villamil 
ascendió a 36 ejemplares23. Entendemos 
que Pérez Villamil se refiere a ejemplares 
completos o casi completos tanto de bal­
dosas como de listones, puesto que, 
según la revisión efectuada en la actuali­
dad, las primeras ascienden a treinta24 y 
los segundos a seis". Pérez Villamil sin 
embargo no contabilizó los fragmentos 
tanto de losetas como de listones, de los 
que se conservan en el Museo, induda­
blemente de la misma procedencia y do­
nación, diez fragmentos de losetas26 y 
cuarenta y seis fragmentos de listones27. 

En un tiempo indeterminado se fabrica­
ron numerosas reproducciones de listo­
nes en yeso coloreado seguramente para 
completar la disposición de un conjunto 
de elementos del pavimento que se mos­
traba en las salas del Museo. 

Esta muestra sufrió aumentos y dismi­
nuciones en las distintas remodelaciones 
padecidas por el Museo, hasta que en 
1976 se advirtió el robo de un fragmento 
que sin duda completaría una de las bal­
dosas. A partir de este momento el con­
junto se retiró de las salas de exposición 
y quedó guardado en los almacenes con 
las piezas restantes. 

Una primera publicación, según nues­
tros conocimientos, es el breve artículo 
de L. Fariña 2 8 en el que estudia los dife­
rentes grupos de ladrillos visigóticos con 
decoración en relieve. Los agrupa por 
temas ornamentales asociando los ladri­
llos de Burguillos en el primer grupo, que 
aglutina a aquellos en los que predomina 
una ornamentación simplemente geomé­
trica. Contemporáneo a este autor, en el 
volumen III de la Historia de España diri­
gida por R. Menéndez Pidal, J. Ferrandis 
alude brevemente a los ladrillos romboi­
dales empleados "para decorar el zócalo 
o la solería de la capilla visigoda de 
Burguillos (Badajoz)"29. Finalmente Palol" 
al tratar de la decoración escultórica en 
cerámica de época paleocristiana y visi­
goda, cita de pasada los ladrillos romboi­
dales del pavimento de la Iglesia de 
Burguillos, de cuyo estudio prescinde 
porque su función y temática son dife­
rentes a los ladrillos moldeados y epigra-
fiados procedentes de la Bética, que son 
el objetivo principal de su estudio. En 
efecto, estos últimos poseen una orna­
mentación más variada y con símbolos 
cristianos, como crismones, delfines e 
incluso escenas bíblicas; además contie­
nen epigrafía alusiva a nombres de obis­
pos. Son en realidad placas de revesti­
miento, muchas de ellas de techumbre, a 
juzgar por las bandas lisas laterales que 
apoyaban sobre las viguetas de madera y 
su origen se cree norteafricano. Estas 
piezas han sido repetidamente estudia­
das con aportaciones novedosas por 
varios autores31. 

Estudio de las piezas 

Como se ha dicho con anterioridad se 
trata por una parte de baldosas de forma 
romboidal cuyas dimensiones oscilan 
entre 36 y 37 cm de alto, entre 22 y 25 cm 
de ancho y entre 3 y 4 cm de grosor. En 
el estudio del conjunto de baldosas de la 
Iglesia de Burguillos hemos distinguido 
una serie de grupos a partir de una prime­
ra división según la técnica utilizada en su 
decoración. A partir de esta primera divi­
soria se distinguen en el primer grupo 
tres tipos con caracteres ornamentales 

" Martínez, M.R. "Basílica..." p. 357. 
'• El certificado de Inventario del expediente, da al 

jarro de barro el n.° de inv. (5)7.480. En la actuali­
dad se identifica con el n.° de inventario 62.266. 

» J. R. Mélida, Catálogo.... II, p. 51. 
" En la actualidad no están identificados entre los 

objetos guardados en las Salas de Reserva del 
Museo. 

" Martínez, M.R. «Basílica....», pp. 356-358. 
" Extensa nota de M. Pérez Villamil transcrita inser­

ta en J.R. Mélida, Museo Arqueológico Nacional. 
Adquisiciones de 1916. Notas descriptivas, 
Madrid, 1917, p. 12. 

" N." de inv.: 1916/34/1 a 28, 32 y 36. 
» N." de inv.: 1916/34/45 a 48, 50 y 51. 
• N . - d e inv.: 1916/34/29 a 41. 
" N." de Inv.: 1916/34/62 a 104. Los n.- 62 a 64 

están completados por dos fragmentos. 
" L. Fariña Couto, «Notas sobre motivos ornamen­

tales visigóticos: el ladrillo con relieves», BSAA, 
6, (1939-1940), pp. 205-210. 

" J. Ferrandis, «Artes decorativas visigodas», en R. 
Menéndez Pidal (dir.), Historia de España, vol. 111. 
España visigoda, 414-711 d.C, Madrid 1940, p. 
658, fig. 451. 

" R de Palol, «Arqueología....», p. 256. 
" Véase por ejemplo en uno de los últimos trabajos 

en A. U. Stylow «¿Salvo Imperio?. A propósito de 
las placas ornamentales con la inscripción IHC 
197=432», en Singilis, Año II, n.° 2, 1996, pp. 
19-31 con bibliografía anterior. 
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" N." ¡nv. 1916/34/4, 25, 27, 28. Atribuimos a este 
grupo aunque con dudas por presentar un mal 
estado de conservación, que hace incomprensible 
la decoración, los siguientes ejemplares: n 0 inv. 
1916/34/1, 14 y el fragmento n.° inv. 1916/34/37 

» N.» inv. 1916/34/3, 10, 11, 26 y 38. 
" N.° inv. 1916/34/2. 
" N." inv. 1916/34/5 y 8. 
" N." inv. 1916/34/21, 22, 24, 32 (que completa el 

ladrillo con el fragmento n° inv. 1916/34/33) y 36 
y los fragmentos n°s inv. 1916/34/30, 34, 35 y 39. 
Atribuimos a este grupo, aunque con dudas el n° 
inv. 1916/34/13. 

» N.° ¡nv. 1916/34/31. 
" N.° inv. 1916/34/23. 
" N." inv. 1916/34/9, 16,18, 19 y los fragmentos 40 

y 41. 
• N . " inv. 1916/34/17. 
4 1 N.°inv. 1916/34/15. 
" N . ° inv. 1916/34/12. 
• N.° inv. 1916/34/6. 
" N . 0 inv. 1916/34/7 
• Ver nota 25. 

diferentes y unos subgrupos en los que el 
esquema decorativo es similar con alguna 
variedad. Nuestra propuesta tipológica es 
la siguiente: 

A. Ladrillos con decoración a molde 
(Láminas I-V) 

A. I. Con rombo central de cuyos ángulos 
parten vastagos que rematan en puntas 
lanceoladas, excepto uno de los mayores 
que remata en una gran hoja de borde 
aserrado. Otros vastagos más pequeños 
nacen del centro de los lados del rombo 
y rematan en las mismas puntas lanceola­
das" (Fig. 1.1). 

A. I. 1. Presentan series de ondulaciones 
incisas en los bordes". 
A. I. 2. El rombo central, el vastago y la 
hoja tienen perfiles subyacentes*4. 
A. I. 3- Ofrecen las características de los 
subgrupos anteriores con la particulari­
dad de presentar un círculo impreso 
sobre el rombo central posterior al mol­
deado". 

A. n. (Fig. 1.2) Con rombo central algo 
más pequeño que en el grupo anterior 
con vastagos que salen de los cuatro 
ángulos (más largos los que salen hacia 
los ángulos agudos del ladrillo) con par de 
hojas esquemáticas dispuestas de manera 
que conforman dos medias lunas; dichos 
vastagos rematan en la consabida punta 
lanceolada. De la parte central de cada 
uno de los lados del rombo parten otros 
vastagos más pequeños, que prolongados 
formarían un aspa, adornados con motivos 
vegetales similares e igual remate16. 
Este tipo puede considerarse de los más 
sugestivos y sin duda de gran plasticidad 
entre los ladrillos de pavimento decora­
dos. Dentro de este grupo queremos lla­
mar la atención sobre un fragmento de 
un ejemplar con una característica rara 
como es la presencia de un tramo de cruz 
patada impresa", aunque entendamos 
que por ello no forme un subgrupo den­
tro de esta tipología. 

A. II. 1. Presentan series de ondulaciones 
incisas en los bordes". 

A. m. (Fig. 1.3) Con círculo central del 
que parten hacia los ángulos vastagos 
rectos que rematan en un motivo vegetal 
de tres hojas, siendo mayores los centra­
les. Los vastagos que van hacia los ángu­
los agudos del ladrillo romboidal son más 
largos, a fin de rellenar el espacio. De 
estos vastagos salen simétricos a derecha 

e izquierda unos brotes vegetales más 
pequeños". 

A. III. 1. Con ondulaciones incisas en los 
bordes40 

A. III. 2. Muestran estampillados por toda 
la superficie y sin orden aparente de pe­
queños cuños circulares en forma de 
estrella41. 

A. III. 3- Presentan el mismo esquema 
que el grupo general pero más simplifica­
do, con el círculo central mayor y sin las 
parejas de brotes pequeños de los vasta­
gos más largos42. 

B. Ladrillos con decoración incisa 
(Lámina V) 

B. I. (Fig. 1.4) Con líneas incisas digitadas 
que se cruzan en el centro: una vertical y 
otra horizontal que abarcan los cuatro 
ángulos del ladrillo romboidal y forman 
la cruz y otras dos líneas cruzadas tam­
bién en el centro y con las anteriores que 
forman un aspa. Sobre el centro un 
amplio círculo 4 5. 

B. II. (Fig. 1.5) Decoración realizada 
mediante una incisión a caña: junto al 
borde presenta un amplio trenzado irre­
gular de dos cabos, formado cada cabo 
por cuatro incisiones; en el centro y con 
la misma técnica presenta una especie de 
molinillo o rueda giratoria. A uno de los 
lados un trazado en forma de cruz. Entre 
los ángulos menores del ladrillo se des­
cribe una línea curva incisa posterior­
mente44. 

En cuanto a los listones" (Fig. 1.6) todos 
presentan el mismo tema decorativo de 
roleos vegetales con brotes que ocupan 
los campos y con dimensiones que osci­
lan entre 24 y 25 cm de longitud, entre 
2.5 y 3 cm de ancho y las mismas dimen­
siones para el grosor. 

Reflexiones a modo 
de conclusión 

Podemos preguntarnos sobre la disposi­
ción de tal variedad decorativa en el 
suelo de un templo tan pequeño. 
Martínez, nuestra única fuente de infor­
mación, describe las baldosas que en 
composición estrellada ornaban el centro 
del aula. Reproducimos su misma obser­
vación: 'Hacia el centro de ella había una 
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estrella formada por seis baldosas dibuja­
das a mano y bastante toscamente (como 
si mano itnpedita hubiera trazado con 
un clavo, en crudo, las líneas rectas y 
onduladas de estos dibujos)**. En el cro­
quis que adjunta figura la composición 
de las seis baldosas en punteado: las infe­
riores destruidas por los obreros y en las 
tres restantes de la parte superior cada 
una de las letras E, S y C incisas en el 
ángulo de unión 4'. Ninguna de éstas bal­
dosas ingresó en el Museo. En cambio 
por su descripción puede pensarse que 
su ornamentación sería análoga a la del 
Tipo B. II de nuestra propuesta. 

Dice además Martínez que existían 
entre las baldosas de la estrella y las 
demás del fondo, otros listones, más 
estrechos que los numerosos y uniformes 
en su decoración ingresados en el Museo, 
que se ornaban con «pequeñas rosetas» 
hechas a molde, como las que se ven en 
algunas baldosas del fondo. Este tipo de 
baldosas con pequeñas rosetas y los listo­
nes con idéntica decoración están ausen­
tes por completo en la donación. 

Ignoramos si la variedad de tipos deco­
rativos guardaban un cierto orden distri­
butivo en el pavimento o se disponían 
aleatoriamente. 

El estilo de la decoración adopta pau­
tas esquemáticas más acusadas en los 
tipos A. I y A. II algo más naturalistas en 
el tipo A. III y en el ornamento de los lis­
tones. Tal simultaneidad temporal de 
motivos esquemáticos y otros más clási­
cos no es rara en la ornamentación de 
época visigoda; tanto en escultura como 
en objetos de orfebrería pueden verse 
temas naturalistas al lado de otros com­
plicados y «caprichosos». La disposición 
de la decoración en la superficie romboi­
dal es la acostumbrada, en la que se parte 
de un tema centralizado con prolongacio­
nes hacia los espacios triangulares. Este 
esquema invitaba a utilizar una temática 
vegetal en la que mediante tallos y hojas 
se rellenaba todo el espacio. En escultura 
tenemos un paralelo en una pieza trian­
gular de mármol procedente de la Iglesia 
de San Pedro de la Mata (Toledo) conser­

vada en el Museo de Santa Cruz de la ciu­
dad. En ella puede verse un nudo central 
formado por una lazada de cuatro pétalos 
que abarca cuatro tallos rematados en 
grandes palmetas dispuestas en los ángu­
los y en la zona central inferior. 

La gran hoja de contorno aserrado del 
tipo A. I despierta una cierta reminiscen­
cia de lo que luego será el hom en la 
estética islámica. Y por otra parte, la dis­
posición de elementos vegetales en el 
interior de marcos romboidales son muy 
frecuentes en la decoración sasánida 
cuyos motivos cubren gran parte de las 
bóvedas y muros en torno al aula central 
de Santa Sofía4". 

El motivo decorativo que adorna los lis­
tones es el clásico roleo serpeante con 
derivaciones ocupando los campos circu­
lares. También existen paralelos en la 
escultura decorativa, sobre todo en los 
frisos toledanos, cuya forma alargada se 
adecuaba a recibir tales composiciones; 
un desarrollo semejante al de los listones 
por su simplicidad muestra un fragmento 
de friso que se hallaba empotrado en 
1975 en uno de los muros exteriores de 
la iglesia de Arisgotas, (Toledo)49. 

Queda subrayar la rareza que supone 
la conservación y posterior donación de 
un número considerable y homogéneo 
de losas de pavimento de época visigoda 
y la utilización de ornatos en relieve para 
decorar el suelo de un templo que se 
supone muy frecuentado, con la conse­
cuencia del pronto deterioro de los relie­
ves. Quizá la construcción de un área 
cementerial al sur de la iglesia tenga que 
ver con la salvaguardia del pavimento. La 
utilización del subsuelo de los templos 
para enterramientos era normal en época 
visigoda a pesar de la prohibición del 
canon 18 del Concilio I de Braga; los sue­
los, generalmente de opus signinum, se 
rehacían fácilmente en la zona superior 
que había sido destruida por el enterra­
miento. Quizá la fragilidad y estética del 
pavimento de Burguillos causó la elec­
ción de un área de enterramientos dife­
rente pero anexa al edificio sacro, para 
evitar precisamente el deterioro de aquel. 

** M. R. Martínez, «Basílica...», p. 355. 
4 7 Véase páginas anteriores. 
" Véase Cyril Mango, Materials for the study of the 

Mosaics of St. Sophia at Istambul, Wasington, 
1962. Láms. 20, 29 y 30. 

* L. J. Balmaseda, Arte ornamental arquitectónico 
visigodo en la provincia de Toledo, Tesis doctoral 
inédita, Universidad Complutense, Madrid, fig. con 
los tipos de frisos de Arisgotas (Tipo I). 

" Queremos agradecer la colaboración en la docu­
mentación fotográfica a nuestros compañeros 
Bárbara Culubret, Raúl Areces y Juan Díaz. 

Fecha de entrega: 2 de Febrero de 2007* 
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Irene Seco Serra 2 

Museo Nacional de Arqueología Tesoros del país deWa. La serie 
de Doce Monedas Dinásticas s u b a c u á t i c a .ARQUA 

japonesas del Museo 
Arqueológico Nacional1 

Resumen 

Este trabajo presenta una serie completa 
de las llamadas «Doce Monedas 
Dinásticas» japonesas, conservada en las 
colecciones del Museo Arqueológico 
Nacional. Las piezas, que se datan entre 
los siglos viii y x, constituyen hasta la 
fecha la primera emisión estatal continua­
da de piezas numismáticas del Japón, y 
resultan por tanto de enorme interés his­
tórico, además de ser muy poco habitua­
les en Occidente. 

Summary 

This paper presents a complete series of 
the Japanese currency known as «Twelve 
Dynastic Coins*, housed at the National 
Archaeological Museum (Spain). These 
coins, dated between the 8,h and lO* cen­
turies, are the first known continuated 
emissions of the Japanese State. Their his­
torical interest can only be matched by 
their degree of rareness in Eastern collec­
tions. 

Corría el año 1868 cuando Miguel Lobo, 
brigadier de la Armada, donó la primera 
moneda japonesa de la que hay constan­
cia en los libros de registro del Museo 
Arqueológico Nacional5. Pero habría que 
esperar aún diecinueve años más para que 
se formara el núcleo de la actual colección 
numismática de Extremo Oriente. La espe­
ra, sin embargo, merecería la pena. El día 
15 de enero del año 1887 entraron en el 
Museo Arqueológico Nacional casi cinco 
mil monedas japonesas4. 

Se trataba de una parte de la colección 
reunida por el diplomático Eduardo 
Toda, que desempeñó durante años el 
cargo de Cónsul de España en Egipto y 
posteriormente en el Japón. Entre otros 
objetos, como por ejemplo muchas de las 
antigüedades egipcias que hoy pueden 
verse en las salas del Museo, Toda reco­
piló piezas ptolemaicas, griegas, celtas y 
romanas, pero también americanas y asiá­
ticas; estas últimas, a su vez, incluían 
amuletos, medallas y monedas antiguas y 
modernas procedentes de China, Japón, 
Corea, Vietnam, Tailandia, y de los asen­
tamientos coloniales en Hong Kong y los 
estrechos malayos'. 

Dentro del conjunto de monedas y 
amuletos japoneses comprados a Toda 
merece especial atención un conjunto de 
pequeñas piezas de cobre, cuyo aspecto 
frágil y a veces erosionado no da en prin­
cipio idea de su importancia histórica. Se 
trata de una serie completa de las llama­
das «Doce Monedas Dinásticas» del Japón, 
la primera emisión continuada de piezas 
numismáticas del País del Sol Naciente. 

El Cielo y la Tierra: las primeras 
monedas del Japón 

Aunque los descubrimientos arqueológi­
cos han permitido conocer el poblamien-
to de las islas japonesas desde los inicios 
del período Jomon en el año 10.000 a.C. 
y las crónicas asiáticas dan noticia del 
reino del Japón desde el siglo i de nues­
tra era, los japoneses vivieron largo tiem­
po sin necesidad de moneda, empleando 
para el trueque bienes materiales perece­
deros. Por ejemplo, según las crónicas 
chinas, en el año 239 d.C. la emperatriz 
Himiko envió una embajada a China; sus 

1 Antes de nada, hay que señalar algo que nunca 
hubiéramos deseado tener que escribir. Este tra­
bajo quiere ser un homenaje, pequeño pero no 
por ello menos sentido, a la memoria de la Dra. 
Carmen Alfaro, sin cuya iniciativa y entusiasmo 
nunca se hubiera iniciado. Ojalá hubiera podido 
llegar a ver sus resultados; que no se olvide su 
dedicación por haberlo promovido. 
Quisiéramos también expresar nuestro agradeci­
miento a los miembros del Departamento de 
Numismática del Museo Arqueológico Nacional. 
Gracias asimismo al Dr. Shinichi Sakuraki, de la 
Universidad de Shimonoseki, y a Masato Shizu-
me, del Instituto de Estudios Monetarios del 
Japón, asi como al Dr. Mark Blackburn, del 
Museo Fitzwilliam, y al Dr. Joe Cribb, del Museo 
Británico. 

' Museo Nacional de Arqueología Subacuática, 
ARQUA. 

* Entrada de 1868: 07/05: «Donación de D. Miguel 
Lobo, brigadier de la Armada. Monedas de Asia 
Oriental: 1 moneda de bronce de Japón, cuyo 
valor se ignora». 

4 Total: 4.928 monedas: 41 piezas de oro, 123 de 
plata y 533 de cobre. 

• Inicio de la entrada de 1887:15/01: «Compra de la 
colección de antigüedades egipcias de D. 
Eduardo Toda. Total: 55 monedas de oro, 882 de 
plata, 13.773 de cobre, 385 de otras clases y 66 
billetes». 

• Para una aproximación general a la historia japone­
sa y a los episodios y personajes a los que se hará 
alusión a lo largo de este trabajo véanse e.g. 
Reischauer, 1970, y la clásica obra de Sansom, 
1958 y 1961; también Sansom, 1962. 
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Figura 1. Moneda china Banliang de la colección del 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Diáme­
tro: 31 mm; peso: 14,23 g (Imagen: cortesía del 
MAN). 

' En la zona de la actual Tokio. 
'Sierra, 2000, pp. 11-12. 
" Sobre la moneda china anterior a Qin Shi Huang 

véase por ejemplo el clásico estudio de Wang, 
1951. 

• W . AA., 1983, 8. 
" Williams, 1997, 135. 
• 47,34 x 57,01 x 50,48 m. Tras haber sufrido diver­

sas destrucciones y reconstrucciones (1180, 
1567), el edificio actual se erigió en 1708, siendo 
un tercio menor que el templo original de media­
dos del siglo vm. 

legados, sin embargo, no portaban dine­
ro, sino telas y esclavos. 

Esta situación se mantuvo hasta la 
época comprendida entre finales del siglo 
vn e inicios del s. vm, cuando Fujivvara no 
Kamatari dio un golpe de estado. La 
nueva familia dominante , el clan 
l 'uj iwara. mantendría el control del 
gobierno hasta el siglo xm, si bien los 
emperadores siguieron en el trono de 
manera nominal , desempeñando funcio­
nes sacras y représenla!ivas. El primer 
l'ujiwara reformó las leyes y estableció un 
novedoso sistema de impuestos sobre la 
tierra inspirado en la administración 
china de la dinastía Tang. En este marco 
reformista, potenciado por el descubri­
miento de las minas de cobre de la pro­
vincia de Musashf , vieron la luz las 
monedas más antiguas del Japón. 

Tipológicamente las nuevas monedas 
japonesas siguieron el modelo chino, 
como OCUniÓ en general en todo el 

Extremo Oriente. Este 
modelo chino es el 

iniciado por las 
antiguas piezas 
d e n o m i n a d a s 
Bdtilicnifi, atri­
buidas tradicio-

nalmente al tiem­
po de Q i n Shi 

Huang, el primer 
emperador Q i n (221-

-207 a . C ) , para quien se hicieron los 
lamosos guerreros de terracota de Xi 'an 
(figura 1). 

El nombre de estas monedas significa 
1/2 lieing. y alude a su peso, que corres­
ponde teóricamente a la mitad de la uni ­
dad conocida como linng, equivalente a 
unos 16 gr. Son piezas redondas de bron­
ce, con un agujero cuadrado central, y 
aunque según se desprende de los últi­
mos descubrimientos, ya existían antes de 
la subida al trono de Q i n Shi l iuang" , su 
fama se debe a que fueron utilizadas por 
el emperador pare su unificación mone­
taria, que puso fin a la enorme diversidad 
de monedas locales, entre las que se 
incluían cuchillos, azadas, perlas, anillos 
y conchas'. El tipo monetal centralizado 
por Q i n Shi Huang combina la forma 
redonda y la cuadrada, o lo que es lo 
mismo, el Cie lo y la Tierra. Su morfología 
habría de mantenerse con escasa varia­
ción durante los próximos dos mil años'", 
y algunos templos aún lo utilizan en la 
actualidad para fabricar amuletos y 
recuerdos". 

Así pues, este modelo chino de moneda 
redonda i o n orificio central cuadrado es 

el que adoptaron las primeras monedas 
japonesas, que, como suele ser habitual en 
Asia, no están acuñadas, sino fundidas a 
molde. La primera serie continuada de 
emisiones forma lo que se conoce con el 
nombre de las «Doce Monedas Dinásticas» 
0 KocboJu Ni Sen. Se trata de doce piezas 
de (.obre producidas de forma sucesiva y 
directamente inspiradas en las monedas 
chinas Kai Yucin 'Ionf> /icio (en japonés 
K(iii>en '/'subo), emitidas casi noventa años 
antes por los Tang. Las Doce Monedas 
Dinásticas estuvieron en circulación hasta 
el l ^ H . por lo que su período de vida está 
comprendido entre las eras japonesas 
Nara (710-794) y Heian (794-1185). 

La corte del Príncipe Radiante: 
el marco histórico y cultural 

El período Nara toma su nombre de la 
nueva capital del país, a la que se trasla­
dó la corte dos años después del golpe 
de estado de los l'ujiwara. Este cambio de 
residencia del gobierno no era sino un 
paso más dentro de la emulación del 
modelo chino de los emperadores Tang, 
que algunos años antes habían inaugura­
do a su vez su flamante capital en 
C h a n g a n . La inspiración china también 
hizo florecer las artes en el país, y en el 
año 752 el emperador Shomu inauguraba 
el templo Toda i de Nara o Todaiji, que es 
todavía hoy el edificio de madera más 
grande del mundo 1 2 . 

La importancia del Todaiji en la historia 
de la arquitectura japonesa es incalcula­
ble; no lo es menor en sus diversos ámbi­
tos la de las múltiples obras de arte que 
para él se realizaron. En el interior de la 
sala principal del Todaiji se custodia el 
( l i a n Huela de Nara, una colosal imagen 
de bronce del buda Vairocana de casi 
quince metros de alto. Es quizá el máximo 
exponente de la destreza en el trabajo de 
los metales adquirido en la época, aunque 
en los museos no faltan piezas más 
pequeñas y menos famosas pero también 
de excelente calidad, como la urna cine­
raria de bronce con acabado a torno y 
superficie sobredorada que puede verse 
en la figura 2. Casi no hace falta decir que 
estos nuevos y mejorados conocimientos 
se aplicaron también a la fabricación de 
moneda, si bien, al contrario de lo que 
sucedió en otros ámbitos de la toréutica, 
la calidad de las piezas numismáticas 
si i i n i > con el tiempo un paulatino declive, 
como se verá más abajo. 

La reforma administrativa a la que se 
aludid antes frene') el antiguo poder de 
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los clanes locales, y durante algún tiem­
po convirtió el país en un estado razona­
blemente unitario, en el que las tierras 
eran redistribuidas cada c inco años y los 
terratenientes pagaban impuestos pro­
porcionales al tamaño y producción de 
•U latifundio. Los impuestos debían alio­
narse en la recién estrenada moneda 
metálica, que era también empleada por el 
gobierno para retribuir a sus funcionarios. 
Además, el uso de grandes cantidades de 
la nueva moneda podía l legara proporcio­
nar un rango en la corte. 

Aún siendo teóricamente equitativo, el 
Sistema de tasas resultaba sin embargo a 
menudo excesivamente oneroso para los 
pequeños agricultores, y muchos campe­
sinos abandonaron sus tierras para con­
vertirse en jornaleros. C o n el t iempo, las 
grandes familias consiguieron exenciones 
tributarias y la propiedad permanente de 
sus tierras; así fracase') la reforma de la era 
Nara, pan dar paso a una verdadera edad 
feudal, el período Heian. 

Q Japón Heian supuso la madurez 
sociopolítica y cultural del país frente al 
período de aprendizaje a partir de los 
modelos chinos que se había desarrolla­
do durante la era anterior. Ya no se trata-
ha sólo de copiar lo que llegaba del con­
tinente, sino iie asimilado \ adaptarlo, 
creándose así un marco específicamente 
(apones; la ruptura de relaciones oficiales 
c o n China en el 894 es buen exponente 
de esta nueva mentalidad. 

La estrut tura pt ilftit a «leí Japt >n i leían 
s e basaba en un gobierno central d o m i ­
nado aún por la familia Pujiwara, que 
comenzó controlando el país mediante-
funcionarios enviados a las provincias. La 
capital volvió a trasladarse para estable­

cerse esta vez en Kioto, donde unas tres 
mil personas constituían la llamada «corte 
del refinamiento! alrededor del empera­
dor y la emperatriz, que seguían deten­
tando el poder absoluto y sagrado de 
forma teórica. 

En el aspecto literario destaca espe­
cialmente la aparición de los sistemas 
silábicos de escritura bi raga na y kataka-
na frente a las adaptaciones del kanji o 
al uso directo del chino a los que hasta 
entonces se había recurrido. Se alcanzó 
de este m o d o una verdadera edad de o r o 
de la literatura japonesa, con obras del 
calibre del (lenji Monogatari, la Historia 
del Príncipe Radiante. N o faltan durante 
la era Heian grandes maestros de caligra­
fía, como el gran O n o no Michikaze, cuya 
obra •Rescripto imperial para el monje 
Enchin» reproducimos en la figura 3-
C o m o se verá después, muchos de estos 
famosos calígrafos prestaron su arte a la 
producción de moneda. 

T a m l ) i e n la pintura n impii > o m los cano 
nes clásicos chinos para convertirse en un 
verdadero arte nacional o Ya>nalo-i', 
rollos, manuscritos, biombos y puertas sir­
ven de soporte a e s c e n a s de sutil armonía 
cromática, que emplean u n a característica 
perspectiva de techo descubierto. N o hay 
que i i h icl.it tampoco las expresivas escul­
turas y las máscaras de madera, l o s b e l l o s 
vasos de cerámica esmaltada y los exqui­
sitos trabajos de laca maki-e con polvo 
de oro y plata, o las piezas que combinan 
taraceas de oro y nácar o laca con hilos 
de metal precioso. Naturalmente, toda 
esta eflorescencia artística estaba centra­
da en la c o r l e imperial y en quienes 
detentaban el p o d e r , ya fuera e le forma 
nominal o efectiva. 

Así, la corte Heian se nos presenta como 
un l e c l i u lo i l e elaborada distinción <|iic s e 

aleja poco a poco del resto de la sociedad, 
y que va cediendo parcelas de poder a los 

Figura 2 Urna funeraria de bronce dorado del pe­
ríodo Nara; mediados del siglo vm. Museo Nacional 
de Tokio. (Imagen: Giuganino et al. 1990, 76). 

Figura 3. Rescripto imperial para el monje Enchin, 
por el maestro calígrafo de la era Heian Ono no 
Michikaze (844-966). Museo Nacional de Tokio. 
(Imagen: Giuganmo et al. 1990, 79). 
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Figura 4. Dama japonesa de la Corte Heian, ilustra­
ción moderna. (Imagen: primera página del Genji 
Monogatan de Murasaki Shikibu, adaptado e ilus­
trado en 1989 por KoTsuboi en Tokio). 

" El más famoso de estos diarios es sin duda el 
Libro de la Almohada o Makura no Soshi de Sei 
Shonagon. Véase la excelente edición de Morris, 
1991, complementada por una breve pero jugosa 
introducción y varios cientos de notas explicati­
vas que iluminan diversos aspectos de la vida en 
la corte Heian a los que se hace alusión a lo largo 
del libro, así como por varias tablas cronológicas, 
índices y mapas, y dibujos referentes a ropajes, 
disposición externa e interna de las viviendas, 
tipos de carruajes, juegos y cartas, e instrumen­
tos musicales. 

" Extrañamente para el punto de vista occidental, 
que construye sus edificios en piedra para que 
duren eternamente, en el Japón medieval la 
impermanencia acabó por convertirse en condi­
ción indispensable de belleza. Las cosas no se 
creaban para durar, sino para ser renovadas. Se 
constituyó asi la base de toda una estructura con­
ceptual que en muchos aspectos aún perdura en 
el Japón actual, donde el coniunto sagrado de Ise 
se sigue destruyendo y reconstruyendo periódi­
camente, y las flores más apreciadas son las que 
menos tiempo permanecen en las ramas. 

'* O también Wado Kaiho, para los que se inclinan a 
pensar que el último kan/i no es una variante de 
CHIN sino una abreviatura de HO (el significado 
de ambos es de todos modos similar). Al final de 
este trabajo se incluya una tabla (Cuadro I) con las 
diferentes transcripciones de cada uno de los 
nombres de las monedas dinásticas que pueden 
encontrarse en la bibliografía especializada 

'• Wado es también el nombre de la era en la que 
comienzan a producirse las monedas, y que com­
prende el intervalo temporal desarrollado entre 
los años 708 y 715. 

" W AA., 1995, 14. 
" Al final de este trabajo se incluye el catálogo de las 

21 piezas que componen la colección de Monedas 
Dinásticas del Museo Arqueológico Nacional, y al 
que remitimos para datos concretos como pesos 
y medidas 

• Según algunos autores se trata de una emisión de 
aniversario realizada en 1708 para conmemorar los 
mil años de la primera moneda laponesa, aunque 
la diferencia entre ambas emisiones (y la mejora 
de calidad de las segundas) suele atribuirse a la lle­
gada de artesanos chinos a la ceca de Nara en el 
año 720 (Jacobs y Vermeule, 1972, 10). 

• Además, los análisis muestran que las Wado 
Kaichin del Tipo i o «Viejo» presentan mayor can­
tidad de cobre puro que las del tipo n o «Nuevo» 
(Fujii, The First Coins in Japan, 1). 

Figura 5. Wado Kaichin. M A N vn-22-1. 

jefes de las gratules casas locales, hasta su 
definitiva ingestión en el nuevo sistema, lis 
un mundo cerrado, dominado por el cere­
monial palaciego, cuyos miembros se juz­
gan según su capacidad para valorar las 
artes y tomar paite en ellas; un mundo de 
caballeros desocupados que se entretie­
nen en torneos poéticos y de damas de 
largos cabellos que estriben diarios llenos 
de sensibil idad" (figura i). Un mundo, en 
suma, ajeno a la situación general de los 
habitantes del país, y sobre el que planea 
la sombra del Mono no Airare, es decir, la 
identificación con el devenir de la Natu­
raleza y el triste sentimiento de la imper 
manencia terrena". 

De este modo, la refinada corte de 
K i< >to, i entrai la en s u fastw»»> ritual 5 
abandonada en manos de los l'ujiwara, 
fue perdiendo poder de forma progresiva 
en favor de los aristócratas militares loca­
les, guerreros que se mantuvieron más o 
menos subordinados a la capital hasta el 
siglo xii. II deterioro del gobierno central 
acabó por hacer que los señores feudales 
prefiriesen unirse entre ellos para hacer 
líenle a problemas comunes antes que 
esperar las decisiones de una corte dema­
siado alejada de su m o d o de vida, for­
mándose así de nuevo verdaderos clanes, 
cuya principal fuente de prestigio, para­
dójicamente, comenzó siendo el grado de 
estrechez de sus relaciones con la familia 
imperial. Entramos así en el período jalo­
nado por las luchas entre los dos famosos 
clanes Taira y Minamoto, cuyos protago­
nistas llegaron a convertirse en materia 
de leyenda. Pero cronológicamente todos 
estos episodios escapan ya al período de 
tiempo comprendido por nuestra serie de 
m< metías. 

Longevidad, abundancia y 
noble paz: las Doce Monedas 
Dinásticas 

Cada una de las D o c e Monedas 
Dinásticas tiene su propio nombre, que 
corresponde al de los Ideogramas japone­
ses o kanji escritos en su superficie. Las 
monedas sólo presentan escritura en el 
anverso, mientras que los reversos son 
siempre anepígrafos. Los kan/i se leen en 
el sentido de las agujas del reloj comen­
zando por arriba; es decir, primero el 
kanji superior, después e l de la zona 
derecha, a continuación el de la parte 
inferior, y por último el tle la izquierda. A 
menudo, los ideogramas fueron trazados 
a pincel por famosos calígrafos de la 
época para luego ser fielmente reprodu­
cidos sobre las monedas. 

Wado Kaichin 
La moneda inicial de la serie, es decir, la 
primera moneda tle una s e r i e continuada 
emitida en el Japón, responde al nombre 
tle Vüulo Kaichin", que significa «tesoro 
inicial de cobre de W a . " . El País de Wa no 
e s sino uno tle los antiguos nombres casi 
míticos del Japón, de m o d o que los kanji 
de esta moneda remiten a la identidad 
nacional, como no deja de ser lógico si 
tenemos en cuenta que se trata de la pri ­
mera pieza numismática de una serie del 
Estatlo. A pesar tle su nombre, las Wado 
Kaichin tle lecha más temprana no fue­
ron de cobre sino de plata, y se pusieron 
en circulación en mayo del 708; tres 
meses después comenzarían a producirse 
las piezas de cobre'". Durante los años 
708 y 709 la ceca de Nara emitió mone­
das de ambos metales, pero después se 
mantuvo sólo la emisión de cobre. 

II Museo cuenta sólo con una de estas 
monedas'", concretamente t o n un ejemplar 
de cobre tlel tipo II o "Nuevo"' 1 , y del sub­
tipo conocido como \of>i Wado (figura 5). 
El tipo II tle Wado 
Kaichin se distingue 
porque la zona ^^ZJtm^^^^^. 
superior tlel tercer 
kanji (KAI) está I 
cerrada, mientras 
en las piezas del 
tipo i o «Viejo» se 
halla abierta'"'. El sub­
tipo Nogi Wado, por su 
pane, se diferencia por tener los trazos obli­
cuos tlel primer kanji (WA) de distinta lon­
gitud. Los ideogramas tle la Wado Kaichin 
se atribuyen a la mano de Fujiwara Yogyo, 
miembro de la poderosa familia golx-rnan-
te, pero también destacado calígrafo. 
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C o m o casi todas las piezas dinásticas 
del Museo, esta moneda Wado Kaicbin se 
encontraba anudada con un cordonci l lo 
de color rojo anaranjado a una etiqueta, 
listas etiquetas son de un papel de gran 
calillad, de tacto casi apergaminado, y 
están recortadas de un libro religioso cris­
tiano escrito en inglés. En algunas pue­
den leerse fragmentos de frases y en 
otras se adivina la imagen de un sol. Al 
final de estas paginas se incluye a m o d o 
de apéndice una lista de las frases legi-
N c s (Cuadro II). 

fas caras en blanco de las etiquetas fue­
ron aprovechadas para escribir a plumilla 
una serie de cifras a primera vista miste­
riosas, pues no equivalen al número total 
de monedas de cada tipo. En realidad, se 
corresponden con los números de las 
figuras de un librito publicado en el año 
1KH0 por Wil l iam Hramsen y que. en 
inglés, lleva |">or título " L i s monedas del 
Japón. Parte Primera: las monedas de 
cobre, p lomo y hierro emitidas por el 
gobierno central"" . La bibl ioteca del 
Museo Arqueológico Nacional cuenta con 
un ejemplar de este libro, del que sin 
duda se atavió el primer catalogadoc de las 
monedas, quizá jior haberlo adquirido él 
mismo. Rstc estudioso es probablemente 
I' francisco Bermúdcz de Sotomayor, a 
quien por sus conocimientos de lenguas 
orientales apodaban sin malicia "el chino" 
sus compañeros del Museo, bermúdcz de 
Sotomayor trabaje') con las colecciones del 
antiguo Monetario desde 1841, cuando 
aún no se custodiaban en el edificio 
actual, y se traslade') con ellas al nuevo 
Museo, del que sería director desde 1HH1 
hasta su muerte en 1K86". 

MannenTsuho 
En el año 760, bajo el emperador Junnin, 
Comenzó a emitirse la segunda moneda 
dinástica, la Mannen ¡subo, o "moneda 
en circulación de le>s diez mil años"- 1. Una 
de las nuevas monedas de cobre equiva­
lía a diez de las anteriores. A l mismo 
tiempo se acuñaron también piezas seme­
jantes en e>ro y plata, pero parece que 
nunca llegaron a emplearse como medio 
legal de intercambio; sólo se conoce un 
ejemplar de oro, que se encontré') durante 
unas obras en el temple) Saiclai de Nata en 
•794, y hoy se halla en la colección parti­
cular ele la casa imperial. Algo similar 
ocurre con las piezas de plata que han 
sobrevivido: todas salvo quizá una son 
probablemente copias posteriores -*'. 

Algo más habituales en los muscos son 
las piezas de cobre, como las que posee el 
Museo Arqueol<>gico Nacional. Ui colec­

ción cuenta con dos ejemplares de esta 
segunda moneda dinástica: uno del tipo 
llamado Ogala Mciiuicn y otro del deno­
minado Yokoteii Mannen (figura 6). La del 
tipe> Ogala Maullen se 
distingue porc|uc el 
trazo más pequeño 
del segunde) kanji, 
N E N , se dispone de­
forma oblicua. Sin 
embargo, en la del 
tipo Yokoten Ma­
ullen el trazo es per­
pendicular a leis otros. Los 
kanji de la Mannen ¡subo fueron eiui/.á 
obra ele otro destacado calígrafo, Kibi no 
Mabi, poeta, viajere), estudioso de la litera­
tura china, y tradicional Inventor del sila­
bario kalakana. 

Jingu Kaiho 
A pesar del valor oficia] de las nuevas 
piezas, la gente era consciente de que el 
cambio de diez antiguas me ¡necias Ví'ado 
Kaicbin p o r una Mannen Tsuho era 
abiertamente desfavorable, pues la nueva 
111 < meda n< i era <-n absi >lut<»de mejor cali 
dad que la antigua. De este m o d o se pro­
dujo un ingenie atesoramiento de las vie­
jas Wado, Ie> que provocó una grave-
carestía ele numerario en circulación. De 
ahí que <-l g< 'l tierni >, t uandi i ti •da*, la esta 
b.i en u s o la Mannen Tsubo, decidiera 
emitir una nueva moneda: la tercera de la 
serie, llamada Jingu Kaiho ("moneda ini­
cial ele |la era] Jingu" -*), producida en el 
765 baje> el reinado ele la emperatriz 
ShotOKU, y como la anterior, con un valor 
lijado ele uno a diez respecte) a las prime­
ras emisiones del 708. 
El Museo Arqueológico posee cuatro 
monedas Jingu Kaiho. Una no tiene nin­
gún rasgo distintivo especial (figura 7). 
Otra es ele la clase llamada OgalaJingu. 
caracterizada por la dispo­
sición perpendicular 
de la mitad izquier­
da del segundo Á 
kanji (GO/GU), y 
porque la zona 
superior del tercer 
kanji (KA1) está 
abierta. M u y similar 

pero algt) más pequeña 
es otra ele las monedas del Museo, que 
pe idemi is c ahíu ar p< »r tanti > de tipo 
Kogata Jingu. l 'eir último, hay también 
una pieza Riki Jingu, en la que la zona 
superior del tercer kanji (KA1) está cerra­
da, j el ii-i/'> Izquierdii de la mitad dere 
cha del segundo kanji (GO/GU), asoma 
por encima del trazei horizontal superior. 

Figura 6. Mannen Tsuho. M A N vn-22-3. 

" The Coins oí Japan. Part i. The Copper, Lead and 
Iron Coins Issued by the Central Government 
Este librito es, tal y como consta en su portada, 
una reedición meiorada del articulo publicado en 
agosto de 1880 por Bramsen en el Mitteilungen 
der Deutschen Gesellschaft für Natur und 
Völkerkunde Ostasiens. 

• Marcos, 1993, 43 y 62. 
• La expresión mannen (literalmente «diez mil 

años") equivale, incluso en japonés contemporá­
neo, a «eterno» o «ininterrumpido»; así por ejem­
plo en el término mannen yuki («nieves perpe­
tuas»). El último kan/i de la Mannen Tsuho, HO, 
que aparece en los nombres de todas las mone­
das dinásticas salvo quizá en el de la primera, 
puede traducirse indistintamente como «tesoro» 
o como «moneda». 

u Jacobs y Vermeule, 1972, 11. 
• La era Jingu o Tempyo Jingo se desarrolló entre 

los años 765 y 767. 

Figura 7 Jingu Kaiho. M A N vn-22-7. 
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Figura 8. Flyuhei Eiho. M A N vn-22-8. 

Figura 9. Fu/u Shimpo. M A N vn-22-9. 

Figura 10. Jowa Shoho. M A N vn-22-11. 

Figura 11. Chonen Daiho. M A N vn-22-12. 

• Seco, 2005. 
" O bien a la del emperador Kammu, durante cuyo 

remado se produio la pieza. 
" Lanzaco, 2001, 273. Para la vida y obra de los 

maestros Kukai y Saicho véase por ejemplo el 
estudio monográfico de Grapard, 1978. La tradi­
ción atribuye a Kukai la creación del silabario hira-
gana. Como señalan Jacobs y Vermeule, 1972, 
14, su fama es tal que todavía en japonés moder­
no, para indicar que «el meior escribano echa un 
borrón» se usa la expresión Kobo Daishi mo fude 
no ayaman. es decir, «hasta Kobo Daishi tuvo 
algún fallo caligráfico» (versión más culta, por 
cierto, del popular saru mo ki kara ochiru, «hasta 
los monos se caen de los árboles»), 

• O también al emperador Saga. 
• Otras fuentes sin embargo señalan al emperador 

Nimmyo. 

Ryuhei Eiho 
A pesar de la introducción de la nueva 
moneda.//')/^!/ Kaiho, el gobierno no con­
siguió frenar el fenómeno de atesora­
miento de las viejas Wíuio Kaichin, y 
finalmente hubo de promulgar un edicto 
en el año 772 en el que se reconocía la 
paridad de las tres primeras monedas 
dinásticas. Veinticuatro anos más (arde, se 
decretó el fin del uso y la desaparición 
tísica de estas tres primeras series y se 
emitió una nueva moneda a fin de estabi­
lizar el sistema. 

lista cuarta pieza dinástica fue fundida 
en el año 796 d.C. Se la conoce como 
Ryuhei Eiho («perdurable moneda de la 
noble paz-), y es algo más pequeña que 
sus Inmediatas antecesoras. L is dos mone­
das Ryuhei Eiho del Museo Arqueológico 
son del tipo lliku Ei (figura 8), que se dis­

tingue porque el tercer 
kanji < l'I) es compara­

tivamente corto en 
relación a su an­
chura. Una de ellas 
fue presentalla en 

el estudio prelimi­
nar de la colección 

de moneda china y 
japonesa del Museo en el xm 

Congreso Internacional de Numismática 
celebrado en Madrid en 2003*'. 

Los kanji de la Ryuhei Eiho se atribuyen 
por tradición a la mano del mismísimo 
Kobo Daishi-". l i l maestro Kukai . también 
llamado Kobo Daishi (774-895), fue el 
fundador de la escuela budista Shingon. 
Monje, calígrafo, poeta, sabio y escultor, 
es para los japoneses «un genio universal 
de la cultura-"", y sin duda el personaje 
más famoso y polifacético de todos los 
que prestaron su caligrafía a la produc­
ción monetal de las eras Nara y l le ian . 

Fuju Shimpo 
También al pincel de K o b o Daishi" ' se 

atribuyen los ideogramas que aparecen 
sobre la siguiente moneda dinástica, la 
l'iijn Shimpo («divina moneda de abun­
dancia y longevidad»), emitida en el año 
818 durante el reinado del emperador 
Saga. 

La pieza de la colección del Museo 
(figura 9) es concreta­

mente una Shiniesu 
Eujii. caracterizada 
I»>i el punti > que 
se observa sobre 
la línea horizontal 
superior del primer 

kanji (FU), así como 
por la forma particular 

que adopta la mitad izquierda del tercer 
kanji (SHIN). 

Jowa Shoho 
Las tíos monedas escritas por el maestro 
Kukai habrían de mantener el sistema 
monetal durante los siguientes veintidós 
años. Llegó el momento, sin embargo, en 
que se hizo necesaria una nueva emisión 
para revitalizar el numerario circulante, y 
vio la luz la sexta moneda dinástica, la 
Jowa Shoho («próspera moneda de [la era] 
JOWaOi producida en el 835 bajo el empe­
rador Nimmyo. lista vez no se mantuvo la 
i>.nul.ul. \ voh lendi> a la \ leja n< irmath a, 
se decretó que una de las nuevas mone­
das equivaliera a diez de 
las antiguas, cambio 
que seguiría esta­
bleciéndose a par­
tir de ahora cada 
vez que se emitie­
ra una nueva 
moneda , c o n el 
consiguiente malestar 
de la población. 

lil calígrafo que trazó los kanji de la 
Jowa Shoho fue probablemente Sugawara 
Kiyokimi , renombrado escritor de la corte 
l le ian. Las monedas se emitieron en dos 
tamaños, grande y pequeño; las dos pie­
zas con las que cuenta el Museo Arqueo­
lógico (figura 10) son del tipo EiilsnJowa. 
es decir, el más pequeño y corriente. 

Chonen Daiho 
Sólo habían transcurrido tres años desde 
la última emisión monetal cuando el 
gobierno introdujo la séptima moneda 
dinástica: la Chonen Daiho o «gran mone­
da de muchos años». Los ideogramas de 
la nueva pieza se atribuyen, como en el 
caso de la VC'ado Kaichin, a un miembro 
de la familia que controlaba el poder: 
l'ujiwara Yoshiaki 

l in la colección del Museo hay dos de 
estas monedas: una del tipo ()í>ala Chonen 
(figura 11) y otra de la clase Eulsu Chonen. 
La primera de ellas se 
distingue por la ter­
minación en ángu­
lo hacia la izquier­
da de la parte 
superior del tercer 
kanji ( D A D . La 
segunda, por su 
parte, presenta tam­
bién esta terminación en el 
kanji DAI, pero es de menor tamaño, y la 
forma de trazar los otros ideogramas es 
más fluida, lo que se aprecia particular­
mente bien en el primero ( C H O ) . 
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Nyoyaku Shimpo 
El año H59 v io la aparición de la OCtSVS 
moneda de la serie, la Nyoyaku Sbimfxi o 
•divina moneda de abundante beneficio-. 
1.a pieza se emitió durante el reinado del 
emperador Seiwa, y estaría en uso duran­
te los diez años siguientes. Los ideogra­
mas t l i ' la Nyoyaku Sbimpo fueron tal vez 
escritos por Kasuga Otsugu. 

I.a única moneda de 
esta ciase en la 

Colección del M u ­
seo (figura 12) es 
de l t ipo Oga/a 
Tai/i, la emisión de-

mayor tamaño y la 
más rara, que se dis­

tingue además por la 
•orina de trazar la parte izquierda del ter­
cer kan ¡i (SI UN). 

Jogan Eiho 
lOdavia estaba en el trono el emperador 
Seiwa cuando en el H70 se emitió la 
siguiente moneda: la Jogan lübo o «per­
durable moneda de [la era] Jogan». C o m o 
en el caso de la Wado Kaichin y la 
'•bonen Daibo. el calígrafo que trazó los 
ideogramas de la Jogan l-ibo era un 
miembro de la familia fujiwara: l'ujiwara 
Ujimichi. 

En cuanto a la moneda en sí, es una cic­
l a s de peor calidad de toda la serie de mo­

nedas dinásticas, y sólo 
se produjo una serie 

(denominada por 
los estudiosos 
japoneses l'ulsu 
Jogan, es decir 
Jogan «normal» u 

•ordinaria-), a la 
que obviamente 

corresponde la única 
pieza con la que cuenta la colección del 
Museo (figura 13). 

Kampyo Daiho 
Veinte años más tarde, durante el reinado 
del emperador Uda, se pondría en circu­
lación la décima moneda de la serie: la 
Kampyo Daibo o -gran moneda de |la era] 
Kampyo. . Sus ideogramas han sido atri­
buidos al propio emperador I d a y tam­
bién a l'ujiwara Ujimune, aunque parece 
nías probable que fueran obra del famo­
so Sugawara Michizane. 

Lfl pasión por la caligrafía le venía de fa­
milia a Michizane, pues era nieto de 
Sugawara Kiyoldnü, el autor de los kauji 
de la Jotra Sboho. Gran estudioso de la 
literatura china, llegó a ser Ministro Menor 
del Estado, pero una conspiración cortesa­

na alentada por los 
Fujiwara hizo que se 
le desterrase a la 
alejada isla de 
Kyushu. Aún así su 
fama era tal que a 
su muerte acalx') con­
vertido en una especie-
de semidiós ele la escritura. 

I.a pieza del Museo (figura 14) es del 
tipo Fatsu Dai, en el que el trazo horizon­
tal del tercer kauji (DAI) es más largo en 
relación al resto del ideograma que en los 
otros dos tipos ele esta moneda. 

EngiTsuho 
I.a undécima y penúltima 
moneda dinástica, la 
lingi Tsuho o «mone­
da en circulación de 
[la era) Engi», fue 
emitida en el año 
907 bajo el empera­
dor Daigo, a cuya 
mano se otorga la cali­
grafía. El Museo posee tres 
de estas piezas, todas del upo «ordina 
rio»o h'ulsu lingi, algo más pequeño que 
el otro tipo conocido de esta moneda 
(figura 15). 

Kengen Daiho 
A pesar ele la progresiva disminución ele 
tamaño ele* las monedas y de la falta cró­
nica ele piezas en circulación, el sistema 
aguante') aún otros cincuenta años. Sería 
en el 958, bajo el emperador Murakami, 
l i t a n d o se emitiera la última ele las Doce-
Monedas Dinásticas, la Kengen Daibo o 
•gran moneda del origen d i ' los cielos», 
que sólo estaría en circu­
lación tres años. 

El ejemplar que 
posee el M u s e o 
(figura 1(>) es del I 
t ipo Sekkaku Keií- I 
gen, que se distin 
gue por tener ideo­
gramas pequeños y 
muy separados de l 
borde ele la moneda. Estos ideogramas 
fueron trazados por A l i o Muneyuki , des­
pués ele que, según se dice, varios desta­
cados calígrafos ele la época rechazaran 
vincular su arte a la producción ele piezas 
de tan baja calidad. 

Figura 12. Nyoyaku Shimpo. M A N v n - 2 2 - 1 4 . 

Figura 13. Jogan Eiho. M A N v n - 2 2 - 1 5 . 

Figura 14. Kampyo Daiho. M A N v n - 2 2 - 1 6 

Figura 15. EngiTsuho. M A N vn-22-17. 

Figura 16. Kengen Daiho. M A N v n - 2 2 - 2 0 . 

1 2 7 



" Salvo el más neutro de la EngiTsuho, que se limi­
ta a indicar el nombre la era en que fue emitida. 

" Hecho que, dicho sea de paso, no se debía al 
reconocido gusto japonés por la impermanencia 
como cualidad artística al que se aludió más arri­
ba, sino a la incapacidad del gobierno para contro­
lar los recursos mineros y producir piezas de cali­
dad en un país cada vez más disgregado. Al final 
de estas páginas se incluye un cuadro que reco­
ge los conceptos presentes en los nombres de 
las monedas (Cuadro m). 

" W. AA. 1995, 16. 
" W.AA. 1995, 16. 
" El trueque, de todos modos, nunca habla desapa­

recido aunque existiera moneda metálica, pues la 
economía del Japón medieval no estaba realmen­
te monetizada (Jacobs y Vermeule, 1972,15). 

"Según Bramsen, 1880. 

El ocaso de las Doce Monedas 
Dinásticas y su presencia actual 
en las colecciones numismáticas 

Resulta interesante comprobar que prácti­
camente todos los nombres de las piezas 
dinásticas 3 1 hacen alusión a conceptos 
temporales de duración o de comienzo, y 
también remiten a la idea de la moneda 
como algo precioso, que aporta riqueza y 
beneficio. No parece sino que tales nom­
bres se escogieron para luchar, siquiera 
de forma simbólica, contra el gran pro­
blema de la progresiva pérdida de valor 
del numerario Nara y Heian, que hacía 
que las "monedas de diez mil años" y las 
"perdurables monedas" tuvieran después 
de todo una vida bastante limitada". 

Como puede apreciarse comparando 
los pesos y medidas de las piezas del 
catálogo, las monedas de la serie fueron 
haciéndose cada vez más pequeñas y de 
peor calidad. La sexta moneda de la serie 
sólo pesaba la mitad que la primera, y a 
partir de la octava, el metal que las com­
ponía tenía sólo la mitad de cobre, o 
incluso menos (muchas de las duodéci­
mas y últimas eran prácticamente de 
plomo con una pequeña parte de cobre). 

A pesar de los decretos que estipulaban 
que diez monedas antiguas equivalieran 
a una nueva, la disminución de la canti­
dad de metal puro en las monedas hizo 
que el poder adquisitivo de las piezas 
descendiera muy notablemente: a princi­
pios del siglo viii, con una moneda de 
cobre podían comprarse dos kilos de 
arroz; sin embargo, a mediados del siglo 
ix, una moneda no daba para más de 20 
gramos del cereal33. Así, el pueblo japo­
nés acabó por negarse a usar las mone­
das oficiales. Según las crónicas históricas 
de la época, al poco de ponerse en circu­
lación la última de las Doce Monedas 
Dinásticas, el gobierno pidió a ochenta 
monjes budistas de quince templos que 
rezaran durante siete días consecutivos 
para que la gente volviera a confiar en la 
moneda estatal. Pero este último recurso 
también falló, y en el año 960 toda pro­
ducción de moneda por parte del gobier­
no Heian fue suspendida34. 

Durante casi dos siglos, los japoneses 
volvieron al trueque a la antigua usanza y 
emplearon seda, arroz y metal en bruto 
para los intercambios3'. A partir del siglo 
xu, sin embargo, la revitalización del 
pequeño comercio hizo que la gente 
demandara de nuevo moneda metálica, y 
ante la incapacidad del gobierno para dar 
una respuesta adecuada, se recurrió a 
importar ingentes cantidades de moneda 

china. Con el tiempo, los señores feudales 
acuñaron también imitaciones de estas 
monedas importadas, así como numerario 
privado. El uso indefinido de las monedas 
chinas y la baja calidad de muchas copias 
hizo que la gente acabara seleccionando 
sartas de piezas «buenas» y devaluara las 
deterioradas, en la práctica conocida 
como erizeni («selección»). Los débiles 
gobiernos centrales prohibieron hasta la 
saciedad esta selección particular, pero no 
consiguieron evitarla. 

Esta situación duró hasta la victoria de 
Sekigahara el 15 de septiembre del año 
1600 por parte de Tokugawa Ieyasu, que 
ponía fin a la guerra civil desatada a la 
muerte del anterior caudillo Hideyoshi. 
Con el grueso del país bajo su dominio, 
el nuevo y potente gobierno Tokugawa 
decidió volver a centralizar la moneda. 
Aunque el Taiko Hideyoshi había dado 
ya algunos pasos en ese sentido, no fue 
tarea fácil, y llevó más de treinta años. 
Pero finalmente se consiguió hacer de­
saparecer las sartas de monedas chinas 
antiguas y modernas y las copias de los 
señores feudales. 

Desplazadas por el nuevo numerario 
Tokugawa, las gastadas monedas chinas y 
las copias locales fueron siendo retiradas 
de la circulación para acabar fundidas, 
desechadas, o, en menor medida, compra­
das por coleccionistas y más tarde por los 
museos de nuestros días. La misma suerte 
habían corrido siglos atrás las Doce 
Monedas Dinásticas, acuñadas una vez 
para orgullo de la radiante corte de Kioto, 
y hoy expuestas en unos pocos museos. 

La colección del Museo Arqueológico, 
como se ha ido viendo, cuenta a veces 
con una sola moneda de cada tipo, pero 
en otras ocasiones posee dos, tres o más. 
El gráfico que se incluye al final de estas 
páginas (Cuadro iv) compara el número 
de piezas de cada clase dentro de la 
colección del Museo con el grado de 
rareza asignado a cada una de las Doce 
Monedas Dinásticas en el siglo xix36. 
Ambos valores se corresponden aproxi­
madamente; las diferencias más acusadas, 
como la escasa representación de Jogan 
Eiho y Kampyo Daiho en la serie del 
Museo en relación a su relativa abundan­
cia general en las colecciones de la 
época, se deben probablemente a lo exi­
guo de la muestra. 

A causa de la antigüedad de su emi­
sión, de la progresiva pérdida de calidad 
de las piezas, y de la política de retirar 
cada cierto tiempo los tipos anteriores, 
las series completas de las Kocho Ju Ni 
Sen son poco comunes, y muchos impor-
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tantes museos europeos no cuentan 
siquiera con una sola de estas monedas17. 
El Museo Arqueológico Nacional posee 
así pues una colección excepcional, que 

Catálogo 

Doce Monedas Dinásticas (serie completa) 
Nota: todas las piezas son de cobre y pre­
sentan reversos anepígrafos. Los asteris­
cos indican que la moneda aparece 
reproducida en las figuras. 

Wado Kaichin* 
Año de emisión: desde 708 d.C. (prob. c. 
720 d.C). 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji WA D O KAI CHIN 
(«Tesoro inicial de cobre de Wa 
l=Japón].). 
Medidas: diámetro: 24 mm. Peso: 3,80 g. 
N.° de Inventario: VII-22-1 
Observaciones: Tipo Nogi Wado. Caligra­
fía atribuida a Fujiwara Yogyo. Desgaste 
en el borde. Gota de lacre o pintura roja 
en el reverso. En etiqueta antigua: 1 a 4. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K2. Bramsen (1880), p. 3, fig. 2. 

Marinen Tsuho 
Año de emisión: 760 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji MAN NEN TSU H O 
(«Moneda en circulación de los diez mil 
años»). 
Medidas: diámetro: 26 mm. Peso: 4, 94 g. 
N.° de Inventario: VII-22-2 
Observaciones: Tipo Ogata Mannen. Ca­
ligrafía atribuida a Kibi no Mabi. Desgaste 
en toda la superficie. En etiqueta antigua: 
5 a 7. Anudada con la siguiente. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
P- 83, K3. Bramsen (1880), p. 4, fig. 5. 

Mannen Tsuho* 
Año de emisión: 760 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 24 mm. Peso: 4,39 g. 
N.° de Inventario: VII-22-3 
Observaciones: Tipo Yokoten Mannen. 
Caligrafía atribuida a Kibi no Mabi. Des­
gaste en toda la superficie, sobre todo en 
la zona del kanji izquierdo. Restos de 
Papel pegados en el reverso. Anudada 
con la anterior. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
P- 83, K3. Bramsen (1880), p. 4, fig. 7. 

Jingu Kaiho 
Año de emisión: 765 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 

ojalá pueda algún día mostrarse al públi­
co para dar a conocer mejor las luces y 
las sombras de la lejana y fascinante Edad 
Media japonesa. 

cuadrangular, kanji JIN G U KAI H O 
(«Moneda inicial de [la era] Jingu»). 
Medidas: diámetro: 25,5 mm. Peso: 5,86 g. 
N.° de Inventario: VII-22-4 
Observaciones: Tipo Ogata Jingu. Tono 
dorado. En etiqueta antigua: 8 a 14. 
Anudada con las tres siguientes. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K4. Bramsen (1880), p. 4, fig. 8. 

Jingu Kaiho* 
Año de emisión: 765 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 24,5 mm. Peso: 3,69 g. 
N.° de Inventario: VII-22-7 
Observaciones: Anverso irregular debido 
a un pequeño defecto de fundición. Gota 
de lacre o pintura roja en el reverso. 
Anudada con la anterior y las dos 
siguientes. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K4. Bramsen (1880), p. 4, fig. 11. 

Jingu Kaiho 
Año de emisión: 765 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 25 mm. Peso: 3,32 g. 
N.° de inventario: VII-22-5 
Observaciones: Tipo Riki Jingu. Desgaste 
en el borde. Gota de lacre o pintura roja 
en el reverso. Anudada con las dos ante­
riores y la siguiente. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K4. Bramsen (1880), p. 4, fig. 12. 

Jingu Kaiho 
Año de emisión: 765 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 25 mm. Peso: 3,11 g. 
N.° de Inventario: VII-22-6 
Observaciones: Tipo Kogata Jingu. Super­
ficie corroída por cloruros. Concreciones 
terrosas en reverso. Anudada con las tres 
anteriores. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K4. Bramsen (1880), p. 4, fig. 9. 

Ryuhei Eiho* 
Año de emisión: 796 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji RYU HEI El H O 
(«Perdurable moneda de la noble paz»). 
Medidas: diámetro: 25 mm. Peso: 3,31 g. 
N.° de Inventario: VII-22-8 

" La moneda más antigua de la colección del 
Gabinete Numismático de Francia es una Kanei 
Tsuho del siglo xvu (Thierry, 1986b). Las piezas 
más tempranas del Museo Fitzwilliam de 
Cambridge se datan en el siglo xvi (Sakuraki y 
Blackburn, 2001). La excepción es el Museo 
Británico, que, como el MAN, posee la serie com­
pleta de las Doce Monedas Dinásticas, y cuenta 
incluso con una Wado Kaichin de plata. 
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Observaciones: Tipo Hiku Ei. Caligrafía 
atribuida al emperador Kammu / Kobo 
Daishi. Tono dorado. En etiqueta antigua: 
15 a 21; 14 (tachado). 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K5. Bramsen (1880), p. 4, fig. 18. 

Ryuhei Eiho 
Año de emisión: 796 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 20 mm. Peso: 3,23 g. 
N.° de Inventario: VII-21-3 
Observaciones: Tipo Hiku Ei. Caligrafía 
atribuida al emperador Kammu / Kobo 
Daishi. Sin etiqueta. D. 16901. Bl/n 
8797/2-3 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K5. Bramsen (1880), p. 4, fig. 18. 
Seco (2005), fig. 3-

Fuju Sbimpo* 
Año de emisión: 818 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji FU JU SHIN PO 
(«Divina moneda de abundancia y longe­
vidad»). 
Medidas: diámetro: 22 mm. Peso: 4,08 g. 
N.° de Inventario: VII-22-9 
Observaciones: Tipo Shimesu Fuju. Cali­
grafía atribuida al emperador Saga / Kobo 
Daishi. Restos de tono dorado. En etique­
ta antigua: 22 a 25. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K6. Bramsen (1880), p. 4, fig. 24. 

Jowa Sbobo* 
Año de emisión: 835 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji JO WA SHO H O 
(«Próspera moneda de [la era) Jowa»). 
Medidas: diámetro: 19,5 mm. Peso: 2,79 g. 
N.° de Inventario: VII-22-11 
Observaciones: Tipo Futsu Jowa. Caligra­
fía atribuida a Sugawara Kiyokimi. Restos 
de lacre o pintura roja en el reverso. En 
etiqueta antigua: 26 y 27. Anudada con la 
siguiente. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), p. 
83, K7. Bramsen (1880), p. 4, fig. 27. 

Jowa Sbobo 
Año de emisión: 835 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 21 mm. Peso: 2,49 g. 
N.° de Inventario: VII-22-10 
Observaciones: Tipo Futsu Jowa. Caligra­
fía atribuida a Sugawara Kiyokimi. Super­
ficie corroída por cloruros. Anudada con 
la anterior. 
Bibliografía: Como anterior. 

Cbonen Daiho* 
Año de emisión: 848 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji C H O NEN DAI H O 
("Gran moneda de muchos años"). 
Medidas: diámetro: 20 mm. Peso: 2,83 g. 
N.° de Inventario: VII-22-12 
Observaciones: Tipo Ogata Cbonen. Cali­
grafía atribuida al emperador Nimmyo / 
Fujiwara Yoshiaki. Tono dorado. En eti­
queta antigua: 28 á 30. Anudada con la 
siguiente. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K8. Bramsen (1880), p. 5-6, fig. 28. 

Cbonen Daiho 
Año de emisión: 848 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 19,5 mm. Peso: 1,96 g. 
N.° de Inventario: VII-22-13 
Observaciones: Tipo Futsu Chonen. Cali­
grafía atribuida al emperador Nimmyo / 
Fujiwara Yoshiaki. Desgaste en toda la 
superficie, sobre todo en la zona del 
kanji izquierdo. Dos pequeñas gotas de 
lacre o pintura roja en reverso. Anudada 
con la anterior. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K8. Bramsen (1880), p. 5-6, fig. 30. 

Nyoyaku Sbimpo* 
Año de emisión: 859 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji NYO YAKU SHIN PO 
(«Divina moneda de abundante benefi­
cio»). 
Medidas: diámetro: 20,5 mm. Peso: 3,16 g. 
N.° de Inventario VII-22-14 
Observaciones: Tipo Ogata Taiji. Caligra­
fía atribuida a Kasuga Otsugu. Leve presen­
cia de cloruros en anverso. Sin etiqueta. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K9. Bramsen (1880), p. 6, fig. 31. 

Jogan Eibo* 
Año de emisión: 870 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji JO G A N El H O 
(«Perdurable moneda de [la era] Jogan»). 
Medidas: diámetro: 24 mm. Peso: 1,70 g. 
N.° de Inventario: VII-22-15 
Observaciones: Tipo Futsu Jogan. Cali­
grafía atribuida a Fujiwara Ujimichi. 
Perforación por desgaste. En etiqueta 
antigua: 33. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K10. Bramsen (1880), p. 6, fig. 33. 

Kampyo Daiho* 
Año de emisión: 890 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji KAN PYO DAI H O 
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(«Gran moneda de [la era] Kampyo»). 
Medidas: diámetro: 19 mm. Peso: 2,80 g. 
N.° de Inventario V1I-22-16 
Observaciones: Tipo Fatsu Dai. Caligrafía 
atribuida al emperador Uda / Sugawara 
Michizane / Fujiwara Ujimune. Superficie 
corroída por cloruros. En etiqueta anti­
gua: 34 á 38; a lápiz: 10. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K l l . Bramsen (1880), p. 6, fig. 34. 

Engi Tsuho* 
Año de emisión: 907 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji EN GI TSU H O 
(«Moneda en circulación de [la era] Engi»). 
Medidas: diámetro: 18 mm. Peso: 3,33 g. 
N.° de Inventario: VII-22-17 
Observaciones: Tipo Futsu Engi. Caligra­
fía atribuida al emperador Daigo. En eti­
queta antigua: 39 y 40. Anudada con las 
dos siguientes. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
P- 83, K12. Bramsen (1880), p. 6, fig. 40. 

Engi Tsuho 
Año de emisión: 907 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 18 mm. Peso: 2,08 g. 
N.° de Inventario: Vll-22-18 

Observaciones: Tipo Futsu Engi. Caligra­
fía atribuida al emperador Daigo. Muy 
erosionada. Anudada con la anterior y la 
siguiente. 

Bibliografía: Como anterior. 

Engi Tsuho 
Año de emisión: 907 d.C. 
Anverso: Como anterior. 
Medidas: diámetro: 17 mm. Peso: 1,96 g. 
N.° de Inventario: VII-22-19 
Observaciones: Tipo Futsu Engi. Caligra­
fía atribuida al emperador Daigo. 
Anudada con las dos anteriores. 
Bibliografía: Como anterior. 
Kengen Daiho* 
Año de emisión: 958 d.C. 
Anverso: Alrededor de orificio central 
cuadrangular, kanji KEN GEN DAI H O 
(«Gran moneda del origen de los cielos»). 
Medidas: diámetro: 18 mm. Peso: 2,32 g. 
N.° de Inventario: VII-22-20 
Observaciones: Tipo Sekkaku Kengen. 
Caligrafía atribuida a Aho Muneyuki. En 
etiqueta antigua: 41 á 43. 
Bibliografía: Jacobs y Vermeule (1972), 
p. 83, K13. Bramsen (1880), p. 6, fig. 42. 



Cuadro I. Variantes de los nombres de las Doce Monedas Dinásticas 

Transcripciones alternativas 

Moneda Primer término Segundo Término 

Wado Kaichin — Kaiho 
Mannen Tsuho Man'nen — 
Jingu Kaiho Jingo — 
Ryuhei Eiho Riuhei — 
Fuju Shimpo — Shinpo, Jimpo, Jinpo 
Jowa Shoho Showa — 
Chonen Daiho — Taiho 
Nyoyaku Shimpo Nyoeki. Nioyaku, Nioeki, 

Myoeki, Shinpo, Jimpo, Jinpo 
Myoyaku, Mioyaku, Mioeki 

Jogan Eiho Jokan, Jogwan — 
Kampyo Daiho Kanpyo, Kanpei, Kampei, Kwampei Taiho 
Engi Tsuho — — 
Kengen Daiho — Taiho 

Nota: a veces los nombres se transcriben con las silabas separadas (por ejemplo: Wa-do-kai-chin. 
Ken-gen-dai-ho). Es frecuente que se coloquen signos de alargamiento sobre algunas vocales. 

Cuadro II. Fragmentos impresos legibles en las etiquetas antiguas anudadas a las monedas 
dinásticas del Museo Arqueológico Nacional 

Etiqueta Frase 

Mannen Tsuho The Glorified {...]" They lived and reigned witti...)'.' 

Fuju Shimpo Note 39. The |...|n/a/ Heavens. 

Jowa Shoho Daniel's last week |...| the Son |...| David, the |...| have set MY KIN (...) thou 
art A PRIEST for [...] the Lord thy God will raise amidst of thee, of I...I. 

Chonen Daiho [i.l s. Antichrist, confirm l...|ofcen in the midst of fhleel 1...1 the things which 
are I...I which are not seen |...|. 

Jogan Eiho Israel Restored. 

Engi Tsuho /vW/en|nium?|. 

Cuadro III. Conceptos presentes en los nombres de las Doce Monedas Dinásticas 

Concepto Inicio Duración Riqueza 

Moneda Wado Kaichin Mannen Tsuho Wado Kaichin 
Jingu Kaiho Ryuhei Eiho Fuju Shimpo 
Kengen Daiho Fuju Shimpo Jowa Shoho 

Chonen Daiho Nyoyaku Shimpo 
Jogan Eiho Kampyo Daiho 

Kengen Daiho 



Cuadro IV. N ú m e r o de m o n e d a s de la colección del M u s e o Arqueo lóg ico Nac iona l en relación 
al g rado de rareza as ignado por los co lecc ion is tas del s ig lo xix 

Sene V. N.° de monedas de la colección del MAN. 
Serie 2 Grado de rareza asignado en el siglo xix. I Sériel pjSene2 
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Riassunto 

Viene segnalato un ripostiglio ritrovato in 
Toscana nel 1776, con 119 Denari in 
argento del x secolo. Viene proposta la 
documentazione derivata dallo spoglio 
delle carte di Gian Francesco Gamurrini, 
nell'archivio della Fraternità di Arezzo. Il 
complesso è stato segnalato anche da A. 
Saccocci e Giulio Ciampoltrini, in base a 
diversi documenti ritrovati nella bibliote­
ca delle Gallerie degli Uffizi. Si rimanda 
quindi alla loro pubblicazione, limitando­
si alla citazione del Gamurrini, che così 
elenca le monete: < n. 22 di Berengario; 
n.68 di Ugone e Lotario della zecca di 
Pavia; n.4 di Berengario II e Adalberto 
[sempre della zecca di Pavia]; n. 14 di 
Ottone i [della zecca di Pavia ] e n. Il, 
sempre di Ottone I [della zecca di Lucca]. 
Ci si concentra quindi nella segnalazione 
di un secondo ripostiglio, donato nel 
1892 dal Gamurrini al Museo della 
Fraternità dei laici di Arezzo. Le monete, 
°8gi presso il Museo d'Arte Medievale e 
Moderna di Arezzo, vennero recuperate 
nel 1891 nella località Bagnoro-Campo 
della Giostra, a tre chilometri a sud di 
Arezzo, sito che ha restituito anche altri 
documenti del medesimo orizzonte cro­
nologico, in questa sede discussi. Il ripo­
stiglio consiste in sette denari della zecca 
di Pavia: un esemplare di Lotario II a 
legenda cristiana religio; uno di 
Berengario ed Adalberto del tipo rex/ 
papia; due dell'età di Ottone I imperato­
re e Ottone II re d'Italia a legenda otto 
pivs rex; due di Ottone II; uno di Ottone 
HI a legenda btercivs. Le emissioni vanno 
dal 945 al 1002, con composizione analo­
ga a quella del gruzzolo di via Galli Tassi 
a Lucca e di quello citato del 1776. La 
segnalazione del complesso di Bagnoro, 

interessante in particolare per la presenza 
delle monete di Pavia, ho suggerito la 
compilazione di un repertorio, aggiorna­
to al 2007, dei ritrovamenti di moneta del 
x secolo in Toscana (e in Lunigiana). 

Resumen 

Se presenta un tesorillo hallado en 
Toscana en 1776, con 119 dineros de plata 
del siglo x. Se relaciona la documentación 
procedente del examen de las cartas de 
Gian Francesco Gamurrini, en el archivo 
de la Fraternità de Arezzo. El conjunto ha 
sido presentado también por A. Saccocci 
y G. Ciampoltrini, a partir de diferentes 
documentos encontrados en la biblioteca 
de las Gallerie degli Ufizzi. Por tanto, se 
remite a su publicación limitándonos a la 
cita de Gamurrini, que presenta las mone­
das de la siguiente forma: < n. 22 di 
Berengario; n. 68 di Ugone e Lotario della 
zecca di Pavia; n.4 di Berengario II e 
Adalberto [ambos de la ceca de Pavia]; n. 
14 di Ottone I [ceca de Pavia ]en. 11, sem­
pre di Ottone I [ceca de Lucca], Así pues, 
nos centramos en un segundo tesorillo, 
donado en 1892 por Gamurrini al Museo 
della Fraternità de Arezzo. Las monedas 
se encuentran hoy día en el Museo dArte 
Medievale i Moderna della Giostra, a 3 km 
al sur de Arezzo, lugar que ha proporcio­
nado también otros documentos del 
mismo horizonte cronológico que trata­
mos aquí. El tesorillo consiste en siete 
dineros de la ceca de Pavía: uno de 
Lotario II con la leyenda cristiana religio, 
otro de Berengario y Adalberto del tipo 
rex/papia, dos de la época del emperador 
Otón i y de Otón ti, rey de Italia, con la 
leyenda otto pivs rex-, dos de Otón H, uno 
de Otón ni con la leyenda btercivs. Las 

135 



' Sulla figura del Gamurrini G. SALVATORI, Gian 
Francesco Gamurrini in Nuova Antologia, 1 6 fe­
bbraio 1 9 2 4 , pp. 3 2 1 - 3 3 3 ; da ultimo S. FATTI, La 
mia privata libreria. Gianfrancesco Gamumni tra 
archeologia e bibliografia e bibliofilia, Arezzo, 
1 9 9 4 . 

* Archivio Gamurrini, Arezzo e dintorni. Studi vari 
179, fase. 9 , carta sciolta. 

' A. SACCOCCI, Il ripostiglio dall'area «Galli Tassi» di 
Lucca e la cronologia delle emissioni pavesi e luc­
chesi di x secolo, in Boll. Num. 36-39 
( 2 0 0 1 - 2 0 0 2 ) , 2 0 0 4 , pp. 1 6 7 - 2 0 4 : p. 1 6 9 e passim; 

G . C I A M P O L T R I N I - E . A B E L A - S . B I A N C H I N I , Lucca. Un 
contesto con monete del x secolo dall'area dell'ex 
ospedale Galli Tassi, in Boll. Num.36-39 
( 2 0 0 1 - 2 0 0 2 ) , 2 0 0 4 . pp. 1 5 3 - 1 6 6 ; A. DE GASPERI, La 

moneta nel medio Valdarno Inferiore: osservazio­
ni sulla circolazione monetaria tra Lucca e Pistoia 
fra alto-e bassomedioevo, in AMed XXX, 2 0 0 3 , 
pp. 5 5 7 - 5 6 8 : p. 5 6 0 ; A. SACCOCCI 2 0 0 4 , Il riposti­

glio di monete, in Archeologia a Pieve a Nievole. 
Dalla baselica sita loco Neure alla pieve romanica, 
a cura di G. CIAMPOLTRINI e E . PIERI, Pisa 2 0 0 4 , pp. 

7 1 - 8 2 : pp. 7 2 - 7 3 ; E . A. A R S L A N , Le monete, in 

Indagini preliminari nella chiesa dell'abbazia alto-
medievale di San Caprasio adAulla (MS), in AMed 
XXXIII, 2 0 0 6 , passim. Ora in Repertorio dei ritro­
vamenti di moneta Altomedievale in Italia 
(489-1002), Testi, Studi, Strumenti 18, CISAM, 
Spoleto 2 0 0 5 , n. 7 5 0 5 (con Aggiornamenti, da 
richiedere a eraslan0tin.it o da scaricare da 
www. ermannoarslan. eu). 

4 Cfr. S. FABRONI, Notizie storiche sull'origine e pro­
gresso del Museo della Fraternità dei laici dì 
Arezzo, Arezzo, 1 8 8 5 , p. 3 ; A. A N T O N E L L A , 
LArchivio della Fraternità dei laici di Arezzo, 
Arezzo, 1 9 8 9 (Introduzione al I volume della Serie 
Inventari e cataloghi Toscani, 26) . 

emisiones abarcan desde 945 a 1002, con 
una composición similar a la del depósito 
de vía Galli Tassi en Lucca y del ya citado 
de 1776. El conjunto de Bagnoro, particu­
larmente interesante por la presencia de 
las monedas de Pavía, ha aconsejado la 
presentación de un repertorio, actualizado 
con fecha de 2007, de los hallazgos de 
moneda del siglo x en Toscana (y en 
Lunigiana). 

Il mondo culturale di Arezzo, nel periodo 
compreso tra la seconda metà del xix ed 
il primo decennio del secolo successivo, 
fu dominato dalla figura di Gian 
Francesco Gamurrini. Archeologo ed 
esperto filologo, per gli incarichi che rico­
prì, tra i quali Direttore dei Musei di 
Antichità delle Gallerie di Firenze e 
Commissario degli Scavi dell'Umbria e 
dell'Etruria, ebbe la possibilità di compie­
re indagini sia entro la città di Arezzo che 
nel territorio, i cui risultati furono resi noti 
in numerosi lavori che rimangono ancora 
oggi il punto di partenza per chi voglia 
affrontare uno studio della città in età 
romana e, in misura molto minore, 
medievale. 

Nel suo archivio, depositato dagli eredi 
presso il Museo Archeologico di Arezzo1, 
sono conservati appunti e disegni, fatti 
molto spesso direttamente sul luogo, che 
rivelano con quale accuratezza descrives­
se gli oggetti recuperati avendo cura di 
annotarne anche il luogo di ritrovamento. 

E' proprio il dato di provenienza con il 
quale completava la descrizione delle 
monete nei suoi appunti, comprese le 
coniazioni 'de'secoli bassU, come egli 
chiamava le monete medievali, che fa 
intuire l'intenzione dello studioso di rac­
cogliere materiale per la pubblicazione, 
purtroppo non portata a termine, di un 
repertorio dei ritrovamenti monetali in 
territorio aretino. 

Nel suo archivio è conservata una carta 
che recita: Da una informazione fatta nel 
22 Agosto 1776 a S.A. Pietro Leopoldo si 
desume, che un contadino aveva trovate 
119 monete del Secolo x, di cui è questa 
precisa indicazione. 

N. 22 di Berengario; n. 68 di Ugone e 
Lotario della zecca di Pavia; n. 4 di 
Berengario II e Adalberto [sempre della 
zecca di Pavia]; n. 14 di Ottone 1 [della 
zecca di Pavia ] e n. 11, sempre di Ottone i 
[della zecca di Lucca]2. 

Nell'appunto manca l'indicazione del 
luogo di provenienza: poiché il ritrova­
mento aveva attirato l'attenzione del 
Gamurrini, è sembrato lecito pensare che 

esso potesse essere avvenuto in territorio 
aretino. 

Il ripostiglio segnalato dal Gamurrini 
doveva essere l'oggetto di questa comuni­
cazione. 

Per uno strano caso però, contempora­
neamente alle ricerche che si effettuava­
no ad Arezzo per l'individuazione della 
provenienza, due altri studiosi, Giulio 
Ciampoltrini ed Andrea Saccocci, avevano 
l'opportunità di studiare e pubblicare lo 
stesso tesoretto sulla base di documenti 
ritrovati nella biblioteca delle Gallerie 
degli Uffizi. Alla loro pubblicazione per­
ciò rimandiamo per la descrizione ed i 
risultati acquisiti*. 

In questa sede invece verrà presentato 
un altro ripostiglio, sempre di x secolo, 
rinvenuto nei dintorni di Arezzo. 

Nel 1822 il Rettore della Fraternità dei 
Laici, un'istituzione religiosa aretina fon­
data nel 1262 e ancora oggi esistente, 
aveva messo a disposizione un locale di 
proprietà di questo Ente per la costituzio­
ne di un Museo, affidato alla cura di un 
illustre erudito, Sebastiano Fabroni, in 
modo da raccogliervi tutti gli oggetti tro­
vati nella città e nel comune con l'intento 
di formare una collezione che facesse 
onore ad Arezzo e fosse utile ad illustrare 
la storia della città*. 

Nel 1892 Gian Francesco Gamurrini ne 
divenne il Direttore. A questo museo egli 
donò molti reperti, antichi ed altomedie-
vali, rinvenuti durante gli scavi a cui par­
tecipò direttamente o effettuati nei terre­
ni di sua proprietà. 

L'esattezza delle descrizioni unita al 
luogo di provenienza, indicata nei vecchi 
inventari del Museo della Fraternità, 
hanno permesso di individuare un picco­
lo ripostiglio, successivamente passato al 
Museo Statale d'Arte Medievale e Moderna 
di Arezzo, dove oggi si conserva, compo­
sto da sette denari della zecca di Pavia, 
cosi suddivisi per autorità emittente: un 
esemplare di Lotario II a legenda cristiana 
religio; un esemplare di Berengario ed 
Adalberto del tipo rex/papia, due esem­
plari dell'età di Ottone I imperatore e 
Ottone II re d'Italia a legenda ottopivsrex; 
due esemplari di Ottone II ; un pezzo di 
Ottone III a legenda htercivs. 
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Catalogo 

Lotario II (945-950) 

Denaro 
D/ (+) blohtarivre in campo monogram­
ma di Lotario entro cerchio perlinato 
R/ (+) (+) riiti fanja tv in campo pa/pia 
Bibl: CNI IV, p. 476, 2 
1- N.° Inv.: 17576 / 1,37 g / 0 : 18 mm. 

Berengario II e Adalberto re ( 950-61) 

Denaro 
V/[berejncariv in campo rex entro cerchio 
pedinato 
R/ (+) albefrtv' re] in campo pa//pia 
Bibl: CNI IV, p. 477, 4 
*• N.° lnv. : 17584 / 1,33 g / &•• 18,6 mm. 

Ottone I imperatore e Ottone II re 
d'Italia (962-67) 

Denaro 
°/ (+) ibperfatorj in campo o/t t/o entro 
cerchio perlinato 
R/ /+ offo /xts n?/ in campo pa/pia 
Bibl: variante CNI IV, p. 479, 4 (con • 
sotto pia sul rovescio) 
1- N.° Inv.: 17580 / 1,08 g / 0 : 17,7 mm. 

Denaro 
W (+) ihperfatorf in campo o/t. t/o entro 
cerchio perlinato 
R/ /+ otto piw re/ in campo pa/pia/ • 
Bibl: CNI IV, p. 479, 10 
2. N.° Inv.: 17577 / 1,07 g / 0 : 17 mm. 

Ottone II (973-988) 

Denaro 
D/ (+) imperator in campo o/t. t/o entro 
cerchio perlinato 
R/ + inclita civi ta (in nesso) in campo 
Pa/pa/i 
Bibl: CNI IV, p. 480, 2 
N.° Inv.: 17578 / 1,21 g / 0 : 19 mm. 

Denaro 
D/ (+) imperator in campo o/T. f/o entro 
cerchio perlinato 
R/ (+) inclita civi ta (in nesso) in campo 
Pa/p .a/i 
Bibl: CNI IV, p. 480, 1 
2. N.° Inv.: 17581 / 1,18 g / 0 : 18 mm. 

Ottone III (996-1002)' 

Denaro 
D/ (+) btercivs (coricata) in campo o/t. t/o 
R/ (+) imperator in campo pa/p . a/i 
Bibl: CNI IV, p. 481, 12 
1. N.° Inv.: 17579 / 1,35 g / 0 : 17,8 mm. 

Il ripostiglio proviene dal Bagnoro-
Campo della Giostra, una località a tre 
chilometri a sud di Arezzo. 

Secondo la descrizione fornita dal 
Gamurrini il campo della giostra sta nel 
quercìeto sopra a vai di Colle in cima al 
poggio6. Ovvero nel passaggio dal versan­
te aretino a quello della valle Tiberina. 

Dagli appunti che ha lasciato appren­
diamo che, durante i lavori per la Ferrovia 
Arezzo-Fossato, nel 1891, al campo della 
Giostra fu scoperto in mezzo a resti di un 
fabbricato un pozzo assai largo col corpo 
ad anfora; la sua bocca era in travertino 
con le impiombature'. 

L'esplorazione permise il recupero, 
negli strati più in superfìcie, di vari mate­
riali tra cui diversi boccali integri, alcuni 
dei quali con la bocca a becco, tre secchi 
di rame con manico in ferro, un uncino, 
tre piombetti a forma di campana, alcuni 
tasselli di piombo. Il Gamurrini giudicò 
questi oggetti, ed in particolare i boccali, 
di età altomedievale". Purtroppo fino ad 
ora non è stato possibile rintracciare i 
reperti ceramici e metallici rinvenuti, che 
furono donati al museo di Arezzo, secon­
do quanto asserito dal Gamurrini. La divi­
sione secondo sommari criteri cronologici 
dei materiali del Museo della Fraternità, 
operata nell'immediato dopoguerra, tra il 
museo archeologico e quello medievale 
e moderno, ha reso difficili le indagini. La 
datazione degli oggetti elencati dal 
Gamurrini rimane quindi incerta. 

Migliore sorte invece è toccata al riposti­
glio. Una volta immesso nelle collezioni della 
Fraternità, il redattore dell'inventario si prese 
cura di annotare accanto a ciascun esempla­
re: Bagnoro-Campo della giostra 1891. 

Gamurrini effettuò, in anni diversi, vari 
scavi in questa località rendendone noti i 
ritrovamenti', ma l'unico sito indagato che, 
nel 1891, abbia restituito materiale alto 
medievale è il pozzo prima citato; pertan­
to, anche se mancano le associazioni con 
gli altri materiali, coincidendo le date ed il 
luogo, è lecito pensare che il tesoretto sia 
stato rinvenuto proprio nel pozzo. 

Le monete che lo compongono infatti 
sono prive di quelle incrostazioni tipiche 
degli esemplari rimasti lungamente a diret­
to contatto con il terreno e presentano una 

' In questa sede viene accettata per le emissioni a 
leggenda htercivs la datazione proposta da F. 
D U M A S - D U B O U R G , Le Trésor de Fécamp et le mon-
nayage en Franco Occidentale pendant la secon­
de moitió du x» siede, Paris 1971. Prima del 996 
infatti Ottone III non era stato ancora dichiarato 
imperatore; poiché detto titolo compare nella le­
ggenda del rovescio queste monete dovettero 
essere emesse necessariamente dopo tale data. 

• Doc. 37. 
' Doc. 46. 
• Doc. 48. 
• cfr. G . F. GAMURRINI , Arezzo-Nuove scoperte di 

antichità dentro e fuori l'abitato, in Notizie Scavi, 
1898, pp. 375-381, in particolare pp. 380-381. 
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• Per la circolazione delle emissioni della zecca di 
Pavia nel X e XI secolo in Italia cfr. A. ROVELLI, // 
denaro di Pavia nell'Alto Medioevo IVIII-XI secolo) 
in Bollettino della Società Pavese di Storia Patria, II, 
1995, pp 71-90. 

" I ritrovamenti segnalati al febbraio 2007 in Reper­
torio 2005 (con Aggiornamenti! sono 18 

• Repertorio 2005, n. 7540. E. DE MINISCI-A. 
MOLINARI A. ef ahi, I nuovi scavi sulla collina del 
Pionta ad Arezzo: una cittadella vescovile tra alto 
e bassomedioevo. Notizie preliminari, in AMed 
XXX, 2003, pp. 329-330 (Ottolino/Lucca). 

" Repertorio 2005, n 7583 ARSLAN 2006. op.cit. 
" Repertorio 2005, n. 7614. G. GAMURRINI, III. 

Loro-Ciuffenna. Di un tesoretto di monete lu­
cchesi scoperto in una tomba della diruta chiesa 
di S.Miniato, in Notizie Scavi, 1894, pp. 309-312: 
p. 311. 

• Repertorio 2005, n.7655. F. M . VANNI, La Gar-
fagnana. Stona e Monete, Lucca, 1998, p. 35; G. 
Rossi, La circolazione monetaria in Garfagnana fra 
il XII e la prima metà del XV secolo: la documen­
tazione archeologica, in La Garfagnana dall'epo­
ca comunale all'avvento degli Estensi, Modena 
1998, pp. 361-400: p. 372; L. GIOVANNETTI, 
Catalogo, in Storia e archeologia del Castello di 
Gorfigliano (Minucciano, Lucca), campagna 1999, 
in AMed XXVII, 2000, pp. 168-169; DE GASPERI 
2003, op.of, p. 560. 

" Repertorio 2005, n. 7675. SACCOCCI, 2004, «Ga­
lli-Tassi», p.170; A. SACCOCCI, Tra est ed ovest: cir­
colazione monetaria nelle regioni alpine fra Vili e 
IX secolo, in Revue Numismatique, 161, 2005, 
pp. 103-121: p. 114 e nota 63 («denaro con pseu­
do-legende, di XI secolo»: lo stesso?), p. 121.84. 

Figura 1. Lotario II. Denaro n." 1. N." Inv. 17576. 

Figura 2. Berengario II e Adalberto re. Denaro n." 1. 
N.'lnv. 17584. 

Figura 3. Ottone I. Imperatore e Ottone II re d'Italia. 
Denaro n.° 1. N.° Inv. 17580 

Figura 4. Ottone I. Imperatore e Ottone II re d'Italia. 
Denaro n."2. N." Inv. 17577. 

Figura 5. Ottone II. Imperatore e Ottone II re 
d'Italia. Denaro n." 2. N" Inv. 17577. 

Figura 6. Ottone II. Denaro n° 2. N." Inv. 17581. 

Figura 5. Ottone III. Denaro n." 1. N.° Inv. 17579 

omogeneità nello stato eli conservazione 
che fa propendere per una giacitura in un 
luogo riparato, come ad esempio un con­
tenitore, che potrebbe essere stato uno dei 
boccali citati. Questa ipotesi è confortata 
anche dalle piccole fioriture di metallo 
che si trovano su una sola faccia (il dr i ­
tto) di un denaro (Inv. 17577) dell 'epoca 
i l i Ottone I e Ottone II. 'l'ali fioriture inta­
ni si verifii .un i quandi i la superili le della 
moneta è stata a contatto con materiale 
ceramico che. essendo di argilla, è sensi­
bile all'umidità. Questa infatti produce 
sulle pareti del vaso caratteristiche infio­
rescenze che si trasmettono sul metallo 
che vi si trova a contatto. 

Le emissioni presemi nel ripostiglio 
hanno un'escursione cronologica i l i c in-
quanlasctte anni, dal 945 al 1002. La com­
posizione è analoga a quella i l i altri due 
ripostigli rinvenuti in Toscana, cui già si è 
accennato: il gruzzolo di via Gal l i Tassi a 
L u n a e quello, noto ila una carta del 
1776. proveniente ila una località non 
precisata della regione (cfr. sopra). 

In tutti particolare rilevanza percentuale 
ha la moneta di I'a\'ia, che è estremamen­
te diffusa in tutta l'area centro settentriona­
le . rssi'inli> P.I\ I.I Li /ci i ,i uiin [ale che 
batteva il circolante ilei Regnimi Ilcilicum. 
In Toscana sono noti, oltre i ripostigli 
appena citati (Galli-Tassi, 'Toscana 1766, 
Arezzo-Ciampo della Giostra), ormai molli 
rinvenimenti Inquadrabili nell'ambito ilei 
X sci 11|< i. puni i ipp ) talvi ill.i i ( ni insulti 
i lenti Indicazii mi circa il t ip », la A H ca <•• i 
contesti": 

- Arezzo, Colle del Pionta. Denaro AR 
Ottone/Lucca 1-. 

- Aulla (MS), San Caprasio. Scavi 2004-
2005. Denaro AR Ugo di Provenza/ 
Venezia (?); Denaro AR Berengario II e 
Adalberto Re dltalia/Pavia (950-961; 
CNI IV, p. 476-477, nn. 1-7, Tav. XJ,7); 
due denaro AR Ottone I e II di 
Sassonia Imperatore/Pavia (962-967) 
(CNI IV, p. 478, n. 1 ss.); due Denaro 
AR Ottone Ili/Pavia (996-1002) (CNI 
IV, p. 481, n. 3 ss.)". 
(..ip<iliiii.i. San Martinii ,i ( .ih.un> Sii 
piamo (AR). In tomba gruzzolo con 
«trentina denari in argento lucchesi 
del tempo degli Ottoni verso la fine 
del 1000-". 

- Colle L i formicola, Valle del Serchio 
(LU) (a pochi K m a Nord i l i Pieve 
Fosciana). denaro AR Lucca X secolo". 

- l'ilattera in I.unigiana (MS). Denaro di 
Berengario II e Adalberto/Pavia 
(950-961)'". 

- Firenze 1748 I prima del i. in i<imba 
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denaro AR Rodolfo/Pavia (MEC 1, 
1023; 922-926), denaro AR Ugo e 
Lotario/Pavia (MEC 1, 1025; 931-947), 
penny AR /Ethelstan (re del Wessex, 
del 924-939). Al R/ si ha leggenda 
abba/+++/m»n (con linea superiore 
di abbreviazione)17. 

- Firenze, dintorni, 25.8.1775. Denaro 
AR Ottone I/Pavia (D/ +im perator in 
c. o/tt/o R/ +avgvs (coricata) tvs (cori­
cata) in c. pa/pià)". 

- Gorfigliano, Minucciano (LU), Ospe­
dale di S.Nicolao di Tea. Denaro AR 
Ottone Ili/Pavia". 

- Gronda di Luscignano (MS). Moneta 
IX-X secolo: Denaro AR Ottone 
Il/Pavia (Vanni) o Lucca (Saccocci)20. 

- Luni (SP). In ritrovamenti sparsi: 
Denaro AR Ottone I e Il/Lucca; ? de­
naro AR Ottone I-II-III/Pavia; ? dena­
ro AR Berengario I/Pavia; denaro AR 
Ugo II e Giuditta di Toscana/Lucca 
(970-1002),21 Alla terrazza antistante 
l'antiquarium denaro AR Ottone II o 
Ili/Milano.2 2 

- Monte Libero (MS). Denaro AR Ottone 
Ili/Pavia (PX983-1002)". 

- Pieve Fosciana (Garfagnana) (LU). 
Denaro AR Ottone Il/Pavia (?) 
(973-983)". 

- Pisa, Territorio. Denaro AR Ugo Mar­
chese di Toscana/Lucca (969-990)". 

- Pistoia, Piazza del Duomo, «denaro 
frammentario probabilmente carolin­
gio dei sec. X-XI: leggende indecifra­
bili; tipi, da una parte dentro un ton­
dino, dall'altra croce sormontata da 
un triangolo» (Pellegrini); monete luc­
chesi AR X secolo in scavi del XVIII 
secolo (?)*. 

- Santa Maria a Monte (PI), loc. Monte-
calvoli. Denaro AR Ottone27. 

- Scarlino (GR). Denaro AR Ottone II/ 
Lucca/ottopivsrex (9Ó7-983) 2". 

- Siena, Territorio. Moneta IX-X secolo: 
denaro AR Ugo il Grande (960 ca), 
con dearitio*. 

- Travalle (FI), Loc. Castellacelo, 1972. 
Gruzzolo con follis AE Leone VI; follis 
AE Costantino VII; denaro AR Ugo e 
Lotario/Pavia (931-947; CNI, IV, 8); 
denaro AR Ottone/? (per Saccocci 2005 
è di Lotario/Pavia da solo)30. 

Come si può osservare in base alla 
distribuzione dei ritrovamenti, la docu­
mentazione pavese si concentra sopra­
ttutto nella parte nord e occidentale della 
Toscana (Province di Massa, Lucca, Pisa, 
Pistoia e Firenze, con l'aggiunta della sola 
Luni per la Provincia di La Spazia, in 
Liguria), mentre la restante parte della 

regione, fino ad ora, non sembra aver 
restituito emissioni della città lombarda. 
Ulteriori ricerche pubblicazioni riusciran­
no forse a completare il quadro, a comin­
ciare dal ripostiglio di Bagnoro che costi­
tuisce, allo stato attuale degli studi, 
l'estremo limite meridionale della pene­
trazione della moneta pavese in Toscana. 

La valle del Bagnoro fu intensamente 
frequentata fin dall'antichità. E' attestata 
infatti l'esistenza di fonti sacre di epoca 
etnisca e di sacelli, alcuni dei quali legati 
al culto della maternità e dei bambini". 
Mentre la fase di età romana è documen­
tata da resti di balnea che lo stesso 
Gamurrini scoprì nei terreni della villa che 
possedeva in questa zona, il passaggio 
dall'età antica a quella altomedievale è 
testimoniato da reperti, databili al vii —vili 
secolo, recuperati durante gli scavi effet­
tuati, tra il 1995 ed il 1998, nel sito della 
chiesa di san Michele Arcangelo. Tali 
materiali, uniti a toponimi come Godiola, 
Sala e ad una tomba longobarda, rinvenu­
ta nel 1881 presso la chiesa di San Cosimo 
sul Monte Lignano, caratterizzata da un 
ricco corredo funerario32, rivelano la fre­
quentazione del sito in epoca longobarda, 
se non ostrogota. 

Per quanto riguarda i secoli x e xi, le 
testimonianze invece sono molto scarse. 
Oltre il materiale architettonico della 
Pieve di santa Eugenia, evidenziato dai 
restauri del 1968", desta particolare inte­
resse il sepolcreto messo in luce nei pres­
si della Chiesa di San Michele Arcangelo; 
da esso provengono parte di un'olla non 
rivestita ad impasto grigio e un frammen­
to a vetrina sparsa; ambedue, per con­
fronti rispettivamente con esemplari di 
area pisana e di Prato54 e con pezzi di 
area abruzzese, sono databili tra X e XI 
secolo3'. Il frammento a vetrina sparsa era 
pertinente ad una brocchetta con orlo 
estroflesso ed alto collo simile a quelle 
trovate nel pozzo e disegnate dal 
Gamurrini. Purtroppo le informazioni 
lasciateci da questo studioso circa lo 
scavo del pozzo si limitano ai disegni di 
alcuni oggetti recuperati che, in mancan­
za di un riscontro materiale, non sono 
sufficienti per tentare di delineare le 
caratteristiche del complesso insediativo 
nel quale inserire il pozzo e i reperti in 
esso recuperati. 

A testimonianza dei materiali altome-
dievali rinvenuti nello scavo, resta 
comunque questo tesoretto che, oltre a 
costituire uno dei pochi ripostigli di X 
secolo ritrovati in Toscana, fornisce un 
ulteriore contributo alla conoscenza del 
sito del Bagnoro in epoca altomedievale. 

" Repertorio 2005, n.7685. Notti Contane, voi. V, 
notte XXIV, 9.7.1748, p. 88, con tavola con disegno 
delle tre monete e annotazione riportata negli Atti 
e Deliberazioni (Ms 450, Biblioteca del Comune e 
dell'Accademia, Cortona, p. 63). F. M. VANNI, 
Ritrovamento monetale da Firenze in un mano­
scritto settecentesco, in Temporis Signa II, 2006. 

" Repertorio 2005, n. 7695. Bibl. Gallerie Uffizi, Fi­
renze, Ms 463-Catalogo Bencivenni, p. 120, n. 6. 

" Repertorio 2005, n. 7703. L. GIOVANNETTI et al», 
Schede 1997-98, (LU, Minucciano) Tea, Ospedale 
di S.Nicolao. 1998, in AMed XXV, 1998, pp. 
152-153; GIOVANNETTI 2000, op. cit; SACCOCCI 

2004, * Galli Tassi», op. cit, p. 170; D E GASPERI 
2003, op. cit, p. 560. 

• Repenorio 2005, n. 7705. C. DAVITE, Scavi e rico­
gnizioni nel sito rurale tardo antico di Gronda 
(Luscignano-Massa Carrara), in AMed 1988, pp. 
397-406: p. 404; SACCOCCI 2004, «Galli Tassi», 
op. cit, p. 175. 

" Repertorio 2005, n. 3380. 
" Repertorio 2005, n. 3383. Lamica città di Luna. 

Lavori in corso... a cura di A.M. DURANTE, La Spezia, 
2001, p. 59 e p. 61. 

" Repertorio 2005, n. 7755. R. RICCI, in N. G A L L O , 
Osservazioni su un insediamento scomparso, in 
Annuario Civ.Bibl.di Massa, 1887-1888 (In stampa 
nel 1994); R.T RICCI, Saggio di una trattazione sulle 
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La explotación andalusí de los u l a ° r a ñ l d a M ' ñ ó n , 
1 Museo Arqueológico Nacional 

metales preciosos: los trabajos 
a bocamina 

Resumen 
En al-Andalus, el laboreo en las minas 
presenta una gran complejidad, ya que en 
él queda integrado frecuentemente un 
conjunto de procesos a bocamina, ajenos 
al propio sistema de explotación, pero 
imprescindibles para el aprovechamiento 
de los metales que se quieren beneficiar. 
En este sentido, este artículo pretende 
abordar el estudio de los trabajos a pie de 
mina que fueron llevados a cabo en las 
explotaciones andalusíes de oro y plata. 
Para ello se recurre a la información apor­
tada por las fuentes documentales medie­
vales, a los resultados obtenidos por la 
Arqueología Experimental y a las conclu­
siones derivadas de los trabajos de campo 
en minados argentíferos y auríferos. 

Summary 
The working at the mine appoints a great 
complexity in al-Andalus, and frequently 
integrates an ensemble of bung-hole 
processes, extraneous to the mine system, 
but essential to the profit of the metals. In 
this sense, this article is intended to 
approach the study of the works outside 
the mine which took place in the golden 
and silver andalusian mines. The author 
recurs to the information proffered by the 
medieval documents, to the results ob­
tained by the Experimental Archaeology 
and to the conclusions deduced from the 
archaeological works in mines of gold and 
silver. 

Palabras clave 
Minería, bocamina, metales preciosos, tri­
turación, cribado, lavado, tostación, licua­
ción, copelación, amalgamación, cemen­
tación, Al-Andalus. 

Key words 
Mining, bung-hole, precious metals, cru­
shing, jiging, washing, toasting, liquation, 
cupellation, amalgamation, cementation, 
Al-Andalus. 

Cuando a finales del siglo xrx los arqueó­
logos comienzan a interesarse por la mine­
ría histórica, se inicia una importante 
corriente de investigación enfocada a la 
búsqueda de antiguos enclaves extractivos 
y técnicas metalúrgicas tradicionales. No 
obstante, estos estudios se centraron, casi 
exclusivamente, en el período clásico. En 
efecto, la transformación que se aprecia­
ba en la organización y naturaleza de la 
producción minera bajoimperial y la au­
sencia de un corpus documental coetáneo 
eran consideradas como pruebas de la 
decadencia que había experimentado 
esta actividad durante toda la Edad 
Media, en general, y en la etapa andalu­
sí, en particular. De este modo, y aunque 
ningún especialista en este campo negaba 
la presencia de labores extractivas en 
al-Andalus, se cuestionaba frecuentemen­
te la trascendencia de esta actividad y se 
tendía a minimizar la capacidad tecnoló­
gica, la rentabilidad económica o el volu­
men de mineral beneficiado en época 
hispanomusulmana. 

Este panorama ha cambiado sustancial-
mente en los últimos años, empezando a 
observarse en los recientes trabajos de 
temática minera una intensa preocupa­
ción por el análisis crítico de las fuentes 



1 El presente articulo se ha extraído de la Tesis 
Doctoral que, con el titulo La explotación andalusl 
de los metales preciosos: el caso de la plata en 
Córdoba y bajo la dirección del Dr. Alberto Canto 
Garda, se defendió el 26 de octubre de 1999 en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Autónoma de Madrid. 

documentales y arqueológicas andalusíes, 
así como un creciente interés por la com­
prensión global de los procesos mine­
ro-metalúrgicos, tanto por los desarrolla­
dos en las explotaciones como por los rea­
lizados en los centros de transformación. 
En este sentido, nuestro artículo pretende 
abordar una fase de estos procesos: la de 
los tratamientos llevados a cabo en los 
alrededores de la propia mina1. 

Efectivamente, las descripciones que 
autores como al-Kotobi, Idrisi, al-Himyari 
e Ibn Fadl Alian al-'Umarf hacen de las 
minas de mercurio del Ubal (Arjona, 
1982:223; Fagnan, 1924:108; Al-Himyari: 
33; Idrisi: 206) reflejan la presencia de 
explotaciones que efectuaban los trata­
mientos iniciales del mineral a pie de 
mina con el propósito de optimizar al 
máximo la producción de los metales de 
gran demanda. Entre estas habituales 
labores a bocamina se incluían la tritura­
ción, la criba, la concentración por lava­
do, la tostación y la fundición. 

En la mayoría de las ocasiones era pre­
ciso, además, separar el metal de los 
contaminantes que formaban parte del 
material de origen. Estos procedimientos 
podían realizarse en centros especializa­
dos, lo que posibilitaba el tratamiento 
simultáneo de grandes cantidades de 
mineral procedentes de una extensa zona 
minera. Sin embargo, el traslado de los 
estériles y del combustible encarecía la 
producción y hacía necesaria la instalación 
de una importante infraestructura. De esta 
manera, y con el fin de ahorrar costes, el 
mineral también podía ser sometido a sen­
cillas técnicas metalúrgicas y de ensaye en 
las proximidades de algunas minas. 

Por desgracia, todos estos procesos 
dejan escasas evidencias identificables y, 
en general, resultan difíciles de rastrear en 
el registro arqueológico, dada la simplici­
dad y sucesiva reutilización de sus ele­
mentos. Debe tenerse en cuenta, además, 
el considerable expolio que ha sufrido 
este patrimonio minero-metalúrgico, des­
truido o, como en el caso de los escoria­
les, reaprovechado tras la reapertura de 
los minados en el siglo pasado. Para com­
pletar, por tanto, la información propor­
cionada por los trabajos de campo lleva­
dos a cabo en las explotaciones islámicas 
de oro y plata, ha sido imprescindible 
acudir a la Arqueología Experimental y a 
las fuentes documentales medievales, 
tanto cristianas como andalusíes y orien­
tales. Todas ellas nos han permitido deter­
minar los sucesivos tratamientos que reci­
bía el mineral a pie de mina en época 
andalusí. 

I. Trituración 

La fase de trituración implica un impor­
tante avance en la técnica minera, ya que 
se ha comprobado que el mineral así tra­
tado se refina con mayor eficacia en el 
horno y, al eliminar una gran parte de la 
ganga, puede ser concentrado con más 
facilidad. Permite, además, un ahorro 
considerable en el combustible utilizado 
en las labores de fundición, puesto que 
se ha demostrado que si una carga de 
mineral en bruto requiere un gasto de 
madera equivalente al 20% de su peso, su 
trituración reduce la cantidad hasta el 5% 
(Conophagos, 1989:97; Fernández, 1989: 
160; Sánchez Gómez, 1982:296). 

Esta importante etapa de preparación 
del mineral comenzaba en el interior de 
la mina. Allí, el minero fracturaba la roca 
para su cómodo traslado al exterior, tal y 
como prueban los restos encontrados en 
las explotaciones argentíferas marroquíes 
de Jebel Aouam, datadas entre el siglo n 
H/VIII d.C. y el siglo vm H/xm d.C. (Ro-
senberger, 1964:33). 

No obstante, y una vez afuera, el mine­
ral debía ser triturado más cuidadosa­
mente. De este modo, los minerales de 
plata, según Al-Hamdaní, eran golpeados 
hasta alcanzar el tamaño de una nuez 
(zabib) (Al-Hamdaní: 46). El oro, por el 
contrario, se molía en un grano más fino, 
sobre todo si procedía de venas cuarcíti-
cas. En el al-Jamáhir, del 432-441 
H/1041-1049 d . C , al-Blrunl propone un 
tratamiento especial para las menas aurí­
feras. Éstas deberían ser pulverizadas con 
molinos giratorios (tawáhíri) o, mejor 
aún, con el maSájin, conjunto de piedras 
ajustadas a un eje que se movían por 
medio del agua, de tal manera que el 
martillo pétreo golpeaba verticalmente: 

•El oro puede presentarse mez­
clado con ganga como si hubiera 
sido fundido con ella, de manera 
que necesita ser triturado. Algunos 
molinos (tawáhin) rotativos pue­
den pulverizarlo, aunque la tritu­
ración mediante el maSájin es más 
correcta, y produce un resultado 
bastante más refinado. Se dice, 
incluso, que esta trituración vuelve 
al oro más rojo, lo que -si esto es 
verdad- resulta más bien extraño 
y sorprendente. Los maSájin con­
sisten en varias piedras fijadas a 
unos ejes instalados sobre el agua 
corriente, (...): (Al-Blrunl, en 
Al-Hassan y Hill, 1984:972) 
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Aunque el ingenio ya se conocía en 
época clásica, la aplicación de la fuerza 
hidráulica en tareas mineras es una inno­
vación islámica altomedieval, posible gra­
cias al árbol de levas, que transformaba el 
movimiento rotatorio en vertical. El 
invento, del siglo iii-tv H/ix-x d.C. (Cima, 
1992:222; Córdoba, 1996:319; Al-Hassan 
y HUI, 1988:242-244; HUI, 1991:25; 1993: 
215; Reynolds, 1984:32-33), estaba com­
puesto por un eje en el que se insertaba 
una serie de salientes (alabes o levas) 
unidos a unas ruedas verticales (ruedas 
de paletas hidráulicas, de impulso supe­
rior o inferior). Al girar el eje propulsor, 
los alabes se elevaban; al soltarse el 
saliente del engranaje giratorio, caían los 
martillos sobre el mineral. 

La trituración podía ser realizada por 
medios mecánicos, como los anterior­
mente descritos, aunque lo más frecuen­
te era recurrir a los métodos manuales: 
los percutores y los molinos de mano. 
Los primeros se manejaban golpeando en 
vertical; los segundos se hacían resbalar 
fuertemente, con un movimiento de vai­
vén, sobre una superficie dura que actua­
ba de mortero. 

II. Cribado 

Tras la trituración venía la fase de cribado, 
llevada a cabo con el fin de que los gra­
nos que iban a ser lavados posteriormen­
te mostraran un tamaño homogéneo. El 
mineral podía ser tamizado en cedazos, 
confeccionados en mimbre o en tela 
(Forbes, 1964, VII:225). En la minería tra­
dicional de Tafüat (Marruecos), este pro­
ceso también se realiza lanzando al viento 
el material triturado (Rosenberger, 1970: 
63). De esta manera, el aire aleja las par­
tículas finas, dejando al pie las más grue­
sas. 

III. Lavado 

El siguiente paso, el lavado, persigue la 
concentración del mineral por gravime­
tría. Para efectuar esta operación se nece­
sita que la roca haya sido previamente 
cribada, en un grosor que varía según la 
pureza del mineral y el modo en que éste 
está mezclado con la ganga (Conopha-
gos, 1989:96; Sánchez Gómez, 1989:52). 
El tratamiento se fundamenta en el hecho 
de que las partículas de metal son más 
densas que las de ganga, por lo que, 
sometida la mezcla a una corriente de 
agua, ésta arrastrará los elementos más 

ligeros, mientras que los más pesados 
quedarán depositados en el fondo. 

En pleno siglo rv H/x d . C , la operación 
es citada de la siguiente manera por 
Al-HamdanI: 

•El mineral se arranca del pozo 
en el que se sabe que abunda, (...). 
Entonces es lavado en una cubeta 
de madera, dividida por un tabi­
que en dos partes, formando medio 
cuadrado en dos lados. Algunas 
veces (la cubeta) se compartimenta 
en tres partes, dejando una cuarta 
libre. (...) No obstante, cuando se 
usa para tierra muy fina, los com­
partimentos se enlazan y se trans­
forman en dos lados de un trián­
gulo.' (Al-Hamdanl: 44). 

La utilización de artesas de madera, 
como indica el texto, explica la pérdida 
de este material arqueológico, sometido, 
además, a una actividad muy degradante. 
No obstante, este proceso también pudo 
efectuarse con elementos pétreos, igual 
que en el período clásico (Forbes, 1964, 
VII:225). B. Rosenberger (1964:34) sugiere, 
incluso, el uso de canales con pieles o 
retamas en el fondo, tal y como describen 
Ibn Jurdabiá, en el siglo m H/rx d .C, y 
Nasir al-Dín Tüsí, en el siglo vil H/xin d .C, 
para el lavado de los minerales auríferos de 
Transoxiania (Uzbekistán) (Alian, 1979:7). 

El agua para el lavado provenía, gene­
ralmente, de cursos naturales cercanos 
(•El agua procede de arroyos* (Al-Ham-
danl:44)), ya que, como indica al-Qaz-
winí (siglo vil H/xin d.C), la operación 
siempre se realizaba a pie de mina 
(Rosenberger, 1964:62). 

IV. Tostación 

La fase de tostación permite separar el 
metal de los elementos volátiles con los que 
se encuentra combinado químicamente. El 
proceso consiste en calentar el material 
en contacto con el aire a una temperatu­
ra inferior a la del punto de fusión del 
metal y de la ganga, para alcanzar una 
enérgica oxidación de los sulfuras y pro­
ducir, de este modo, una transformación 
química del mineral. Para ello, es necesa­
rio sustituir el azufre u oxígeno del mine­
ral por otro elemento. El más adecuado 
es el carbono, obtenido a partir del car­
bón vegetal empleado en la combustión. 
El calor origina, en un segundo momen­
to, la descomposición de los carbonatos 
en óxido metálico y en gas carbónico, 



que son eliminados fácilmente (Derry y 
Williams, 1977:168). 

La reducción del mineral a pie de mina 
ahorraría costes, no sólo por el traslado 
del peso muerto de la ganga, sino tam­
bién por el acarreo del combustible pre­
ciso para las labores de calcinación 
(Montero, 1994:297). Además, el hecho 
de que en esta operación no se requirie­
ran estructuras de grandes dimensiones 
facilitaba su ejecución en los alrededores 
de la mina. 

En efecto, para llevar a cabo este pro­
ceso era suficiente el simple amontona­
miento en capas alternas de combustible 
y mineral, o el uso de sencillos hornos de 
solera, o bien la excavación de hoyos 
(bowl-furnaces), practicados en las lade­
ras de las colinas y situados en una posi­
ción conveniente para obtener un tiro 
forzado y aprovechar el viento como sis­
tema natural de oxidación y evacuación 
de los humos nocivos (Calvo, 1964:20). Si 
se optaba por levantar una construcción, 
ésta estaba fabricada en arcilla y piedras, 
que eran reutilizadas cuando el horno se 
deterioraba después de una vida relativa­
mente corta. Debían constar, básicamen­
te, de un tiro vertical aireado, con varios 
orificios para sacar el metal y la escoria 
(Bazzana y Cressier, 1989:48-49; Sánchez 
Gómez, 1982:297). Hornos de este tipo, 
de planta circular y apenas 1 m de diáme­
tro, funcionaban hace algunas décadas en 
diversos puntos de Marruecos (Rosen-
berger, 1964:34; 1970:63), y aún permane­
cen activos en Irán y Afganistán (Alian, 
1979:29-30). Al-Hamdání los describió 
así en el siglo iv H/x d .C : 

>El horno se sitúa en un lugar 
conveniente, con un respiradero en 
la parte trasera y un tanque en la 
delantera. Entonces, el respiradero 
se bloquea. Esta abertura es la que 
suministra aire al horno. El horno 
está equipado con uno o dos pares 
de fuelles, según su tamaño y la 
cantidad de elementos con los que 
cuenta. Se trata de un simple fuelle 
de herrero, hecho de columnas (?) 
(aSráf) y cuero. En el fondo del 
horno se coloca una capa de made­
ra de mimosa (süd), otra de mine­
ral, otra de madera, y así sucesiva­
mente, hasta que se alcanza el 
techo. Algunas veces, la pesada 
madera de mimosa es mezclada 
con un material más ligero, for­
mado por resina de acacia y 
madera de enebro, que (arde) más 

fácilmente y mejora el proceso [es 

más adecuado para extraer lo que 
está dentro del mineral]. Después 
se prende fuego. Se asignan dos 
hombres fuertes para activar los 
fuelles móviles mencionados ante­
riormente. Uno y otro se van susti­
tuyendo, trayendo rápidamente 
madera para los fuelles durante 
toda la noche, tan pronto como el 
fuego comienza a apagarse. Para 
un par de fuelles se necesitan dos 
hombres y para dos pares de fue­
lles, cuatro. A menudo, entre los 
dos pares de fuelles y el horno se 
construye un muro que los separa 
del humo, ya que el vapor del 
plomo (usrubb) tiene efectos noci­
vos para el cerebro. 

Cuando la mezcla del interior 
del horno ha descendido, se ha 
ablandado y se ha convertido en 
una masa simple, como la masa 
del hierro, se enfría. Para ello, se 
abre el respiradero trasero, de 
manera que todo el plomo (raSaS) 
cae al tanque y se transforma en 
lingotes» (Al-Hamdání: 47-48). 

V. Procesos metalúrgicos 

Los metales nativos podían ser empleados 
tal y como se extraían del subsuelo o de 
los placeres aluviales; si contenían alea­
ciones naturales, éstas proporcionaban, 
además, una curiosa coloración o unas 
cualidades técnicas apropiadas a la labor 
que se pretendía abordar. En el caso de 
los cloruros, su refinado consistía en una 
sencilla tostación de la mena. No obstan­
te, en la mayoría de las ocasiones era 
necesario separar el metal precioso de los 
contaminantes que formaban parte del 
material de origen. Para ello, el mineral 
se sometía a diferentes procesos metalúr­
gicos. Dado que el presente artículo se 
centra en la explotación de los metales 
preciosos, nos detendremos en aquellas 
técnicas que afectan directamente a la 
plata y al oro. 

*Plata 
La plata solía obtenerse como subproduc­
to del cobre y del plomo, a partir de las 
tradicionales técnicas de licuación y 
copelación. Junto a ellas, y dentro de los 
métodos empleados en el mundo musul­
mán para la separación del plomo y la 
plata, hay que mencionar, también, el 
proceso Pattinson y la amalgamación. 

Para aislar la plata de las menas cuprí­
feras se procedía a su licuación (Agrícola, 



1556:491 y ss.; Alian, 1979:38; Biringu-
ccio, 1540:157-158; Calvo, 1964:22; Derry 
y Williams, 1977:182-183; Forbes, 1964, 
VIII:229-230 y 232-233; 1979:42-43). Este 
proceso se basa en la tendencia a la con­
centración, dentro de una masa fundida, 
de los metales con más bajo punto de 
fusión. Aprovecha dos principios metalúr­
gicos: la capacidad del plomo para captar 
metales preciosos y la inmiscibilidad del 
cobre y el plomo (apenas se disuelven el 
uno en el otro cuando se funden juntos). 
Por tanto, si el cobre contiene plata en 
solución y se funde con suficiente canti­
dad de plomo (un 75%, aproximadamen­
te), éste extrae el metal precioso hasta que 
se satisface lo que hoy se denomina coefi­
ciente de reparto. El cobre queda sólido, 
en forma de cuerpo poroso, en el centro 
de la masa fundida y es recuperado por 
medio de la filtración o la decantación. De 
esta manera, el plomo, enriquecido en 
plata, se disocia de la escoria de cobre y 
puede ser sometido al proceso de copela­
ción, como veremos posteriormente. 

El método aparece mencionado en las 
fuentes cristianas del siglo v-vi H/XI-XII d.C. 
(Theophilus, Libro 111:139, n.° 1 y 144-145, 
cap. 67), aunque su explicación tiene tal 
grado de sofisticación, que refleja un perí­
odo previo de ensayos y pruebas. En efec­
to, se describe con anterioridad en el 
Rutbat al-Haklm, importante manual de 
alquimia atribuido al matemático y astró­
nomo Abül-Cjásim Maslama ibn Amad 
al-Faradl al-Magritl (mediados del siglo iv 
H/x d.C.-398 H/1007 d.C), aunque redac­
tado por sus discípulos en el 448 H/1056 
d.C. Junto al comportamiento de los cuer­
pos metálicos y sus características, en él 
se enseñan las reacciones de los metales 
desde el punto de vista artesanal, capítu­
lo en el que se incluyen los rudimentos 
de la licuación (Toll, 1970:134; Vernet, 
1986:77). Posteriormente, KaSf al-Asrár, 
de Ibn Ba'ra (siglo vil H/xm d.C), y 
Al-Dawa al-MuStabika fl dawábit dar 
al-sikka, obra de Alí ibn YQsuf al-Haklm 
Abü 1-Hasan (segunda mitad del siglo vm 
H/xiv d.C.) (Bachmann, 1993:490-491; 
Tylecote, 1976:76; Vallvé, 1980:211) reco­
gerán un tratamiento similar, en el que la 
mena argentífera era introducida en el 
crisol con un cuarto de bórax vidriado y 
plomo. Con ayuda del horno de carbón 
se conseguía la plata al cabo de dos o 
tres horas. 

Sin embargo, el procedimiento más 
habitual para la obtención de la plata era 
el de la copelación Ojias, ísfd), que per­
mitía aislar el metal noble del plomo. Este 
sistema era ya conocido en Asia Menor 

durante la primera mitad del III milenio 
a.C (Forbes, 1964, VIII:239), aunque su 
difusión en los centros mineros del ámbi­
to mediterráneo occidental no se llevó a 
cabo hasta los siglos vm-vi a.C. (Fernán­
dez, 1989:160). En la Península Ibérica, la 
propagación de esta técnica se produce 
en el Bronce Final avanzado (Montero, 
Rovira y Gómez, 1995:100-101). 

Exceptuando las escuetas referencias 
bíblicas y aristotélicas, las primeras des­
cripciones de la copelación surgen entre 
los siglos ni a.C. y i d . C , en las obras de 
los escritores latinos Polibio, Estrabón, 
Dioscórides y Plinio (Agrícola, 1556: 
464-466, n.° 26; Bachmann, 1993:493). 

La tradición clásica perdura en la litera­
tura medieval cristiana a través de 
manuales como el Diversarum artium 
Schedula, del monje Theophilus (Libro 
111:96-97, cap. 23). No obstante, en la 
mayoría de estos tratados se aprecia una 
gran influencia árabe. 

Entre los autores musulmanes destaca 
Abo Musa Yabir ibn Hayyan al-Süfi 
(Kufah, 103 H/721 d.C-200 H/815 d.C), 
más conocido por el sobrenombre latino 
de Geber, al que se le atribuye la prime­
ra explicación científica de la copelación. 
Es cierto que su enorme prestigio hizo que 
en Occidente se le otorgaran erróneamen­
te algunos descubrimientos científicos y 
que sus escritos sólo se han conservado a 
partir de tardías traducciones latinas (siglo 
XIII d.C), pero parece lógico suponer que 
el método usado en el mundo islámico 
no presentara grandes diferencias respec­
to al empleado por los romanos y que la 
pervivencía del procedimiento metalúrgi­
co en la época moderna (Agrícola, 
1556:464-483; Arfe, 1572:Libro Primero, 
fols. 8b-9 y 12-13; Rodríguez, 1911: 
235-245) pasara por la consolidación y 
perfeccionamiento de la técnica durante 
la Edad Media. De hecho, existe constan­
cia de la aparición en al-Andalus (Sierra 
de Cartagena) de un nuevo tipo de 
horno, de cuba y tiro natural, relacionado 
con la obtención de la plata (Gálvez, 
1934:294), así como de la especialización 
de ciertos metalurgos (sabbakurí) en las 
labores de copelación (Al-Hassan y Hill, 
1988:248). 

La copelación requiere una serie de 
pasos. El primero de ellos consiste en cal­
cinar la galena, triturada y lavada, a unos 
800°C-1200°C Durante la fusión, el azu­
fre que contiene el mineral argentífero se 
escapa en forma de dióxido, mientras 
que el plomo se recoge en el fondo del 
horno. El producto logrado es, en reali­
dad, óxido de plomo y plata asociado a 



ciertos elementos, como antimonio, arsé­
nico, cobre y estaño. Es necesario, por 
tanto, eliminar dichas impurezas antes de 
proceder a la extracción de la plata. Para 
ello se vuelve a fundir el plomo en un 
horno, exponiendo la superficie a una 
corriente de aire (Alian, 1979:18; Fernán­
dez, 1989:160; Forbes, 1964, VIII:227-231; 
Gálvez, 1934:259; Mohen, 1992:222-223; 
Silva, 1992:36; Smith, 1979:64-65; Tyle-
cote, 1990:54; Tylecote y Merkel, 1985:11). 
En los pequeños hornos localizados en la 
Sierra de Cartagena la corriente de aire se 
establecía por aspiración, con ayuda de 
una chimenea colocada en altura y comu­
nicada con la cuba por medio de canales. 
Con esta oxidación se creaba una serie de 
residuos, que sobrenadaban en el metal y 
eran despumados cada cierto tiempo. El 
resultado final era una mezcla de plomo 
y plata (régulo), limpia de cualquier otra 
clase de sedimento y lista para ser desar-
gentizada por medio de la copelación. 

La copelación separaba una aleación 
binaria formada por un metal noble 
(plata) y otro innoble. La disociación se 
producía por fusión en un medio oxidan­
te y en presencia de plomo. Básicamente, 
la técnica aprovecha una propiedad física 
de la aleación plomo-plata, según la cual 
la sucesiva fundición y enfriamiento de 
dicha aleación origina cristales de plomo 
puro y una solución remanente enrique­
cida en plata. El sistema, por tanto, no 
sólo permitía obtener plata a partir de 
minerales, sino que también podía ser 
empleado en el refinado del metal precio­
so (Arfe, 1572:Libro Primero, fols. 12-13; 
Theophilus, Libro 111:96-97, cap. 23). 

El método más sencillo consistía en 
colocar el régulo en una copela (rübás) y 
someterlo a la acción del fuego (1.063°C) 
en una atmósfera oxidante (Alian, 1979:18; 
Antón, 1841:229; Fernández, 1989:16O-I6I; 
Forbes, 1964, VlII:238-239; Hernández, 
1907:291). La copela tiene la capacidad de 
resistir la corrosión causada por la oxida­
ción del metal menos noble y de absor­
ber dichos óxidos, dejando libre la plata. 
De este modo, parte del plomo es reteni­
do por la copela y parte se desprende en 
forma de óxido fundido y recristalizado 
(litargirio) que, una vez retirado, será 
reducido para extraer de él el plomo 
intacto. 

El litargirio aparece en las fuentes clási­
cas (Plinio) y, bajo la denominación de 
«espuma de plata», en las Etimologías de 
San Isidoro (Oroz y Marcos, 1983,11:305). 
También es mencionado (murtak) por 
al-Maqqari cuando señala cómo la cope­
lación fue introducida en al-Andalus por 

el maestro Zifyab (Alian, 1979:18; Imámu-
ddin, 1981:164). Al-Hamdani (siglo iv 
H/x d.C.) explica el concepto de la 
siguiente manera: 

•Cuando se enfría, uno toma el 
plomo y lo separa de lo que queda 
en el horno, amontonando las par­
tículas de plomo allí mismo, o lo 
lava, mojándolo en el exterior (...). 
Entonces, se recogen las cenizas de 
acacia o de enebro, se criban con 
un cedazo, se ablandan con agua 
y se someten a un proceso de refi­
nado. Se colocan en el horno las 
cenizas y una vasija [la copela], 
asentándola bien con una piedra. 
El plomo se introduce en la vasija, 
y un par de fuelles, como los fuelles 
usados para la fundición, se suje­
tan sobre ella. (...) El plomo se con­
sume y se transforma en litargirio. 
Cuando todo el plomo se ha consu­
mido, y la plata permanece en 
medio del litargirio, el metalurgo 
humedece un trapo y lo pone sobre 
la copela. Esto la enfría. Después, 
derrama agua sobre todo ello. 
Entonces, deja a un lado el litargi­
rio, y extrae la plata del centro.' 
(Al-Hamdani: 47-48). 

La copela solía adoptar una forma de 
cono truncado y estaba confeccionada 
con un tercio de cendra (pasta de huesos 
calcinados amasados con agua, llamada 
gáh) y dos tercios de yeso o cal. No obs­
tante, y como se percibe en el texto de 
al-Hamdánl, la misma función podía lle­
varla a cabo un recipiente cerámico al 
que se le hubiera añadido una cierta can­
tidad de huesos o cenizas. Esto explica la 
escasez de pruebas arqueológicas que 
conservamos para esta fase. En ocasio­
nes, el uso de copelas sólo puede ser 
deducido por la existencia en el yaci­
miento de muestras de cal con sedimen­
tos de metales nobles o por la ausencia 
de restos óseos de cocina, lo que no 
siempre aparece reflejado en las memo­
rias de excavación. Sin una analítica deta­
llada, las vasijas con escorias adheridas 
han podido ser catalogadas como restos 
de fundición, sin aventurar su relación 
con la metalurgia del plomo argentífero. 

Con este procedimiento, la pérdida de 
plata era mínima. Como comenta Abü Du-
laf en Al-Risálat al-Iániya (339 H/950 
d.C.) (Alian, 1979:17), por cada mann de 
litargirio de los depósitos de plata de 
Alarán (Irán) se conseguía medio dániq 
de plata; es decir, 1 g de plata por cada 



3,12 kg de litargirio retirado. Esto repre­
senta un 0,03% de pérdida, cifra similar al 
0,02% calculado para la época helenística 
y al 0,01% para la romana (Forbes, 
1979:44). 

Además, la copelación se efectuaba 
bajo un estricto control que aseguraba, 
por medio de diversos ensayes, la pureza 
del producto final. En la literatura árabe 
se pueden encontrar citas que hacen refe­
rencia a las diversas comprobaciones usa­
das para determinar las cantidades de 
plomo y plata comprendidas en la mez­
cla. La cifra se da en dirhams por masía 
(50 ratls), a razón de 3,12 g de plomo en 
25 kg masa (Al-Hassan y Hill, 1988:247). 
G. Agrícola (1556:487, n.° 41) sostiene 
que en un bes de plata 'había sólo una 
dracma de impurezas*, lo que equivale a 
decir que en 64 partes de plata, sólo una 
correspondía a sustancias contaminantes. 
Esto proporciona una calidad en torno al 
99% de plata, estimando los contenidos 
del 95%-97% como indicadores de una 
copelación poco cuidadosa. 

Experimentos actuales han aportado 
ejemplos que mostraban un 97,8%-97,9% 
de metal precioso, índices no superiores 
al 1% de plomo e insignificantes impure­
zas residuales (cobre y bismuto, princi­
palmente). Los porcentajes inferiores al 
95% de plata se consideran representati­
vos de aleaciones intencionadas (Forbes, 
1964, VIII:230-231; Tylecote y Merkel, 
1985:12), lo que da idea de la eficacia de 
este tratamiento. 

Para separar la plata del plomo, en el 
mundo medieval se difundieron, tam­
bién, los principios básicos del denomi­
nado proceso Pattinson (Forbes, 
1979:44): si la galena argentífera se 
funde, los cristales que se forman duran­
te su posterior enfriamiento son de 
plomo. Al retirar esos cristales, por tanto, 
el líquido resultante se enriquece en 
plata. El tratamiento puede ser repetido 
hasta que la mezcla contenga la cantidad 
de plomo que se desee. Sin embargo, la 
menor eficacia de este método, en com­
paración con el sistema de la copelación, 
le convirtió en un experimento reservado 
a alquimistas y científicos. 

En cuanto a la amalgamación de la 
plata, descrita en De Pirotechnia por el ita­
liano V. Biringuccio (1540:142 y 384), sa­
bemos que fue utilizada de forma masiva 
en Nueva España hacia el 1550-1560 d.C. 
(González, 1831:411-412). No obstante, 
las nociones básicas se conocían en 
Europa desde época romana, como lo 
demuestran las referencias de Plinio y 
Vitrubio. El sistema consistía en mezclar la 

mena nativa o clorada con sal, un álcali 
(pirita de cobre tostada), agua y mercurio. 
El exceso de mercurio que no había sido 
absorbido por el cloro se amalgamaba 
con la plata. Posteriormente, esa amalga­
ma era destilada en retortas de hierro, el 
mercurio recuperado y la plata recogida 
como residuo (Agrícola, 1556:297-300, 
n.° 12; Antón, 1841:229; Forbes, 1964, 
VIII:173-174 y 232-233; Sánchez Gómez, 
1989:310-318; Theophilus, Libro III: 
110-114, caps. 35-38; Vilchis y Arias, 
1992: 100). Un procedimiento idéntico es 
usado por los alquimistas medievales cris­
tianos (Theophilus, Libro 111:112, cap. 36) 
e islámicos (Toll, 1970:135) y su práctica 
se descubre en numerosas representacio­
nes del gótico. No pasaron de ser, sin 
embargo, entretenimientos eruditos a 
pequeña escala, puesto que la ausencia 
de un incremento descomunal en la 
demanda de plata no favorecía el perfec­
cionamiento de un método útil, sobre 
todo, en el beneficio de minerales de bajo 
contenido en metal precioso. Además, el 
proceso, aunque reducía el consumo de 
madera, precisaba de una mayor inver­
sión, ya que requería la compra de mer­
curio y una gran pericia técnica 2. 

•Oro 
En al-Andalus, el oro era obtenido del 
lecho de los ríos, de los cuarzos auríferos, 
de yacimientos sulfurosos y de minerales 
de cobre. 

Las pepitas de los placeres fluviales 
podían fundirse tras su cribado, sin nece­
sidad de trabajos previos. A veces se 
sometían a procesos de amalgamación o 
concentración para retirar los minerales 
pesados que pudieran haberse adherido 
a las partículas de oro (Sánchez-Palencia 
y Pérez, 1989:22). 

En el caso de los cuarzos auríferos, era 
preciso un tratamiento preliminar que eli­
minase los estériles y la ganga del mine­
ral. Para ello se procedía a lavar la mues­
tra en agua hirviendo o con ácidos y sales 
(Vallvé, 1996:58). Uno de estos tratamien­
tos fue citado por un anónimo autor nor-
teafricano del siglo viu H/xiv d.C., direc­
tor de la Casa de la Moneda de los sulta­
nes benimerines de Fez: 

•Se metían en un crisol refracta­
rio, fabricado con yeso y huesos, 
las arenas y cuarzos auríferos. Se 
ponía el crisol en un horno ali­
mentado con carbón de leña y se 
utilizaba un soplete para elevar la 
temperatura. Cuando llegaba el 
momento de la fundición se aña-

* La plata suele estar recubierta de una pátina de 
óxido o carbonato, lo que impide que se produzca 
el contacto directo entre el mercurio y el metal 
precioso (Hausberger, 1997:46-48; Puche, 
Mazadiego y Martin, 1996:90; Sánchez Gómez, 
1982:297-298; vilchis y Arias, 1992:84). 
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día bórax vidriado (Sahira), plomo 
y jabón. Del mineral que contenía 
oro se introducían en el crisol diez 
partes y del bórax, plomo y jabón, 
una o poco mas. La operación 
duraba medio día con el fin de 
que el bórax fundido disolviera los 
óxidos metálicos de la escoria for­
mando boratos neutros.» (Vallvé, 
1996:57). 

Después de varias condensaciones y 
nuevos lavados, el oro quedaba libre de 
impurezas (Vallvé, 1996:58) y listo para 
ser sometido a procesos de amalgama­
ción. 

Para beneficiar el oro de los minerales 
sulfurosos y, en general, de cualquier 
mena filoniana, se usaba el sistema de la 
amalgamación (al-magma' o 'amal-al-
¿amj. El método, conocido desde épocas 
helenísticas, fue ampliamente desarrolla­
do por los musulmanes y permitió la 
puesta en explotación de yacimientos 
despreciados anteriormente (Lombard, 
1974:242). 

No existen pruebas concluyentes que 
demuestren la aplicación de la amalga­
mación en frío, sistema empleado en 
Hispanoamérica durante el siglo xvi d.C. 
(Agrícola, 1556:297-298; Biringuccio, 
1540:3830384) y consistente en remover 
al aire libre la mezcla formada por oro, 
mercurio, sal común y sulfato de cobre o 
pirita ferrocobriza (magistral). Tampoco 
se ha podido comprobar la utilización de 
otro de los procedimientos clásicos de 
amalgamación, basado en la deposición 
del oro sobre unas láminas de cobre 
revestidas de mercurio y en su posterior 
destilación en retortas de hierro (Forbes, 
1964, VIII:232; Gálvez, 1934:320). 

El proceso de amalgamación, tal y 
como era conocido en época andalusí, 
consistía en mezclar el mineral aurífero, 
finamente pulverizado, con cierta canti­
dad de mercurio en una pieza de cuero, 
que se retorcía hasta que el mercurio que 
no se había mezclado con el oro (jawzd) 
exudaba a través de la misma (Alian, 
1979:7; Forbes, 1964, VIII:232; Al-Hassan 
y Hill, 1988:246-247; Hill, 1993:215; Toll, 
1970:129 y 132). El resto del mercurio se 
evaporaba al fuego (proceso denomina­
do ta'riq), quedando el oro como residuo. 
El metal precioso así obtenido era ¿ahab 
zi'baio dahab muzabbaq y estaba total­
mente libre de impurezas: 

«5/ (el oro) tiene partículas dise­
minadas, como antimonio, es 
necesario extraerlas con mercurio. 

Esto se consigue colocando el 
mineral pulverizado en un plato, y 
esparciendo sobre él mercurio, en 
cantidad doble a la del mineral y 
con suficiente agua como para 
cubrirlo todo. Después, se amonto­
na todo en una vasija de arcilla, 
semejante al plato anterior, hasta 
que se está seguro de que el mercu­
rio ha cubierto las partículas y las 
ha consumido. Entonces, se hace 
pasar todo a través de un trapo 
basto. La mayor parte del mercurio 
se va, pero el oro permanece con 
otra parte del mercurio formando 
una masa compacta. Esto se tuesta 
hasta que el mercurio se evapora.» 
(Al-Hamdani: 45). 

•Después de haber sido triturado 
o molido, el mineral de oro es lim­
piado de las piedras que contiene, 
y luego mezclado y comprimido 
con mercurio en un trozo de cuero 
hasta que el mercurio exuda por 
los poros del cuero; el resto del 
mercurio es retirado mediante el 

fuego.» (Al-BIrüni, en Al-Hassan y 
Hill, 1984:972). 

•(...) porque los habitantes de 
este último país (África Occidental) 
reúnen sus fragmentos de oro, los 
mezclan con mercurio, y meten la 
mezcla en medio de un fuego de 
carbón, de manera que el mercu­
rio se evapora y no queda más que 
una masa de oro fundido y puro.' 
(Idrisi, en Lombard, 1974:202, n.° 4). 

Al-Hamdáni (Alian, 1979:7-8) distinguía 
dos maneras diferentes de ejecutar el ta'­
riq. En la primera, la mezcla de oro y mer­
curio era fundida en un gran crisol (bütaq) 
con carbón; de esta manera, los contami­
nantes permanecían en la parte inferior. En 
la segunda, se usaba un crisol pequeño; la 
escoria subía a la superficie en forma de 
espuma (qalimiáyi zar) y, así, podía ser 
eliminada con un fundente como el bórax 
o, simplemente, despumada. 

Ibn Ba'ra ofrece otra versión del proce­
so, ya en el siglo vil H/xm d . C , en la que 
el mercurio se recuperaba por destila­
ción: 

•La mezcla terrosa que contiene 
residuos se pesa, se mezcla con 
mercurio y se sumerge en una 
vasija llena de agua. Cuando se 
retira el agua de la vasija, la mez­
cla terrosa se elimina, mientras 



que el residuo precioso, mezclado 
con mercurio queda en el fondo. 
Entonces se prensa con un perga­
mino de modo que el mercurio es 

filtrado a través de los poros del 
pergamino. El residuo precioso, 
con restos de mercurio pegados, se 
pone en un contenedor especial 
lleno con cascos. El contenedor se 
coloca en una jarra de agua. 
Cuando se expone al fuego el mer­
curio que queda se condensa en la 
jarra, dejando el metal precioso 
puro.. (Esparcía, 1997:66). 

Ibn Ba'ra, al igual que al-Hamdáni, 
Theophilus (Libro 111:110-120, caps. 35, 
37 y 49) y G . Agrícola (1556:243), emplea 
e l agua para limpiar la amalgama antes 
de someterla a la acción del fuego. Este 
paso permitía que la reacción química se 
produjera de modo más rápido y perfec­
to (Gálvez, 1934:320). 

Respecto a los minerales cupríferos, 
para separar el oro del cobre se procedía 
a unir la mena con plomo, para, poste­
riormente, licuar la mezcla, tal y como 
hemos detallado en el caso de la plata. 
Sabemos que el procedimiento era ya 
aplicado por los romanos hacia el siglo i 
a.C. (Al-Hassan y Hill, 1988:247), aunque 
fue descrito por primera vez en la obra 
de Theophilus (Libro 111:146, cap. 69). 

*Oro/plata 
Con el propósito de aislar el oro de la 
plata se utilizaba la cementación salina y 
el proceso del azufre. La Arqueología 
Experimental ha demostrado que ambos 
sistemas son extremadamente eficaces y 
eliminan una gran cantidad de residuos 
secundarios (Healy, 1993:195). 

El origen del proceso químico denomi­
nado método de sal o cementación salina 
(tabaj o tas'id) parece remontarse a fina­
les del III milenio a.C, en Egipto (Alian, 
1979:8; Ramin, 1977:130). Los testimonios 
arqueológicos y numismáticos indican 
que este sistema era conocido en Sardes 
(Anatolia occidental) desde el siglo vi a.C. 
Desde allí se difundió al mundo griego y, 
en época helenística, al ámbito mediterrá­
neo. Entró en la Península Ibérica por las 
costas levantinas en el siglo tv a.C, gracias 
a la influencia de los colonizadores orien­
tales (Montero y Rovíra, 1991:18-19). 

La cementación aprovecha la capacidad 
que tienen algunos cuerpos de transferir­
se sus propiedades (Alian, 1979:8; Forbes, 
1950:159-160; 1964, VIII: 175-176). Para 
efectuar el proceso bastaba con añadir al 
mineral sal y algún agente reductor 

(dawá'), como la paja o el carbón de 
leña, y calentarlo posteriormente. La sal 
atacaba a la plata, formando cloruros de 
plata que eran absorbidos por las paredes 
del crisol, la arcilla o las tejas que, en oca­
siones, se agregaban. De este modo, que­
daba liberado el oro o turáb al-dahab: 

'El oro malo esfundido, después la 
masa se hace derretir con tierra sali­
na, cerámica pulverizada y cenizas 
ardientes.* (Al-HamdanI: 45). 

Mientras que Theophilus aconsejaba la 
proporción de una medida de sal por 
cada dos de carbón (Theophilus, Libro 
111:108-109, cap. 33), la receta de KáSani 
(siglo VIII H/xiv d.C.) se componía de una 
parte de sal, dos de ladrillo y cuatro de 
arcilla. Después de 3 días de tratamiento 
se obtenía el metal precioso (zar talí) 
(Alian, 1979:8). 

Para separar el oro de la plata también 
se podía emplear el proceso del azufre, 
innovación musulmana que constituye el 
primer procedimiento de tipo electrolítico 
que se conoce. El método, descrito por 
al-Hamdáni y recogido posteriormente 
por Theophilus (Libro 111:147, cap. 70), 
consiste en calentar el mineral aurífero 
con arcilla y un componente sulfúrico, 
como la pirita (sulfato de hierro), el alum­
bre (sulfato doble de alúmina y potasa) o 
la antimonita (sulfuro de antimonio). 
Estos elementos son agentes oxidantes 
muy enérgicos, que atacan de manera 
natural a la plata y la transforman en sul­
furo de plata negra (al-záj al-abyad 
al-martakt). De esta manera, y mientras 
que el oro es expulsado como residuo, el 
sulfuro argentífero es absorbido y estabili­
zado por los silicatos de las paredes del 
crisol y, por tanto, la plata puede ser recu­
perada mediante su copelación con 
plomo, como ya hemos explicado ante­
riormente (Ramin, 1977:133). 

Junto a estos procedimientos, el mundo 
islámico aportó también otra novedad en 
la disociación del oro y la plata. El méto­
do se basaba en el uso de ácido nítrico, 
tal y como explica Geber en el siglo 
VIII-IX d.C. (Al-Hassan y Hill, 1988:247). 
Sin embargo, este tratamiento no es men­
cionado por ningún otro autor árabe o 
persa (Alian, 1979:9), lo que hace dudar 
sobre su atribución a fechas tan tempra­
nas y sugiere la posibilidad de que sea un 
añadido posterior de los copistas que 
manejaron su obra. 



VI. Técnicas de ensaye 

Una vez separado el metal precioso de 
los contaminantes no deseados era nece­
sario ensayar el producto obtenido para 
comprobar su calidad y, por tanto, la 
riqueza del yacimiento metalogenético. 
Las pruebas más sencillas podían ser lle­
vadas a cabo en el mismo lugar del des­
cubrimiento, como reflejan algunas de las 
ilustraciones del Lapidario de Alfonso X 
el Sabio, en las que se aprecia la presen­
cia de una figura que, de pie y a espaldas 
del minero, examina cuidadosamente el 
mineral extraído (Alfonso X El Sabio: 21b 
y 46b). 

Las operaciones de este tipo efectuadas 
sobre el oro Ciyáf) y la plata (palüdari) 
cuentan con una larga tradición, dada la 
importancia que estas materias primas 
tenían en la fabricación de monedas. No 
resulta extraño, por tanto, que aparezcan 
ya citadas en el Rutbat al-Hákim de 
mediados del siglo v H/xi d.C. (Alian, 
1979:9; Toll, 1970:134-135) y que el 
Lapidario alfonsino, aunque escrito hacia 
el 648-678 H/1259-1279 d . C , recoja anti­
guas obras andalusíes de esta temática 
(Alfonso X El Sabio: 13-16). 

"Plata 
La pureza de la plata se comprobaba por 
el sistema ya descrito de la copelación. 
De acuerdo con Ibn Ba'ra, también se 
podía examinar al fuego (Toll, 1970:133). 
Si la plata se volvía negra, significaba que 
estaba adulterada: 

•El ensaye de la plata consiste en 
limarla hasta cierto punto y expo­
nerla al fuego. Si su color cambia 
o se vuelve negro, la plata está 
adulterada. Si el color no cambia, 
la plata es pura.* (Ibn Ba'ra, en 
Ehrenkreutz, 1953:438). 

*Oro 
La pureza del oro era verificada por 
diversos métodos, entre los que destaca 
la llamada piedra de toque, el sistema de 
densidad-peso específico, la velocidad 
de solidificación y la cementación salina. 

La piedra de toque (al-mihakk) era un 
elemento clásico para comprobar la pure­
za del oro y sus aleaciones. A pesar de su 
antigüedad y amplio conocimiento, la 
piedra se consideraba una maravilla 
(ayab) de la naturaleza (Fahd, 1978:131), 
por lo que en raras ocasiones encontra­
mos una descripción pormenorizada y 
científica de la misma y su funcionamien­
to. Aparece citada en la obra de 

al-Hamdánl, a mediados del siglo iv H/x 
d. C , y en un tratado árabe de principios 
del siglo vil H/xm d .C : el KaSf al-Asrár 
al-'Ilmiya bi Dar ad-Darb al-Misriya, 
escrito por Ibn Ba'ra (Ehrenkreutz, 
1953:434; Toll, 1970:130-133). Ibn Ba'ra, 
especialista del refinado del oro en la 
ceca egipcia durante el mandato del sul­
tán ayyubí al-Kámil, indica que: 

•Si encuentras oro desconocido 
deberías ensayarlo con las agujas 
de toque. Y el color de este oro des­
pués de calentado, cuando se com­
para con el de las agujas, te revela 
el valor real del metal ensayado* 
(Esparcía, 1997:65). 

La piedra de toque es, en realidad, la 
Lapis Lydius (lidita), un esquisto silíceo de 
color negro. Su tonalidad resulta impor­
tante, ya que los experimentos efectuados 
por A. H. Westwood, del Birmingham 
Assay Office, han demostrado que, cuanto 
más oscura es la piedra, mayor fiabilidad 
presentan sus resultados (Healy, 1993: 
234-235 y 246, n.° 45). Dentro de la 
Península Ibérica, los mejores ejemplares 
se localizan en la provincia de Guadalajara 
(Galán y Mirete, 1979:258-261); fueron 
éstos, por tanto, los más buscados entre 
los mineros y metalurgos andalusíes. 

La piedra funcionaba por fricción. El 
lado en uso se pulía hasta quedar total­
mente plano, con el propósito de evitar 
una reacción anómala en la superficie de 
contacto. Del mismo modo, se procuraba 
que esa cara ofreciera un aspecto opaco, 
para facilitar el efecto adherente del pro­
ceso. La comparación entre el metal a 
ensayar y el metal-patrón (rubá'iyy), de 
calidad contrastada, se realizaba directa­
mente. El metal conocido, en forma de 
aguja, se frotaba sobre la piedra de toque 
e, inmediatamente después, se hacía lo 
mismo con el metal de ensaye, lo más 
cerca posible del lugar donde se había 
probado el primero. La operación se 
repetía con el juego de agujas (constitui­
do, según Ibn Ba'ra, por 18 piezas de 
diferente composición), hasta que las 
marcas dejadas por uno y otro metal eran 
totalmente iguales. Su eficacia dependía, 
por tanto, de la amplitud de la gama de 
metales y aleaciones-tipo con la que se 
confrontaba la muestra. El procedimiento 
perduró hasta la Edad Moderna (Agrícola, 
1556:252-260) e, incluso, continúa em­
pleándose en la actualidad (Forbes, 1964, 
VIII:171; Healy, 1993:234-236 y n.° 45), 
aunque perfeccionado con la utilización 
de reactivos, como el ácido nítrico o el 



ácido clorhídrico, que decoloran las mar­
cas de frotación, estableciendo, así, la 
pureza del metal. 

El nivel de precisión de este sistema es 
sorprendentemente alto, pudiendo detec­
tar aleaciones auríferas con un mínimo de 
50%-75% de oro. De hecho, los modernos 
análisis de activación neutrónica propor­
cionan unos resultados muy similares a los 
obtenidos por este método, siendo algo 
más dispares en el caso de los actuales 
procedimientos químicos (Healy, 1993: 
235; Oddy y Schweizer, 1972:176-180): 

MUESTRA PIEDRA 

DETOQUE 

ACTIVACIÓN 

NEUTRÓNICA 

ANÁLISIS 

QUIMICOS 

1 > 90 91,6 95,57-98,47 

2 <30 28,0 21,10-22,99 

3 65,5 67,5 64,27-64,40 

4 58,5 58,8 58,30-58,70 

El sistema de densidad-peso específico 
fue empleado expresamente como ensa­
ye del mineral a partir de la publicación, 
en el siglo vil H/xiii d . C , del Líber 
Archimedis de ponderibus. También apa­
rece mencionado por al-Haklm Abü-l-Ha-
san (siglo vtii H/xiv d.C), aunque, según 
sus palabras, seguía en este punto anti­
guas enseñanzas del maestro al-Qaráfi 
(siglo VII H/xin d.C). 

El método permitía calcular en qué 
cantidad se presentaba el elemento 
secundario de una aleación binaria, siem­
pre y cuando se conociera la densidad 
exacta del metal precioso (Smith, 
1979:66-68; Toll, 1970:135). Ofrecía, por 
tanto, una fiabilidad menor a la de los 
otros procedimientos. 

El tercero de ellos consistía en crono­
metrar la velocidad de solidificación del 
oro tras haber sido fundido en el horno 
(Al-Hassan y Hill, 1988:247). El color y 
dureza que adquiría el metal precioso 
sometido a la acción del fuego servía, 
además, como indicador de la calidad del 
mismo. Si mantenía su color, era oro 
Puro; si se volvía más blanco, contenía 
Plata; si alcanzaba un tono rojizo y mayor 
dureza, cobre o estaño; si se ennegrecía y 
ablandaba, plomo (Healy, 1993:233). 

El último de los sistemas empleados 
para probar la pureza del oro derivaba de 
la cementación salina, explicada anterior­
mente. Según el Rutbat al-Haklm (siglo v 
H/xi d.C), retomado por Ibn Ba'ra (siglo 

vil H/xin d.C), el metal se colocaba en 
capas alternas, junto a una mezcla terrosa 
formada por azufre, sal y ladrillo macha­
cado. La mezcla se disponía en unas cube­
tas, selladas con arcilla, y se metía en el 
horno durante una noche. El componente 
terroso absorbía los elementos contami­
nantes, dejando el oro refinado (Ehren-
kreutz, 1953:428; Ramin, 1977: 131). 

Conclusiones 

Aunque no se haya encontrado, hasta el 
momento, ningún tratado sobre minería 
que podamos adscribir al mundo andalusí 
ni documentos islámicos que ofrezcan una 
visión general del tema, la pervivencia de 
técnicas romanas en etapas modernas, las 
referencias minero-metalúrgicas en las 
obras medievales cristianas, las representa­
ciones iconográficas y, sobre todo, los des­
cubrimientos arqueológicos y las descrip­
ciones que algunos autores árabes realizan 
de las labores norteafricanas y orientales 
han permitido rastrear los conocimientos 
tecnológicos de la época y establecer el 
panorama que debían presentar las labo­
res hispanomusulmanas a pie de mina. 

Entre estas explotaciones era posible 
encontrar minados en los que, con el 
propósito de optimizar al máximo la pro­
ducción de los metales de gran demanda, 
como el oro y la plata, se efectuaban 
algunos tratamientos iniciales del mineral 
a bocamina: trituración, criba, concentra­
ción por lavado y tostación. Estos proce­
dimientos suelen dejar escasas evidencias 
en el registro arqueológico, dada la sim­
plicidad de los elementos usados y la 
sucesiva reutilización de los mismos. 

En la mayoría de las ocasiones era pre­
ciso, además, separar el metal de los con­
taminantes que formaban parte del mate­
rial de origen. Para ello, el mineral se 
sometía también a sencillas técnicas 
metalúrgicas. La realización de estos pro­
cesos en centros especializados posibili­
taba el tratamiento simultáneo de grandes 
cantidades de mineral. Sin embargo, el 
traslado de los estériles y del combustible 
encarecía la producción y hacía necesaria 
la instalación de una importante infraes­
tructura. No resulta improbable, por 
tanto, que las labores de fundición y 
ensaye se concluyeran en las proximida­
des de la mina, siempre y cuando las 
condiciones físicas (facilidad de ventila­
ción y evacuación de humos, abundancia 
de carbón vegetal, accesibilidad de la 
región) y socio-económicas (proximidad 
a vías principales de comunicación, atrae-



ción y demanda de núcleos metalúrgicos) 
del entorno minero así lo aconsejasen. 

Todos los procedimientos realizados a 
pie de mina reflejan un extenso y profun­
do conocimiento de las características 
geomorfológicas de los minerales y del 
comportamiento de los metales preciosos 
durante los procesos de transformación. 
De hecho, muchos de estos tratamientos 
responden únicamente al deseo de mejo­
rar y optimizar las posteriores fases meta­
lúrgicas a las que serían sometidos los 
productos finales. 

No observamos que la base tecnológica 
de las labores a bocamina, asentada y 
heredada de las fases prerromana y roma­
na, experimentara importantes innovacio­
nes en el largo período investigado. A 
pesar de ello, apreciamos que el trata­
miento de los metales preciosos mostraba, 
respecto al de otros metales, rasgos muy 
revolucionarios, ya que sólo el oro y la 
plata eran capaces de compensar los ries­
gos y gastos iniciales que cualquier nove­
dad conlleva. 
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El tesoril lo del Casti l lo de Lucena Rafael Frochoso Sánchez 
Sociedad Iberoamericana de Estudios 

Numismáticos. SIAEN 

Kl Musco Arqueológico de Córdoba tiene 
en sus fondos numismáticos una rica 
Colección de monedas andalusíes, siendo 
el estudio completo de uno de los tesori-
llos, el del Castillo de Lucena, ref. M A C O 
23.327/1-53, registrado el 20 de febrero 
de 1963, el trabajo que presentamos a 
continuación. 

Según consta en las actas del ///Jariqut 
<Ií' Xitniisineilica f/isfxiiio-ÂmlK- celebra­
do en Madrid en diciembre de 1990, en la 
Comunicación de I). Alejandro Marcos y 
doña Ana M a . Vicent, sobre los tesorillos 
del Museo Arqueológico de Córdoba, el 
del castillo de Lucena se descubrió 
casualmente durante las obras municipa­
les para la construcción de un mercado 
líente al castillo de Lucena'. 

El tesoril lo fue d o n a d o al M u s e o 
Arqueológico de Córdoba por el señor 
alcalde de la ciudad, I) Miguel Álvarez 
de Sotomayor en nombre del Excmo. 
Ayuntamiento de Lucena y lo componen : 

1 Un acetre de bronce o azófar, que se 
dice contenía el tesoro. 

2. Muchas cuentas de oro bajo que 
ahora están ensartadas formando 
varios collares. 

3. 2.327 monedas salvo error, entre 
dinares, quirates, fracciones y frag­
mentos. 

En el estudio realizado, el total ha sido 
de 1945 monedas de las cuales 40 son 
dinaiines y fragmentos de diñar, 1.799 
quilates y 106 medios quirates. 

1 Marcos Pous, A. y Vicent Zaragoza, A . M . Los teso­
rillos de moneda hispano-árabe del Museo 
Arqueológico de Córdoba. Actas del III Janque de 
Numismática Hispano-Árabe. Madrid 1993. 
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Acetre 

El acetre que contenía el tcsorillo es un 
caklerillo pequeño ele bronce o azófar de 
165 mm de altura y con el asa levantada 
suma otros 73 mm, su diámetro mayor es 
de 180 mm y la boca de llenado tiene un 
diámetro interior de 115 mm. C o n un 
reborde hacia el exterior de 8 m m . de 
pestaña. 

1.a liase es plana con 125 m m de diá­
metro y el conjunto tiene un perfil cerra­
do con ligera carero, siendo una forma 
poco común en la etapa medieval. 

Los asideros de 21 m m tle altura llevan 
un taladro de 6,5 m m desde donde arran­
ca el asa de extremos vueltos hacia arri­
ba, en SU decoración se observan en la 
zona tle sección cuadrada unos dibujos 
incisos semejantes a brotes tle tallos. 

En la parte superior, debajo tle la boca 
tle l lenado lleva una faja epigraíiatla en 
totlo SU contorno tle 35 m m tle altura, 
limitada entre t í o s bandas lisas y otra 
inferior c o n una greca. La zona central 
entre adornos tle ataurique lleva una ins­
cripción en caracteres nesjíes que ocupa 
totlo el contorno con la petición -Deseo 
obtener la salud por el contenido». 

En la zona inferior del cuerpo hay dos 
roturas antiguas y algunos golpes produ­
cidos probablemente en el momento del 
hallazgo, los óxidos producidos por la 
descomposición del bronce durante el 
tiempo que estuvo oculto, han llegado a 
afectar a algunas monedas a las que se ha 
adherido impos ib i l i tando en algunos 
casos su lectura. 

Cuentas de collar 

Figura 2. Atx-tre y detalle del lx>rde superior 

Una parte del hallazgo, lo compone un 
conjunto tle cuentas tle collar esféricas tle 
oro bajo trabajadas en chapa tle pequeño 
espesor que se han enfilado en varios 
collares para su exposición en el Museo. 

El mayor tle ellos tiene tres vueltas, es 
de esferas lisas sin decoración, las hay de 
varios diámetros y algunas presentan 
abolladuras y deformaciones. 

En otros tíos collares mas pequeños las 
cuentas cilindricas llevan una esmerada 
labor tle filigrana y como detalle hemos 
añadido la foto de una tle las cuentas no 
ensartatlas Indicativa del esmerado traba­
jo tle orfebrería. 



Monedas 

L i a monedas de oro son fragmentos de 
diñar y dinarines, ya fueron descritas por 
Juan Ignacio Sáenz-Dícz.-, no obstante 
vamos a presentarlas nuevamente orde­
nadas por los diferentes reinados, mante­
niendo las referencias de d i c h o trabajo 
revisado y ampliado. 

fas monedas de plata son quintes y 
medios quiratcs, en general están en 
buen estado, no obstante una parte de 
ellas al igual que sucede con las de oro, 
al no haber s ido limpiadas, conservan los 
óxidos y adherencias que dificultan su 
clasificación, por este motivo no se han 
pe idido identificar el 8,5% de las monedas 
de plata. 

Las fotos incluidas a veces no están cla­
ras debido fundamentalmente a las o x i ­
daciones superficiales que impiden la 
visión nítida de la superficie y por lo 
tanto sus detalles, habiéndose incluido 
las fotos de las monedas más representa­
tivas y en mejor estado ampliando su 
i . imano para mejor identificar sus conte­
nidos, t o m o ejemplo, los quiratcs que tie­

nen alrededor de lOmm de diámetro en 
las fotos se han reproducido con 15 m m . 

Fragmentos de dinar y dinares Figura 3 Collares y detalle de una (.'lienta. 

A l - M u ' T a d i d 433 al 461 H. 
(1042 al 1069 d . C . ) 

fragmentos de diñar en los que se lee par­
cialmente en la IA al - haCib / / Ismael y 
en la HA al - Mu tatlicl b i - l lah . correspon­
den por lo lanío a monedas del tipo Vives 
891' (439 H) - V. 893 (440 H) - V. 895 (441 
H) - V. 897 (442 H) - V. 900 (444 H.) y V. 
903 ( 4 i5H. ) de la ceca de al -Andalus 
(Sevilla). 

Solamente la ref. n . " 33 la podemos 
clasificar por poderse leer en ella parte 
de la fecha año: 43Q?) siendo entonces 
439 H . ya que con Isma'il las monedas 
están comprendidas entre los años 439 y 
448 H . 

Los dinarines al llevar los mismos nom­
bres, están acuñados dentro del espacio 
de t iempo anteriormente indicado y su 
referencia según Vives es V, 901. 

1 Sáenz-Díez, J . I. Oro hispano-arabe en el Museo 
Arqueológico de Córdoba. /// Jarique de Numis­
mática Hispano-Árabe. Museo Arqueológico 
Nacional . Madrid. 1993. pp 164-176. 

• Vives y Escudero, A. Monedas de las dinastías ará­
bigo-españolas. Madrid 1893 

NI." Pieza Referencia 

N " 31 fragmento 0,9 g M A E C O 23327/1 

N " 3 3 fragmento 1,0 g M A E C O 23327/4 

N.° 43 ddinarín sin orlas M A E C O 23327/21 

N ° 4 4 dinarín sin orlas 0,60 g M A E C O 23327/22 

N.° 45 dinarín sin orlas 1,18 g M A E C O 23327/23 

N " 4 6 dinarín sin orlas 1,12 g M A E C O 23327/24 

N . " 43 . Dinarín sin orlas en el que se leí' 
en la IA al-háyib // Muhammad y en la 
HA a l - M u tad'id b i - l lah . M A E C O 2 3 3 2 7 / 2 1 . 

Es por lauto una acuñación realizada 
entre los años 4 3 3 y 4 5 9 H . que se corres­
ponden con el diñar V, 908 y el dinarín V. 
9 2 0 . 

N.° Pieza Referencia 

N.°32 fragmento de dinar 0,8 g M A E C O 23327/2 

N . " 32. 0,8 grs. 14,5 x 16 m m . M A E C O 
23327/2. fragmento de diñar en el que 
aparece en la IA el nombre de a i -Zaf ir 
encima de la P.E y en la IIA solo figura el 
nombre de Hisám II como en todas las 
monedas de a l - M u ' t a d i i l . 

Estos datos se ajustan a los dinares acu­
ñados entre los años 456 y 461, ref. Vives 
922 y V, 924 al V. 929. 
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Figura 7. Fríamente n.° 32 

A I - M u T a m i d 461 al 484 H . 
(1069 al 1091 d.C.) 

N.° Pieza Referencia 

N." 25 dinar casi completo de 3,5 grs. MAECO 23327/15 
N " 26 fragmento de dinar de 3,2 g MAECO 23327/26 
N " 28 fragmento de dinar de 2,2 g MAECO 23327/40 
N " 3 0 fragmento de dinar de 1,8 g MAECO 23327/20 

V.n estas monedas aparece en la IA el 
nombre de al-Rasíd y en la IIA el de 
a l -Mu' tamid , partiendo de estos datos 
vemos que son acuñaciones realizadas 
entre los años 470 y 476 H. en Medina 
Sevilla c|iie se corresponden con las iv lc 
rendas vives 954 al 957. i-n el fragmento 
n " 26 se lee Medina Sevilla año t, sería 
por tanto t7 i II 

111 fragmento de dinar de 1,8 g y 19 x 20 
m m ( N " 30) lleva escrito en la IA el nom­
bre de a l - M a nuin en el que se lee la teca 
de (Medina) Córdoba, y parte tie la fecha 
( i )7H, las monedas de estas características 
(Y. 975 al 977 entre los años 473 al 479 
H), en este caso sería el año 478 H. (1085 
d.C), que no está en Vives. 

Figura 6 I'm^mcnto di' dinurín n." 43 
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Figura 8. Dinar n." 25 Figura 9. Fragmento n.° 26 

Figura 10. Fragmento n." 28 Figura 11. Fragmento n." 30 

N.° Pieza Referencia 

N.° 27 fragmento de dinar de 2,4 grs. MAECO 23327/17 Tipo V i v o s 954 

N " 29 fragmento de dinar de 2,1 grs. MAECO 23327/19. Tipo Vives 954 

N ° 35 fragmento de dinar de 1,6 grs. MAECO 23327/7 

N.° 36 fragmento de dinar de 0,9 grs. MAECO 23327/8 

En estas monedas se lee en la IA el 
nombre de al-Rasíd y con este dato solo 
podemos indicar que su acuñación fue 
realizada entre los años 470 y 484 H . 
(1077 al 1091 d . C ) . 

Figura 12. Fragmento n" 27 

159 



N ° Pieza Referencia 

N.°34 fragmento de diñar MAECO 23327/5 

N.° 47 dinarín s in orlas de 1,1 g / 15 mm • MAECO 23327/26 

N " 4 8 dinarín sin orlas de 1,2 g MAECO 23327/27 

N.°49 dinarín sin orlas de 0,96 g MAECO 23327/25 
N.° 50 dinarín sin orlas de 1,40 g MAECO 23327/30 

N.°51 dinarín sin orlas de 0,82 g MAECO 23327/34 

N.° 52 dinarín sin orlas de 1,4 g /13 mm a. MAECO 23327/35 
N.° 53 dinarín sin orlas de 0,68 g / 11 mm a MAECO 23327/37 

N.°54 fragmento de dinarín sin orlas de 0,61 g / 12 mm a MAECO 23327/18 

N.° 55 dinarín sin orlas con fuertes oxidaciones de 1,7 g /14 mm a MAECO 23327/41 

Fragmento tic diñar y dinarines en los 
que se lee encima de la F.F. el nombre de 
al-Rasid y debajo el de al-Ma'mün; en la 
HA el de a i - M u tatniil. 

Su acuñación según las referencias de 
Vives para estas monedas (V. 975 - V. 976 
y V. 977) fue realizada en Córdoba éntre­
los años 473 y 479 H. (1080 al 1096 d. O . 

Futre toilas las monedas del [esodilo hay 
un pequeño bloque de óxidos que estuvo 
adherido a una moneda de este grupo, de 
su estudio se deduce que se formó sobre 
la HA del dinarín N . " 52, actualmente está 
desprendido y se puede leer parte de la 
Inscripción (en espejo), detalle que se ve 
en las fotos adjuntas de ambos. 

Figura 13. Dinarín n." 47 

Figura 14. Dinarín n.° 51 Figura 15. Óxido desprendido del dinarín n " 52 y la moneda 
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N.° Pieza Referencia 

N " 5 6 dinarín sin orlas M A E C O 23327/29 (posible) 

N.° 57 dinarín sin orlas de 0,8 g M A E C O 23327/31 

N ° 5 8 dinarln sin orlas de 0,88 g / 1 2 m m a M A E C O 23327/32 

N.° 59 dinarín sin orlas de 1 g / 1 2 m m a M A E C O 23327/33 

N.°60 dinarín sin orlas de 0,74 g / 1 2 m m a M A E C O 23327/36 

N ° 6 1 dinarín sin orlas de 0,83 g / 1 2 m m a M A E C O 23327/39 

N.°62 dinarín sin orlas de 0,87 g / 12 m m a M A E C O 23327/41 

N.°63 dinarín sin orlas de 1,44 g / 13 m m a M A E C O 23327/28 

N.°64 dinarín sin orlas de 0,6 g / 11 ,5 m m a M A E C O 23327/38 

N.°37 fragmento de diñar de 0,8 g M A E C O 23327/10 

N ° 39 fragmento de diñar de 0,6 g M A E C O 23327/12 

Estos dinarines llevan en la IA debajo 
de la P.F. el nombre de al-Rasíd que apa­
rece en los dinares de a l -Mu'tarpid entre 
los años 470 y 484 H . (1077 y 1091 d.C.) 
y llevan la referencia V. 958, 

El dinarín sin orlas N . " 63 lleva en la 1A 
el nombre de 'Adad a l - D a w l a y en la HA 
el de al-Mu'taiyi id 'alá-Allah por lo que 
su acuñación se realizaría entre los años 
467 y 469 H . (1074 al 1077 d.C.) y el oro 
conocido es de la ceca de Córdoba. 

El N . " 64 lleva en la 1A escrito el tiayib // 
Siray a l - D a w l a por lo cual su acuñación 
corresponde al periodo entre los años 
461 y 466 H . (1068 al 1074 d . C ) . 
El fragmento N . " 37 está sin identificar. 
En cuanto al N.° 39 es de ceca al-Andalus, 
a nombre de Hisam II. 

Figura 19. Dinarín n.° 64 
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Figura 20. Fragmento n.° 37 

* Medina Gómez A. Monedas Hispano-musulma-
nas. Toledo 1992 p. 326. 

Figura 21. Fragmento n." 39 

N." Pieza Referencia 

N.°38 fragmento de dinar M A E C O 23327/11 

N.° 40 fragmento de dinar M A E C O 23327/6 

N.°41 fragmento de dinar M A E C O 23327/9 

N " 42 fragmento de dinar M A E C O 23327/3 

Fragmentos de diñar 
almorávides 

Yüsuf benTasfin 480 -500 H. 
(1087-1106 d.C.) 

N.° 41 (1,8 g y 26 x 12 mm). En la IA lleva 
escrito en dos líneas al-amir Yüsuf lx*n 
I'nsfm (n." 3 Medina') y en la orla de la HA 
... Valencia año 497 (la unidad está dudo­
sa). 

Al ibenYusu f 5 0 0 - 5 3 7 H. 
(1106-1143 d.C.) 

II \ " i() ( l,6 g \ 16 x l i mm). es un Irag 
mentó de diñar que lleva parcialmente 

escrito en las dos líneas inferiores de la IA 
AMÍR ALMUSLIMÍN 'ALI B E N YÜSUF (N.° 8 
Medina) por lo tanto son acuñaciones rea­
lizadas entre los años 500 y 522 H . (1106 y 
1128 d.C.) y al leer la ceca de Valencia y 
paite de dos de las unidades se limita la 
fecha al 502 ó 512 II 
El N . " 38 (0,8 g y 12 x 9 mm) n o es iden-
tificable debido a su tamaño. 
En cuanto al N.° 42 (1,6 g y 16 x 13 mm) 
según las inscripciones de la IA, solamente 
veDBOS OJUe se trata de un fragmento de 
diñar del modelo 8 de Medina por lo tanto 
fue acuñado por 'Alí lx-n Yüsuf entre el 500 
y 522 II. 
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Abura 24. Fragmento n." 38 F i 9 u r a 2 5 »•••""** n " 4 2 

Quirates de Ali benYusuf 

Sin nombrar príncipe heredero 
500 -522 H. (1106-1128 d.C.) 

N.° Pieza Referencia 

V 1684 1 quirate de ceca Ceuta 

V 1685 2 medios quirates de ceca Sale ¿? 

V 1701 6 quirates 

Figura 28 V . 1701 
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AlT b e n Y u s u f y el príncipe h e r e d e r o 
S l r 522-533 H . (1128-1138 d . C.) 

N.° Pieza 

V. 1767 1 quirate 

V. 1768 29 quirates (1 con 2 perforaciones); 25 monedas pesan 24,2 g 

V. 1770 48 medios quirates con una estrella en la HA; 43 monedas pesan 20,5 g 

V. 1770 1 medio quirate con un círculo y punto en la HA. 

V. 1771 1 quirate 

V. 1774 2 quirates con adorno floral 20 C 

V. 1774 3 quirates con adorno floral 20 D 

V. 1774 1 quirates con adorno floral 20 E 

V. 1774 1 quirates con adorno floral 20 I ( nuevo). 



Figura 35. V.1774 D Figura 36. V. 1774 E 

Figura 37. V, 1774 I 

V I V E S 1774 2 0 A * 20 .B* 2 0 . C * 2 0 D * 2 0 . E * 10.?* 2 0 . G * 20 .H* 20.1 ' 

IA 
•:-v~ :- •••-Y:'-•::-V-:>- o 

IA +71* ..-:-v-> -:.-V-'- ••:•>-:<• 

IIA 
.•.-rr>=- -::<X*'-

/ V ' -IIA AVts v.-v.v / V ' - r 

Tabla de diferentes adornos en V. 177-1 

N. Pieza 

V. 1775 686 quirate 

V. 1777 2 quirates 

V. 1778 7 quirates 

L U C E N A 1 1 quirate 

V. 1775. 686 quirates; 100 monedas pesan V. 1777. 2 quirates 
96,8 g. 

Se observan diferentes cuños en este 
conjunto de monedas encontrando las 
uiiérencias principalmente en el número 
de puntos incluidos en la parte inferior de 
la HA. 

v. 1778. 7 quirates de osea Ceuta, hay 3 
cuños distintos, diferenciados por los ador­
nos de ambas áreas. 
L U C E N A 1. 1 quirate. La 1A tiene la inscrip­
ción como V. 1771, y la HA según V. 1704, 
es por lo tanto una nueva referencia al lle­
var diferente distribución de leyendas. 
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Figura 38. V. 1775 Figura 39. V. 1775 

Figura 40. V. 1777 Figura 41. V. 1778 

L l H r ? Ài 

Figura 41 A. V. 1778 Figura 41B. V. 177H 

F/gura 42. Quinte nuevo 

'Ali BenYüsuf y el príncipe heredero 
Tasfm 533-537 H. (1138-1143 d.C.) 

R. Frochoso. Nuevas aportaciones de quirates 
almorávides. Numisma n° 243 año 1999, pp. 7 a 
23. La tabla ha sido ampliada con los nuevos 
datos de las monedas de este tesorillo. 

N.° Pieza 

V. 1812 1 quirate 

V. 1815 42 medios quirates; 13 monedas pesan 6,3 g 

V. 1815 2 medios quirates con diferente adorno en la IA 

V. 1820 4 quirates. Se incluye tabla con las nuevas variantes de los adornos'' 

V. 1822 14 quirates 

!(><) 



VivKS 1820 22.1* 22.J* 22.K* 22 G 22H 

IA 
0 O O e o 

IA o*#o o** o o'Kfe »•»• o 0 

IIA 

• 0 • o o 
o 

O <^o 

o o 
o « o 
0 <Ç> o 

F/gura 44. V. 1815, 2 medios quinte* i o n diferente adorno en la 1A 

Figura 47. V. 1H20 G Fl9ura 48 V 1H22 
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• R. Frochoso. Nuevas aportaciones de quirates al­
morávides. Numisma n.° 243 año 1999, pp. 7 a 
23. La tabla ha sido ampliada con los nuevos 
datos de las monedas de este tesorillo. 

"Figura 49. V. 1824 / 22 

Se incluye tabla de nuevas variantes en los adornos''. 

VIVES I K 2 4 2 2 . A * 2 2 . B * 2 2 . C * 2 2 . D * 22.E" 2 2 . F 

IA 
0 O O v - ï » O 

IA o • • • • 
O 

H A étíZ H A 

22 L 22 22M 22N 220 22P 22Q 22R 
o 0 o * 
•• •. ••- «3» .* 

o O o -0'-
• t i . » • : o '•• 3kV <4 b*> 

Figura 50. V. 1H21 / 22A 

Figura 51. V. 1K21 / 22M Figura 52. V. 1H24 / N 

1()8 

N° Pieza 

V 1824 59 quirates con adorno floral 22; 10 monedas pesan 9,6 g 

V 1824 9 quirates con adorno floral 22A 

V. 1824 1 quilates con adorno doral 22 B 

V. 1824 2 quirates con adorno floral 22 C 

V 1824 2 quirates con adorno floral 22 M (nuevo) 

V 1824 5 quirates con adorno floral 22 N (nuevo) 

V. 1824 1 quirates con adorno floral 22 0 (nuevo) 

V. 1824 1 quirates con adorno floral 22 P (nuevo) 

V. 1824 2 quirates con adorno floral 22 Q (nuevo) 

V. 1824 6 quirates con adorno floral 22 L (nuevo) 

V. 1824 1 quirates con adorno floral 22 R (nuevo) 

V. 1824 3 quirates con adorno floral 22 Indefinido. 



Figura 53. V. 1824 / 22 O Figura 54. V. 1824 / 22P 

Figura 55. V. 1824 / 22 Q Figura 56 V. 1824 / L 

En los quirates c o n óxidos, en su mayor 
pane proceden de la descomposición del 
acetre, vemos como en los ejemplos pre­
sentados en las fotografías hace imposi­

ble la catalogación de los quirates porta­
dores y al mismo tiempo se observa la 
huella dejada por otras monedas que 
estuvieron pegadas a este conjunto. 

DLF, 33 = Láminas inéditas de D. Antonio Delga­
do, lámina fotográfica n.° 33. Trabajo publicado 
por J . J. Rodríguez Lorente y Tawfiq Ibn Hafiz 
Ibrahim, Madrid 1985. 
J . J. 33 = IV Janque de numismática Andalusl. 
Quirates almorávides inéditos, n.° 33 del trabajo 
de A. Martínez Calderón-Jaén, octubre 2000. 

Figura 57. V. 1825 Figura 58. V, 1826 
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N.° Pieza 

V 1825 5 quirates 

V 1826 782 quirates; 100 monedas pesan 96,4 grs 

V. 1828 1 quirate 

D.LF. 33 3 quirates de ceca Ceuta ' 

J . J . 33 1 medio quirate" 



Figura 61. JJ.33 Figura 62.. 

Resumen de las monedas delTesoril lo 

Monedas de oro 

Al-Mutadid 3 fragmentos de dinar 

4 dinarines 

TAIFAS Al -Mutamid 9 fragmentos de dinar 

18 dinarines 

Sin identificar 2 fragmentos 

Yusuf b. Tasfin 1 fragmento de dinar 

ALMORÁVIDES Ali b. Yusuf 1 1 fragmento de dinar 

Sin identificar 1 fragmento de dinar 

TOTAL 40 monedas más fragmentos 

Monedas de plata 

Clasificados 1648 quirates 

Clasificados 94 M quirates 

Sin clasificar 

por óxidos 151 quirates 

Sin clasificar por óxidos 12 H quirates 

TOTAL 1905 monedas de plata 

TOTAL DELTESORILLO 1945 M O N E D A S 
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Análisis del tesorillo del Castillo de 
Lucena 

1. El conjunto de joyas y monedas nos 
corroboran lo que indican las crónicas 
de estos años en los que Lucena (al-
Yussana) durante la época almorávide, 
la población mantenía unas altas cotas 
de prosperidad económica. 

2. El conjunto de monedas no supera el 
año 537 H . ( 1143 d . C ) , último año del 
reinado de 'AlT ben Yüsuf 

3. Solamente el 0/t6 % de los quirates fue­
ron acuñados al principio del reinado de 
AJI ben Yüsuf, entre los años 5(X) y 522 

M ; el 44,57 % entre los años 522 y 533 
H . y el 54,97 % entre el 533 y 537 H . 

4. El grado de desgaste y deterioro por el 
uso de los quirates es muy pequeño, 
habiendo estado por lo tanto poco 
tiempo en circulación, este dato viene 
reforzado por el hecho de estar el 86 % 
de las monedas concentradas en dos 
modelos en los que se aprecia una 
buena calidad de conservación. 

5. Según los datos anteriores y al no apa­
recer monedas de los emires Ttfflh e 
Ishfiq ni de las taifas almorávides nos 
sitúa su ocultación a finales del reina­
do de 'Alí l ien Yüsuf hacia el año 537 
II. (1143 d . C ) . 

íi. L i s causas de la ocultación y no recupe­
ración pueden encontrarse en la inesta­
bilidad existente del imperio almorávide 
a partir de la Segunda mitad del reinado 
de 'Alí lien Yüsuf que con respecto a 
< órdoli.i inic i la resumiila en l<>s 
siguientes acontecimientos: 
• Resentimiento de la población de 

Córdoba contra las tropas almorávi­
des que llegaron a expulsar a su 
gobernador en 515 11. (1121 d . C ) . 

• E n el 519 H . (1125 d.C.) Alfonso el 
Batallador durante 15 meses algareó 
por una amplia zona de al-Andalus 
entre las que se encuentra Córdoba. 

• Alfonso VII en sus incursiones llega 
hasta Jerez en el 527 II 

• Hay que tener en cuenta también 
que los almorávides tenían graves 
problemas internos en África por lo 
que se transmitía la inestabilidad al 
resto del imperio. 

• Córdoba cae en poder de los almo­
hades en el 1148 d.C. pocos días 
después que Lucena. 

Cuño de quirate 

C o m o apéndice he creído interesante por 
su importancia y su relación con el perio­
do almorávide incluir una pieza del Museo 
Arqueológico de Córdoba, expuesta en la 
misma vitrina que el acetre, las joyas y las 
monedas del tesorillo de Lucena. 
Se trata de un cuño de anverso de quira­
te, está inventariado con el n . " 4.557, es 
de bronce y su estado de conservación es 
bueno, ha sitio utilizado en la acuñación 
de una pequeña cantidad de monedas ya 
que los rebordes producidos por los gol­
pes del martillo no son grandes como 
podemos observar en la parte superior de 
la fotografía del cuño. 
Ingresó en el Museo el 11 de diciembre de 
1926 por compra a I). Emilio Pinilla, sien­
do procedente de un lote de chatarra de 
una tienda de hierros viejos de Córdoba. 
En la superficie plana de acuñación, lleva 
dos gráfilas circulares concéntricas, la 
interior es de línea continua y la exterior 
i le puntos, en el área interior a las gráfi­
las está grabada en cuatro líneas la 
Profesión de Fe y la Misión Profética. 
L i s monedas acuñadas según esta distri­
bución de inscripciones, su tamaño y tipo 
de letras, se corresponden con los quintes 
acuñados a finales del reinado de Yüsuf 
l ien 'la.ífm o principios del reinado de 'AlT 
lx-n Yüsuf, coincidiendo con los anversos 
de las monedas ref. Vives 1535 ( de Yüsuf) 
y Vives 1684-1697-1704-1707 y 1708 de 
'Alí; por su tipología la moneda más pare­
cida es el quirate de Yüsuf ref. V. 1535, 
acuñación realizada entre los años 480 y 
496 H . (1087 y 1103 d . C ) . 

Figura 63. Cuno ilo quirate ampliado. M A E C O ref 4557 





Cabezada de la «novia de Serón» Ángela Franco Mata 
M u s e o Arqueo lóg ico Nac iona l 

Resumen 

El presente artículo trata de una cabeza­
da nazarí del siglo xv, para la ínula de 
una joven inora, hija del Alcaide de Serón 
(Almería), que se dirigía con su comitiva 
a Baza (Granada) para casarse. Cuarenta 
jóvenes caballeros de Lorca salieron de 
noche con el propósito de conquistar 
gloria y honor, al mando de D. Diego 
López de Guevara. Emboscados a cubier­
to, cerca del camino, acosaron a la comi­
tiva, aniquilando a unos y haciendo pri ­
sioneros a otros, entre ellos a la joven 
novia, que finalmente fue liberada. En 
agradecimiento regaló al jefe lorquino 
una joya de oro y pedrería, que llevaba 
en el pecho, y la cabezada. Este tipo de 
arnés nazarí era muy preciado, y como tal 
se documenta entre las preseas de la 
Reina Isabel la Católica. 

Summary 

This . u l u l e is aboui .1 fifteenth centurj 
nazari harness said to belong to the mule 
of the daughter of the governor of Serón 
in Almería. O n her way to Baza (Gra­
nada) to get married she was assailled by 
forty riders from Lorca (Murcia) under the 
leadership of D. Diego López de G u e ­
vara, look ing for glory and the honours. 
They were hidden by the road wait ing for 
the ambush. After the struggle she was 
liberated and as a gesture of gratitude she 
presented to him a gold jewel with pre­
cious stones that had on her breast and 
the mule harness. Nazari harnesses of this 
kind were highrj appreciated and the 
Q u e e n Isabel la Católica had some in her 
collection. 

En el Museo Arqueológico Nacional se 
conserva un fragmento de cabezada 
nazarí, del siglo xv, realizada en cobre, 
cuero, seda, hilo de plata ejecutada c o n 
técnica de fundición y esmalte' (fig. 1). 
Ingresó el 23 de abril de 1889, como 
donación de d o n Pedro Navarro, según 
figura en el correspondiente expediente, 
cuyo contenido incluye) por su importan­
cia histórica y documentad. Así pues 
resulta errado el aserto de F. Cánovas y 
Cobeño, cuando afirma que en 1889 la 
cabezada estaba completa' . E l objeto, 
resto de la cabezada desaparecida desde 
1934, fue donado al Museo Arqueológico 
Nacional gracias al interés de D . Rodrigo 
Amador de los Ríos, que se distinguió 
como su padre, D . José Amador de los 
Ríos', por su amor y desvelos hacia el 
Museo. En su ficha catalográfica se cita 
correctamente el nombre de Serón, no 
Cerón, sobre el que volveremos, para 
reseñar la hazaña acaecida el año 1478, 
que le hizo acreedor de la fama de noble 
caballero a d o n Diego López de G u e ­
vara". 

Es comprensible que se produjeran crí­
ticas por la sustracción del fragmento, la 
cual en honor de la verdad, se había per­
petrado antes de 1741. año de la publica­
ción de Fray Pedro Moróte Pérez-Chue­
cos, Antigüedad y Blasones de la ciudad 
de ¡.orco". En ella consta la existencia de 
la joya de oro y el freno de la muía, que 
la «novia de Serón» donó al caballero lor­
quino Diego López de Guevara, en el 
suceso del que haré mención más ade­
lante. "Consérvase hasta hoy la dicha 
joya, y precioso freno, con quatro borlas 
de finísima seda azul (hoy tiene solo tres 
borlas por haberle sustraído u n cierto 
amateur hace ya algunos años) c o n sus 
cordones notablemente curiosos, y tan 

Figura 1. Fragmento de la cabezada de la «novia de 
serón». Museo Arqueológico Nacional. 
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Figura 2 Esquema de una cabezada, A Franco. 

tinos hasta hoy sus colores, que d u d o 
puedan salir semejantes en estos tiempos, 
de el tinte. Guárdanles los Cavalleros 
Matheos Rendones". 

Siguiendo con la historia del preciado 
objeto, Joaquín Espín Rael dice que 
Acero y Abad en su obra (Unes Pérez de 
Hita, recoge una reunión de amigos en 
Loica en 1860, en la cual Ambrosio 
Pajado informó que conservaba en un 
arca la cabezada completa del palafrén 
de la «novia de Serón», y «que la guarda­
da con especial cuidado y gran esmero 
por ser él el poseedor del vínculo, en 
cuya fundación había una cláusula en la 
que se obligaba a guardar siempre aque­
lla cabezada y presentarla en toda (pa­
sión en que el inmediato sucesor lo 
pidiese y si no lo hacía se transmitiría la 
vinculación a éste»1. A comienzos del 
siglo xx la cabezada está en poder de 
José Mouliaá [sic], por herencia de fami­
lia, como informa M . González Simancas 
en el Catálogo Monumental de España 
Provincia de Murcia, en 1905-1907, muy 
revelador, además, en cuanto al estado de 
la pieza. BB mi opinión, es la mejor des-
i ripción de la misma, realizada de visu, 
por lo que vale la pena el incluirla": 
Reseñada c o n el n. 886, dice: «Don José 
Mouliá es propietario, por herencia de 
lamilia, de la célebre calx-zada y petral 
que según la tradición constituían parte 
de los arreos de la muía que montaba la 
llamada Novia de Serón al t iempo que fue 
aprisionada con su escolta por cuarenta 
caballeros lorquinos cuantío desde esa 
villa, de la que era Alcaide su padre, se 
dirigía á la de Haza en 1440 como asegu­

ra el I». Moróte (Ob. cit. c. XIII), o bien en 
1452 según refiere Ciinés Pérez de Hita en 
su Libro de la ¡xMación y hazañas de la 
M.N. y M.L. ciudad de l.orca. El hecho 
real o novelesco, que d o n Lope Gisbert 
cantó en Ix-llísimo romance Uxt Hazaña 
de los cuarenta, premiado en los Juegos 
florales celebrados en Murcia el año 
1875), importa p o t o en esta (Rasión, en 
la que á mi modo tle ver, solo interesa 
consignar aquí la existencia de aquellos 
preciosos y singulares guarniciones de 
montura. 

1.a cabezada, donde falta el bocado para 
completar el freno, está formada (figuras 
4 y 5V por fuertes torreas cubiertas en 
c asi tenia su extensión de ricas aplicacio­
nes metálicas esmaltadas y doradas de 
donde penden grandes borlones de seda 
azul cuyos remates de nudos y cordones 
matizan torzales rojos y avaloran hilos de 
oro. Gmesos cordones, también de seda 
azul; con borlas pequeñas en ltxs cabos 
constituyen las riendas; y otros más grue­
sos, t o n piezas ovales y esféricas ensarta­
das á modo tle contado y vestidas t o n los 
mismos filamentos, forman el petral ador­
nado en la parte inferior por jaeces rec­
tangulares de cordobán negro y otra borla 
en el centro de igual forma y color que las 
de la cabezada. Las ornamental iones 
metálicas tienen labores cinceladas v 
adornos esmaltados de color azul, claro y 
oscuro, sobre los trazos excavados, dibu­
jando arabescos de estilo morisco con 
palmetas y retorcidos vastagos en las pla­
cas que fingen anillos, en los medallones 
multilobulados que cubren la unión supe­
rior de las correas y en los que rematan 
las sujeciones laterales: apareciendo en el 
centro de estas últimas unos pequeños 
csi míos sin timbrar de figura ojival inver­
tida, inscritos en círculos, ostentantlo una 
banda que en lugar de tener c o m o los 
blasones granadinos la leyenda Y no ven­
cedor sino Dios, muestran líneas curvas 
cortándola á manera tle estarnas con dos 
tirtuli tos en los extremos que en nada se 
asemejan a las figuras tlragantes tle esas 
piezas heráldicas. ¿Se trata aquí del 
emblema de la orden llamada «Española» 
que consistía en «una banda ancha y 
linda, con placas superpuestas como 
esc amas tle pese atli >•' De ella habla y asi 
la desenlie Jorge de Einghen refiriéndose 
á las mercedes que recibió del rey tle 
Castilla Enrique iv en 1457 (Viajes [x>r 
España, etc, por tlon Antonio María 
Fabié, Madrid, 1879, p. 44). Nadie hasta 
hoy, que yo sepa, se ocupó en semejante 
detalle que bien merece especial estudio 
puesto (jue aun no se llegó á decir la últi-
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ma palabra sobre la debatida cuestión de 
las bandas en los escudos decorativos 
que vemos con algunas variantes en el 
Alcázar de Sevilla, en el castillo de 
Carmona, en la Alhambra y en la capilla 
mudejar del Hospital de San Bartolomé 
en Córdoba. En el siglo xvm poseían 
estos preciosos objetos, dignos de figurar 
en un Museo como ejemplar valioso, «los 
Cavalleros Matheos Redones» de Lorca 
(Moróte, ob. cit. p. 352), y en nuestro 
Museo Arqueológico Nacional se conser­
va una borla, quizá torpemente quitada 
de aquellos arreos cuando una persona 
incompetente procedió hace años a colo­
car las piezas de un m o d o caprichoso 
que alternado su natural colocación dejó 
incompleto el principal atavío". El citado 
autor trazó dos dibujos de detalles de la 
cabezada, uno de los cuales, aunque no 
muy fidedigno a la estructura presentada 
en la reproducción fotográfica, resulta 
interesante como referencia documental 1 " 
<fig. 6). En 1921 la cabezada sigue en 
poder de la familia Mouliaá Parra, como 
Informa, J , Espín", pero solo hasta catorce 
años más tarde. En efecto, cuando publ i ­
caba un artículo en 1934, todavía se con­
servaba la cabezada. Así se expresa el 
citado historiador murciano: "Ciertamente 
esta es la causa de que permanezca hasta 
hoy casi íntegra esta muestra tan intere­
sante de arte granadino, pues las familias 
por sus vicisitudes, modas y cambios cic­
los tiempos es raro conserven sus pren­
das más de tres generaciones, aún las que 
constantemente permanecen en buena 
posición y c o n medios de fortuna". 
Extrañamente, y como si de una premo­
nición se tratase la cabezada desapareció 
ese mismo año. El broche o joyel, según 
Cánovas Cobeño, fue deshecho para 
hacer adornos más modernos y más al 
gusto ele la moda. 

El fragmento de calxj de cabezada de 
cabalgadura está compuesto de tres piezas 
de cobre esmaltado, de sección rectangu­
lar, huecas, para permitir el paso de la 
correa de cuero. La primera está decorada 
con tres palmetas apuntadas; la segunda, 
con tres círculos, y la tercera, de mayores 
dimensiones para conformar el remate del 
Cabo, lleva un escudo inscrito en un círcu­
lo y palmetas. Del extremo apuntado, con 
decoración vegetal esquemática, penden 
un lx>rlón y adornos de seda azul oscuro, 
dispuestos en tres haces. El interior del 
escudo es similar al emblema de los reyes 
granadinos, y están présenles en la arqui-
U'i tura los palacios de la Alhambra j otras 
piezas procedentes de círculos palaciegos. 
Está relleno de esmalte azul. 

Figura 3. Mapa del área 

Aunque no se conserva la cabezada 
completa, sí se conservan fotografías, 
depositadas en el Fondo Cultural Espín 
(figs. 4 y 5). Gracias a ellas se han podi ­
do determinar algunos extremos, como 
que en el momento de hacer las fotogra­
fías ya faltaban a la guarnición de la cabe­
zada no solo el fragmento del Museo 
Arqueológico Nacional , sino otras partes 
como el freno. El fragmento conservado 
se ha identificado con la segunda correa 
horizontal' - ' , aserto difícil de aceptar, pues 
es idéntico al conservado y perteneciente 
al extremo inferior de la correa vertical 
Izquierda. Las fotografías posibilitan una 
descripción más precisa de la pieza desa­
parecida. Aunque sus caracteres formales 
y estilísticos afectan una gran complejidad, 
el dibujo adjunto (fig. 2) es expresivo en 
cuanto al esquema de una cabezada. 

Es conocida la consideración por los 
caballos y aprecio por los arneses de lujo 
en a l -Andalus durante la Edad Media 
De época nazarí se conservan algunos 
ejemplos de extraordinaria calidad, que 
clan una idea, si quiera lejana, de lo desa­
parecido". Los arneses de este tipo eran 
muy apreciados en época nazarí como 
manifestación del lujo cortesano. El Cura 
de los Palacios se hace eco de ello, como 
se pone de manifiesto en la descripción 
de los arreos de las cabalgaduras y trajes 
del rey y la reina en la conquista de 
Granada: «Venía la Reyna en una muía 
castaña en una silla de anclas guarnecidas 
de plata dorada; traía un paño de carme­
sí, de pelo, y las falsas riendas y cabeza­
das de la muía eran rasas, labradas en 
seda, de letras de oro entretalladas, y las 



Figuras 4 y 5. Fragmento de Cabezada de la Novia orladuras bordadas de oro...»". En el 
de Serón, desaparecida. inventario de Cosas de oro, entresacado 

de los Inventarios de la Reyna Católica, 
1504, se alude a una silla de montar en 
estos términos: «una cornea de silla fine­
ta de cuero marroquí datilado que dicen 
que fue del mira mamoliu tiene en la haz 
del razón delantero una esmeralda gran­
de prasma redonda a manera de arco de 
ventana con tres clavitos de oro que la 
abracan e solían ser quatro e el uno está 
quebrado está asentado en su engaste 
sobre una hoja redonda de oro y tiene al 
derredor ocho perlas grandes las dos 
redondas prolongadas e las cinco berrue­
cos e otra quebrada e está bordado al 
derredor de aljófar grueso e menudo algu­
no dello redondo e lo otro berrueco y al 
derredor labrado de hilo de oro tirado y 
tiene en la haz del arzón trasero otra pie­
dra esmeralda prasma mayor que la otra 
tabla de seys esquinas asyda con tres pun-
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tas de oro e falta otra que solían ser cua­
tro a esta asentada en su engaste sobre 
una hoja de oro redonda e tiene al derre­
dor nueve perlas clavadas con hilos de oro 
e Jaita otra que solían ser diez las ocho 
dellas no son del todo redondas y la otra 
es media e esta bordado el dicho razón de 
aljófar grueso e otro mas menudo alguno 
dello redondo e lo otro berrueco e al 
derredor labrado del dicho ylo de oro e al 
derredor de la dicha coraca est labrado de 
hilo de oro tirado fino tan ancho como un 
dedo son todos los granos del dicho aljófar 
de anuos arzones tres mili e quinientos e 
diez e seys e faltan otros que están cay-
doS'"'. Esta morosa descripción demuestra 
no solo la importancia de la pieza islámi­
ca, sino también el aprecio de la sobera­
na por la misma. 

A u n q u e no es mucho lo conservado, 
han llegado a nosotros algunas obras de 
interés. El Museo Arqueológico Nacional 



atesora un fragmento de jaez de caballo, 
correspondiente a un cabo de rienda, 
granadino, en origen dorado a fuego, 
datado hacia el siglo wv-xv. Consta de 
dos partes, la superior rectangular, de 50 
muí. de longitud, recorrida por un cor­
doncillo, ya gastado en muchas partes 
por el uso, y dentro del rectángulo, a la 
parte inferior, resalto en círculo de cor­
doncillo en cuyo interior y entre peque­
ños rodeada por otro cordoncillo de 
cobre cuadrada cápsula que contuvo 
acaso alguna piedra o cristal contarti. El 
resto del rectángulo se halla adornado 
por vistosa labor granulada en relieve la 
cual debió primitivamente ser esmaltada. 
El cabo está recorrido también por un 
cordoncillo, se halla adornado por igual 
arte y de él pende la presilla que sirvió 
para suspender el borlón". El Instituto 
Valencia de Don Juan conserva una placa 
de arnés, nazarí, de bronce excavado y 
esmaltado". El Brtíish Museum, de Lon­
dres, atesora una brida de caballo, proce­
dente de al-Andalus". Pieza sobresalien­
te en su género, ha sido incluida en el 
proyecto internacional Museos sin 
Fronteras [MWNF]10. 

Desde su desaparición en 1934, año en 
que J. Espín Rael le dedicó un artículo 2 1, 
hasta 1993, la cabezada ha estado total­
mente silenciada. En dicho año se publica 
una Miscelánea del autor, ya fallecido22. La 
exposición celebrada en Lorca en 
1994-1995, donde figuró la pieza, ha 
aportado nuevos e interesantes datos 
sobre la cabezada25. Resulta sorprendente, 
sin embargo, que el interesante estudio de 
A. L. Molina Molina, Estampas medievales 
murcianas: desde la romántica caballe­
resca, caza y fiesta, a la predicación, pro­
cesión y romería2*, donde dedica a la 
gesta dos páginas, no mencione la cabe­
zada, ni el fragmento conservado. 

Estimo necesario comenzar por pro­
porcionar algunos datos sobre Serón, 
localidad alménense, cuyos testimonios 
arqueológicos se remontan a la prehisto­
ria, concretamente a la llamada «Cultura 
de las Cuevas». Habitadas durante el 
Paleolítico, fueron abandonadas durante 
el Mesolítico, debido al rigor climático, y 
reutilizadas en el Neolítico, durante la 
cultura megalítica, hallándose numerosos 
restos arqueológicos. En la época roma­
na, la localidad es citada por los clásicos, 
y su nombre parece derivar del romano 
«Serius». El primitivo Serón formó parte 
del último reino godo del conde 
Teodomiro, pasando a manos musulma­
nas a finales del siglo vin y a partir del 
siglo XIII se convierte en un campo de 

fortificaciones para protegerse de los 
cristianos. 

El actual pueblo parece ser más recien­
te, posiblemente del siglo xrv, adoptando 
el nombre de «Cerrón». En dicha época 
debió de ser una fortaleza de importan­
cia, en torno a la cual se aglutinó la 
población. Su carácter estratégico-militar 
es una constante en su historia, aspecto 
que pone de manifiesto el rey nazarí 
Yusuf I en 1347 en su visita a la parte 
oriental del reino. En 1489 la ciudad, 
junto con el Valle del Almanzora capitu­
lará ante los Reyes Católicos, siendo 
incorporada a la Corona de Castilla. Las 
capitulaciones establecen que sus habi­
tantes queden como mudejares, conser­
vando sus derechos y tradiciones. La 
situación dura hasta 1492, en que Serón, 
Tíjola, Boyarque y Aldeire son cedidas al 
señorío del Marqués de Villena. La suble­
vación de los moriscos de 1569, que con­
cluye con la capitulación y rendición de 
Aben Humeya, supuso un baldón para la 
dignidad, pues los moriscos sublevados, 
despreciando el pacto, asesinan a la 
población mayor de doce años. Otro 
hecho sangriento acontece en 1570 cuan­
do don Juan de Austria sufre una gran 
derrota en la «Cuesta de los muertos», con 
la mortal herida de D. Luis de Quijada, 
personaje magistralmente descrito por el 
P. Luis Coloma en su entrañable relato de 
la infancia de D. Juan de Austria, bajo el 
título de Jeromín. Reagrupado el ejército, 
D. Juan logra la conquista de la pobla­
ción, vengando la muerte de su ayo. 

Expulsados los moriscos, sus posesio­
nes son repartidas entre los nuevos 
pobladores procedentes de Castilla y en 
el siglo xvii se construye una iglesia dedi­
cada a Nuestra Señora de la Asunción. La 
población se dedica al pastoreo y labran­
za hasta el siglo xrx, que ve florecer la 
explotación minera de hierro de Las 
Menas, cada vez con más fuerza, espe­
cialmente desde 1943 hasta su cierre en 
1968, debido a la reducción progresiva de 
mano de obra y en consecuencia un 
éxodo imparable. Esta actividad ha sido 
suplida por las industrias cárnicas, gana­
dería, agricultura y construcción. 

Es momento de volver a la cabezada de 
la «Novia de Serón» y a la hazaña que le 
proporcionó la fama. Corría el siglo xv. 
Un grupo de cuarenta jóvenes, hijos de las 
familias principales de Lorca, decidieron 
en secreto hacer una escapada al vecino 
reino de Granada para perpetrar una 
acción heroica en aras de conquista de 
gloria y honor entre sus vecinos. No hay 
acuerdo sobre la fecha exacta del hecho 



Figura 6. Dibujos tomados del Catálogo Monumen­
tal de España. Provincia de Murcia, de M. González 
Simancas. 

de armas. El P. Moróte lo coloca en 1440, 
por tanto antes de la batalla de los 
Alporchones" . Ginés Pérez de Hita, por su 
parte, sin fijar una fecha concreta, la pos­
pone unos años, después de la batalla del 
día de San Patricio (1452)2". Sin embargo, 
la fecha precisa, 1478, se deduce de un 
expediente de hidalguía del apel l ido 
Morata, fechada en 18 de marzo de 1555, 
ante el l i cenc iado C a r m o n a , alcalde 
mayor de Lorca, autorizado por la fe del 
escribano G o n z a l o Giner. En el acto, el 
testigo Juan Matheos de San Pedro, de 95 
años, contestando a la pregunta n . " 38 del 
cuestionario, dice a propósito del hecho 

de armas: «Que siendo el testigo de edad 
de dieciocho años vio venir y esperó (por 
ser uno de los cuarenta caballeros padre 
de este testigo) junto al mol ino de Gómez 
Suárez a los que venían del encuentro de 
la Novia , junto de Serón, y que daban la 
fama y la honra de la victoria a Tomás de 
Morata y al padre de Juan Navarro de 
Guevara, yerno de Cervera»"'7. Se trata de 
la declaración de un hijo de uno de los 
caballeros protagonistas de la hazaña, 
como se dirá más adelante. 

Salieron de Lorca una noche c o n todo 
sigilo por distintos lugares de la pobla­
ción, reuniéndose en el lugar conocido 
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por Puerta [Puerto] de Nogalte, al mando 
de Diego López de Guevara y se embos­
caron entre las villas de Serón y Baza, a 
catorce leguas de Lorca (setenta y ocho 
kilómetros) (Fig. 3). Pasados unos días de 
hallarse emboscados, advirtieron de que 
la parte de Serón se aproximaba una 
comitiva de doce moros con una hermo­
sa mora montada sobre una muía rica­
mente enjaezada. Era la hija del Alcaide 
de Serón y se dirigía a Baza para celebrar 
su boda con el Alcaide™ o su hijo o con 
un noble y rico moro de Baza, según 
otras versiones". De repente se vieron 
rodeados por los lorquinos, a quienes se 
rindieron, y fueron hechos prisioneros, 
salvo uno que consiguió huir y avisar del 
lance. El relato de Pérez de Hita expone 
los hechos de modo más sanguinario, 
pues los derrotados moros fueron pasa­
dos a cuchillo y degollados. «Luego pues 
los de Lorca en un momento /aquellos 
once moros degollaron»", «salvándose 
sólo un moro en la fuga». Acuden de 
Serón muchos vecinos a caballo a liberar 
a la mora. El capitán lorquino preguntó 
quiénes eran los que se acercaban. La 
poesía se hace eco de estos sucesos. 

«Un moro respondió de los cau­
tivos; 
un Capitán de Baza allí parece 
que quema a los Cristianos casi 
vivos 
y de ellos hace cuanto le parece; 
gustareis de sus golpes tan esqui­
vos 
que cada cual de vos bien lo 
merece, 
pues habéis a la novia cautivado 
y a todo su linaje deshonrado». 

De nuevo la suerte les es adversa, ya 
que son alanceados y vencidos. Se desta­
caron en la contienda Tomás de Morata, 
que atravesó con su lanza a un capitán 
moro de Baza, famoso guerrero, Diego 
López y Pedro Navarro de Álava. F. 
Cánovas y Cobeño recrea en estos térmi­
nos la escena del encuentro: 

«De dónde sois?», preguntó con 
airada y terrible voz el capitán 
moro. "De Lorca", contestó el 
bravo Morata, y la lanza del moro 
pasó silbando como una flecha 
rozando su cuerpo; más certero 
fue Morata, que pasó al capitán 
moro con la suya, derribándolo 
del caballo, y se metió en medio 
de los moros derribando a dere­
cha e izquierda cuantos su espada 

alcanzaba, en tanto que Diego 
Guevara con los demás lorquinos 
cerraban con los de Serón. Veinte 
moros quedaron fuera de combate 
en esta primera acometida, y 
como los de Lorca peleaban uni­
dos y los moros no guardaban nin­
gún orden, eran fácilmente arrolla­
dos y vencidos, por lo que viéndo­
se sin jefe y que alférez y estandar­
te estaban por tierra, y cubierto el 
campo de cadáveres huyeron en 
desordenado tropel, pues creye­
ron que había más cristianos 
emboscados, pues no podían per­
suadirse que siendo tan pocos 
hubieran hecho frente a más de 
doscientos que eran ellos»", que­
dándose los cuarenta caballeros 
dueños del campo y de muchos 
caballos, armas y jaeces, y lo que 
es más, con la preciada prenda 
que en la pérdida de la cautiva 
novia sentía Serón". 

Temiendo por su suerte la mora cauti­
va, al ver derrotados y muertos los que 
vinieron en su defensa, lloraba y se 
lamentaba de su desgracia. Así se expre­
saba en esta octava real: 

«Pues mi ventura quiso contra 
hallarme, 
Para que yo viniesse a vuestras 
manos, 
Suplico caballeros, que dexarme, 
Queráis, no me llevéis entre 
Cristianos, 
Muy poco ganareis de mi en lle­
varme, 
Mostraos en lo que os pido corte­
sanos; 
La mucha honra vasta, que ganado 
Aveis en este hecho señalado»". 

Ante estas expresiones de equilibrio y 
mesura, los lorquinos quedaron admira­
dos. 

«Tomás de Morata dijo presta­
mente: 
volvamos a esta mora, caballeros, 
pues no es de gran valor este pre­
sente, 
mostremos el valor de ser guerreros 
y llévela su esposo justamente54 

pues no venimos todos por dine­
ros, 
si no por ganar onrra (sic) eterna­
mente 
muéstrese el valor aquí al presen-
te»55. 



La propuesta del caballero lorquino es 
recibida con equidad. Enviaron a dos 
jinetes para dar alcance a los moros en su 
retirada con la feliz decisión de restituir a 
la mora con todas sus pertenencias. Y de 
admiración en admiración. "Los moros 
quedaron admirados, en vista de una 
acción tan hidalga y honesta, y dieron 
gracias a los cristianos ofreciéndose muy 
cortesanos con sus personas y haberes". 
La mora, ya libre, desprendióse de una 
joya de oro y pedrería que llevaba en el 
pecho y se la regaló al jefe de los caba­
lleros de Lorca, Diego López de Guevara, 
dándole además la cabezada de la muía 
sobre la que cabalgaba en memoria de 
tan honroso hecho de armas36. La comiti­
va siguió su camino hacia la ciudad de 
Baza, donde esperaba el Alcaide, ajeno al 
suceso. Agradecido, ofreció su amistad a 
Lorca. 

Los jóvenes lorquinos, buscadores de 
aventuras y no demasiado escrupulosos, 
regresaron a su ciudad capturando en 
camino de regreso por la parte de los 
Vélez, gran botín de caballos y ganados, 
de los poblados del río Almanzora, con 
total impunidad, lo cual era una manera 
muy peculiar de entender las hazañas 
caballerescas. Antes de separarse, se 
encaminaron al santuario de la Nuestra 
Señora de las Huertas17 para agradecer a 
la Virgen el éxito de su correría y le ofre­
cieron donativos. Las familias, temerosas 
de alguna desgracia, por su ausencia de 
ocho días, les recibieron alborozadas y el 
alcalde no quiso hacerles ninguna recon­
vención. La circunstancia de capturar 
caballos se explica además en el contex­
to jurídico: el rey Alfonso XI estableció 
una serie de medidas -comenzando por 
Andalucía y Murcia-, a través de las cua­
les obligó a ser caballeros a todos los que 
superasen un determinado nivel de rique­
za. Por ello, la caballería de cuantía, 
regulada definitivamente en las Cones de 
Alcalá de 1348, instituía que «la tenencia 
de caballos no es mérito recompensable, 
sino obligación imponible»5*. 

Glosando el título de J. Huizinga, nos 
hallamos en el otoño de la Edad Media5', 
en que la frontera era utilizada como 
escenario de correrías entre uno y otro 
bando. En el caso lorquino, y debido al 
avance imparable de los Reyes Católicos 
en la conquista del último reducto moro, 
era lógico conferir la magnanimidad y 
valentía a los caballeros cristianos, aun­
que su acción era más bien reprobable. 
El grupo de jóvenes aguerridos utilizaba 
el desafío como arma contra el grupo de 
moros que se dirigía pacíficamente a pro­

tagonizar un acontecimiento social en 
Baza. La novela de caballerías tenía una 
larga tradición, y al amparo de la lucha 
contra el moro, era fácil entretejer un epi­
sodio glorioso para los lorquinos. Sin 
embargo, no creo que tenga esta mucho 
que ver. Recuérdese que continuaron 
hechos del mismo tenor durante el siglo 
siguiente: los cristianos penetraban en los 
campos de moriscos y arrebataban todo 
lo que estaba a su alcance. En este con­
texto se inscribe la bandera morisca cap­
turada por los lorquinos a los moros de 
Cantoria en la batalla de 1569, conserva­
da actualmente en el Ayuntamiento. Este 
extremo está en consonancia con la moti­
vación económica que presidía las cabal­
gadas por tierras de moros. G. Pérez de 
Hita es preciso en este sentido: «no con­
tentos sus Cavalleros [de Lorca] con el 
regular servicio, que hacían á sus Reyes 
baxo el mando de su adelantado 
determinaron .... hazer por sí solos algu­
na operación tan memorable, que lla­
mando las atenciones del Rey, pudiesen 
ganar privilegio de exempcion de 
Adelantados..., para poder salir á las 
Campañas, quando lo tuviesen por con­
veniente»4 0. 

El romanticismo se ha hecho eco del 
suceso a través de la literatura y del arte. 
En 1875 D. Lope Gisbert publicaba en el 
periódico Ateneo Lorquiano un hermoso 
romance titulado "La Hazaña de los 
Cuarenta". Asimismo se ha llevado al tea­
tro, con el título La Novia de Serón, sien­
do representado en Lorca el 23 de 
noviembre de 1890, del original de Juan 
López Barnés, quien retrata a la protago­
nista en estos románticos versos roman­
ceados: 

•Se hallaba junto á su padre 
cuando penetré en la estancia 
del viejo Zeyán; al verla 
sentí perdida la calma, 
¿Cómo no? Jamás mis ojos 
miraron belleza tanta. 
Su ensortijado cabello 
era el marco que cerraba 
aquel semblante hechicero; 
de la pureza, brillaban 
en su frente los destellos; 
sus mejillas á la grana 
robáronle su color; 
su cuerpo balanceaba 
dulcemente como flor 
por el céfiro impulsada». 

El Ayuntamiento de Lorca conserva un 
cuadro titulado El Robo de la novia de 
Serón, encargada al pintor Alonso de 



Monreal (siglo xvi) y dos siglos más tarde 
a Miguel Muñoz de Córdoba 4 1 . De él se 
realizó una copia al fresco en el crucero 
de la iglesia de Nuestra Señora de las 
Huertas, de Lorca, y también una antigua 

lámina que mandó grabar el lorquino D. 
Antonio Aguilar, leyéndose al pie: 

«Quarenta Caualleros en tal pressa 
Mostraron su valor y su nobleza»*1. 
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Notas 

1 N. ¡nv. 51004. Dimensiones: longitud máxima: 
35,5 cm; esmalte: longitud: 15,5 cm; ancho 2,8 
cm. Hace unos años Á. Soler del Campo ha pro­
puesto la identificación de dicho fragmento con 
un elemento de jaez, propuesta errada ciertamen­
te, a la vez que desconocimiento en su momento 
de la existencia de la cabezada completa, y no 
tanto ya en 1934, año de su desaparición. 
Soler del Campo, Alvaro, «Arreos y jaeces para la 
caballería en al-Andalus», al-Andalus y el Caballo, 
catálogo de la exposición, Madrid/ Barcelona, 
1995, pp. 81-97, sobre todo p. 95. 

* Exp. 1889/5. El titulo es: Donación, que hace Don 
Pedro Navarro, de un trozo de la histórica cabeza­
da llamada en Lorca, «La Novia de Cerón», con 
guarnición en cobre de correa granadina del siglo 
xv (siglo ix de la Hégira). El objeto fue recepciona-
do por D. Rodrigo Amador de los Ríos, Jefe de la 
Sección Segunda, siendo Jefe (Director] del 
Museo Arqueológico Nacional Don Basilio 
Sebastián Castellanos, y recibido en la Sección 
Segunda por M. Perez-Villaamil. El texto dirigido 
al Director es como sigue: «limo Sr, Por encargo 
del Sr. Dn. Pedro Navarro, vecino de Lorca, tengo 
el gusto de ofrecer a este Museo, de que V.l. es 
digno Jefe, el adjunto trozo de la histórica cabeza­
da llamada en Lorca "de la novia de Cerón'' y que 
recuerda allí un hecho de armas glorioso para los 
lorquinos. Dicho trozo, que el Sr. Navarro ha cedi­
do al Museo por instancias mías, es objeto de ver­
dadero interés, no solo por ser único en su clase, 
sino por que (sic) peregrinamente esmaltada la 
guarnición (sic) de cobre de la correa, manifiesta 
corresponder visiblemente al siglo ix de la H. (xv 
de J.C.) y siendo fruto de la industria granadina, 
es testimonio de verdadera eficacia para la histo­
ria de las industrias artísticas entre los musulma­
nes españoles. De la guarnición (sic) de cobre 
pende una bellota de pasamanería, ya destruida 
por el tiempo, pero tejida con sedas y plata, y 
finalmente un borlón de seda azul, repartido en 
varios ramales. 

Ruego pues a V.l. se sirva aceptar para el estable­
cimiento de su cargo el gracioso é importante pre­
sente del Sr. Navarro, y disponer le sean dadas las 
gracias, según es práctica y cortés costumbre. 
Dios guarde a V.l. muchos años. Madrid 25 de 
abril de 1889. Rodrigo Amador de los Ríos». 
También figura en el expediente el borrador de la 
carta de agradecimiento: «Conv. V. f° 162. Al Sr. D. 
Rodrigo Amador de los Rios, Jefe de la Sección 2' 
del Museo Arqueológico Nacional, en 31 de Mayo 
de 1889. 
Tengo el gusto de participar a V.S. la satisfacción 
con que se ha recibido en este Museo el trozo de 
la histórica cabezada llamada en Lorca "de la 
Novia de Cerón" y que a instancias de V.S. ha 
donado a este establecimiento el Sr. D. Pedro 
Navarro vecino de dicha población, suplicándole 
al propio tiempo manifieste oficialmente los sen­

timientos de gratitud de este Centro científico á 
dicho Sr. por su generoso desprendimiento. Dios 
guarde etc.». Recoge la preciada presea en su 
Amador de los Ríos, Rodrigo, España. Sus monu­
mentos y artes. Su naturaleza e historia. Murcia y 
Albacete, Barcelona, ed. Daniel Cortezo y C, 
1889, p. 696, nota 2, edición facsimilar, 
Barcelona, El Albir, 1981. 

* Cánovas y Cobeño, Francisco, Historia de la ciu­
dad de Lorca, Lorca, Imprenta «El Noticiero», 
1890, pp. 294-299, edición facsimilar, Murcia, 
Agrupación Cultural Lorquina, 1980. pp. 297-299, 
sobre todo p. 299. 

4 Ambos Inclitos personajes son acreedores de una 
monografía, que desgraciadamente está por hacer. 
Para José Amador de los Ríos vid. Marcos Pous, 
Alejandro, «Origen y desarrollo del Museo 
Arqueológico Nacional», De Gabinete a Museo. Tres 
siglos de historia. Museo Arqueológico Nacional, 
catálogo exposición, Madrid, Ministerio de Cultura, 
1993, pp. 44-47, 78; Franco Mata, Ángela, 
«Comisiones Científicas en España de 1868 a 
1875», catálogo de la exposición De Gabinete a 
Museo. Tres Siglos de historia, Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1993, pp. 300-309; id. «Las Comisiones 
Científicas de 1868 a 1875 y las colecciones del 
Museo Arqueológico Nacional. I. 1868». Boletín de 
la Asociación Española de Archiveros. Bibliotecarios, 
Museólogos y Documentalistas (ANABAD), 43, 
1993, n. 3-4, julio-diciembre, pp. 109-136. 

* En la ficha remite a la descripción del Catálogo de 
la Sala Arábiga, p. 192, n.° 204-207, pero se cum­
plimentan los campos de referencia: Objeto: 
Cabo de rienda (pieza de jaez de caballo). Materia: 
cobre esmaltado, cuero, sedas, hilillo de plata. 
Estilo: época granadina. Longitud total 0,37 de 
cada pieza; 17 mm en el cuero 13 el primer pasa­
dor y la del 2°; 75 el remate y 250 el borlón. 
Latitud general 30 mm. Edad Media. Cultura 
mahometana. Siglo ix de la H. y xv de J.C. Arte: 
Industrias artísticas. Procedencia: Lorca (Murcia). 
Forma de adquisición: Donación de D. Pedro 
Navarro, vecino de Lorca 1889. Se advierte que 
no figura en el Libro de Donaciones. 

* Fray Pedro Moróte Pérez-Chuecos, Antigüedad y 
Blasones de la ciudad de Lorca (1741), Lorca, (edi­
ción facsimilar), Agrupación Cultural Lorquina, 
1980, p. 352. 

' Cáceres Pía, «La Novia de Serón», cit. p. 61; Espfn 
ñael, Joaquín, «Una cabezada árabe granadina y 
una bandera morisca». Boletín del Museo de Bellas 
Artes, Alcantarilla en 1934,11-12 (sin paginar); Id., 
Antiguallas lorquinas. Murcia, 1993, pp. 99-103. 
Deseo expresar mi profunda gratitud a mi buen 
amigo Pascual Martínez, por el amable y generoso 
envío de importantes datos concernientes al tema. 

* González Simancas, Manuel, Catálogo Monu­
mental de España. Provincia de Murcia. 
1905-1907, Murcia, Colegio Oficial de 
Arquitectos de Murcia, 2002, tomos II, pp. 



396-400. En el presente volumen se consigna la 
descripción manual en escritura fácilmente legi­
ble. Repite la descripción en González Simancas, 
España militar a principios de la Baja Edad Media, 
Madrid, 1925, p. 52. Respeto las citas bibliográfi­
cas incluidas en el texto, algunas de las cuales, 
incompletas, son completadas a lo largo de este 
estudio y en su caso, en la bibliografía. 

* González Simancas, Catálogo Monumental de 
España. Provincia de Murcia. 1905-1907, Atlas de 
fotografías, n.6 232-233. 

* González Simancas, Catálogo Monumental de 
España. Provincia de Murcia. 1905-1907, cit. 
tomo IV, p. 320, n.° 62. 

1 1 Espfn Rael, «La hazaña de la novia de Serón, que 
sucedió el año de 1478», Antiguallas murcianas, 
cit. p. 103. 

U W . AA., «Fragmento de cabezada», La Frontera, 
Lorca, 1995, pp. 21-22, n.° 1.20. 

" Vlguera Molins, M" Jesús, «El caballo a través de la 
literatura andalusl», Al-Andalus y el Caballo, catálo­
go de la exposición, Madrid/Barcelona, 1995, pp. 
99-112; Pérez Higuera, M'Teresa, «Caballos y jine­
tes en la Edad Media: una aproximación a través de 
su iconografía en Al-Andalus y en los Reinos 
Hispánicos», Mil Años del Caballo en alarte hispá­
nico, Real Alcázar de Sevilla, 5 de abril—17 de junio 
de 2001, catálogo exposición, pp. 37-57. 

14 Al-Andalus: Las artes islámicas en España, Ma­
drid, pp. 297-298. 

" Suárez Ávila, Luis, «El romancero fronterizo y sus 
caballos», AhAndalus y el Caballo, catálogo de la 
exposición, Madrid/Barcelona, 1995, pp. 135-148, 
sobre todo p. 135. 

* Firmado por Gaspar de Grizlo (Archivo General de 
Simancas, Patronato Real. Testamentos, leg. 3, f. 
10), Gómez Moreno, Manuel, «Joyas árabes de la 
Reina Católica», Al-Andalus, 8, Madrid/Granada, 
1943, pp. 473-475, sobre todo pp. 474-475. 

" N. inv. 51005, ingresó en 1894 como donación de 
O. Antonio Vives. Medidas: long. 8,3 cm; ancho: 3 
cm. Para este tipo de objetos vid. Marinetto 
Sánchez, Purificación, «Esmaltes y otras piezas 
metálicas nazarfes, I», Miscelánea de Estudios 
Árabes y Hebraicos, 49, 2000, pp. 353-370. 

" Martin Ansón, M* Luisa, «Placa de arnés de caba­
llo». Mil Años del Caballo en el arte hispánico. 
Real Alcázar de Sevilla, 5 de abril—17 de junio de 
2001, catálogo exposición, pp. 82-83. 

" Oodds, Jerelin, Al-Andalus. The Art of Islamic 
Spain, Nueva York, 1992, p. 298, cat., n.° 68; 
Levenson, J A , (ed.), Circa 1492: Art in theAge of 
Exploration, Washington, D.C., 1991, pp. 172-175, 
cat., n.° 55. 

" Proyecto internacional de investigación «The isla­
mic Art», Museum with no Frontiers, en el que 
han participado quince museos titulares y otros 
filiales, entre ellos el Museo Arqueológico 
Nacional. Dirección: Eva Schubert. Ficha cátalo-
gráfica redactada por Emily Shovelton. 

" Espfn Rael, Joaquín, «Una cabezada árabe grana­
dina y una bandera morisca», cit. 

» Espín Rael, Antiguallas murcianas, cit. pp. 99-103. 
" W . AA., «Fragmento de cabezada», La Frontera, 

Lorca, 1995, pp. 21-22, n.° 1.20. También figuró 
en la exposición Al-Andalus y el Caballo, Jerez de 
la Frontera, 1 de abril al 15 de junio de 1995. 

** Molina Molina, Ángel Luis, «Estampas medieva­
les murcianas: desde la romántica caballeresca, 
caza y fiesta, a la predicación, procesión y rome­
ría». Estudios sobre la vida cotidiana (siglos 
XIH-XVI). Murcia, 2003, pp. 9-34, sobre todo pp. 
11-13. 

* Según versión de Fray Pedro Moróte 
Pérez-Chuecos, Antigüedad y Blasones de la ciu­
dad de Lorca (1741), Lorca, (edición facsimilar), 
Agrupación Cultural Lorquina, 1980, pp. 350-353, 
aceptada por Molina Molina, «Estampas medieva­
les murcianas...», cit. p. 11. Recoge también el epi­
sodio Cánovas y Cobeño, Francisco, Historia de la 
ciudad de Lorca (1890), Lorca, edición facsimilar, 
1980, pp. 297-299. F. Cáceres y Pía acepta esta 
fecha, vid. Cáceres Pía, Francisco, «La novia de 
Serón», Tradiciones Lorquinas, Lorca, Imp. Luis 
Montiel, 1901, pp. 51-61. 

" Pérez de Hita, Libro de la Población y Hazañas de 
la nobilísima ciudad de Lorca, 1572, cfr. Espín, 
«Una cabezada árabe granadina...», cit. 

° Espfn, «Una cabezada árabe granadina...», cit. Vid 
también W. AA., «Fragmento de cabezada», La 
Frontera, Lorca, 1995, pp. 21-22, n.° 1.20. 

• Moróte, Antigüedades..., cit. p. 350; Cáceres Pía, 
«La Novia de Serón», cit. p. 55; Garda Asensio, 
Enrique, Historia de la villa de Huércal-Overa, pre­
cedida de un estudio físico-geológico de la cuenca 
del rio Almanzora y terminando con la descripción 
política actual ilustrada con fotograbados. Murcia, 
Tip. José Antonio Jiménez, 1908-1909, t. I, pp. 
348-349. 

" Espfn Rael, Joaquín, «La hazaña de la novia de 
Serón, que sucedió el año de 1478», Almanaque de 
San José de Calasanz, Lorca, 1921, pp. 60-54, 
recogido en Espfn Rael, Joaquín, Antiguallas mur­
cianas, Murcia, Centro Cultural Espín, Caja de 
Ahorros del Mediterráneo, 1993, pp. 99-103, sobre 
todo p. 100. 

" Espín Rael, Antiguallas murcianas, Murcia, cit. p. 100. 
" Cánovas y Cobeño, Historia de la ciudad de Lorca, 

cit. pp. 297-298, cfr. Molina Molina, «Estampas 
medievales murcianas...», cit. pp. 11-12; Cáceres 
Pía, «La Novia de Serón», cit. pp. 55-56. 

• Cfr. Cáceres Pía («La Novia de Serón», cit. p. 56), 
siguiendo a Cánovas.. 

• Moróte Pérez-Chuecos, Antigüedad y Blasones 
de la ciudad de Lorca, cit. p. 352, cfr. Molina 
Molina, «Estampas medievales murcianas...», cit. 
p. 12. 

"Versos de Pérez de Hita, cfr. Espfn, «Una cabeza 
árabe granadina..», cit. p. 

" Corresponde al Canto quinzeno del Libro de la 
población.., de Pérez de Hita, que cuando fue 
consultado por Cáceres Pía, cuyo manuscrito era 
de su propiedad, se hallaba inédito, Cáceres Pía, 
«La Novia de Serón», cit. p. 57, nota 1. 



" Este suceso es narrado por todos los autores que 
se han ocupado del tema. Amador de los Ríos, 
España. Sus Monumentos y Artes..., cit. p. 696; 
Cáceres Pía, «La Novia de Serón», cit. p. 58. 

" Su historia es relatada por el R Vargas, Historia de 
Nuestra Señora de las Huertas. 

" González Jiménez, Manuel, La caballería popular 
en Andalucía (Siglos xm al xv), Anuario de Estudios 
Medievales, 15, 1985, pp. 315-329; González 
Jiménez, «Poblamiento y frontera en Andalucía 
(siglos xiih-xv)». Espacio, Tiempo y forma. 4, 
Madrid, 1989, pp. 207-224; González Jiménez, 
«La caballería popular andaluza», Al-Andalus y el 
Caballo, catálogo de la exposición, Madrid/ 
Barcelona, 1995, pp. 121-133; Torres Fontes, Juan, 

La caballería de alarde murciana en el siglo xv. 
Anuario de Historia del Derecho Español, 38,1968, 
pp. 31-86. 

" Huizinga, Johan, El Otoño de la Edad Media, ver­
sión castellana del original alemán, Madrid, 
Revista de Occidente, 1967. 

" Cfr. Amador de los Ríos, España. Sus monumen­
tos y artes. Su naturaleza e historia. Murcia y 
Albacete, cit. pp. 694-695 

4 1 Muñoz Clares, M., «El encargo de pintura en 
Lorca: los ciclos heroicos municipales, Lorca». 
Pasado, y presente. Aportaciones a la historia de 
la región de Murcia, vol. II. Murcia, Ayuntamiento 
de Lorca, 1990, pp. 93-106. 

" Cáceres Pía, «La Novia de Serón», cit. p. 60. 



Algunas pruebas de medallas 
españolas desconocidas en la 
Real Academia de la Historia 

Martín Almagro-Gorbea 1 

Real Academia de la Historia 

La Real Academia de la Historia fue insti­
tuida por el rey Felipe V de Borbón por 
Real Cédula de 18 de abril de 17382 para 
contribuir al estudio y mejor conocimien­
to de la Historia de España. Esta ambicio­
sa tarea, característica de la España de la 
Ilustración, se entendía con gran ampli­
tud de miras, pues comprendía, además 
de los estudios fundados en documenta­
ción escrita e impresa, la valoración para­
lela de los monumentos, restos arqueoló­
gicos, epígrafes y, de manera especial, de 
las monedas y medallas, coleccionadas y 
guardadas como uno de los más fidedig­
nos documentos para el conocimiento 
del pasado. Por este motivo, se conside­
raban objetos de particular valor, pues 
añadían a su interés histórico su calidad 
de creaciones artísticas, un concepto de 
la Numismática y de la Medallística hoy 
todavía perfectamente válido. 

De acuerdo con esta idea, el Rey 
Fernando VI tuvo la feliz iniciativa, sin 
duda inspirada por el preceptor de los 
infantes, el jesuíta P. Alejandro Panel 
(Noceroy, Jura, Francia, 1699-Madrid, 
1777)', de que la Real Academia de la 
Historia debía formar una Colección de 
Medallas, como la por él formada y diri­
gida en la Biblioteca del Palacio Real. La 
documentación conservada nos permite 
conocer que el Numario de la Real 
Academia de la Historia se inició en 1750, 
gracias a algunas donaciones de la 
Corona, a las que pronto se sumaron 
numerosas compras y donaciones parti­
culares a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XVIII. La colección numismática, a 
partir de entonces, siempre ha sido aten­
dida y cuidada con particular esmero por 
la Institución, hasta el punto de que, para 
su mejor atención, se creó el cargo de 
Anticuario en 1763, que pasó a estar 

reconocido en los Estatutos de 1792 junto 
al Gabinete de Antigüedades. Estas cir­
cunstancias históricas dan especial perso­
nalidad a la colección del Numario de la 
Academia, que hoy conserva más de 
40.000 monedas y 3.000 medallas4. 

A partir de 1997, durante todos estos 
últimos años, el Gabinete de Antigüeda­
des ha llevado a cabo una profunda reno­
vación. Uno de sus objetivos principales 
ha sido catalogar, publicar y poner a dis­
posición de todos las ricas colecciones 
que la Real Academia de la Historia ha 
reunido durante sus más de 250 años de 
actividad, muchas de ellas, como la de 
monedas y medallas, hasta ahora prácti­
camente desconocidas. Esta labor se ha 
llevado a cabo con una ejemplar colabo­
ración de numerosos numismáticos espa­
ñoles, que la han realizado con particular 
generosidad. 

Entre cuantos han colaborado con 
generosidad y altura de miras en esta 
tarea, también aportó su valiosa participa­
ción la Dra. Carmen Alfaro, quien, siem­
pre dispuesta al servicio de la 
Numismática, no desdeñó contribuir con 
su aportación personal'. Por ello, como 
Anticuario de la Real Academia de la 
Historia, estaría gratamente obligado a 
participar en este justo homenaje a su 
persona y su obra. Pero, además, me 
siento aún más motivado a hacerlo por 
haber compartido con ella su ejemplar 
esfuerzo y sus desvelos en pro de la gran 
colección numismática de nuestro Museo 
Arqueológico Nacional. En justo homena­
je a su memoria, le dedico esta aporta­
ción, que pretende llamar la atención 
sobre algunas pruebas de medallas hasta 
ahora desconocidas, pero de indudable 
interés para conocer la política ilustrada 
en este campo6. Estas pruebas se han 

' Gabinete de Antigüedades, Real Academia de la 
Historia. Madrid. 

' A. Rumeu de Armas, La Real Academia de la 
Historia, Madrid, 2001, p. 19ss. 

• C. Sommervogel, S.I., Bibliothèque de la 
Compagnie de Jésus, I, vol. VI, Bruxelles-Paris, 
1895, cols. 162-166; B. S. Castellanos de Losada, 
Biografía Eclesiástica completa, vol. 16, Madrid, 
1863, pp. 630-654; M. Almagro-Gorbea, s.v. 
«Panel, Alejandro», Diccionario Biográfico 
Español, Madrid, 2007 (en prensa). 

• M. Almagro-Gorbea, El Gabinete de Antigüeda­
des de la Real Academia de la Historia. Madrid, 
1999, pp. 85-95; F. Chaves, «El monetario de la 
Real Academia de la Historia», ibidem, pp. 
201-224; M. Almagro-Gorbea, éd., Monedas y 
Medallas Españolas de la Real Academia de la 
Historia, Madrid, 2006. 

• C. Alfaro, B. Mora y M. Campo, «Acuñaciones 
fenicio-púnicas», C. Alfaro y R Otero, «Areko-
rata», C. Alfaro, «Gades» y «Abdera», en J. M. 
Abascal y R R Ripollés (eds.) Monedas hispánicas, 
Madrid, 2000, pp. 47-89, 201-203, 264-266 y 
298-299. 

• E. Villana, El Arte de la Medalla en la España 
Ilustrada, Madrid, 2004. 
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' M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M". C. Pérez 
Alcona, Medallas Españolas. Catálogo del 
Gabinete de Antigüedades de la Real Academia 
de la Historia. Madrid, 2005. 

• Ibidem. p. 163, n.° 289. 
• Ibidem, p. 163, n.° 290. 
M Corresponde a la portada del Catálogo de los 

Sres. Académicos / de la Real Academia / de San 
Fernando, / y orden de sus clases / y creaciones. 
Madrid, 1760. Martin González, 1993, p. 106; E. 
Villena, 2004, n.° 15. 

" Ceán Bermúdez, 1800, IV. p. 127; Vinaza, 1889, p. 
165; Benezit, 2006, 5, p. 302; Thieme y Becker 
(eds.), 1915, p. 39; Bódat, 1989, pp. 213, 275 y 
422. 

" Sobre la figura de Tomás Francisco Prieto, puede 
verse A. Ceán Bermúdez, Diccionario histórico de 
los más ilustres profesores de las Bellas Artes en 
España, 1800, IV, p. 125-128; Forrer, 1909, 4; id., 
1930, p. 8; Benezit, 2006, 11, p. 387; Thieme y 
Becker (eds.), 1933, 27, p. 399; J. Amorós, «El 
siglo xvin español en las medallas de Tomás Prieto 
y Gerónimo Antonio Gil», Clavileño 15, 1952: pp. 
36-41; Cl. Bédat, «El grabador general Tomás 
Francisco Prieto (1716-1782)», Numisma 42-47 
1960, pp. 107-13; J. Torres Lázaro, «Tomás 
Francisco Prieto: Su vida y su obra», Libros de un 
grabador del siglo xviii, Madrid, 1991, pp. 15-37; 
M \ N. Rupérez, «Tomás Francisco Prieto y la 
enseñanza del grabado en hueco en Salamanca 
durante la primera mitas del siglo xvm», Academia 
85, 1997, pp. 413-441; Villena, E., 2004, p. 85 s. 

" J. Gimeno, «La Fábrica de la Moneda, 1700-1987», 
en M. Crusafont, J. Marín de la Salud, J. Vico (dirs. 
y coords.), /// Exposición Nacional de 
Numismática, Monedas en la Historia. 
Antecedentes de las Autonomías españolas. 
Madrid, 1987 Pp. 169-180; W.AA. Carlos III y la 
Casa de la Moneda (catálogo de exposición), 
Madrid, 1988. 

1 4 L. Pérez Bueno, «Grabadores de moneda y meda­
llas, años de 1760 a 1799. Documentos del 
Archivo Nacional de Simancas», Archivo Español 
de Arte, XX. 1947, p. 314; E. Villena. 2004, p. 107. 

" Bódet, 1989, p. 275. 
" Id., pp. 313-314. 
" Ibidem; J. Delgado, «Antonio Espinosa de los 

Monteros, ¿buena imprenta?», Pliegos de 
Bibliofilia, 11, 2000, pp. 71-75. Esta traducción 
de Salustio del Infante Don Gabriel de Borbón 
(Madrid, 1772), se considera uno de las más 
bellas impresiones españolas del siglo xvm. 

" Bedet, 1989, p. 213. 
" J. Delgado, «Un aspecto de la Ilustración en 

Segovia: El grabador Espinosa. Escuela de 
Dibujo». Segovia 1088-1988. Congreso de Histo­
ria Ciudad. Actas. Segovia, 1991, pp. 55-581. F 
de los Reyes Gómez, La imprenta en Segovia 
(1472-1900), Madrid, 1997 

• Bedet, 1989, p. 422. 
" F de los Reyes Gómez, «El impresor Antonio 

Espinosa de los Monteros. Un avance para su estu-

localizado en los citados trabajos de 
renovación del Gabinete de Antigüe­
dades que han permitido llevar a cabo el 
Catálogo de las Medallas Españolas de la 
Real Academia de la Historia', obra, 
recientemente publicada, que ha recogi­
do más de 1.000 ejemplares de medallas 
españolas desde los Reyes Católicos hasta 
la actualidad, en el reinado de Juan 
Carlos I, además de los bocetos, troque­
les, jetones y de la interesante documen­
tación conservada en la Academia sobre 
su Colección. Esa meritoria labor, dirigida 
desde el Gabinete de Antigüedades, ha 
sido posible gracias a la amplia colabora­
ción de numerosas instituciones y espe­
cialistas, cuya contribución ha permitido 
que la Academia realizara en pocos años 
esta tarea con eficacia ejemplar, contribu­
yendo, al mismo tiempo, a una creciente 
apertura a la investigación. 

Por ello, parece oportuno en este justo 
homenaje a la Dra. Carmen Alfaro contri­
buir con un estudio sobre la Medalla 
Española, tema que ella también supo 
valorar al margen de su especialización 
en la moneda púnica, al comprender el 
gran interés de este campo, uno de los 
más olvidados del rico Patrimonio 
Histórico de España. 
Las primeras pruebas de una medalla que 
queremos analizar son las de Carlos IV 
como Príncipe de Asturias de 1760, 
medalla de la que existía referencia docu­
mental, pero se desconocía su existencia. 
La prueba del anverso ofrece la leyenda 
CARLOS PRINCIPE DE ASTURIAS y el 
busto del Príncipe Don Carlos (futuro 
Carlos IV), a los doce años, a la dere­
cha, con traje civil, melena de pelo riza­
do recogida en un lazo, banda de Carlos 
III y Toisón. Debajo: 1760. El reverso 
queda liso. Peso: 9,03 g. Módulo: 46 
mm" (fig. la). 

La prueba del reverso ofrece la leyenda 
SOLO-ASSI-SERA-MAIOR y, en el 
campo, aparece representada Minerva de 
pie, con túnica y casco con plumas, seña­
lando hacia la izquierda, con su brazo 
derecho extendido, el templete circular 
de la Virtud, situado en el alto de un 
monte, a un joven que es el futuro rey 
Carlos IV, vestido con casaca y Cruz de 
Carlos III. El anverso queda liso. Peso: 
12,53 g. Módulo: 46 mm' (fig. Ib). 

Se trata de sendas pruebas, en plomo, 
del anverso y del reverso de una misma 
medalla. Esta interesante medalla era 
hasta ahora desconocida, aunque de ella 
existía alguna noticia poco precisa. En 
efecto, de esta misma medalla o, al 
menos, con los mismos tipo de anverso y 

reverso, existe un grabado en dulce con­
servado en el Archivo de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernan­
do (fig. 2)10, en el que la pieza aparece 
fechada en 1760 y firmada por Antonio 
Espinosa de los Monteros (1732-1812)". 

Este grabador nació en Murcia en 1732 
y, tras estudiar en esa ciudad en el 
Colegio de San Fulgencio, se trasladó a 
Roma de 1750 a 1753 para aprender dibu­
jo. A su vuelta a España, se formó como 
grabador de hueco para hacer medallas y 
punzones de letras con Tomás Francisco 
Prieto (1716-1782)", principal ejecutor de 
la política de impulso a la medalla tras la 
importante reforma de la Casa de la Mo­
neda por Carlos III", Bajo su dirección, 
obtuvo una plaza de pensionista de la 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de 1754 a 1760", siendo consi­
derado "hijo de la Academia"", que le eli­
gió como académico supernumerario en 
1760. Antonio Espinosa no sólo debe ser 
considerado como uno de los discípulos 
de Prieto, sino que incluso intentó susti­
tuirle a su muerte en 1782 como Primer 
grabador de la Casa de la Moneda de 
Madrid, plaza que no llegó a conseguir". 

A partir de 1766, consta su actividad 
como grabador de tipos de letras para las 
imprentas de Madrid, de las que se sirvió 
el Infante D. Gabriel para la magnífica 
impresión de su famosa traducción del 
Salustio al castellano17, hasta que, en 
1772, Carlos III le nombró grabador 
supernumerario de la Casa de la Moneda 
de Sevilla", de la que pasó a la de 
Grabador principal de la Casa de la 
Moneda de Segovia en 1774, hasta que, 
en 1777, decidió regentar una imprenta", 
aunque también dirigió una escuela de 
dibujo en esa ciudad". Su actividad pos­
terior como grabador de letras de 
imprenta y como impresor se documenta 
en Segovia de 1777 a 1812, pero también 
consta que trabajó como impresor en 
Madrid a partir de 1787, donde desarrolló 
una importante actividad hasta su falleci­
miento en 1812". 

Sin embargo, suponer que Antonio 
Espinosa es el autor de esta medalla de 
Carlos IV como Príncipe de Asturias plan­
tea serias dudas, que llevaron, en la 
publicación de estas pruebas en el 
Catálogo de Medallas Españolas de la 
Real Academia de la Historia, a atribuirlas 
al grabador francés Jacques Lavau, tam­
bién conocido en España como Santiago 
Labau". 

Dentro de la política ilustrada desarro­
llada por los borbones para impulsar la 
técnica de las medallas al servicio de la 
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propaganda regia, en especial a partir de 
Fernando VI", quien había precisamente 
creado el Numario de la Real Academia 
de la Historia, destaca la bien conocida 
figura de Tomás Francisco Prieto. Este 
grabador había sido nombrado académi­
co de mérito de la Real Academia de San 
Fernando en 1754, tras haber desempe­
ñado durante dos años con todo éxito el 
cargo de director de grabado en hueco, 
logrando el reconocimiento real que le 
llevó a ser nombrado académico numera­
rio". Siempre con el deseo de fomentar el 
grabado en hueco, dificultado por la esca­
sa tradición de esta actividad en España a 
lo que se añadía la carencia de un volan­
te para hacer acuñaciones de medallas en 
la Academia de San Fernando", esta insti­
tución convocó en 1760 un concurso de 
grabado en hueco. 

Dicho concurso constaba de dos prue­
bas26. Una era una prueba pensada, para la 
que se dieron seis meses de plazo, que 
consistía en grabar dos troqueles de acero 
de unos cuarenta milímetros de diámetro 
según un modelo establecido por la 
Academia, modelo que se eligió en la 
junta ordinaria de 27 de enero de 1760: En 
el anverso se esculpirá el busto de un joven 
que represente al Príncipe N. S. y alrededor 
esta letra: CARLOS PRÍNCIPE DE ASTU­
RIAS. En el reverso. Minerva conduciendo 
al príncipe al Templo de la Virtud, y alre­
dedor esta letra: SOLO ASÍ SERÁ MAYOR". 
La segunda prueba consistía en modelar 
en arcilla la figura que se indicara en un 
tiempo máximo de dos horas. 

A este concurso optaban los dos princi­
pales discípulos de Francisco Prieto, 
Antonio Espinosa de los Monteros y 
Jerónimo Antonio Gil 2", pero el concurso, 
celebrado el 11 de agosto de ese año de 
1760, lo ganó por sorpresa el grabador 
francés Jacques Lavau, al ser el único que 
cumplió todas las pruebas, siendo nom­
brado en consecuencia académico de 
mérito ese mismo día. 

Santiago Labau, como era conocido en 
España, aunque él siempre firmó con su 
nombre francés, era un grabador en 
hueco hasta ahora prácticamente desco­
nocido, en especial como medallista29. 
Había nacido en Burdeos en 1728 y se 
sabe que fue alumno del Grabador 
General de monedas y medallas en los 
Países Bajos, Jacques Roettiers II 
(Browley, Kent, 1698-Bruselas, 1772)'°, 
habiéndose especializado en el adorno 
de armas, como las que grabó para 
Carlos III", si bien también realizaba 
obras en dulce'2. Se desconoce la fecha 
de su fallecimiento, pero consta que fue 

elegido Agrée de la Academia de Burdeos 
en 1776 y Miembro de la misma en 1781. 

Según la documentación conservada en 
la Academia de San Fernando, Jacques 
Lavau fue el único concursante que, el 
día señalado para la prueba de repente", 
presentó sus dos troqueles de acero junto 
"con los modelos de cera de la medalla 
propuesta" y dos pruebas hechas en 
plomo, "por no haber tenido proporción 
de volante en que acuñar medallas". 
Además, realizó también la prueba de 
repente en dos horas, en la que modeló 
una ninfa en un ambiente bucólico". 

Labau fue nombrado académico de 
mérito por la Academia para aumentar el 
escaso número de grabadores que tenía 
la institución y para que "las distinciones 
concedidas a este sujeto sirvan a otros 
como estímulo para su aplicación". En 
ella colaboró durante el año 1763 como 
ayudante en la Sala de Principios, junto 
con Pierre Michel y Jerónimo Antonio 
Gil, si bien asistía poco a las juntas de la 
Academia y tan sólo participó, junto a 
Francisco Prieto, en las votaciones de los 
concursos generales, hasta que abandonó 
España para volver de nuevo a su país". 
La elección de Jacques Lavau como aca­
démico desplazó a Jerónimo Antonio Gil 
y Antonio Espinosa, quienes elevaron a la 
junta ordinaria de la Academia sendas 
memorias para solicitar el mismo nom­
bramiento, si bien, como prueba de su 
habilidad, no presentaban obras de gra­
bado en hueco, sino de grabado en 
dulce, siendo nombrados el 10 de 
noviembre de 1778, respectivamente, 
académico de mérito y supernumerario 
por el grabado en hueco5 6. 

Las dos pruebas de esta medalla con­
servadas en la Real Academia de la 
Historia tienen el interés de que deben 
considerarse, con toda seguridad, las 
pruebas de plomo hechas por Jacques 
Lavau para este concurso, por ser las úni­
cas que se presentaron. La medalla, dedi­
cada a la formación del Príncipe de 
Asturias según el tema elegido por la 
Academia, era hasta ahora desconocida, 
pues nunca se debió llegar a acuñar y ni 
siquiera se conoce ninguna otra medalla 
realizada por Lavau". Estas piezas habían 
pasado desapercibidas hasta la reciente 
revisión de los fondos con vistas a la 
publicación del Catálogo*, por lo que 
permanecían inéditas, ya que es de supo­
ner que esta medalla nunca se llegó a 
acuñar y, si se hubiera llegado a acuñar 
algún ejemplar, en tal caso éste resulta 
todavía desconocido. 

dio», Revista general de información y documenta­
ción, 14, n.° 1, 2004, pp. 121-151. Este autor indica 
(p. 122) que, en 1760, obtuvo el premio para el gra­
bado en hueco de dicha Academia de San 
Fernando, lo que no es cierto (E. Villena, 2004, p. 
114), aunque si es cierto que ese mismo año fue 
nombrado Académico Supernumerario {vid. infra). 

" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M'. C. Pérez 
Alcona, 2005, p. 163, n.° 289 y 290. 

" E. Villena, 2004, p. 170. Dentro de esta política se 
diseñó la medalla en estampa de Fernando VI 
como protector de la Real Academia de la 
Historia, que nunca se llegó a acuñar, M. Alma­
gro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez Alcona, 
2005, p. 530, n.° E-2. 

" E. Villena, 2004, p. 113. 
• E . Villena, 2004, p. 103 s.. 
" Sobre este tipo de pruebas de la Academia de 

San Fernando, Martin González, 1993, p. 76. 
" Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 

Libro de juntas ordinarias, generales y públicas 
desde el año 1757 al 1770, fol. 75v.; E. Villena, 
2004, p. 114. 

" Para este grabador, véase F. Fuentes Rojas, 
Jerónimo Antonio Gil y sus contemporáneos 
(1784-1808), México. 

" Ceán Bermúdez, 1800, III, p. 1; Benezit, 2006, 8, 
p. 555. Es interesante de que este concurso haya 
pasado desapercibido a pesar de lo que supone 
de prestigio de la medalllstica francesa en 
España y de influencia de ésta (Bédat, 1989). 

" Benezit, 2006. 11, p. 1254; Thleme y Becker 
(eds.). 1934. 28, p. 507. 

" A. Soler y J. M. Matilla, «Un juego de caza deco­
rado por Jacques Lavau para Carlos III», Reales 
Sitios, XXXII, 125, 1995, pp. 52-63. 

" Por ejemplo, la Dissertation sur un temple octo­
gone et plusieurs bas-reliefs trouvés è Cestas... 
enrichie de figures en taille-douce et de notes 
curieuses. Par M. l'abbé Jaubert,... Bordeaux, J.-
B. Lacornée, 1843 y la Dissertation sur les 
anciens Monuments...de Bordeaux del Abbé 
Filippo Venuti (Bordeaux, 1754). En España es 
bien conocido un grabado con el retrato del R 
Feijóo en 1764, cuya venta intentaron impedir los 
agustinos, siendo amparado por la Academia de 
San Fernando (Bédat, 1989, pp. 440-442). Ya de 
vuelta en Francia, hizo los grabados para la obra 
Voeux de l'Humanité, en 1778 (Thleme y Becker 
(eds.), 1934). 

" Sobre este tipo de pruebas de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, Martin Gonzá­
lez, 1993, p. 76. 

" Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
Libro de juntas ordinarias, generales y públicas 
desde el año 1757 al 1770, tel. 88r.-88v.; E. 
Villena, 2004, p. 114. 

» Véase más arriba, nota 24. 
" E . Villena, 2004, p. 114. 
" Ibidem. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M* C. Pérez 

Alcona, 2005, n.e 289-290. 
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Figura 1. Pruebas del anverso y reverso de la meda­

lla en honor del Príncipe de Asturias de 1760, obra 

ele Jacques Lavan 

Figura 2 Medalla en estampa en honor del Prín< ipe 

de Asturias de 1760, grabada por Antonio F.spinosa 

de los Monteros 

Figura 3 Pruebas del anverso y reverso de la meda­

lla del rey visigodo Ataúlfo, labrada para la Historia 

Metálica de España. 

Figura 4. Prueba del reverso ile la medalla ilei re\ 

visigodo Turismundo, de la Historia Metálica de 

España. 

IHK 



Figura 5 Medalla di- I ran< is ( . > Prieto, de la Sociedad 

Económica Hispalense, de 1778, con el mismo 

esquema que el anverso de la medalla de Ataúlfo. 

Figura 6 Reverso de la medalla en estampa de 

I ranos, o Prieto con Femando VI como Protector de 

la Real Academia de la Historia, de 17S0, medalla Al 

mérito militar de 1764 de Francisco Prieto y de 1777 

de Jerónimo A. Gil y medalla en estampa de (arlos 

III por Antonio Jerónimo Gil , de 1771, con el mismo 

esquema que el reverso de las medallas de Ataúlfo y 

Turismundo. 

sin embargo, la aparición de estas 
pruebas de p lomo plantea un cierto pro­
blema que conviene aclarar, pues dichas 
pruebas coinciden prácticamente con la 
medalla en estampa firmada por Antonio 
Espinosa y fechada en ese mismo año de 
17601'. lista aparente contradicción permi­
te plantear varias hipótesis. I.a primera, es 
que Antonio Espinosa de los Monteros 
hubiera copiado la medalla grabada por 
Jacqucs Lavan, pero las variaciones de 
detalles, en especial en el retrato del 
anverso, y la segura firma del artista no 
parecen confirmar esta solución. Otra 
alternativa sería que las pruebas de 
p lomo conservadas lucran en realidad de 

Antonio Espinosa, lo que tampoco pare­
ce probable, pues está en contradicción 
con el dato documentado de que el único 
que presentó el grabado en hueco para 
acuñar la medalla fue Jacqucs Lavau y los 
sucesos posteriores no parecen confirmar 
la habilidad de Espinosa en esta especia­
lidad. Finalmente, la solución más satis­
factoria es que las pruebas de p lomo con­
servadas en la Real Academia de la 
Historia sean de Jacqucs Lavan y la meda­
lla en estampa firmada por Antonio 
Espinosa sea suya, pero que ambos docu­
mentos respondan a un mismo modelo, 
que sería el adoptado por la Academia de 
San Fernando en la junta de 27 de enero 



"E.Villena, 2004, p. 170 s. 
41 Distribución de los premios concedidos por el 

Rey N. S. á los discípulos de las tres Nobles Artes 
hecha por la Real Academia de S. Fernando en la 
Junta General de 28 de Agosto de 1760, Madrid, 
Gabriel Ramírez, (1760), p. 81; J. J. Martin 
González, «La edición de los premios de la Real 
Academia de San Fernando», Academia 77, 1993, 
p. 106; E. Villana, 2004, p. 84 y 390, n.° 15. 

** Además de la edición de Joaquín de Ibarra de 
1780, está la continuación hecha por Joseph 
Manuel Miniada, Madrid, Benito Cano, 1794. 

" M. Ballesteros Gaibrois, El R J. Mariana, Barce­
lona, 1944; A. Soons, Juan de Mariana, Boston, 
1982; A. Posa, Un grande teórico dalla política 
nella Spagna del secólo xvi, il gesuita Giovanni 
Mariana, Ñapóles, 1982; N. González, s-v. «Juan 
de Mariana», Diccionario Histórico de la 
Compañía de Jesús, Madrid, 2001. 

4 4 Madrid, Francisco Martínez de Aguilar, 1759. 
44 Retratos de los Reyes de España desde Atanarico 

hasta nuestro Católico Monarca don Carlos III 
(que Dios guarde), según las noticias y los origi­
nales antiguos que se han hallado, con sus 
correspondientes inscripciones del principio y fin 
de su Reinado. Grabadas por D. Manuel 
Rodríguez, Académico supernumerario de la Real 
Academia de San Fernando, grabador de láminas 
y sellos, quien los publica para la instrucción de la 
juventud, con los sumarios de sus vidas, dispues­
tos por D. Joaquín Ezquerra, Catedrático de len­
gua latina en los Reales Estudios de esta Corte, 
l-lll, Madrid, Lorenzo de San Martin, 1782, 1788, 
1790. Sobre Manuel Rodríguez, vid. infra. 

4 4 M. Sarmiento, Sistemas de adornos de escultura, 
interiores... para el Palacio Real, reed. Sistema de 
adornos del Palacio Real de Madrid, Madrid, 
2002; R. Otero, «Escultura», en «El Barroco y el 
Rococó», Historia del arte hispánico, IV, Madrid, 
1980, p. 93-268, esp. 217-218; Rincón Garda, 
W., 1986: «Arquitectura de los Borbones», 
Historia de la Arquitectura Española, 4, Zaragoza, 
p. 1517-1519. A la muerte de Fernando vi, en 
1760 Carlos III mandó apear esta serie de escul­
turas que, por su gran peso, acabaron dispuestas 
por diversos jardines de Madrid. 

" Paris, 1636. 
4 1 Paris, 1651. 
4 4 La Haye, 173-1737. 
" Médailles sur les principaux événements du 

règne de Luis le Grand, avec des explications his­
toriques par lAcadémie royale des Médailles et 
Inscriptions, Paris, 1723; J. Jaquiot, La médaille 
au temps de Louis xiv, Paris, 1970; M. Jones, 
Medals of the Sun King, London, 1978; id„ op. 
cit. n.° 47, p. 75 s. 
L. Forrer, Biographical Dictionary of Medallists, I, 
London, 1902; W. Eisler, The Dassiers of Geneva. 
18th-Century European Medallists, I. Jean 
Dassier, Medal Engraver. Geneva, Paris and 
London, 1700-1733 (Cahiers romands de numis­
matique 7), Lausanne, 2002. 

de 1760, documento que, en tal caso 
habría sido diseñado por la propia 
Academia de San Fernando, quizás con 
indicaciones de la Academia de la 
Historia, lo que deja abierta la posibilidad 
de que en su diseño fuera obra de otro 
artista, quizás del mismo Tomás Francisco 
Prieto, aunque su diseño no parece ade­
cuarse bien al estilo de las obras conoci­
das de este artista. 

Un último aspecto merece ser señalado 
a propósito de estas dos pruebas aquí 
analizadas conservadas en la Real 
Academia de la Historia. Probablemente, 
estas pruebas debieron llegar a dicha 
Institución dado el interés que la 
Academia tenía por controlar el diseño 
oficial de las medallas que emitía la 
Corona4 0. Las pruebas conservadas ofre­
cen buen estilo académico, pero que 
resulta frío, en el sentido de que es 
correcto en su técnica y forma, pero no 
muy convincente para la transmisión del 
mensaje que se pretendía propagar. En 
efecto, el retrato del príncipe transmite 
un cierto aspecto ceñudo, que incluso ha 
recogido también la estampa de Antonio 
Espinosa41, aunque la técnica de relieve 
muy plano con el que se ha hecho el 
retrato y el tratamiento de la compleja 
vestidura y de las condecoraciones y 
adornos personales tenga poco que obje­
tar. Lo mismo cabría señalar respecto al 
reverso. Su corrección técnica puede 
aceptarse, pero la representación resulta 
fría y poco atractiva, a lo que contribuye 
la composición, con una figura de 
Minerva excesivamente fina y alta, por lo 
que se adapta mal al campo circular de la 
medalla. Por ello, quizás lo más intere­
sante de esta medalla sea señalar cómo el 
modelo propuesto para el concurso, en 
cuya elección pudo participar la Real 
Academia de la Historia, lo que explicaría 
que en ella se hubieran conservado estas 
pruebas, refleja una clara línea ideológica 
dirigida a utilizar la medalla como ele­
mento de propaganda al servicio del 
prestigio de la dinastía y de que ésta sir­
viera como modelo de virtudes para el 
resto de los ciudadanos. Una ideología y 
una práctica totalmente coherente con las 
ideas de la Ilustración a cuyo servicio 
estaban las Reales Academias de San 
Fernando y de la Historia. 
Otro conjunto de tres pruebas de medallas 
de indudable interés parece corresponder 
a un proyecto de una Historia Metálica de 
España, desde Ataúlfo hasta Carlos III, que 
nunca se llegó a realizar. Este proyecto 
debe relacionarse con empresas similares 
de la Ilustración en otros campos, destina­

das a exaltar la monarquía española desde 
sus orígenes, a semejanza de la moda 
imperante en otros países de la Europa 
barroca. A esta misma línea de actuación 
se deben obras como la elaboración de 
las listas de los reyes de España en la 
Clave Historial (1743) del P. Enrique 
Flórez (Villadiego, 1702-Madrid, 1773), la 
continuación hasta el reinado de Carlos 
III41 de la famosa Historia general de 
España del P. Juan Mariana (Talavera de la 
Reina, 1536-Toledo, 1640)45, la obra de 
Luis José Velázquez Conjeturas sobre las 
medallas de los reyes godos y suevos de 
España**, la publicación de la obra de 
Joaquín Ezquerra de los Retratos de los 
Reyes de España (1782-1788) de cuyos 
grabados fue autor Manuel Rodríguez 4 5. 
Incluso, el ambicioso programa de deco­
rar el Palacio Real de Madrid con una serie 
completa de 94 grandes esculturas de los 
Reyes de España en piedra de Colmenar, 
ideado por el Académico de la Historia y 
Cronista de Indias, P. Martín Sarmiento 
(Villafranca do Bierzo, 1695- Madrid, 
1772), al que Fernando VI le encargó el 
proyecto, en el que aconsejó incluir inclu­
so a los cuatro emperadores hispanos, 
Trajano, Teodosio, Arcadio y Honorio4 6. 

Esta política de claro contenido ideoló­
gico también se desarrolló en el campo 
de la medalla. Cabe destacar como revela­
dores antecedentes del sentido histórico 
que se daba a las medallas, obras como 
La France Métallique, de Jacques de Bie 4 7, 
con los reyes de Francia desde Fara-
mundo I a Luis XV, la Histoire de France 
de François Mézeray 4 8 o la gran obra, en 
la que se incluían las medallas de toda la 
casa de Austria, sobre la Histoire métalli­
que des XVIIprovinces des Pays-Bas bour­
guignons et espagnols (1434-1713), 
publicada por G. Van Loon 4 9. Pero el mo­
delo directo del proyecto de la Historia 
Metálica de España fueron las grandes 
series de acuñaciones de temas históricos 
hechas por Luis XTV en Francia, en espe­
cial la de exaltación de todas sus activida­
des50, y otras series con figuras igualmente 
inventadas de los reyes de las principales 
monarquías europeas de la época. Entre 
ellas, cabe mencionar la de hombres ilus­
tres realizada por Jean Dassier (1676-1763)51 

de 1723 a 1725, quien, igualmente, entre 
1731 y 1732, grabó las 23 medallas de 
bronce de los reyes de Inglaterra, desde 
Guillermo I el Conquistador, que la Real 
Academia de la Historia adquirió en 1765 
para completar otras colecciones que tenía 
similares de las monarquías de Rusia, 
Dinamarca e, incluso, de la antigua Repú­
blica Romana52. 
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En este contexto debe enmarcarse este 
proyecto de realizar una serie de meda­
llas sobre los Reyes de España. Dicha 
empresa fue propuesta por el Director de 
la Real Academia de la Historia, Pedro 
Rodrigo Campomanes", en la junta de 29 
de noviembre de 1765, en la que Campo-
manes, como Director de la Academia, 
propuso 'la utilidad que resultaría al 
público de abrir en cobre una serie de 
medallas de nuestros reyes, las cuales se 
colocasen al principio del respectivo capí­
tulo de su vida, con su busto al anverso y 
el suceso más digno e ilustre al reverso, 
anotando en el exergo su cronología, 
poniendo la vida en resumen con sus 
hechos principales, principio y fin de cada 
reinado, de manera que en un solo volu­
men se tuviese un prontuario ordenado 
de la vida de nuestros reyes y un resumen 
seguido de las acciones y sucesos más 
memorables de cada reinado, según lo 
que produjeren los originales monumen­
tos de la Historia española*". Para ello se 
formó una comisión, presidida por el 
propio Campomanes, de cuya importan­
cia da idea que los académicos que la for­
maron fueron Martín de Ulloa, Luis José 
Velázquez de Velasco, Ignacio de 
Hermosilla, Vicente García de la Huerta y 
Lorenzo Diéguez y Ramírez de Arellano, 
como Secretario de la Institución. Incluso 
consta que se llegaron a abrir algunas 
medallas en estampa de esta serie dedica­
da a los reyes godos" dentro de las con­
cepciones ideológicas contemporáneas 
de la monarquía española, pero el pro­
yecto no prosperó. Sin embargo, lo más 
sorprendente de estas pruebas conserva­
das en la Real Academia de la Historia es 
que demuestran que se llegaron a abrir 
los cuños de las medallas de dos reyes 
visigodos al menos, lo que indica el inte­
rés de las pruebas que aquí se estudian, 
hecho que hasta ahora era desconocido, 
pues el proyecto tan sólo se refería a 
medallas en estampa. 

Son tres las pruebas de plomo conser­
vadas en la Real Academia de la Historia 
que cabe atribuir a dicho proyecto de la 
Historia Metálica de España, desde 
Ataúlfo hasta Carlos III. Una corresponde 
a un anverso con la leyenda REYNO UN 
AÑO, que, en el campo, ofrece un ara 
neoclásica, con palma y corona de laurel 
encima, con la inscripción, en su parte 
central: BARCELONA. Debajo: • 416 • (la 
última interpunción seguida de una 
pequeña ramita). Su peso es de 9,30 g y 
su módulo, de 41 mm* (fig. 3a). El rever­
so queda liso. Otra prueba, que muy pro­
bablemente corresponde al reverso de la 

misma medalla que la anterior, ofrece 
una corona de laurel y, en su interior, en 
tres líneas, la inscripción: REYNO. / UN 
AÑO. / 416. El anverso queda liso'7. Su 
peso es de 4,73 g y el módulo, de 41 mm 
(fig. 3b). Con este mismo reverso, pero 
con la fecha cambiada, se conserva una 
tercera prueba salidas de un cuño distin­
to, pues ofrece la inscripción: REYNO. / 
UN AÑO. EN. / 452. Su anverso queda 
igualmente liso. Su peso es de 11,34 g y 
su módulo, de 43 mm (fig. 4). 

La alusión a Barcelona del anverso y el 
año 416 del reverso permiten suponer 
que corresponden ambos a una misma 
medalla, realizada en memoria de Ataúlfo, 
como primer rey godo de España, que 
constituiría la primera medalla de la serie. 
Más curiosa, si cabe, es la prueba de un 
cuño de un segundo reverso, copiado del 
anterior, pues lleva la misma leyenda, 
pero con la fecha del 452. A pesar de la 
referencia a un solo año de reinado, el 
año 452 obliga a atribuir dicha prueba a 
Turismundo, nombrado rey de los visigo­
dos el 451 al morir su padre, Teodorico I, 
frente a Atila, en la batalla de los Campos 
Cataláunicos, reinando hasta ser asesina­
do el 453 y pasar el trono a Teodorico II. 

Estas tres curiosas pruebas eran total­
mente desconocidas hasta su reciente 
publicación en el Catálogo de Medallas 
Españolas de la Real Academia de la 
Historia, pero su fecha plantea ciertas 
dudas recogidas en dicha publicaciónw . 
Al no haber noticias de su acuñación en 
el siglo XVIII, lo que unido a su estilo neo­
clásico, a su módulo de 41 mm y a una 
ortografía de reynó que no es habitual en 
ese período, inclinó inicialmente a colo­
carlas con dudas en una fecha posterior, 
en torno a 1830. Pero su estilo debe con­
siderarse, aunque plenamente neoclásico, 
perfectamente atribuible a una fecha no 
alejada del último tercio del siglo XVIII, 
que se corresponde bien con su perte­
nencia a una serie de Reyes de España. 
Además, incluso se puede señalar algún 
paralelo para la pobre composición de su 
anverso, con palma y corona de laurel 
sobre un ara, como la medalla firmada 
por T. Prieto para premio de la Sociedad 
Económica Hispalense con la fecha de 
1778", copiada por Martín Gutiérrez 
hacia 1794-180460. Ya algo diferente es el 
tema de los bocetos de Gregorio Ferro y 
Jerónimo A. Gil para la medalla sobre las 
Colonias de Sierra Morena de 1774 con­
servados en la Real Academia de la 
Historia61 y del reverso de las medallas de 
premio de la Real Academia de San 
Fernando, obra de Francisco Prieto de 

» E . villana, 2004, p. 171. n.°11. 
" Sobre estas actividades ilustradas de Campoma­

nes en la Real Academia de la Historia, Gonzalo 
Anes y Álvarez de Castrillón (coord.), Campo-
manes en su II Centenario, Madrid, 2003. Para su 
actividad en estrecha relación con el Gabinete de 
Antigüedades, M. Almagro-Gorbea, «Pedro 
Rodríguez Campomanes y las "antigüedades"», 
p. 117-159; id., «Pedro Rodríguez Campomanes, 
un "anticuario" de la Ilustración», Campomanes y 
su tiempo (catálogo de exposición), Madrid, 
2002: 103-116. 

14 Actas de las Sesiones de la Real Academia de la 
Historia, vol. IV (21 de noviembre de 1760 al 29 
de mayo de 1967), fols. 180v-181r y 195r.-197v.; 
E.Villena, 2004, p. 171 s. 

"E.Villena, 2004, p. 172. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M'. C. Pérez 

Alcorta, 2005, p. 249, n.° 547a. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez 

Alcona, 2005, p. 249-250, n.° 547b. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M". C. Pérez 

Alcorta, 2005, p. 249-250, n.° 547a-c. 
" Para este tipo de medalla, Vidal Quadras, 1892, IV, 

p. 189, n.° 14127; Vives, 1916, p. 33 y 34, n.° 54, 
lám. IV-5; Amorós, 1952, p. 37; Amorós, 1958, p. 
33, fig. 86; Carlos III, 1988, p. 218, n° 229 y 230; 
Pérez Alcona, 1990, p. 51; Barrera, 1997, p. 
42-43, n.° 4; Ruiz Trapero et al., 2003, I, p. 
161-163, n.° 100-101. 

» E. Villena, 2004, p. 336, n.° 146. 
" E. Villana, 2004, p. 143, n.° 37 y 147, n.° 40. 
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" E. Villena, 2004, p. 289, n.° 105. 300, n.° 115, 305, 
n." 120, 308. n.° 121, 313, n.° 126, etc. 

" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M \ C. Pérez 
Alcorta, 2005, p. 530, n.° E-2. 

" E. Villena, 2004, p. 360 y 417 n.° 161; M. Ruiz 
Trapero etal., 2003, pp. 165-168, n.° 103-106. 

" E. Villena, 2004, p. 367 y 418, n° 168. 
" M. Ruiz Trapero etal., 2003, p. 164, n.° 102. 
• M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez 

Alcorta, 2005, p. 531 s., n.° E-4. E-6, E-8 y E-9. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez 

Alcorta, 2005, p. 259 s., n.° 581, 582 y 585. 
" M. Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez 

Alcorta, 2005, pp. 165-166, n.° 298. 
" E. Villena, 2004, pp. 79 y 390, n.° 14; M. Almagro-

Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez Alcorta, 2005, 
pp. 148-149, n.° 239-241. 

" Herrera, 1882, p. 118, n.° 63, lám. 45-63; Vidal 
Quadras, IV, 1892, p. 34, n.° 13117-13118; Vives, 
1916, p. 48, n.° 85, lám. VII-5; Garcia de la 
Fuente. 1935, p. 253, n.° 2129; Piquero y 
Salinero, 1988, p. 341, n.° 164 (prueba del rever­
so); Villena, 2002; Ruiz Trapero et al., 2003, I, p. 
217 s., n.° 150-152; E. Villena, 2004, pp. 194 y 
399-400, n.° 64; M. Almagro-Gorbea, T Moneo y 
M*. C. Pérez Alcorta, 2005, p. 186, n.s 347. 

" Herrera, 1882, p. 132, n.° 107 lám. 51-107; Vidal 
Quadras, 1892, IV, p. 39, n.° 13158; Caruana, 
1935, p. 83, n.° 103; Llueca, 1982, p. 72, n.° 4; E. 
Villena, 2004, pp. 208 y 401, n." 69; M. 
Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez 
Alcorta, 2005, pp. 196-197 n.° 395. 

" Herrera, 1882, p. 130, n.° 101, lám. 50-101; 
Villena, 2004. p. 400. n.° 67 Vidal Quadras, 1892. 
IV, p. 38, n.° 13153; Vives, 1916, p. 57, n.° 105; 
Martin Gómez, 1994, p. 243 y 244, n° 11; Ruiz 
Trapero ef al. 2003, I, p. 247 s., n° 180-181; E. 
Villena, 2004, p. 201, 206 y 400, n° 66 y 67; M. 
Almagro-Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez Alcorta, 
2005, p. 195, n°390. 

"Vidal Quadras, 1892, IV, p. 196, n.° 141611; Vives, 
1916, p. 97 y 98, n° 193, lám. IX-4; Cid, 1955. 
281 s. fig. 13; Amorós, 1958, pp. 37 y 38, fig. 96; 
Gimeno, 1992, p. 536, n.° 246; Pérez Sindreu, 
1997 n 0 1, p. 115 s.; Peñalba y Alvarez, 2002, p. 
155 s., n.° 93; Ruiz Trapero et al., 2003, I, p. 377 
s., n.° 307-308; Villena, 2004, p. 403, n.° 80; M. 
Almagro-Gorbea, T. Moneo y M". C. Pérez 
Alcorta, 2005, p. 216, n.° 446. 

"Vives, 1916, p. 138 s., n.° 276; Grove, 1976, n° 
F31; López Serrano, 1969; Ruiz Trapero et al., 
2003, I, p. 467-369, n° 386-387; M. Almagro-
Gorbea, T. Moneo y M*. C. Pérez Alcorta, 2005, p. 
223, n.° 466. 

1753". Además, el reverso ofrece, igual­
mente, una composición muy parecida, 
con un altar, de forma algo más barroca, 
sobre el que pende una corona de laurel 
y una palma, lo que hace suponer que la 
medalla hispalense de Prieto sirviera 
como modelo (fig. 5). Por el contrario, el 
reverso ofrece una simple corona de lau­
rel o mirto formada por grupos de tres 
hojas bastante regulares con los puntitos 
de los frutos intercalados. Este tipo de 
corona de laurel con inscripción interna 
ya se emplea en 1750 en la medalla en 
estampa de Fernando VI como protector 
de la Real Academia de la Historia (fig. 
6a), que quizás fuera una creación del 
Marqués de Valdeflores, pero que fue rea­
lizada probablemente por T. F. Prieto65. El 
mismo tipo aparece de nuevo en la 
Medalla al Mérito mandada labrar por 
Carlos III, tanto en la grabada por Tomás 
Francisco Prieto (fig. 6b) en 176464, como 
sus réplicas de la misma medalla de 
177765, las más próximas por su estructu­
ra, y en la de la misma fecha de Jerónimo 
Antonio Gi l 6 6 (fig. 6c). Dicha corona apa­
rece de nuevo en las medallas en estam­
pa de Carlos III utilizadas a partir de 
1771, fecha en que figura la firma 
Jerónimo Antonio Gil (fig. 6d), firma que 
después desaparece aunque este modelo 
se siguió utilizando hasta 178567. 
Finalmente, también se aproxima la coro­
na de laurel a las usadas en algunas meda­
llas de tiempos del grabador Remigio de 
la Vega, hacia 1830, que imitan acuñacio­
nes de tiempos de Carlos III68. Pero, aun­
que este último hecho parece abundar de 
nuevo en la imprecisión cronológica ya 
comentada, hasta que aparezca nueva 
documentación sobre este tema, resulta 
más lógico considerar que estas pruebas 
corresponden al periodo de planificación 
de la Historia Metálica de España, hacia 
1765, mejor que unos 75 años después, 
cuando no hay noticia alguna de que 
dicho proyecto se hubieran retomado. 
Una última prueba de medalla de las 
conservadas en la Real Academia de la 
Historia merece ser analizada aquí. 
Corresponde a una Medalla al Valor, fir­
mada por un grabador apellidado 
Rodríguez. La prueba corresponde al 
anverso de la medalla y ofrece la leyen­
da en latín, PRAEMIVM VIRTVTIS, con 
una figura de Minerva con la cabeza 
hacia la izquierda, con casco, túnica y 
manto, que lleva en su mano derecha 
una láurea y se apoya con la izquierda 
en una lanza. A sus pies, a su derecha, 
aparecen atributos de la Guerra, como 
una armadura, un casco, la boca de un 

cañón y estandartes, y, a su izquierda, 
algo menos visibles, los atributos de las 
Artes y Ciencias, como libros, una escua­
dra, un compás y una paleta con pince­
les. En el exergo ofrece la firma del gra­
bador, ROD. z F.T. La prueba es de plomo 
y unifaz, pues carece de reverso, aunque 
por el revés se aprecia en hueco el relie­
ve de la figura del anverso. Pesa 22,89 g 
y tiene un módulo de 49 mm6* (fig. 7a). 

Esta prueba de una medalla al valor era 
también hasta ahora desconocida, lo 
mismo que el grabador que la firma. Sin 
embargo, su estilo, aunque barroco por la 
vestimenta de la diosa y su actitud decla­
matoria, resulta ya de gusto neoclásico 
por el tema, al disponer a la diosa soste­
nida sobre su pierna derecha y doblando 
ligeramente la izquierda como en actitud 
de andar, una disposición clásica muy del 
gusto académico. En este aspecto, su esti­
lo permite encuadrarla con otras figuras 
de la diosa en disposición semejante 
representadas en medallas españolas de la 
segunda mitad del siglo xvm. La más pró­
xima, por su actitud y estilo todavía barro­
co, es la figura de España-Minerva de la 
medalla de proclamación de Carlos III en 
Madrid en 1759, obra juvenil de Francisco 
Prieto70 (fig. 7b), lo que inclinaría a fechar 
esta prueba hacia 1760. Algo más alejada 
queda una de las obras iniciales de 
Mariano González de Sepúlveda, la 
medalla de proclamación en Madrid de 
Carlos IV, de 1789 (fig. 7c), con una 
matrona armada sosteniendo el pendón 
real con la mano derecha y un escudo 
con la izquierda71, figura muy similar a la 
de Manuel Peleguer, de la Proclamación 
en Valencia (fig. 5d)71 y a las de Antonio 
Martínez, de la Proclamación en Soria 
(fig. 7e-f)7 5, todas las cuales reflejan el 
mismo tipo y actitud de matrona inspira­
da en las esculturas clásicas de Atenea, 
con muy ligeras variantes, lo que parece 
confirmar que la prueba en cuestión 
refleja un estilo de tiempos de Carlos III, 
como indicaría también su leyenda en 
latín. Más apartadas quedan otras repre­
sentaciones de matrona armada ya de ini­
cios del siglo xix, como la Alegoría de 
Barcelona de la medalla conmemorativa 
de la visita a dicha ciudad de Carlos IV, 
realizada por Agustín Sellent (fig. 7g)74, o 
la Alegoría de España en la medalla de la 
Suprema Junta de España e Indias labra­
da por Tomás Suría en 1808 (fig. 7h)7\ 

Más interés, si cabe, ofrece la cuestión 
de determinar quién fue el autor de esta 
medalla hasta ahora desconocida. A juzgar 
por su firma, Rodríguezfecit, en el exergo, 
debe tratarse, muy probablemente, de la 
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Figura 7. Prueba del reverso de una medalla de 

Miguel Rodrigue/, dedicada al Valor mililar. hacia 

1760, con diversos paralelos de su iconografía. 

única medalla conocida del grabador 
Manuel Rodríguez (1728-1802)"', quien, en 
1744, entró como aprendiz y compañero 
de Tomas Francisco Prieto en el taller que 
tenía el grabador de origen italiano, 
Lorenzo Antonio Montemán y Cusens 

(Sicilia, c. 1686-Almeida, Portugal, 1760)" 
en Salamanca. Lorenzo Montemán se 
había formado en el taller del famoso 
Giovanni Martino Hamerani ( 1646-1705)"", 
Importante miembro de la lamosa familia 
de notables medallistas romanos de origen 

" Benezit, 2006. 11, p. 1234. 
" A Ceán Bermúdez, III, pp. 173-175; E. Villena, 

2004, p 79 s. 
"Thieme y Becker (eds), 1922, 15, p. 549 
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" E. Villena, 2004, p. 81, 
" M*. N. Rupérez, «Tomás Francisco Prieto y la 

enseñanza del grabado en hueco en Salamanca 
durante la primera mitas del siglo xvin», Academia 
85, 1997, p. 431. 

" Páez Ríos, E., 1983: Repertorio de Grabados 
Españoles, l-IV, Madrid. 

" J. Ezquerra, Retratos de los Reyes de España, I-
III, Madrid, 1782-1788, obra que abarca desde los 
reyes godos hasta Carlos III, cuyas inscripciones 
y grabados era obra de Manuel Rodríguez {vid. 
supra, n. 45). 

• E. Villena, 2004, p. 73 s. 
" A. Vives y Escudero, 1916, n." 67-68. M. Ruiz 

Trapero et al, 2003, p. 164-168. E. Villena, 2004, 
p. 244 s„ n.° 161-162. 

" M. Almagro-Gorbea, «Introducción», en M. 
Almagro-Gorbea, T. Moneo y M". C. Pérez 
Alcona, 2005, p. 17 s. 

bávaro, que trabajaron principalmente al 
servicio del papado. Montemán, tras venir 
a España en la Guerra de Sucesión, se 
estableció en Salamanca, hasta que tuvo 
que huir hacia 1745 a Portugal por proble­
mas con la Inquisición, donde moriría 
algunos años después. En el taller que 
Montemán tenía en Salamanca consta 
que, en 1744, entró como aprendiz 
Manuel Rodríguez", de quien también se 
sabe que, en 1753, se presentó al Premio 
de tercera clase de la Academia de San 
Fernando™, pero pronto debió abandonar 
el grabado en hueco y la fabricación de 
medallas ante sus dificultades, como tan­
tos otros grabadores españoles, dedicán­
dose posteriormente a hacer grabados en 
dulce, obras que están documentadas 
desde 1753 hasta 1797"', y en las que des­
taca la serie de grabados que hizo para la 
obra Retratos de los Reyes de España 
(1782-1790) de Joaquín Ezquerra". 

En consecuencia, esta prueba de meda­
lla de Manuel Rodríguez es la única obra 
en hueco que se conoce de este autor y 
debe considerarse realizada dentro de los 
primeros intentos de promocionar graba­
dores de medalla en hueco en la España 
en la política de los reyes Borbones de 
mediados del siglo xvin"5. Hacia la misma 
época apunta el tema, una medalla al 
Mérito, probablemente militar a juzgar 
por el predomino de las armas, tema que 
coincide con el de la medalla Al Mérito 
militar*4, realizada por Tomás Francisco 
Prieto en 1764 a requerimiento del 
Marqués de Esquilache y del Príncipe de 
Grimaldi tras la reorganización de las 
milicias en América, aunque la temática 
de esta medalla sea distinta y mucho más 
sobria, pues el reverso solo consta de una 
láurea con la leyenda en su interior, que 
además está en castellano. Sin embargo, 
la identidad del tema plantea la hipótesis 
de que esta prueba, conservada en la 
Real Academia de la Historia, pudiera 
haber correspondido a algún tipo de 
ensayo previo, quizás a requerimiento de 
la Real Academia de la Historia, para ele­
gir el tipo de medalla que más convinie­
ra adoptar, decisión en la que quizá pudo 
haber intervenido dicha institución dado 
que, entre sus diversas funciones, tenía la 
de informar sobre la adecuación histórica 
de las medallas, al ser consideradas éstas 
instrumentos al servicio de la propaganda 
de la monarquía, 

Como conclusión de esta pequeña nota 
en homenaje postumo a la Dra. Carmen 
Alfaro, creemos que merece la pena insis­
tir en la idea, ya repetidamente señalada, 
del importante papel que la Real 
Academia de la Historia pretendió tener 
y, en muchos casos desempeñó, dentro 
de la política de los Borbones ilustrados 
para crear en España una escuela de 
medallistas y grabadores en hueco al ser­
vicio de la propaganda dinástica. 
Esta política explica el interés de la Acade­
mia por coleccionar monedas y medallas, 
interés suscitado por los mismos monarcas 
y que explica la calidad de la colección, 
hasta la pérdida de los mejores ejemplares 
en los azarosos tiempos de la Invasión 
Napoleónica 8 5. Esta política iba dirigida a 
utilizar la medalla como elemento de pro­
paganda real y, al mismo tiempo, como 
verdaderos documentos históricos para la 
posteridad, tal como venía siendo habitual 
en Europa, en especial desde el siglo xvii. 
Para ello, las medidas tomadas por los 
Borbones y sus ministros se dirigieron a 
estimular en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando la formación de 
medallistas y la enseñanza y cultivo de 
esta técnica en su aspecto formal, si bien, 
al parecer, en especial a partir de la etapa 
en que Pedro Rodríguez Campomanes 
ocupara la dirección de la Real Academia 
de la Historia, esta institución pasó a infor­
mar y controlar los aspectos iconográficos 
y las leyendas para asegurar la calidad de 
su ideológica y su orientación histórica. Es 
esta labor la que, en última instancia, 
explica que en dicha institución se hayan 
conservado estas interesantes pruebas de 
medallas que aquí hemos analizado para 
darlas a conocer. 

Una última reflexión, que valora la expe­
riencia personal de la homenajeada, es la 
importancia que tiene que se cataloguen, 
estudien y publiquen todas las coleccio­
nes. Sólo con esta actividad, siempre 
ardua y muchas veces bastante incom-
prendida, pueden salir a la luz documen­
tos nuevos, como los aquí presentados. 
Pero, sobre todo, sólo de ese modo se 
logra poner en valor todo cuanto contie­
nen las colecciones que se custodian en 
nuestros museos y únicamente de esa 
forma se rinde el debido servicio al 
Patrimonio Histórico de España, a cuyo 
servicio se crearon esas instituciones que 
justifican en él su mantenimiento. 
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Una nueva medalla de 
Bartolomé Maura en el 
Museo Arqueológico Nacional 

Isabel Panizo Arias 
Investigadora colaboradora 
del Museo Arqueológico Nacional 

Resumen 

En el artículo se aborda el estudio de una 
medalla de oro, realizada por el grabador 
Bartolomé Maura y Montaner, para la 
Exposición General de Bellas Artes de 
Madrid en 1887. La pieza forma parte de la 
colección Barbero, que fue asignada a los 
fondos del Museo Arqueológico Nacional 
en el año 2004. 

Abstract 

In this paper we study a gold medal, 
made by the medallist Bartolomé Maura, 
for the General Exhibition of Arts of 
Madrid in 1887. The medal belonged to 
the Barbero collection, which was 
assigned to the Museo Arqueológico 
Nacional in 2004. 

Palabras clave: Medallística. Bartolomé 
Maura. Exposiciones Generales de Bellas 
Artes. Reina María Cristina. 

Antes de comenzar, me gustaría recordar 
el magnífico trato que, tanto en lo perso­
nal como en lo profesional, me dispensó 
Carmen Alfaro Asins desde el primer día 
que la conocí. Siempre intentó que escri­
biera algún artículo sobre los fondos 
numismáticos del Museo Arqueológico 
Nacional, por ello me alegra sobremane­
ra poder cumplir aquí sus deseos. 

A través de mi relación profesional con 
el Departamento de Numismática del 
Museo Arqueológico Nacional he podido 
tomar contacto con la Colección Barbero, 
la cual entró a formar parte de sus fondos 
en el año 2004. Esta colección está com­
puesta por 1.607 piezas, de las cuales 

1.570 son medallas, 18 son monedas y 19 
fichas, de diversos países y con una crono­
logía que abarca desde 1502 hasta 1887. 

La gran mayoría de las medallas son de 
proclamación y jura de los reyes españo­
les (desde Felipe I hasta Alfonso XIII), 
pero también hay medallas conmemorati­
vas, entre las que están algunas piezas 
que fueron realizadas para ser entregadas 
como premio por distintas Academias e 
instituciones. 

Entre las piezas de la colección Barbero 
pertenecientes al periodo cronológico 
que abarca el reinado del rey Alfonso XIII 
se encuentra el ejemplar que vamos a dar 
a conocer en este artículo. Lo primero que 
llama la atención de esta medalla es su 
metal: oro; además de su perfecto estado 
de conservación. Más tarde, comproba­
mos que la pieza estaba firmada por el 
grabador Bartolomé Maura y Montaner y 
editada por Juan Bautista Feu. Pero el 
punto que merece ser subrayado, por su 
relevancia, es su fecha: 1887. 

Hasta este momento solo se conocía la 
impronta de un ejemplar, realizado en 
plata, que aparece publicado por Adolfo 
Herrera en su obra Medallas Españolas 
(Madrid, 1899); y tenemos noticias de 
otra pieza, de la cual no sabemos el 
metal, que fue subastada con el n.° 751 
del catálogo, el 22 de octubre de 1998 
por Áureo, subastas numismáticas, S.A. 

La medalla que aquí presentamos se 
ajusta a la siguiente descripción: 

Oro 1; acuñada; 50 mm; 89,60 g. 
N° Inventario: 2004/88/1441 
Anverso: Cabeza de la Reina Regente 
María Cristina a izquierda, con tiara. Bajo 
el cuello, B. Maura. Alrededor, la leyen­
da MARIA CRISTINA REINA-REGENTE 
DE ESPAÑA (Fig. 1). 

* Análisis realizado por Salvador Rovira, Jefe del 
Departamento de Conservación del Museo 
Arqueológico Nacional. 
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Figura 7. Medalla de Primera Clase de la Exposición 

General de Bellas Artes de Madrid de 1887 

(Anverso). 

Figura 2. Medalla de Primera Clase ele la Exposición 

General de Bellas Artes de Madrid de 1887 

(Reverso). 

Figura 3. Firma del editor en el canto ele la medalla. 

' En el Departamento de Numismática del M A N . 
se conserva un ejemplar cuyo n.° de inventario es 
1992/81/1631. 

• En el Departamento de Numismática del M.A.N. 
se conserva un ejemplar cuyo n ° de inventario es 
1992/81/1744. 

Reverso: Corona, de palma y laurel, 
rodeando un círculo en cuyo interior se 
dispone en tres líneas la leyenda SAL-
VADOR/MARTÍNEZ/CUBELLS. Debajo 
de la corona, B. M . Todo ello rodeado 
por la leyenda EXPOSICIÓN G E N E R A L 
Di Bl M \ N ARTES M A D R I D VID i l 
L X X X V I I (Fig. 2). 
En el canto, J U A N B. F E U (Fig. 3). 

Antes de adentrarnos en el estudio de 
las características de nuestro ejemplar 
debemos comenzar por explicar para qué 
fue creada esta medalla. Las Exposiciones 
Generales y Nacionales de Bellas Artes 
tuvieron como objetivo mostrar las obras 
de los artistas de la época. Sus anteceden­
tes los encontramos en los certámenes 
que organizaron en Madrid el Liceo 
Artístico y Literario y la Keal Academia de 
San Fernando, tintante la primera mitad 
del siglo xix. U n decreto de Isabel II de 
28 de diciembre de 1853 creaba las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes 
y, desde 1856, comenzaron a celebrarse 
las Exposiciones Generales de Bellas 
Artes. Ambas tenían carácter bianual; la 
Exposición General , de ámbito provincial 
(Madrid, Barcelona, etc.), se solía celebrar 
en los primeros meses del año y la 
Exposición Nacional en el mes de mayo. 
Hasta 1887 las exposiciones se realizaron 
en las galerías del antiguo Ministerio de 
Fomento, en la calle Atocha. 

Cada artista podía presentar varias 
obras en cualquiera de las ramas de las 
• l íes Nobles Artes- y el jurado estaba 

compuesto por miembros de la Keal 
Academia de San Fernando, elegidos por 
ella en Junta General y votación secreta, 
a los que el Gobierno podía agregar hasta 
otros seis miembros nombrados direc­
tamente por él mismo. El Jurado se div i ­
día en tres secciones correspondientes a 
cada una de las disciplinas artísticas, otor­
gando diferentes premios según las cate­
gorías y secciones. Los premios a los que 
optaban los participantes eran medallas y 
certificados o diplomas de las medallas. 
Había tres categorías: 

• Medallas de primera clase, realizadas 
en oro y valoradas cada una en tres 
mil reales. 

• Medallas de segunda clase-, realiza­
das en plata y valoradas cada una en 
mil quinientos reales. 

. Medallas de tercera clase', realizadas 
en hi< >IH c \ \ .ti» iradas i ada una cu 
seiscientos cuarenta reales. 

Además, al artista que obtuviese en dos 
Exposiciones seguidas la medalla de pri­
mera clase el Gobierno le concedía la 
C r u z de Cabal lero de la Real y 
Distinguida Orden de Carlos III. Las nor­
mas fueron cambiando con el paso del 
tiempo y cada medalla se acompañaba 
por una cantidad en metálico. A cambio 
de ese dinero el Estado tenía derecho a 
quedarse con la obra galardonada, pero 
el autor podía cederla o no; en este últi­
m o caso el artista recibía su medalla y su 
diploma, pero no el dinero correspon-
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diente. En estos certámenes también se 
entregaban medallas, c o m o recuerdo de 
su asistencia, a los jurados 1 y a los miem­
bros de la Familia Real\ 

Volviendo a la medalla que nos ocupa, 
lo primero que debemos tratar es el retra­
to de la Reina Regente María Cristina que 
aparece en el anverso. C o m o hemos 
comentado anteriormente, las exposicio­
nes Generales y Nacionales se realizaban 
cada dos años. L i s medallas de premio 
de la Exposición de 1884 presentan el 
retrato de Alfonso XII (F'ig.D grabado por 
Esteban Lozano, y en las de 1890 realiza­
das por Bartolomé Maura, aparece el 
retrato de Alfonso XIII Ix'hé. Parece lógi­
co que en las medallas de los premios de 
las exposiciones de 1887 encontremos el 
retrato de la Reina Regente María Cristina. 
Hay que recordar que el rey Alfonso XII 
había fallecido en noviembre de 1885 y 
que Alfonso XIII no tenía todavía el año 
de vida cuando comenzaron las mismas 
Otro dato que tendremos que lomar en 
cuenta es que el primer retrato oficial del 
Alfonso xin para ser usado en las mone­
das, el c o n o c i d o «pelón», lo real izo 
Gregorio Sellan en 1888. 

El tipo de reverso es una variante de 
los ejecutados por José Esteban Lozano 
(1842-1921). Este grabador había realiza­
do las medallas de los premios de las 
Exposiciones Generales y Nacionales de 
Bellas Artes de Madrid de 1876" (Vives n . " 
465, 221), 1878" (Vives n° 475, 225), 1881" 
(Vives n . " 504, 242) y 1884" (Vives n.° 517, 
2^0). i ; n |os reversos de estas medallas la 
corona era enteramente de laurel. Los 
tipos utilizados por Lozano podrían tener 
su prototipo en la medalla de Eduardo 
Eernández Pescador (1836-1872), con la 
cual ganó una medalla de segunda clase 
en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1866 (Vives n.° 812, 400). 

El grabador José Esteban Lozano teso 
en SU trabajo en 1885, por lo que necesi­
taron otro artista para realizar las meda­
llas de los premios de 1887, Y el elegido 
fue Bartolomé Maura y Montaner 
(1844-1926). La leyenda B. Maura que 
encontramos bajo el cuello de la Reina 
M a Cristina en el anverso y las siglas B. M 
situada bajo la corona en el reverso 
corresponden a la firma de este grabador. 
Este artista mallorquín, especialista en gra­
bados tanto en lámina como en hueco, 
comenzó sus estudios en la Academia 
Provincial de Bellas Artes de Palma de 
Mallorca, donde fue discípulo de Guiller­
mo Torres y Francisco Parietti; posterior­
mente, en Madrid, a donde llego en 1868, 
fue discípulo de Diego Martínez en la 
Escuela Especial de Pintura. Escultura y 
Grabado. 

Este artista se present('), en varias oca­
siones desde 186-1, a las Exposiciones de 
Bellas Artes en la sección de Grabado. En 
186i se le concedió una mención honorí­
fica en la Exposición Nacional de Bellas 
Arles, y ganó una medalla de primera 
clase en la Exposición General de Bellas 
Artes de Madrid de 1876 y otra en 1901. 
Además expuso sus obras en las Expo­
siciones Nacionales de Bellas Artes de 
1878, 1884 y en la de 1887. Y obtuvo, en 
1873. una medalla de honor en la 
Exposición Universal de Viena. 

Maura trabajó para Calcografía Nacio­
nal desde 1872 hasta 1893 y, posterior­
mente, sustituyó a Gregorio Sellan, en 
1893. como grabador jefe del centro 
Artístico de la Sección de Grabado y 
Reproducción de la Fábrica Nacional de 
Moneda y Timbre. Firmó las monedas 
editadas por la fábrica desde 1893 hasta 
1903. Desde 1898 fue grabador jefe del 
Banco de España, y Académico de 
número de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando entre 1899 y 1926. 
Además le fueron concedidas la O r d e n 
de Carlos III (1877), la Encomienda de 
Isabel la Católica (1883) y la O r d e n C i v i l 
de Alfonso XIII (1902). 

En 1880 diseño la medalla de la 
Sociedad Española de Salvamento de 
Naufragios, que fue grabada por Enrique 
Noney. Y entre otras piezas realizó las cic­
los Premios de las Exposiciones Gene­
rales y Nacionales de Bellas Artes de 1890 
(Vives n . " 551, 271), 1895 (Vives n . " 
570-571, 282 y 283), 1897, 1899, 1901, 
1904, 1906 y 1908. A éstas tendríamos 
que añadir la que presentamos en este 
artículo, fechada en 1887, la cual sería la 
primera que grabó para estos premios. 
Toda la bibliografía consultada afirma 

4 Un eiemplo sería la medalla del Premio de la 
Exposición General de Bellas Artes de 1878 reali­
zada por Esteban Lozano para el Jurado Carlos 
Luis de Ribera, que se conserva en el Museo del 
Prado (Cano. 2005, n.° 134). 

* En el M A N se conservan varias medallas de plata 
con el nombre de la Infanta Isabel; n ° de inventa­
rio: 1992/81/1720; 1992/81/1724; 1992/81/ 1725; 
1992/81/1734; 1992/81/1739; 1992/81/1742. 
También existen en la colección de Patrimonio 
Nacional (Ruiz Trapero, 2003) medallas con el 
nombre de otros miembros de la Familia Real; en 
oro las encontramos a nombre del Rey Alfonso 
XIII; de la Reina Regente; y en plata a nombre de 
la Infanta María Teresa. El 22 de octubre de 1998 
se subastó en Áureo, subastas numismáticas, 
S.A., una pieza de plata con el nombre de la 
Infanta Paz (catálogo n.° 763). 

' En el Departamento de Numismática del M A N 
se conservan varios eiemplares, cuyos n.° de 
inventario son: 1992/81/1631; 1992/81/1632 y 
1992/81/1633. 

' En el Departamento de Numismática del M A N 
se conservan varios eiemplares, cuyos n.° de 
inventario son: 1992/81/1643 y 1992/81/1644. 

* En el Departamento de Numismática del M A N 
se conserva un ejemplar cuyo n.° de inventario es 
1992/81/1693. 

* En el Departamento de Numismática del M A N 
se conserva un ejemplar cuyo n.° de inventario es 
1992/81/1700. 

Figura 4. Retrato de Alfonso X I I en un.i medalla de 
la Exposición General de Bellas Arles de Madrid de 

1HH1. M A N , n." de inventario 1992/81/1693 
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Figura 5. Kcirato de Alfonso XIII Ixiie en una meila-

lla de la Exposition National dc Delias Aries tie 

Madrid de 1892. MAN, n." de inventario 1992/81/1725 

Figura 6. Relrato de Alfonso XIII nirto en una nieda-

lla de la Exposition General de Delias Arte.s de 

Madrid de 1901. M A N , n." de inventario 

1992/81/1743 

que la primera medalla de premio reali­
zada por Bartolomé Maura es la de la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1890. La medalla del Museo Arqueológico 
National , fechada en 1887, permitiría 
adelantaren varios anos la fecha del dise­
ño de los Premios de las Exposiciones 
realizado por Maura. 

Sabemos que Bartolomé Maura diseñó 
en 1887 el certificado que, a partir de 
entonces, se entregaba a los ganadores 
de las Exposiciones de Bellas Arte.s 
(García Melero, 1984). 

En las medallas grabadas por el artista 
para las Exposiciones Generales y 
Nacionales de Bellas Arte.s entre 1890 y 
1908, encontramos diversos tipos de 
anverso y de reverso. En la de 1890 en el 
anverso aparece un retrato de Alfonso XIII 
bebé (Fig.5), mientras que entre 1895 y 
1901 figura Alfonso XIII niño (Fig.6). El 
tipo de reverso de totlos estos ejemplares 
es el mismo que presenta nuestra pieza. 
En 1904 Maura diseñó nuevos tipos; el 
anverso presenta un busto del rey a la 
derecha con uniforme y en el reverso 
Minerva y un genio alado sujetando una 
cartela (Vives n . " 612, 301). Las medallas 
de 1908 tienen en el anverso los bustos 
superpuestos de Alfonso XIII y la reina 
Victoria Eugenia a la izquierda; y en el 
reverso un G e n i o volando tocando una 
trompeta (Vives n.° 635, 313). 

En el reverso de nuestra pieza, rodeado 
por una corona, está el nombre del gana­
dor de esta medalla de primera clase de 
la Exposición General de Bellas Artes de 
1887, Salvador Martínez Cubel ls 
(1845-1914). Este pintor valenciano, 
conocido sobre todo por sus retratos, fue 
primer restaurador del Museo del Erado 
entre 1869 y 1875. Debemos recordar 
que, en 1873, Salvador Martínez Cubells 

fue el encargado de trasladar y pasar a 
lienzo las catorce obras, llamadas Pin-
tIIras Negras, actualmente en el Musco 
del Prado, de Francisco de G o y a 
(1746-1828) pintadas en las paredes de la 
Quinta del Sordo entre 1820 y 1824. 

Martínez Cubells gane') varios certáme­
nes y medallas por sus obras, entre las 
que destacan Retrato de mi Padre, La 
Batalla de (inadalete y La Impresión de 
las Llagas de San Francisco. En 1878 fue 
premiado con una Medalla de Primera 
Clase en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes por La educación del príncipe D. 
Juan y gano otra en 1912. Además de 
profesor de la Escuela de Artes y Oficios 
de Madrid, al igual que Bartolomé Maura, 
fue Académico de número de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, entre 1891 y 1914. Obtuvo ade­
más los honores de comendador de la 
O r d e n de Carlos III (1891) y caballero de 
San Miguel de Baviera. 

Impresa en el canto de la medalla apa­
rece la leyenda J U A N B. F E U , que corres­
ponde a la firma del editor Juan Bautista 
Feu. Desde 1836 estaba asentada en 
Madrid la empresa de editores de meda­
llas «Feu e Hijo». La empresa de editores 
Feu fue la encargada de realizar las 
medallas de las Exposiciones Generales y 
Nacionales desde 1881 hasta 1895. 

A lo largo de su historia las medallas 
que editaron presentaron diversas firmas; 
de 1879 a 1881 en las medallas encontra­
mos "P. F E U e hijos"; posteriormente f i l ­
maron «FEU Hermanos, de 1880 a 1887. 
Juan Bautista Feu aparece en las medallas 
hasta 1908. Por las piezas que describe 
Vives y por una petición de presupuestos 
para la realización de una medalla corpo­
rativa de la Real Sociedad Geográfica, se 
continua que Juan Bautista Feu edita las 
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medallas desde 1885 hasta 1898, pero el 
nombre que encontramos en las piezas 
puede variar: en 1887 firma «JUAN B. 
FEU», como en la pieza que presentamos 
y la que publica Vives (Vives n.° 537, 
261-262) de la Exposición de Filipinas; al 
año siguiente hallamos «J. FEU EDITOR» 
(Vives n.° 858, 424); en 1895 «FEU 
MADRID. (Vives n.° 570, 282) y en 1898 
«J. FEU. (Vives n.° 581, 286-287). 

En conclusión, nos encontramos posi­
blemente ante el Primer Premio o 
Medalla de Primera Clase de la Expo­
sición General de Bellas Artes de Madrid 

de 1887, la cual sería la primera medalla 
realizada por el grabador Bartolomé 
Maura y Montaner para los premios de 
estas exposiciones. Esto adelantaría en 
tres años la fecha del primer premio que 
realizó Maura, que hasta ahora se creía 
que fue el de 1890. Podríamos añadir que 
este ejemplar pertenecería a la única emi­
sión, de estos premios, donde nos encon­
tramos como tipo de anverso el retrato de 
la Reina Regente María Cristina y, ade­
más, es uno de los escasos ejemplares fir­
mados por el editor Juan Bautista Feu. 
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Resumen 

A través del estudio de diferentes elemen­
tos de adorno personal conservados en el 
madrileño Museo del Traje, Centro de 
Investigación del Patrimonio Etnológico, 
la autora presenta algunos ejemplos del 
uso de la moneda en la tradición cultural 
española, al margen de su estricto valor 
de cambio. 

Palabras clave: Monedas españolas, 
joyería española, indumentaria española. 

Abstract 

The purpose of this paper is to look at 
the coins not only as money, because it's 
possible to find them in a wide assort­
ment of articles of Spanish personal 
adornment: buttons, earrings, necklaces, 
etc. The author analyzes literary sources 
as well as exhibits of the Museo del Traje, 
Centro de Investigación del Patrimonio 
Etnológico in Madrid. 

Key words: Spanish coins, Spanish je­
wellery, Spanish costume. 

En el año 2003, con motivo de la celebra­
ción del XIII Congreso Internacional de 
Numismática, se hizo por vez primera 
mención específica de la existencia, en el 
todavía Museo Nacional de Antropología, 
de un conjunto de elementos de adorno 
personal vinculado con las monedas. Hay 
que señalar, sin embargo, que las infor­
maciones ofrecidas entonces, aún siendo 
verídicas, lo fueron más como intuición 
que como certeza: «Los fondos [...] están 
centrados en diversos aspectos de la cul­

tura tradicional española y las monedas 
que posee son pocas, pero resultan una 
muestra interesante de los otros usos 
dados a este tipo de piezas y su reutiliza­
ción en la joyería popular -pendientes, 
collares y broches portados por las amas 
de cría-, y como accesorios de indumen­
taria masculina -botones realizados con 
reales de plata- en la España del siglo xix 
y principios del siglo xx> (Chinchilla 
Gómez, 2005: 37). 

Tres años después la naturaleza de las 
referencias es bien distinta, y es posible 
presentar un estado de la cuestión bas­
tante aceptable, fruto, ahora sí, de un 
proyecto previo, casi por completo finali­
zado. Las reflexiones expuestas en las 
páginas siguientes son, pues, el resultado 
de una exhaustiva investigación, un pro­
ceso que, en su conjunto, ha redundado 
en la mejor percepción de las piezas aquí 
presentadas. 

1. Vestir dinero. Monedas 
y adorno personal1 

Son muy numerosas las publicaciones, 
dedicadas tanto al estudio de las diversas 
etapas de la historia de la joyería, como 
centradas en los múltiples aspectos que se 
dan cita en las monedas, donde es posi­
ble encontrar referencias al empleo de 
éstas últimas en joyas y objetos de ornato 
personal. Así, un clásico como Newman 
se hace eco de esta vinculación dedicán­
dole cuatro entradas específicas: coin bra­
zalete coin pendant, coin ring y coin 
watch, en cuyas definiciones el autor 
apunta, además, que el binomio joya-mo­
neda ha gozado de buena salud en 
Europa desde los tiempos del Imperio 
Romano (1994:74). En este sentido son 

1 Este articulo no podría haber sido escrito sin el 
impulso y la colaboración de Carmen Alfaro, 
Carmen Marcos y todos los técnicos del 
Departamento de Numismática del Museo 
Arqueológico Nacional. Su generosidad y entu­
siasmo son excepcionales, y su devoción por las 
monedas «muy contagiosa». Gracias por ayudar y 
contagiar al profano. 
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' Esta carencia en la investigación se debe, en 
buena medida, al escaso o nulo conocimiento que 
existe acerca de las colecciones de joyas españo­
las. El caso de las conservadas en el Museo del 
Traje es muy ilustrativo al respecto: se conoce 
sólo una mínima parte de los fondos de esta natu­
raleza y, sin embargo, los comisarios de exposi­
ciones siempre solicitan las mismas piezas; algo 
similar ocurre en el caso de los investigadores, 
que se detienen en más ocasiones de las desea­
bles en lo ya publicado. Por otra parte, cuando los 
sectores interesados se han aproximado a tales 
cuestiones, lo ha hecho sólo desde un ángulo 
muy cercano a la anécdota y a la curiosidad más 
superficial, unas ópticas que, con frecuencia, se 
han considerado inherentes a los elementos 
materiales de la cultura «popular». 

' En su momento, un periodo histórico especial­
mente significativo para el adorno y la apariencia 
de hombres y mujeres, el citado Terreros y Pando 
recopiló un completo repertorio de gran interés. 
El texto que sigue constituye un testimonio 
espléndido de las costumbres españolas de la 
época y complementa la escueta definición trans­
crita más arriba: «/...y Apenas hay objeto en la 
naturaleza que no sirva para el adorno, y aseo del 
hombre, las telas, las flores, las plumas de las 
aves, las pieles de los animales, las cortezas de 
las plantas, y aún los gusanos mismos. Para con­
tar, y decir los nombres de todos los adornos de 
las señoras mujeres se necesitaba un catálogo 
mui largo /.../.» A continuación, presenta una lista 
de casi medio centenar de adornos femeninos de 
todo tipo. 

también magníficos los ejemplos que 
recoge Tait acerca del uso de antiguas 
monedas griegas en la joyería europea de 
la segunda mitad del siglo xix (1995: 189, 
nos. 435 y 436). 

Por otra parte, en un repertorio francés 
figura la entrada monnaie d'écbange, 
muy significativa para el asunto tratado 
en este artículo porque sitúa idéntica 
cuestión en contextos culturales no occi­
dentales: aquí se recuerda que en África 
y Oceanía la frontera entre adornos, joyas 
y moneda es a veces tan sutil que resulta 
complicado distinguirla (Cerval, 1998: 
375). Testimonios similares, es decir, aleja­
dos de nuestra área geográfica, se refie­
ren, entre otros lugares, a Marruecos 
(Romero de Tejada, 1980: 21), Egipto 
(Schienerl, 1990), India (Kaus, 1955 y 
Navas, 1999), Uzbekistán (Niyazova, 2005) 
o Tehuantepec, Méjico (Davis y Pack, 
1996: 114-125). Tanto el Departamento de 
Numismática del Museo Arqueológico 
Nacional como otros museos y coleccio­
nes conservan numerosas piezas que 
documentan tan extendida simbiosis 
(Alfaro Asins, 2003: 50-51). 

Teniendo en cuenta sólo estas citas, 
entresacadas de la abundante bibliografía 
disponible, parece evidente que la rela­
ción moneda-joya no es un hecho casual, 
sino que se ha establecido en la práctica 
totalidad de las culturas, manteniéndose 
además a lo largo del tiempo con ligeras 
variantes, Por ésta y otras muchas razo­
nes -y así lo apuntaba el sugerente enun­
ciado de la exposición presentada hace 
ya una década por Carmen Alfaro- La 
moneda, [es] algo más que dinero. El catá­
logo de la muestra propone líneas de aná­
lisis e investigación muy diversas, a fin de 
sentar las bases de una reflexión profun­
da en torno a las monedas. Porque lo que, 
a simple vista, parece un mero valor de 
cambio puede y debe enriquecerse con 
otras muchas lecturas transversales. Entre 
las numerosas ideas que Alfaro Asins for­
mula a lo largo del texto (1996: 26), quie­
ro incidir aquí en dos cuestiones de espe­
cial significado desde el punto de vista de 
la sociedad y la cultura españolas: el uso 
de la moneda como amuleto y su notable 
presencia entre nosotros como elemento 
de adorno. 

Tales propuestas de estudio se ajustan 
a la perfección con un grupo de piezas 
conservadas en el Museo del Traje, 
Centro de Investigación del Patrimonio 
Etnológico. Desde el punto de vista for­
mal se trata de un conjunto heterogéneo 
de objetos, aunque al mismo tiempo se 
observa en ellos varias características 

comunes: están realizados total o parcial­
mente a partir de monedas, están destina­
dos al adorno personal y se han utilizado 
en buena parte de nuestro territorio 
durante los dos últimos siglos. Se trata, en 
definitiva, de afinidades que se advierten 
con relativa facilidad, aunque en muy 
pocas ocasiones han estado en el punto 
de mira de la investigación2. 

De las cualidades citadas se desprende 
que, efectivamente, es posible documen­
tar en España una práctica que, en senti­
do figurado, he denominado vestir dinero: 
un hecho que es consecuencia natural de 
la prolongada presencia de la moneda en 
el adorno personal. Puesto que se cuen­
tan por decenas las monografías dedica­
das a definir y explicar el complejo signi­
ficado de «vestir», «vestido» y «adorno per­
sonal», prescindo de abundar aquí en 
idénticas cuestiones y remito al lector 
interesado a cualquiera de los excelentes 
manuales al uso. 

Por el contrario, sí creo de interés citar 
aquí alguna de las reseñas que, de tales 
términos, figuran en diccionarios españo­
les durante los siglos XVII y XVIII, un perí­
odo decisivo en la configuración de nues­
tra identidad cultural. Por ejemplo, 
Covarrubias (1616) ya recoge, entre otras 
muchas, una interesante acepción de 
«vestido», anotando que: «Metaphorica-
mente se llama qualquier adorno, ó adic-
ción, que se pone para hermosear alguna 
cosa, ó encubrir su fealdad». Una centuria 
más tarde, el Diccionario de Autoridades 
(1726) recoge el otro vocablo que me 
interesa subrayar: «Adornar, Vale ataviar, 
enriquecer con joyas, engalanar alguna 
cosa para que tenga ostentación y buen 
parecer». Y en 1786 Terreros y Pando 
mantiene la misma línea apuntando que 
«Adorno, se llama todo aquello que sirve 
para el ornato, gracia, y apariencia de 
una cosa [...]». 

Según se desprende de estas definicio­
nes, la propia acción de vestirse lleva 
implícita la materialización del adorno. Es 
decir, todos nos vestimos, y al hacerlo, 
todos nos adornamos de una u otra 
forma. Lo aparentemente elemental de 
esta reflexión no debe ocultar, sin embar­
go, la complejidad que encierra el análi­
sis del adorno personal, un concepto que 
ofrece un repertorio prácticamente ilimi­
tado de posibilidades3. Claro que en 
nuestra cultura el adorno personal se aso­
cia comúnmente con las joyas, entendien­
do éstas en el más amplio sentido del tér­
mino. Marguerite de Cerval, prestigiosa 
especialista en joyería, es una de las más 
firmes defensoras de la continua interac-
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ción que se produce entre adorno y joyas 
a partir de la referencia que el hombre 
proporciona: 

«L'étude de la parure appartient 
au domaine de l'histoire des men­
talités car on assiste à la matériali­
sation des sentiments et des cro­
yances que chacun souhaite gar­
der ou contester, parfois transmet­
tre et perpétuer. L'histoire de l'art a 
négligé ce chapitre, le reléguant 
au rang des "arts mineurs". L'art de 
la parure peut se situer à juste titre 
à la limite des arts décoratifs et des 
sciences humaines. Peu d'ouvra­
ges saisissent les deux aspects de 
cet art et l'intérêt qu'il suscite sem­
ble encore limité aux spécialistes. 
La richesse de ce domaine est une 
mine à découvrir* (1998: 421). 

Así pues, detrás de todo adorno, en 
general, y detrás de toda joya, en particu­
lar, se ocultan multitud de valores -algu­
nos de los cuales ya han sido enunciados 
(ornato, apariencia, ostentación, etc.)-, 
que son variables en función del sujeto 
portador y de su entorno social. Si 
comenzamos por el principio, hay que 
recordar que la etimología de la palabra 
joya en español, francés, italiano e inglés 
ya ofrece bastantes pistas acerca de su 
sentido más profundo (Herradón Figue-
roa, 2004). Como además sostiene Cerval, 
el objeto designado va unido a un parti­
cular estado de espíritu en el que se unen 
placer y juego, una significación que con­
forma la intencionalidad última de la joya 
(religiosa, mágica, subrayando el estatus 
o los sentimientos) (ibidi). En el ámbito 
español ocurre con frecuencia que una 
misma joya reúne más de una de estas 
voluntades, relacionadas a veces con pie­
zas muy determinadas (relicarios, meda­
llas, higas de azabache, cuentas de ágata, 
ramas de coral, semillas, etc.), pero en 
otros casos derivadas de la unidad cerra­
da que conforma el adorno en cuestión, 
tal y como hoy se percibe. En este con­
texto, la moneda debe entenderse como 
un elemento específico más dentro de la 
extensa nómina de objetos que configu­
ra, en todo o en parte, el adorno y la 
joyería españoles 4. Porque en la moneda 
confluyen algunos de los aspectos que 
nuestra sociedad más ha valorado a la 
hora de calificar una joya. Entre ellos des­
taca el primigenio carácter dinerario de la 
moneda: no se trata, pues, de una pieza 
de mayor o menor precio de mercado, 
sino de dinero auténtico, acuñado casi 

siempre en plata, una materia prima dota­
da además de su propia cotización intrín­
seca. Este valor primario, objetivo, adjudi­
cado a un objeto o material determinado 
por una sociedad, configura una base 
fundamental sobre la que se asientan las 
restantes circunstancias que concurren en 
la moneda-joya. Como se verá más ade­
lante, sobre tal aprecio se asientan otros 
de naturaleza subjetiva, variables, por 
tanto, en función de factores diversos. 

La materialización y suma de los ele­
mentos enunciados conforma, en el caso 
del adorno personal, un verdadero len­
guaje porque, como afirma Squicciarino 
en su conocido ensayo (1990), el vestido 
habla. El objetivo de los apartados suce­
sivos establecidos en este artículo es, pre­
cisamente, analizar alguna de las claves 
de dicho lenguaje para ponerlo al alcan­
ce del lector contemporáneo. Porque 
como ocurre en toda estructura lingüísti­
ca, y el vestido lo es, su grado de com­
prensión depende de manera directa de 
la fluidez en el manejo de determinados 
significantes. Siguiendo con las compara­
ciones, hay que tener en cuenta, además, 
que un adorno o una joya (una palabra) 
no se explica nunca sólo por sí misma: lo 
hace, sobre todo, porque establece una 
relación, un vínculo, con todos cuantos 
determinantes la rodean (la frase). 

En mi opinión, son tres las cuestiones 
fundamentales a tener en cuenta a la hora 
de aproximarse al significado de este len­
guaje. La primera guarda relación con la 
creencia en la protección que las mone­
das proporcionan a su portador. Enlazan­
do con ésta, la siguiente se centra en el 
uso de las monedas como adorno, tanto 
femenino como masculino. Y la tercera, 
en la que están implicadas las dos ante­
riores, pretende poner sobre la mesa la 
importancia del concepto de falsificación, 
siempre presente tácita o expresamente 
cuando se habla de joyas y monedas. 
Como se verá enseguida, la razón última 
de este esquema de trabajo no busca 
establecer compartimientos estancos 
-artificiales por naturaleza y, en conse­
cuencia, falsos-, sino facilitar una presen­
tación sistemática de las piezas'. 

2. La moneda como amuleto 

Quizá uno de los aspectos más llamativos 
de la moneda es el de su consideración 
como elemento protector, una cualidad 
más y mejor documentada, sin embargo, 
a partir de la información proporcionada 
por los propios objetos conocidos que 

4 Al margen de la temática de este articulo, el 
Museo del Traje conserva otros objetos en los que 
también pueden encontrarse monedas. Es el 
caso de navajas, cascapiñones y algún mechero, 
piezas que no suelen exhibirse del mismo modo 
y con el mismo propósito que las joyas, donde la 
moneda tiene una función única y exclusivamen­
te decorativa. Algo parecido ocurre en el caso de 
las arras, trece monedas que no se muestran ni 
se portan más allá del momento estipulado en el 
rito nupcial. 

' La catalogación de las monedas citadas a lo largo 
de estas páginas no se incluye en el articulo por 
razones obvias de espacio. Esta circunstancia no 
debe interpretarse, pues, como negativa a la hora 
de valorar los tipos representados, ya que toda 
pieza dineraria es susceptible de proporcionar 
datos de interés. Sin duda en el futuro será posi­
ble publicar la totalidad de estas informaciones. 

205 



• Los casos referidos son dos, ambos de forma muy 
escueta: según el informe de Canarias, entre las 
higas o físcas más comunes se cita la costumbre 
de atar a la muñeca derecha de la criatura una 
fisca o realillo de vellón, o dobloncito de a duro, 
que regala la madrina (1905: 79); en Noya (La 
Coruña) se usa como protector una moneda agu­
jereada, que el autor supone equivalente a una 
medalla (ibid.: 81). 

' En una subasta celebrada en Madrid (Segre, 
2005), dedicada en exclusiva a joyas y amuletos 
españoles, se pudo constatar, una vez más, la 
abundancia de monedas presentes en tales pie­
zas: monedas medievales de oro y plata unidas a 
higas y a las más variadas «piedras de virtud»; o 
amuletos contra el dolor de cabeza, entre los que 
figura una moneda de plata de Carlos III. Una de 
las piezas más notables de este conjunto era un 
cinturón o banda estrecha de tela, perteneciente 
al parecer a una imagen mariana castellana, sobre 
la que estaban cosidas más de veinte monedas 
árabes de plata, amén de una castaña de Indias, 
una higa de azabache y una calavera de cristal de 
roca. No hay duda, pues, de que estas combina­
ciones gozaban de un prestigio notable como pro­
tectores. Por otra parte, parece que las monedas 
también jugaban un papel destacado en los ritua­
les efectuados para limpiar o eliminar el daño ya 
producido. Eso explicarla su presencia en todas 
las «bolsas de sanadora» subastadas: aquí las 
monedas aparecen junto a escritos, profilácticos 
paganos, medallas, etc. 

• El Museo de América de Madrid conserva entre 
sus fondos un magnifico ejemplar de balangan-
dán. 

' El autor expone su opinión acerca del verdadero 
sentido de estas perforaciones, afirmando inclu­
so: «Si no fuera por la costumbre de agujerear las 
monedas, muchas piezas importantes de 
Hispanoamérica se hubieran perdido para la 
numismática. A falta de bancos, mucha moneda 
se llevó encima, cosida, o en collares y brazale­
tes, para mostrar con orgullo la riqueza y la impor­
tancia social de la persona o familia, pero con el 
propósito, no menos importante, del ahorro y ate­
soramiento». 

" Se trata de los números de inventario: 8782, 
90309, 90313, 90316, 90364, 90428 y 90790. 

desde las reflexiones derivadas de una 
rigurosa investigación. Así, en el clásico 
estudio de Salinas -realizado a partir de 
las respuestas de la conocida encuesta 
realizada por el Ateneo de Madrid- son 
muy escasas las referencias al uso de la 
moneda contra la fascinación o mal de 
ojo y cuando lo hacen siempre es en rela­
ción con la infancia6. En publicaciones 
posteriores ocurre algo similar: en su 
tipología de amuletos Baraja de Caro 
incluye sólo ciertas monedas bizantinas 
de cobre denominadas popularmente 
medallas de Santa Elena (ca. 1945: 20). 
Años después Alarcón Román recoge este 
mismo grupo, precisando, eso sí, que se 
trata de sólidos de bronce. (1987: 37). 

Estas sucintas referencias contrastan 
con otros testimonios documentados con 
minuciosidad por coleccionistas e investi­
gadores foráneos. En el caso de Francia, 
Bonnemére recoge el uso en buena parte 
del país de monedas antiguas y modernas, 
sobre todo con la efigie de Napoleón III, 
durante la segunda mitad del siglo xrx; las 
primeras, consideradas como un amuleto 
de buena suerte en el juego, podían 
adquirirse en París en las galerías del 
Palais Royal (1991: 32, 37, 61-62). 

Lo cierto es que monedas de diversas 
épocas salpican la joyería vestida hasta 
los inicios del siglo xx en el medio rural 
español: las brazaleras, las pulseras y, 
especialmente, los collares. No es posible 
fijar una cronología precisa para esta cos­
tumbre, pero teniendo en cuenta lo seña­
lado por Enrique de Villena en 1411, 
parece tratarse de una reminiscencia de 
la presencia árabe en nuestro suelo. Para 
evitar el mal de ojo, dice, «A los moros 
[...] e cuelganles al pescueco granos de 
peonía y ponenles libros pequeños escrip-
tos de nonbres, y dizenle caylil, y ponen­
les dineros foradados al cuello y contezue-
las de colores, [...)» (1977: 42). A esta 
influencia habría que sumar la aportada 
por la tradición judía. Un ejemplo muy 
interesante de este estilo se advierte, por 
ejemplo, en los collares cuajados de 
monedas que los denominados «artesanos 
de la plata» elaboraban en los numerosos 
talleres instalados en Melilla. Estas piezas, 
destinadas a las mujeres rifeñas, incorpo­
raban gran cantidad de monedas de 
plata, y eran consideradas eficaces ahu-
yentadores de todos los potenciales peli­
gros (Barrio, 2003: 26). 

Pese al tiempo transcurrido, tanto la 
plástica descripción de Villena como el 
examen de las joyas bereberes ofrecen 
notables semejanzas con cualquiera de 
los numerosos collares españoles que 

forman parte de colecciones públicas y 
privadas7. Parece, en definitiva, que el 
viaje en el espacio y el en tiempo que la 
moneda-amuleto viene realizando nunca 
se ha detenido por completo. Así lo indi­
ca también otra joya inconfundible, el 
balangandán, especie de cadena donde 
las mujeres de la localidad brasileña de 
Bahía de Todos los Santos cuelgan sus 
amuletos, entre los que siempre figura 
una moneda". 

Los collares de estas características que 
se conservan en el Museo del Traje, 
Centro de Investigación del Patrimonio 
Etnográfico suman dos docenas. No en 
todos los casos la moneda tiene idéntica 
presencia, ya que siempre se encuentra 
acompañada por los más dispares ele­
mentos de protección, religiosos y profa­
nos: crucifijos, medallas, medias lunas, 
conchas, ágatas, vidrios, higas, etc. En 
ocasiones figura en la sarta o sartas una 
única moneda, cantidad que puede ele­
varse hasta alcanzar los seis ejemplares. 
Por el contrario, todas las monedas sin 
excepción son de plata, un metal que, 
por su particular brillo, ha sido conside­
rado un eficaz amuleto en muchas cultu­
ras (Paine, 2004: 91-96). Como se verá 
más adelante, predominan en el conjunto 
las monedas españolas de los siglos xvin 
y xrx, aunque no son infrecuentes las de 
época árabe y alguna romana. Casi sin 
excepción, presentan lo que Cancio deno­
mina «esos odiosos agujeros» (1981:34), es 
decir, han sido perforadas para permitir 
su sujeción a la sarta mediante eslabones 
en forma de ese, que ofrecen en todo 
momento una visión frontal del colgan­
te-moneda'. 

Los collares que se incluyen en este 
contexto proceden de lugares diversos de 
la geografía española: comarca salmanti­
na de la Sierra de Francia, Sarracín de 
Aliste (Zamora), Vejer de la Frontera 
(Cádiz), Sepúlveda (Segovia), Alija del 
Infantado (León) , Villamayor de los 
Escuderos (Zamora), Bernuy de Porreros 
(Segovia), etc.10. Estas joyas se caracteri­
zan por utilizar todo tipo de monedas de 
plata, aunque, como ya he señalado, pre­
dominan las fechadas en los siglos XVIII 
y XIX. Un ejemplo paradigmático de tal 
proliferación se encuentra en el collar que 
reúne las siguientes monedas: dos reales 
de la serie denominada «mundos y mares» 
acuñados en Méjico (1748); un real de la 
misma serie acuñado en Lima (1759); una 
moneda alemana (1764); dos pesos acu­
ñados en Méjico (1783 y 1788); y dos rea­
les acuñados en Lima (1801) (Fig. 1). 
Entre los casos citados figura también un 
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denario romano con reverso jinete -que, 
en contra de lo habitual, no está perfora­
do, sino que dispone de asa exenta-, y 
una pieza árabe, recortada y con un acu­
sado desgaste (Figs. 2 y 3). 

A medida que las necesidades de pro­
tección se atenúan, o son derivadas hacia 
otros símbolos más acordes con el entor­
no social dotados de funciones similares 
(entre ellos crucifijos, medallas de santos 
especialistas o de advocaciones maria-
nas) la función profiláctica de la moneda 
se diluye. Es entonces cuando tiene lugar 
una interesante transformación en su sig­
nificado, convirtiéndose en expresión 
inequívoca de ostentación y poder eco­
nómico. Claro que, en función de las 
intenciones del portador, ambas conside­
raciones pueden, concurrir en una única 
moneda o en una sola joya. 

3. La moneda en las joyas: la 
extensión del yo 

Uno de los mensajes implícitos en el 
adorno personal, tanto masculino como 
femenino, está relacionado con la posi­
ción social y, por tanto, económica, que 
el portador busca expresar. Las joyas han 
sido históricamente uno de los más claros 
símbolos de poder, como muestran las 
colecciones reunidas por las casas reales. 
Un ejemplo bastante ilustrativo del papel 
que la moneda desempeña en relación 
con el prestigio personal es el que ofrece 
un alfiler de corbata, regalado en 1823 
por el príncipe Eugenio, duque de Lu-
xemburgo, a su ahijado Eugenio Napo­
león: se trata de una joya realizada con 
un denario de Augusto montado en oro 
(Joannis, 2004: 145, n.° 135). 

Parece claro, pues, que el aspecto for­
mal de la joyería es un factor determinan­
te para configurar lo que Lurie (1981: 145) 
ha definido como «consumo ostentoso», 
una de cuyas manifestaciones es vestir 
dinero auténtico (dientes de tiburón, cuen­
tas de concha, piedras y metales preciosos 
y, como no, monedas de plata). Squiccia-
rino interpreta esta relación con la riqueza 
o posición social mediante una afortunada 
expresión: «la extensión del yo»: un efecto 
de la indumentaria con carácter psicológi­
co que contribuye a que nuestras percep­
ciones visuales y táctiles se prolonguen 
más allá de nuestra figura, creando una 
ilusión de aumento (1990: 107). 

La moneda ocupa un lugar privilegiado 
en este fenómeno, y así lo indican dos 
casos bien representados en el Museo del 
Traje. El primero se refiere a la transfor­

mación de las monedas en botones, unas 
piezas que si bien fueron utilizadas por 
ambos sexos, documentan muy bien el 
papel predominante del género masculi­
no en la sociedad rural española. No es 
una novedad afirmar que los botones, a 
pesar de su preciosismo y de gozar en 
ocasiones de todas las propiedades de una 
joya convencional, han sido uno de los 
elementos del adorno personal menos 
valorados en España dentro y fuera del 
museo (Herradón Figueroa, 1996: 
132-133). La forma circular de la moneda 
ha facilitado, sin duda, el cambio de fun­
ción de la pieza, pues para que éste se 
produzca basta con soldar una o varias 
asas al reverso elegido. Los botones, con­
figurados con tan mínimas modificacio­
nes (en ningún caso, además, están per­
forados) a partir de monedas de plata, se 
disponen sin excepción en las prendas y 
en los lugares más visibles de la indu­
mentaria masculina. En el caso de chale­
cos y chaquetas, no siempre constituyen 
un elemento de cierre propiamente 
dicho, ya que su disposición en dos lí­
neas verticales, una asociada a un ojal y 
otra no, está diseñada para facultar el 
constante movimiento y la perfecta visibi­
lidad de tales adornos. Por el contrario, 
en los calzones sí facilitan el ajuste de la 
prenda al cuerpo, aunque también se 
colocan en las zonas mejor expuestas a la 
mirada, es decir, a lo largo de las perne­
ras o en el centro del alzapón". 

Todas las prendas masculinas que pre­
sentan este tipo de botones son bien 
conocidas, aunque sin embargo, en nin­
gún caso las monedas que los conforman 
han sido estudiadas con detalle. Así, el 
Catálogo de la Exposición de Trajes 
Regionales Españoles (Hoyos Sancho, 
1957: 9, 13 y 14) y otras publicaciones 
posteriores pasan de puntillas sobre el 
tema, dejando todo el protagonismo a 
los trajes. Pero si en el caso de las mone­
das adoptadas como amuletos es posible 
encontrar piezas de diversos períodos 
históricos, los botones-moneda que se 
conservan en el Museo del Traje utilizan 
casi exclusivamente ejemplares de la 
segunda mitad del siglo xix. En mi opi­
nión, esta elección no es consecuencia 
de un capricho personal sino de unas cir­
cunstancias históricas determinadas. Al 
proclamarse la Primera República en 
1870 tuvo lugar la desmonetización de 
las acuñaciones realizadas durante el rei­
nado de Isabel II, retirándose de la circu­
lación la totalidad de un numerario reali­
zado con plata de excelente pureza. El 
número de efectivo inservible que quedó 

" Entre las prendas masculinas que incorporan 
botones-moneda cabe citar las siguientes: calzo­
nes de La Alborea (Salamanca), chaqueta de 
Llanes (Asturias), pantalón de Jaén, chaleco, cha­
queta y pantalón de traje de pasiego (Santander), 
chaleco de la comarca de La Vega (Almería), pan­
talón de chirri (Jaén), calzones de Soria, chaleco 
astorgano, chaleco de Narros de Matalayegua 
(Salamanca), calzones de Fuentelapeña (Zamora), 
chaleco salmantino, calzones de Béjar (Sala­
manca), chaleco del traje charro (Salamanca), y un 
largo etcétera. 
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Figura 2. Coll.ir Icones con diversos amuletos, entre 

ellos una moneda árabe ( C K ' X H o 1i. 
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entontes en manos particulares debió de-
ser bastante elevado, a juzgar por la can­
tidad que se reutilizó en joyería durante 
el último cuarto del siglo xix y en las pr i ­
meras décadas del siglo xx. Así, son pre­
cisamente las piezas de uno y dos reales 
con la efigie de aquella soberana las que, 
con mayor frecuencia, fueron transforma­
das en los botones que hoy se conser­
van, tanto sueltos c o m o colocados en 
prendas < PigS. 4, 5 y 6). Todavía hoy n o 
es infrecuente encontrar en las joyerías 
monedas de veinte reales de plata de 
Isabel II montadas en broches o llaveros. 
En definitiva, utilizando este tipo de ador­
no, los trajes masculinos de carácter tra­
dic ional perpetúan formas de atavío 
espectaculares, lujosas, excéntricas y muy 
elaboradas, unas características que des­
aparecieron de la indumentaria del varón 
a finales del siglo xvni, al compás de la 
sobriedad dictada por las nuevas modas 
(Squicciarino, 1990: 81). 

El segundo caso que voy a presentar se 
centra en el uso que la joyería femenina 
lia hecho de las monedas. Aquí el ama de 
cría adquiere todo el protagonismo, pues 
en su atavío han lucido estos adornos 
con particular intensidad. Además, el ama 
de cría es una de las pocas figuras asocia­
da tradicionalmente con el uso de la 
moneda en su adorno personal. Gustavo 
Gotera (1982) y Fraile G i l (2000) han 
dedicado excelentes estudios al tema, 
incorporando este ultimo, además, nume­
rosas y excepcionales fotografías, que 
permiten aproximarse a la dimensión real 
de este lcn< imen< > . 

Al igual que ocurre en el caso de los 
bolones masculinos, las joyas de las amas 
también reflejan la citada «extensión del 
yo», una de cuyas características más señe­
ras es que, aunque evidente a simple Vista, 
siempre debe ser armónica y proporciona­
da con el resto del atuendo. En esle g m p o 
de mujeres, procedentes de zonas mrales 
deprimidas, pero con un estatus superior 
recién adquirido, el ejercicio de ostenta­
ción fomentado de forma tan consciente, 
alcanza una de sus más felices expresio­
nes. A esta predisposición "voluntaria" del 
Colectivo hacia el lujo se suma el impulso 
que, ante tal actitud, recibieron por parte-
de las familias arisloc ralas y burguesas 
para las que trabajaba, l.urie ha definido 
este hecho c o m o «consumo v icar io ' 
< 199-1: 161), una expresión que se refiere 
a la correspondencia que se establece 
entre la categoría social de una familia y 
su servidumbre" . Aunque la indumenta­
ria contribuye en buena medida a expre­
sar tal circunstancia, no cabe duda que 

son las joyas las que aportan el toque-
definitivo al atuendo del ama (Fig. 7). 

Frente a la repetitiva transformación cic­
las monedas en botones que tiene lugar 
en el caso masculino, el ama consigue, 
partiendo de idéntico elemento, un inte­
resante repertorio formal (pendientes, 
broches, botones, colgantes, pulseras y 
collares), utilizando para ello desde una 
única pieza hasta un centenar. 1.a moneda 
comúnmente asociada con la figura del 
ama es la que Cotera denomina «tarín-
(1982:270), un término que se refiere a 
los reales de plata de época isabelina. 
Según lo comentado más arriba, es lógico 
suponer que las familias obsequiaran al 
ama con estas piezas desmonetizadas, a 
partir de las cuales era bastante sencillo y 
barato (soldando y, en ocasiones, doran­
do) componer adornos diversos. Si resul­
tado final de esle proceso es espectacular, 
no lo es menos la evolución experimenta­
da por la palabra "tarín", de manera que 
queda asimilada a este particular uso. El 
tarín es, en origen, una moneda acuñada 
en Sicilia en época de Felipe III y Felipe 
IV. Pero Corominas se hace eco de un 
nuevo significado: 

•[...] Más tarde el vocablo se 
emplee') en España: la Academia 
en sus ediciones de 1817 y 1843 
define, en calidad de voz provin­
cial , "el realillo de plata de ocho 
quartos y medio" : asturiano, tarín 
es una "moneda de plata de un 

Figura 4. Dc-talk- tic la manga tic- la chaqueta de un 
traje de pasiego, con botones realizados con reales 
de Isabel II ICKSJIW). 

• En justa correspondencia con la importancia que 
el tema adquirió en España, tanto desde el punto 
de vista de la indumentaria como desde una ópti­
ca antropológica, la exposición permanente del 
Museo del Traie, Centro de Investigación del 
Patrimonio Etnológico dedica una vitrina especifi­
ca a esta singular expresión del ornamento feme­
nino. En este espacio destacan, sobre todo, las 
fotografías de las amas con los niños: en ellas se 
aprecia el cuidado tan exquisito que esas muje­
res prestaban a su atuendo. 

" Lurie apunta que desde muy antiguo, los ricos y 
la realeza han delegado la tarea de exhibir la 
riqueza en sus sirvientes además de en sus 
parientes. En los siglos xvm y xix la fastuosidad de 
los mayordomos, los criados y los cocheros de 
una persona -su altura y la elegancia de su unifor­
me, o la cantidad de cordón dorado de sus li­
breas- era un signo importante de rango. 
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Figura 5. Botonadura realizada con monedas de cua­

tro leales de Isabel II, c|iic muestran el escudo tic 

España y no la efigie de la soberana. Pertenecen a 

un chaleco tic la Vega de Almería (CK556H). 

Figura 6. Botón realizado con una moneda de 1 rea 

les ilc- Isabel II Pertenece a un pantalon del traje ele 

chirri ( J a é n ) (CB399). 

Figura 7. Ama de iría vistiendo joyas realizadas con 

.1.unies. ( l 'Dl'WiOl 

"También se conoce algún caso del uso de mone­
das árabes y de Carlos III en joyas usadas por las 
amas. Como ya he señalado, sin duda eran un 
obsequio de los señores. 

• El mismo propósito que subyace en el uso de las 
monedas como |oyas por parte de las amas de 
cria se traslada a otros adornos vestidos por 
estas mujeres. Es el caso de los aderezos de fili­
grana cordobesa, realizados a base de esferas, 
medias esferas y círculos (¿quizás emulando las 
monedas?). Estos adornos convivieron en el 
tiempo con los realizados a partir de monedas, y 
es lógico suponer que el ama los recibiera como 
obsequio cuando la familia no disponía de anti­
guas piezas desmonetizadas. 

real", aunque el término se empica 
más bien en sentido figurado 
(sobre todo en la frase serCQtn' un 
tarín "ser (una persona o cosa) 
pequeña y de mucha pul idez" 
( 1984: 420).. 

En el momento en que esta expresión 
se lija en el idioma es cuando, probable­
mente, se establece el vínculo definitivo 
entre la figura del ama de cría y las 
monedas isabelinas. Pero como puede 
advertirse a través de las fotografías, esta 
alianza no es privilegio de las amas pasie­
gas, ya que acabo convirtiéndose en una 
seña de identidad de la profesión, fuera 
cual fuera el origen geográfico de la 
muchacha. Tampoco se refiere en exclu­
siva al empleo de monedas isabelinas: 
afecta del m i s i n o modo . i tipos posterio 
tes", como las primeras pesetas de plata, 
emitidas a partir de 1H70 y durante l o s 
reinados de Alfonso XII y Alfonso XIII, 
que serían transformadas en joyas cuan 
do no servían ya como valores de cambio 
(l ' ig. 8). fraile (¡il recoge numerosos í e s 
timonios literarios 5 orales del asombrí >s< > 
aspecto que lucían las amas vistiendo 
estos y otros adornos, brillantes y sonoros 
como pocos: era un desalío constante al 
lujo y a la ostentación, una forma de ves­
tirse que acabó, como tantas otras cosas, 
con la Guerra C i v i l " . 
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Figura 8. Collar tic- ama de iría realizado i o n mone­

das de píselas de piala (CKH3396). 

4. Verdadero o falso: el valor de 
la apariencia 

En las colecciones del Musco del Traje se 
conserva, además, un considerable nú­
mero ele elementos de adorno, básica­
mente botones, monetiíormes, es decir, 
que asumen la forma y la iconografía de 
ciertas monedas aúneme no son tales. En 
mi opinión no se trata tanto de falsifica 
dones intencionadas, tan frecuentes en el 
caso de las monedas de especial valor 
numismático, sino de piezas elaboradas 
con el objetivo de manifestar una adhe­
sión de caritter político O bien de re­
crear modelos antiguos, más prestigiosos 
a los ojos de propios y extraños. A pesar 
de que se trata de objetos muy modestos, 
fundidos en bronce o latón y con una eje­
cución no siempre cuidada, creo que es 
interesante hacer, al menos, un breve 
Comentario al respecto. Se trata, en resu­
men, ile minimizar los prejuicios que 
muchas veces han condic ionado el estu-
di( > de determinadas manifestat l( m e s i n i 
luíales, una constante en nuestra historio­
grafía que ha sido puesta en tela de jui­
cio por Ramírez (1998). 1.a abundancia de 
este tipo de b o t o n e s , que han Llegado 
hasta nosotros tanto sueltos como dis­

puestos en premias, justifica de sobra 
dedicar el tema al menos unas líneas". 

Algunos estudios dedicados a la indu­
mentaria popular o tradicional se hacen 
eco de la existencia de este tipo de boto­
nes, en los que parece predominar la efi­
gie de Peinando V i l (Arguelles, 19H5: 54; 
Soler, 2006: 93). Por lo que se conoce 
hasta ahora, parece que su uso estuvo 
extendido poi buena parte de España, 
porque es difícil encontrar botones idénti­
cos: el tipo de gráfila y la calidad de la fun­
dición son muy variables, lo que indica 
que s e fabricaron en diferentes lugares y 
durante un tiempo prolongado. En todos 
los casos, sin embargo, el busto mira hacia 
la derecha (l'ig. 9): el rey viste casaca de 
eucllc i muy alto, que simula una IH ,i deco 
ración, lo que recuerda ciertos retratos ofi­
ciales como el que pintó Antonio 
Carnicero en 1806 tras la caída de Godoy". 

Los botones a m o d o de moneda con el 
busto de Isabel II fueron, al parecer, 
mucho menos freí tientes, o al menos han 
llegado hasta nosotros en menor número, 
e imitan, por su tamaño, los citados rea­
les de plata. Así pues, tanto los fernandi-

" Se localizan, por eiemplo, en broches de collares, 
en chalecos y calzones masculinos, e incluso en 
un jubón femenino. Como anécdota, hay que 
decir que su ingreso en el Museo se produce en 
fecha muy temprana, es decir, desde el mismo 
momento de la creación del Museo del Pueblo 
Español. 

" Como es sabido, el retrato de Fernando VII se 
difundió muchísimo en las primeras décadas del 
siglo xix por motivos políticos, figurando en pei­
netas, botones, cerámica, etc. 
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Figura 9 Hotein elf bronce u m el huste i de I-Vrnando 

VII (CE9OKB0). 

Figura 10. ßoton realizado con una moneda tk- I 

Peseta de Juan Carlos I Se Irata de una pie/.a dona-

da al Muse« del Traje en 2006 (CB102601). 

nos como los isabelinos también cumplen 
ele sobra, a pesar de su humildad, las fun­
ciones de adornar y mejorar la apariencia 
de un traje. Los ejemplos que recoge ( a i s l a 

(1992) en el caso de las imitaciones de oro 
tan frecuentes en Portugal demuestran, 
otra vez más, que el uso de monedas fal­
sas en el ornamento está muy arraigado 
en Occidente. 

I.a historia de la relación entre moneda 
y adorno personal nunca se ha detenido, 
impulsada por la moda, por la atracción 
que ejerce el lujo o por el mero capricho 
pefSOOal (Fig. 10). En estos últimos tiem­
pos parece que, incluso, está conociendo 
una nueva «edad de oro». Detrás de este 
renacimiento se encuentra la apariencia, 

razón última del vestido: así, rara es la 
firma comercial de joyería que no incluye 
en sus colecciones de 2()()6-2(X)7 monedas 
de imilación (céntimos, reales y pesetas de 
época franquista; taels chinos, etc.). U n o 
de los casos más significativos de este 
hecho que he encontrado recientemente a 
la venta tiene como protagonista una joya 
masculina. Se trata de una pulsera de 
cuero con una moneda falsa de piala en la 
que figura la cabeza de la diosa Fortuna; 
junto a la pie/.a figura el siguiente texto 
•Amuleto de buena fortuna-. Parece como 
si se e ' s t u v lera pn du< lend i una vuelta a 
los orígenes, o a lo mejor es que el senti­
do más profundo del adorno personal per­
manece intacto, o casi. 
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El Cabinet Numismatic de ¡ S Í T ^ 
Catalunya en el marco del Cataiunva 
Museu Nacional d'Art de 
Catalunya: exhibición y gestión 
de las colecciones 

El 16 de diciembre de 2004, se inaugura­
ron en el Palacio Nacional del Parque de 
Montjuíc de Barcelona las nuevas instala­
ciones del Museo Nacional de Arte de 
Catalunya (MNAC), en el que está inte­
grado el Gabinet Numismátic de 
Catalunya. Por lo tanto, desde hace más 
de dos años el Gabinete dispone de una 
sede moderna, y adaptada a las necesida­
des del siglo xxi, en el marco de un gran 
museo como es el MNAC, tanto por la 
calidad como la magnitud de sus fondos. 
El MNAC se constituyó por la Ley de 
Museos de Cataluña, aprobada en octu­
bre de 1990, y agrupa una serie de colec­
ciones que habían estado gestionadas por 
el Ayuntamiento de Barcelona desde la 
Guerra Civil. Se trata de las colecciones 
de arte románico, gótico, del renacimien­
to y barroco, y de arte moderno, además 
de las de dibujos y grabados, fotografía, 
la biblioteca de arte y el Gabinete 
Numismático de Cataluña. Inicialmente el 
MNAC estaba regido por un Patronato, 
formado por la Generalität de Catalunya 
y el Ayuntamiento de Barcelona y, desde 
el año 2004, es un consorcio en el que 
también participa la Administración Ge­
neral del Estado. 

A partir de la aprobación de la Ley de 
Museos se inició un largo proceso para la 
organización e instalación del nuevo 
MNAC. Por una parte, había que adecuar 
y modernizar el Palacio Nacional de 
Montjuíc, que ya albergaba gran parte de 
los fondos. Por la otra, integrar en un 
único museo las diversas colecciones y 
departamentos que constituían el MNAC. 
El proceso fue largo, complejo y, en oca­
siones, objeto de polémicas que contri­
buyeron a enriquecer el resultado final. 
En la confección del proyecto participa­
ron con sus propuestas todos los depar­

tamentos del MNAC, tanto los de arte 
como los de documentación, restaura­
ción, educación, etc. En verano de 1992, 
coincidiendo con el inicio de los Juegos 
Olímpicos, se inauguraron la sala de 
exposiciones temporales y la llamada 
Sala Oval, situada en la parte central del 
Palacio. Posteriormente, en 1995, se 
abrieron al público las nuevas salas de 
arte románico, en 1997, las de arte góti­
co y finalmente, en 2004, las restantes 
salas de arte y numismática, además de 
los despachos de trabajo, oficinas y espa­
cios de servicios1. 

Por lo que respecta al Gabinete el pro­
yecto comprendía, por una parte, estable­
cer los criterios de la política de exhibición 
de sus colecciones. Por la otra, el funcio­
namiento del Gabinete en el marco de un 
museo de arte como es el MNAC. El pro­
yecto final fue el resultado de años de 
reflexión y diálogo de los conservadores 
del Gabinete con la dirección del MNAC y 
los técnicos de otros departamentos. 
También enriqueció el proyecto el cons­
tante intercambio de ideas con otros cole­
gas. Entre éstos, Carmen Alfaro, como 
amiga y conservadora jefe del Departa­
mento de Numismática y Medallística del 
Museo Arqueológico Nacional, siguió paso 
a paso todas las vicisitudes del proyecto, 
que contribuyó a completar con sus obser­
vaciones y consejos, además de alentarnos 
siempre con su característico entusiasmo. 

El Gabinete Numismático 
de Cataluña: definición y 
características de las colecciones 

El Gabinete se creó en 1932 por decisión 
de la Junta de Museos de Barcelona, ins­
titución en la que estaban representados 

1 Sobre el proyecto global de instalación y organiza­
ción del MNAC ver el volumen monográfico, 
Obertura del MNAC. 1.000 anys d'Art Butllott del 
Museu Nacional d'Art de Catalunya, 8, 2005. 

Figura 1. Sala de exposiciones del Gabinete. 
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' M. Campo, Gabinet Numjsmatíc de Catalunya, 
Commission International de Numismatique, 
Compte rendu, 41, 1994, pp. 45-64. 

* J. Amores, Noticia acerca del Gabinete Numis­
mático de Cataluña y su Museo, Barcelona, 1949. 

la Generalität de Catalunya, y el Ayun­
tamiento y la Diputación de Barcelona*. 
El objetivo de la Junta fue el de agrupar 
las diferentes colecciones públicas de 
numismática y medallística de Barcelona 
y crear un gabinete numismático para 
Cataluña. Básicamente, los objetivos del 
Gabinete de entonces continúan siendo 
los mismos de la actualidad, es decir, la 
documentación, investigación, protección 
y difusión del patrimonio numismático y 
medallístico. Para realizar estas funciones, 
el Gabinete dispone de unas considera­
bles colecciones, además de una bibliote­
ca especializada, que sirve de base para 
la documentación de los fondos y la in­
vestigación. 

La incorporación del Gabinete en el 
MNAC, con categoría de museo nacional 
de Cataluña, ha supuesto un incremento 
de funciones en relación al patrimonio 
numismático y medallístico de Cataluña. 
Entre ellas destacamos la de colaborar 
con los arqueólogos en la documentación 
e inventario de los hallazgos monetarios 
y, si es necesario, también su guarda y 
custodia o su expertización. Otra activi­
dad del Gabinete es la de actuar de 
soporte en la documentación numismáti­
ca y medallística de instituciones, que 
carecen de una biblioteca adecuada para 
la clasificación y catalogación de estos 
materiales, y tampoco disponen de perso­
nal especializado en el tema. El Gabinete 
también debe informar sobre monedas y 
medallas de interés para su adquisición o 
protección. 

La colección que sirvió de base para la 
creación del Gabinete fue el monetario del 
Museo de Arte Decorativo y Arqueológico, 
situado en el Parque de la Ciudadela y 
compuesto por 22.000 ejemplares. Este 
monetario se inició a principios del siglo 
xrx y la larga historia de su formación es 
un fiel reflejo de la evolución de los estu­
dios numismáticos en Cataluña. Contenía 
colecciones formadas en este territorio, 
algunas de las cuales pertenecieron a los 
más insignes investigadores de la moneda 
catalana como Salat, Pujol i Camps o 
Pedrals. A partir de la creación del 
Gabinete en 1932, se integraron en el 
monetario colecciones de otros museos y 
entidades barceloneses, como la del 
Museo Arqueológico Provincial. Además, 
la Junta de Museos adquirió diversas colec­
ciones privadas, algunas de las cuales se 
habían formado entre fines del siglo xrx e 
inicios del siglo xx, como la de Botet i Sisó. 

Actualmente las colecciones del 
Gabinete están compuestas por casi 
135.000 ejemplares, que corresponden a 

una amplia diversidad de materiales, 
desde monedas y medallas, hasta billetes, 
papel valor, fichas, balanzas, ponderales 
o cuños. En las colecciones están repre­
sentadas las principales series numismáti­
cas, entre las que destacan las emitidas en 
Cataluña, de las que el Gabinete posee 
una cantidad significativa de ejemplares 
de gran rareza, además de hallazgos 
monetarios. Los fondos del Gabinete con­
tinúan enriqueciéndose por medio de 
donaciones y compras, además de depó­
sitos de hallazgos monetarios, principal­
mente por parte de la Generalitat de 
Catalunya. La política de adquisiciones 
tiene por objetivo completar y mantener 
actualizadas las colecciones, siendo obje­
to de atención especial la adquisición de 
nuevas emisiones y ejemplares relaciona­
dos con la historia monetaria de 
Cataluña. 

La exhibición de las colecciones 

Cuando en 1932 se creó el Gabinete, las 
colecciones estaban expuestas en dos 
salas del Museo de Arte Decorativo y 
Arqueológico. En una sala -presidida por 
el retrato de Esteve y Sans, que había 
donado su colección a la Junta de Mu­
seos- se mostraban las colecciones de 
monedas y medallas ordenadas según su 
secuencia histórico-numismática. La otra, 
exhibía exclusivamente la importante 
colección donada en 1923 por Rómulo 
Bosch y Alsina. Ambos espacios presen­
taban una cantidad muy considerable de 
piezas, en vitrinas de doble vertiente y 
de madera noble, pero sin ninguna expli­
cación de su contenido ni referencias 
históricas, como era usual en la época. 

Estas salas se cerraron en 1932 por la 
instalación del Parlament de Catalunya en 
el edificio en que estaban ubicadas. Las 
colecciones no volvieron a mostrarse al 
público hasta 1945, cuando el Gabinete 
inauguró un Museo Numismático en el 
Palacio de la Ciudadela. Primero, se 
abrieron tres salas y progresivamente el 
museo se fue ampliando hasta llegar a 
tener 600 m J distribuidos en nueve salas, 
donde se exponían 8.000 piezas. En estas 
salas se mostraba la moneda en Grecia y 
Roma, y su evolución en la península ibé­
rica hasta la actualidad, además de la his­
toria de la medalla y del papel valor3. La 
museografía era muy moderna para su 
época, pues las piezas se presentaban 
junto con mapas, gráficos, fotografías, 
grabados y esculturas, a fin de hacer más 
comprensible y atractiva la visita. Sin 
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embargo el museo U n o que ser desmon­
tado en lebrero de 19H0, de nuevo, a 
causa de la instalación en el Palacio de la 
Cindadela del nuevo Parlamcnt de 
Catalunya. 

Desde la inauguración de las nuevas 
instalaciones del M N A C en diciembre de 
20()i, el Gabinete vuelve a disponer de 
un espacio, donde exponer sus coleccio­
nes. |-;| objetivo de mostrar al público las 
piezas de manera atractiva y didáctica 
Continúa siendo el mismo, pero el guión 
expositivo y la museogralía son muy dife­
rentes, como también son distintas las cir­
cunstancias históricas e institucionales 
que enmarcan el Gabinete' . El actual 
espacio expositivo es una gran sala div i ­
dida en dos ámbitos. U n o está dedicado 
a mostrar la historia monetaria de Cata­
luña y el otro a exposiciones temporales. 
El estudio del espacio de la sala y de las 
vitrinas es obra del equipo dirigido por 
Gae Aulenti y el diseño gráfico de Enric 
Satué. Las vitrinas, que están adosadas a 
l> pared a causa de la forma rectangular 
de la sala, muestran las monedas sobre 
soportes inclinados y tienen la profundi­
dad suficiente para exponer objetos de 
arte de pequeño formato. Además, están 

pensadas pan que puedan incorporar 
fotografías u otro tipo de imágenes gráfi­
cas en el fondo de cada una. 

1.a historia monetaria de Cataluña se 
expone a lo largo de 2^ vitrinas, en las 
que las monedas se presentan como pie­
zas Individuales, integrando un tesoro o 
procedentes de un estrato arqueológico. 
El discurso es fundamentalmente crono­
lógico y se inicia en el siglo v a . C , con 
las primeras emisiones de la colonia grie­
ga de lún/Hiriaii, continuando a través de 
25 siglos hasta llegar a la moneda - y la 
monética- de la actualidad. Se da una 
atención especial a las emisiones acuña­
das en Cataluña, pero también se mues­
tran las que han tenido curso oficial en 
ella durante los períodos en los que no se 
fabrico moneda en Cataluña. También se 
exponen emisiones de los restantes terri­
torios que formaron parte de la Corona de 
Angón y que, excepto en períodos pun­
tuales, estuvieron gobernados por los mis­
mos soberanos. 

Cada vitrina presenta un aspecto con­
creto de la historia monetaria de Cata­
luña. De este modo, si el visitante sólo 
quiere detenerse en un cierto número de 
vitrinas, cada una ofrece una lectura com-

Figura 2 Vitrinas de la exposición permanente del 
Gabinete. 

4 M. Campo, El entorno histórico y cultural del 
MNAC-Gabinet Numismatic de Catalunya: 
demandas y soluciones, Actas de la VIII reunión 
del Comité Internacional de Museos Monetarios 
y Bancarios (ICOMON) ¡Barcelona 2001), Barce­
lona, 2003, pp. 13-19. 
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• M. Campo, A. Estrada-Rius y M. Qua Mercadal. 
Guia da numismática. Museu Nacional dArt de 
Catalunya, Barcelona, 2004. 

•T. Marat y M. Campo, La nueva zona de exposición 
del Gabinete Numismático de Cataluña, Actas del 
Congreso Internacional de Museologia del Dinero 
(Madrid, 1999), Madrid, 2001, pp. 221-227. 

' Medìae Aetaris Moneta. La moneda a la 
Mediterrènia medieval, Barcelona, 2006. 

• M. Campo, M. Clua.T. Marat La imatge del poder 
a la moneda, Barcelona, 1998. 

1 M. Clua, T. Marat M. Matara y A.M. Puig, El tre-
sor de Sant Para da Rodea. Una ocultado de 
monedes d'or I da piata a l'inici del segla xvi, 
Barcelona, 1999. 

M J. Gimeno, La medalla modernista, Barcelona, 
2001. 

prensible por si misma. Los materiales se 
muestran siempre con referencias a su 
contexto histórico de manera que el visi­
tante no vea las monedas como piezas 
aisladas de la sociedad de su tiempo, sino 
como elementos que reflejan datos signi­
ficativos sobre ella. También se exponen 
objetos que complementan las monedas 
como instrumentos para comprobar el 
peso de las acuñaciones, o sellos y meda­
llas con la figura del monarca o escenas 
alusivas a acontecimientos de la época. 
Coincidiendo con la inauguración de esta 
sala se publicó una Guía pensada, sobre 
todo, para que el visitante pueda profun­
dizar en las piezas que se muestran en 
ella y, en general, en la historia moneta­
ria de Cataluña 5. 

Las exposiciones temporales del Gabi­
nete como departamento del MNAC se 
iniciaron en 1998, cuando se creó un 
espacio dedicado exclusivamente a expo­
siciones de numismática y medallística*. 
Este ámbito, en el que se realizaron tres 
exposiciones, reunía los requisitos ade­
cuados para mostrar monedas, medallas y 
objetos de arte de pequeño formato. El 
espacio se adaptaba perfectamente a las 
necesidades del Gabinete, pero su ubica­
ción dentro de la gran sala de exposicio­
nes temporales del MNAC, provocaba 
con demasiada frecuencia interferencias 
entre las exhibiciones del Gabinete y las 
de otros departamentos del MNAC, al 
tener un acceso común pero un calenda­
rio muy diferente. En consecuencia, se 
decidió que sería más operativo que el 
Gabinete dispusiera de un ámbito para 
sus exposiciones temporales junto al 
dedicado a la historia monetaria de 
Cataluña, creando así una gran sala dedi­
cada a monedas y medallas. 

Los temas de las exposiciones tempora­
les del Gabinete son muy variados y afec­
tan a la numismática y la medallística en 
general. Por ejemplo, la que inauguró la 
sala en diciembre de 2004 sirvió para 
mostrar La imagen del poder en la anti­
gua Roma, la siguiente La moneda en el 
Mediterráneo medievaf, mientras que la 
actual es un análisis de Cinco siglos de 
numismática catalana, y sirve para con­
memorar el 75 aniversario de la creación 
del Gabinete. Cada exposición genera 
una publicación en torno a ella, que 
puede tener diferentes características. Así, 
con motivo de la exposición La imagen 
del poder en la moneda*, se editó un libro 
que no estaba concebido como el catálo­
go de cada una de las piezas exhibidas, 
sino como una obra que giraba en torno 
al tema de la muestra y que estaba dirigi­

da al público no especialista. Casos dife­
rentes fueron las exposiciones sobre El 
tesoro de Sant Pere de Rodef y La meda­
lla modernista'0, que se acompañaron de 
un libro de investigación sobre estos 
temas. 

Las exposiciones temporales se prepa­
ran fundamentalmente con las colecciones 
del Gabinete, pero también suelen incor­
porar algunos objetos de otros departa­
mentos del MNAC y de otros museos o 
colecciones. Con ello se pretende hacer 
las exposiciones más atractivas, además 
de situar las monedas y medallas en el 
contexto histórico, cultural y artístico en 
el que se fabricaron y utilizaron. Cada 
exposición tiene una duración aproxima­
da de un año y ofrece al público una 
nueva razón para acudir a contemplar las 
colecciones del Gabinete, facilitando una 
relación constante con la sociedad. 

Por lo que respecta a la exhibición de 
las medallas del Gabinete, se ha conside­
rado que, dado su carácter de objetos de 
arte, lo más indicado era mostrarlas for­
mando parte del discurso expositivo de 
las salas de arte del MNAC. Así en los 
ámbitos que van del renacimiento al arte 
moderno se han instalado diez vitrinas, 
donde se presenta una muestra significa­
tiva de medallas, plaquetas y modelos. En 
la selección de las piezas se ha dado 
prioridad a la calidad artística de los 
ejemplares y a la relevancia de los artistas 
que los crearon, per encima de su valor 
documental o conmemorativo. Además, 
en las salas de arte se han instalado once 
vitrinas con monedas, que se presentan 
de forma muy sencilla. El objetivo es 
mostrar las monedas como objetos capa­
ces de reflejar el arte de su época, a la 
vez que proporcionan al espectador un 
referente histórico-cronológico a las pie­
zas de arte de la sala. 

Gestión, documentación, 
investigación 

Si bien el aspecto del Gabinete que llega 
de manera más directa al gran público es 
su sala de exposición, existe otro 
Gabinete oculto que es, sin embargo, su 
verdadero núcleo. Nos referimos a los 
espacios de trabajo, consulta, biblioteca y 
reserva de las colecciones, que se han 
diseñado de modo que faciliten al máxi­
mo la gestión de los fondos y las consul­
tas externas. El acceso a estos espacios 
está situado en la zona de oficinas del 
MNAC, por lo que el público sólo puede 
llegar hasta ellos después de haberse 
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Identificado en la entrada de museo. La 
secuencia de estos espacios se ha diseña­
do de manera que los consultantes no 
puedan tener acceso a la sala de reserva 
de las colecciones. Toda la zona cuenta 
con medidas especiales de seguridad, 
como son control de acceso, alarmas y 
cámaras de vigilancia. Por lo que respec­
ta a la sala de exposiciones del Gabinete, 
el público entra en ella desde la zona 
general de salas de exhibición del M N A C . 
Además, existe un segundo acceso que 
comunica la zona de exposiciones tem­
porales de numismática con los espacios 
internos del Gabinete, lo cual facilita 
mucho el trabajo de montaje de cada 
nueva exposición. Ahora bien, por moti­
vos de seguridad, es un acceso de uso 
exclusivo del personal del museo. 

Para desarrollar los trabajos de gestión, 
documentación e investigación el Gabi­
nete- cuenta con despachos para los con­
servadores, además de una sala donde se 
desarrollan diferentes actividades. Kn ella 
trabajan los documentalistas que colabo­
ran con la catalogación de las colecciones 
y los investigadores que consultan las 
colecciones. También sirve para los cursos 

de documentación que organiza el 
Gabinete y para clases prácticas de nu­
mismática de alumnos universitarios. La 
biblioteca de numismática y medallística 
también esta instalada en esta sala, aun­
que su gestión depende de la biblioteca 
General de Arte del M N A C . La sala de 
reserva de las colecciones está situada 
junio a los despachos de trabajo y la sala 
de consulta, lo que facilita su gestión y 
seguridad. Las colecciones, ordenadas 
según su secuencia historia>-numismática 
y medallística, se guardan en bandejas 
normalizadas. 

Actualmente se está procediendo a la 
documentación informatizada de las colec­
ciones, trabajo que se hace con la colabo­
ración de documentalistas, l-'l M N A C hene­
en proyecto la edición de catálogos e 
inventarios de lóelas sus colecciones, y 
por lo que respecta a las del Gabinete 
existe la posibilidad de dos tipos de edi­
ción. U n o consiste en catálogos razona­
dos de las colecciones más importantes v 
significativas del Gabinete, como por 
ejemplo los hallazgos de las excavaciones 
del yacimiento de Kmpúries o las emisio­
nes medievales de la Corona de Aragón. 

Figura 3 Sala de consulta y biblioteca del ( ¡ahinele 
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" El más reciente es, x Curs d'História monetaria 
d'Hispénia, Moneda, cuites i ritus, Barcelona, 
2006. 

En otro es la edición de inventarios, en 
formato CD, de algunas colecciones muy 
cuantiosas pero correspondientes a emi­
siones menos significativas o ya muy 
estudiadas. 

Desde la creación del Gabinete, siem­
pre se ha considerado que la investiga­
ción es una actividad inherente a su 
correcto funcionamiento. De modo gene­
ral, los proyectos se dirigen a la investiga­
ción de sus propios fondos, y al de la his­
toria numismática y medallística de 
Cataluña. El Gabinete considera esencial 
la colaboración con otras instituciones 
con intereses en la numismática y la 
medallística, además de con investigado­
res de cualquier institución que pueda 
aportar perspectivas de utilidad a sus pro­
yectos. Por ejemplo, se colabora con el 
Servei del Patrimoni Arquitectónic Local 
de la Diputación de Barcelona en el análi­
sis de la circulación de las emisiones cata­
lanas de época medieval y moderna, y con 
el Museu d'Arqueologia de Catalunya en 
el estudio de los hallazgos monetarios de 
los yacimientos de Ullastret, Roses y 
Olérdola. Cuando es posible, en los pro­
yectos intervienen otros departamentos 
del MNAC como en el caso de análisis 
metalográficos de las emisiones de temo 
de Jaime I. En este caso es imprescindible 
la participación del Área de Restauración 
y Conservación Preventiva. 

El Gabinete para desarrollar todas sus 
actividades cuenta con el soporte y cola­
boración imprescindibles de otras áreas y 
departamentos del MNAC, con los que se 
trabaja de manera coordinada. Por ejem­
plo, el Departamento de Fotografía se 
encarga de todo lo referente a la docu­
mentación y gestión de las fotografías de 
las colecciones del Gabinete, mientras 
que el Área de Restauración es responsa­
ble de la conservación preventiva y de la 
restauración de las colecciones. 

Proyección y diálogo 
con la sociedad 

El gran medio de proyección del 
Gabinete es la exhibición de sus coleccio­
nes en las salas del MNAC, pero también 
ha de comunicar a los especialistas y al 
público en general los resultados de sus 
proyectos de investigación, además de 

colaborar en la difusión de la historia de 
la numismática y la medallística. El Gabi­
nete procura participar siempre en los 
congresos, seminarios y reuniones cien­
tíficas nacionales e internacionales. Una 
magnífica ocasión de difundir e intercam­
biar conocimientos con otros especialis­
tas la proporcionó el xin Congreso 
Internacional de Numismática, organiza­
do por el Museo Arqueológico Nacional 
en septiembre de 2003. Gracias a la tena­
cidad y entusiasmo de Carmen Alfaro, y 
también el de sus colaboradoras Carmen 
Marcos y Paloma Otero, el congreso 
supuso para toda la comunidad científica 
una gran ocasión de debate y encuentro. 

Un medio de contacto con la sociedad 
que el Gabinete empezó a utilizar duran­
te los años en que no dispuso de salas de 
exposición, y que todavía continua, es la 
organización de cursos y seminarios. 
Siempre que es posible, se coordina su 
contenido con el de las exposiciones 
temporales. Anualmente se organizan tres 
actividades diferentes en las que partici­
pan los conservadores del Gabinete y 
además se invita a numismáticos e histo­
riadores de reconocido prestigio. Una 
actividad es el curso de Documentación 
de la moneda antigua que se realiza 
desde 1990 y enseña las bases de la 
documentación numismática, desde las 
primeras emisiones griegas hasta el siglo 
v d.C. Las sesiones se celebran en la sala 
de consulta del Gabinete, utilizando su 
biblioteca y las colecciones de monedas. 
En relación a las series medievales, tam­
bién desde 1990, se organiza un Semi­
nario de Historia monetaria de la Corona 
de Aragón, que cada año sirve de foro de 
debate de un aspecto concreto de las 
emisiones medievales. 

La tercera actividad que organiza anual­
mente el Gabinete es el Curso de Historia 
monetaria de Hispana, del que ya se han 
celebrado diez ediciones. Cada año se 
analiza un aspecto concreto del comporta­
miento de las emisiones monetarias en el 
contexto histórico en que se produjeron y 
utilizaron. El curso, que está reconocido 
como créditos de libre elección por la 
Universidad Autónoma de Barcelona, 
genera una publicación anual de carácter 
científico", que es de gran utilidad para su 
intercambio regular con publicaciones 
periódicas de otras instituciones. 

2 2 2 
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en el ámbito internacional: r,a u l a? r a f tld a Mj,ñ ó n, 
Museo Arqueológico Nacional 

los Congresos Internacionales 
de Numismática y la Comisión 
Internacional de Numismática 

Resumen 

Se hace un repaso histórico a la actividad 
desarrollada por el Gabinete Numismá­
tico del Museo Arqueológico Nacional en 
los foros científicos internacionales más 
relevantes: la Comisión Internacional de 
Numismática y los Congresos Internacio­
nales de Numismática, con especial alu­
sión a la labor que, en estos ámbitos, 
llevó a cabo Carmen Alfaro Asins. 

Palabras clave: Numismática, Comisión 
Internacional de Numismática, Congresos 
Internacionales de Numismática, xm 
Congreso Internacional de Numismática 
(Madrid, 2003), Museo Arqueológico 
Nacional, Departamento de Numismática 
y Medallística, investigación, museos, 
España, Carmen Alfaro Asins. 

Abstract 

Historical review of the activity develo­
ped by the Coin Cabinet of the Museo 
Arqueológico Nacional (Madrid, Spain) in 
the more excellent international scientific 
forums: the International Numismatic 
Commission and the International Numis­
matic Congresses, with special reference 
to the labour carried out in this field by 
Carmen Alfaro Asins. 

Key words: Numismatics, International 
Numismatic Commission, International 
Numismatic Congresses, XIII Internatio­
nal Numismatic Congress (Madrid, 2003), 
National Archaeological Museum, Numis­
matic Department, research, museums, 
Spain, Carmen Alfaro Asins. 

1. Introducción 

Desde su creación en 1867, el Museo 
Arqueológico Nacional ha desempeñado, 
como elemento fundamental de su activi­
dad, un papel central en el fomento de las 
relaciones culturales y científicas de 
España. A través de la difusión de sus ricas 
colecciones y de la extensa labor que de­
sarrolla como centro de investigación, el 
Museo se erigió desde el primer momento 
en un lugar de encuentro, intercambio y 
comunicación entre instituciones y cientí­
ficos de los más diversos ámbitos y proce­
dencias. 

Hoy en día, cuando la tecnología per­
mite que el mundo esté mejor comunica­
do que nunca y que a la vez sea más 
consciente de sus diferencias, la coopera­
ción internacional se revela como un 
aspecto especialmente significativo en el 
ámbito de la investigación y la cultura. La 
potenciación de las relaciones institucio­
nales y personales y la presencia activa 
en organismos de carácter supranacional 
son una de las mejores herramientas que 
los profesionales de los museos tienen a 
su alcance. En esta línea, y como parte de 
su trabajo cotidiano, todos los Departa­
mentos del Museo Arqueológico Nacional 
desarrollan diferentes tipos de acciones 
internacionales y sus miembros forman 
parte de una amplia red de relaciones 
con otros países. 

Desde el mismo momento en que asu­
mió la jefatura del Departamento de Nu­
mismática y Medallística, en 1985, Carmen 
Alfaro tuvo siempre presente que una de 
sus líneas de trabajo, en su proyecto de 
reorganización del Gabinete, debía cen­
trarse en potenciar la presencia del Museo 
en el ámbito numismático internacional. 
Su esfuerzo fue reconocido al ser elegida 



Figura 1. Logo de la Comisión lntc-rnucion.il tie 

Numismática. 

en 1997 miembro de la Junta Directiva cic­
la Comisión internacional de Numismáti­
ca y, sobre todo, con la elección de 
Madrid y tlel Museo Arqueológico Nacio­
nal c o m o sede de l XIII Congreso 
Internacional de Numismática, l ' l C o n ­
greso, organizado por el Ministerio de 
Cultura a través del Departamento de 
Numismática del Museo, se celebró en 
2003 y supuso un gran éxito a todos los 
niveles. Contó con la participación de 749 
investigadores procedentes de S i países, 
cuyas contribuciones fueron rene-jadas en 
las correspondientes Actas, publicadas 
apenas dos años después 

1.a organización del Congreso, así como 
la edición y publicación de las Actas, fue­
ron el Último tramo de un camino que 
Carmen Alíaro emprendió con el mismo 
entusiasmo y valor con los que encaraba 
todos los objetivos que se fijó en su catre­
ra científica. Nuestra intención, t o n este-
artículo, es rendir homenaje, una vez 
más, a su magnífica labor al frente del 
Departamento de Numismática. I'ero 
Carmen no olvidaba que tan sólo era un 
eslabón en la cadena: por ello también 
tiueremos eme estas líneas sirvan para 
recordar la presencia en el plano interna­
c ional ele sus predecesores en el 
Gabinete Numismático del Museo 
Arqueológico Nacional , así como, en 
general, la contribución tic todos los 
especialistas numismáticos españoles al 
foro ele intercambio científico que han 
supuesto los Congresos Internacionales 
desde finales del siglo xix. 

2. La Comisión Internacional 
de Numismática 

La larga trayectoria ele la Numismática 
como disciplina científica, así como su 
papel fundamental en la configuración cic­
los museos y de la Arqueología moderna, 
fueron factores determinantes en el desa­
rrollo, desde lechas muy tempranas, de 
una retí de contactos entre numismáticos 
de distintos países, l-n las últimas décadas 
del siglo \ i \ estas relaciones cristalizaron, 
a iniciativa de los principales museos 
europeos, en movimientos ele cohesión 
que, en pocos años, dieron lugar a los pri­
meros congresos internacionales (1891 y 
1900) y, algún tiempo después, a la crea­
ción de la Comisión Internacional de 
Numismática. A lo largo de sus casi cien 
anos tic existencia, la Comisión ha de­
sarrollado una importante labor de cone­
xión entre los diferentes ámbitos ele la 
comunidad científica, mientras que los 

Congresos han proporcionado un foro tle 
encuentro y discusión que se ha manteni­
do activo, prácticamente sin interrupción, 
desde su creación en 1891. 

I N T E R N A T I O N A L 
N U M I S M A T I C 
C O M M I S S I O N 
I N T E R N A T I O N A L E 
DE N U M I S M A T I Q U E 

La Comisión International de Numis­
mática (CIN) es el máximo organismo ele 
carácter supranacional de la disciplina. 
Sus orígenes se remontan a 1927, mo­
mento en el que, a instancias del profesor 
austríaco August von I.oehr y del belga 
Víctor Tourneur, empezó a perfilarse un 
grupo ele trabajo del que formaron párte­
los directores de algunas de las coleccio­
nes públicas de Numismática más impor­
tantes, lista idea inicial se hizo realidad 
con la constitución en París, el 22 de 
marzo ele 1934, de una Comisión ele N u ­
mismática, integrada en el Comité Inter­
nacional tic Ciencias Históricas (CISII). 
Bn 1986 la comisión se convierte en la 
actual Comisión Internacional ele Numis­
mática, manteniendo su afiliación al 
CISII, para acabar independizándose de-
este organismo en 2003. U n artículo de 
Raymond Weiller, conservador d e l 
Gabinete Numismático del Museo Nacio­
nal de Arte e Historia de Luxemburgo. 
vicepresidente de la CIN entre 1991 y 
1997, reconstruye la historia y recoge los 
datos más Importantes de la organización 
hasta 1996 (Weiller, 1996). 

I )estle sus inicios, la C I N posee un 
carácter marcadamente institucional. Tal y 
t o m o recogen sus estatutos (Art. 2). sólo 
pueden pertenecer .1 la Comisión las 
colecciones numismáticas tic carácter pú­
blico y las PábriCM ele Moneda, ademas 
tle universidades, organizaciones no 
comerciales tle numismática, instituciones 
y sociedades ele carácter local, nacional o 
internacional. A propuesta de la Junta 
Directiva y por elección en Asamblea 
General , también pueden ser elegidos 
como miembros honorarios personalida­
des destacadas, a título individual . Desde 
sus comienzos, el propósito de la C I N ha 
sulo impulsar y facilitar la cooperación dé­
los científicos e instituciones de todos los 
países en el campo de los estudios 
numismáticos, así como promover la 
investigación y la difusión de la discipl i ­
na, objetivos que se materializan en un 
conjunto ele proyectos y publicaciones tle 
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carácter internacional y en los Congresos 
Internacionales de Numismática. 

Actualmente, la C I N está formada por 
150 miembros de 3<> países, de ellos doce 
españoles: el Departamento de Numis­
mática y Metía Mística del Museo Arqueo­
lógico Nacional (Madrid) ; el Cabinet 
NumismátK de Catalunya ( M N A C , Mane 
lona); el Museo Casa de la Moneda 
(I'NMT. Madrid); el Departamento de 
Arqueología e Historia Antigua del Centro 
de Estudios Históricos (CSIC, Madrid); la 
Sociedad Iberoamericana de Estudios 
Numismáticos, SI A I A ' (Madrid); el Depar­
tamento de Prehistoria y Arqueología de 
la Universidad de Sevilla; la Asociación 
Numismática Española (Barcelona); la 
Società! Catalana d'Esludis Numismatics 
(Barcelona); la Fundación para el l o m e n ­
to de los Estudios Numismáticos, F O N I J -
MIS (Madrid); la Sociedad Numismática 
Avilesina; y los Amigos de la Casa de la 
Monella de Segovia. Además, desde 1997 
cuenta con la presencia de Leandre 
Villaronga como miembro honorario. 

La CIN dispone de una Junta Directiva 
compuesta por nueve miembros, elegidos 
por los representantes de las instituciones 
en la Asamblea Cenerai que tiene lugar 
Cfldfl seis años, coincidiendo con la cele­
bración de los Congresos Internacionales. 
La actual Junta, eme fue designada el 14 
de septiembre de 2003 en Madrid y ejer­
cerá sus funciones hasta el próximo 
Congreso Internacional de Glasgow en 
2009, está compuesta por los siguientes 
miembros: 

Presidente 
Michel A M A N D R Y , Cabinet des Mé-
clailles de la Bibliothéque nationale de 
France, París (Francia). 

I icepresidentes 
Carmen AI.FARO (t), Departamento 
de Numismática y Mecía Mística. Museo 
Arqueológico Nacional , Madrid (Es­
paña). 
Giovanni G O R I N I , Dipartimento d i 
Archeologia, Universidad de l'aclua 
(Italia). 

Secretaría 
Carmen A R N O L D - B I U C C H I , Harvard 
University Art Museums, Arthur M . 
Sackler Museum, Cambridge (listados 
Unidos) . 

Tesorero 
Tuukka T A I M O , C o i n Cabinet, Na­
tional Museum of Finland, Helsinki 
(Finlandia). 

Consejeros 
Donal B A T E S O N , Huntcrian Museum. 
Glasgow University (Reino Unido) . 
Giinther D E M B S K I , Kunsthistoriches 
Museum. Münzkahinetl. Viena (Austria). 
Nataliya SMIKNOYA, State Puskhin 
Museum of Fine Arts, Numismatic De­
partment, Moscú (Rusia). 
Benedikt ZÁCH, Múnzkabinett und 
Antikensammlung der Stadt Winter-
thur, Villa Bühler, Winterthur (Suiza). 

Figura 2. l-i Junta Dircctiva eie la CIN para ci |x-rio-

clo iOO.WOW, en ci Auditorio del Ministeri!) ili' 

Cultura Ir.is su d e m o l ì Donai llalt'son, Giovanni 

('•orini, Bcncdikl Zaili . Carmen Arnold-Itimi hi, 

Tuukk.t Talvio, Carmen Alt.irò. Mi! liei Amandry, 

Nataliya Smirnova y Giinther Dcmhski. 
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La sede de la Comisión se ubica en la 
Institución a la que pertenece el Presi­
dente del Consejo, por lo que en la actua­
lidad es el Gabinete de Medallas de la 
Biblioteca Nacional de Francia, en París. 

Entre las funciones que tiene encomen­
dada la Junta Directiva de la CIN, además 
de la coordinación general de las activi­
dades de este organismo, está la admisión 
de nuevos miembros, el patrocinio de 
publicaciones y proyectos internaciona­
les, el fomento de la participación de la 
Numismática en congresos y reuniones de 
disciplinas afines, la actuación como cen­
tro de recogida e intercambio de informa­
ción para los miembros de la Comisión y, 
de manera muy especial, la organización 
de los Congresos Internacionales de 
Numismática. 

Paralelamente, la CIN desarrolla un 
programa de difusión y promoción a tra­
vés de un conjunto de publicaciones 
periódicas gestionadas por la Junta Di­
rectiva. El Compte rendu, editado anual­
mente por su secretario desde 1951, da 
cuenta de las informaciones relativas a la 
composición y acuerdos adoptados en las 
reuniones periódicas de la Junta, los esta­
tutos, los informes de los diferentes sub-
comités sobre el desarrollo de los proyec­
tos bajo su patronazgo y la relación y 
datos de sus miembros, además de intro­
ducir artículos dedicados a aspectos con­
cretos de interés general: historia de las 
colecciones e instituciones numismáticas 
(desde 1974), grandes figuras históricas 
de la Numismática, necrológicas y legisla­
ciones nacionales relativas al Patrimonio 
Numismático, en especial en lo que afec­
ta a los hallazgos monetarios y a la expor­
tación de los bienes culturales (desde 
1993). Por otro lado, el International 
Numismatic Newsletter (INN), desde 
1980, y su versión on-line, el Internatio­
nal Numismatic e-News (IneN), desde 
2005, de periodicidad bianual y trimestral 
respectivamente, permiten contar con un 
eficaz y rápido medio de información 
sobre las novedades y las actividades de­
sarrolladas por los miembros de la 
Comisión: trabajos en curso, publicacio­
nes editadas por las instituciones pertene­
cientes a la CIN, exposiciones, adquisicio­
nes de importancia realizadas por los 
museos, cursos, conferencias y todo tipo 
de actividades científicas desarrolladas 
por sus miembros. 

En los últimos años, la CIN ha dado un 
impulso especial a la promoción y patro­
nazgo de proyectos de investigación 
internacionales. Algunos son ya clásicos, 
como el de la Sylloge Nummorum Grae-

corum, iniciado en 1931 y que en la 
actualidad comprende más de 150 volú­
menes dedicados a las colecciones de 
moneda griega en todo el mundo, y el 
del reciente proyecto para su informatiza-
ción -SNG Data base-, ambos con sus 
correspondientes Subcomités para su 
coordinación, que periódicamente convo­
can reuniones internacionales para la 
puesta al día y toma de decisiones. 

Otros proyectos patrocinados por la 
Comisión son: el Numismatic Literature, 
publicado por la American Numismatic 
Society, el Lexicón Iconographícum Nu-
mismaticae (LIN), el Inventaire des trésors 
monétaires protobyzantins, el Thesaurus 
Cultus et Rituum Antiquorum (ThesCRA), 
la Sylloge Nummorum Sasanidarum y la 
Sylloge Nummorum Religionis Isiacae et 
Sarapiacae (SIRIS). Además, la CIN con­
cede anualmente una bolsa de viaje para 
jóvenes investigadores, destinada a facili­
tar sus desplazamientos para estudio de 
los materiales y a promover los contactos 
entre especialistas. 

3. Los Congresos Internacionales 
de Numismática 

Sin duda una de las principales funciones 
que tiene encomendadas la Junta Direc­
tiva de la CIN es la organización de los 
Congresos Internacionales de Numis­
mática, cuya realización viene impulsan­
do desde el celebrado en Londres en 
1936 (Iliescu, 1975). Estas reuniones, con 
una tradición de más de un siglo y pieza 
clave para la cohesión de los especialis­
tas, constituyen el foro de encuentro de 
los investigadores y la más importante 
reunión científica de cuantas se dedican a 
los estudios de Numismática en todo el 
mundo. Los Congresos no cuentan con 
una sede fija, sino que se celebran de 
forma itinerante, eligiéndose una ciudad 
distinta para cada edición. 

Durante toda la segunda mitad del 
siglo xix, pero sobre todo a finales de la 
centuria, cobró enorme importancia la 
comunicación y el intercambio de ideas 
entre los especialistas de todas las cien­
cias y comenzaron a multiplicarse los 
congresos internacionales de todo tipo de 
disciplinas, posibilitando así la difusión 
de nuevas corrientes en la investigación. 
En la rama de la Numismática estos en­
cuentros arrancan en 1891 en Bruselas, 
en una reunión organizada por la Real 
Sociedad de Numismática de Bélgica para 
conmemorar el 50 aniversario de su crea­
ción. 



Hasta la fecha se han celebrado trece 
Congresos. Tras el celebrado en Bruselas 
en 1891, el segundo tuvo lugar en París 
en 1900 y el tercero de nuevo en Bru­
selas, en 1910, coincidiendo con las 
Exposiciones Universales. La Primera 
Guerra Mundial y el período de entregue-
rras tuvieron como consecuencia su inte­
rrupción hasta 1936, fecha en que la 
actual Comisión Internacional de Numis­
mática, creada dos años antes, asumió su 
organización como uno de sus objetivos 
esenciales. Sin embargo, la Segunda 
Guerra Mundial volvió a impedir su con­
tinuación, no pudiendo retomarse hasta 
1953. Aquel año el Congreso, de nuevo 
celebrado en París, sirvió para dar forma 
a la reorganización de la Comisión, inicia­
da en 1950, y perfilar su nueva estructu­
ra, que básicamente, es la misma que 
tiene hoy día. Así, en Asamblea General 
se eligió una Junta Directiva, se estable­
cieron varias subcomisiones de trabajo y 
se aprobó un primer Reglamento de fun­
cionamiento. 

La reunión de 1953 fue un gran éxito y 
permitió establecer bases más firmes para 
el funcionamiento de la CIN, así como 
para la continuación de los Congresos 
que, desde entonces, se han venido cele­
brando de forma ininterrumpida con una 
periodicidad de seis años, según las 
modificaciones del reglamento adoptadas 
en Washington en 1973. El último, coor­
dinado por Carmen Alfaro, tuvo lugar en 
Madrid del 15 al 19 de septiembre de 
2003 y contó con la presencia de 749 
congresistas de 54 países de todo el 
mundo. El próximo Congreso, que hará 
el decimocuarto de la serie, se celebrará 
en Glasgow en 2009, bajo la coordinación 
de Donal Bateson, conservador del 
Hunterian Museum. 

Como es lógico, la estructura de los 
Congresos ha ido transformándose al hilo 
de la evolución de la disciplina. Con el 
tiempo, los índices de sus libros de Actas 
se han convertido en una verdadera ra­
diografía del concepto, los intereses, las 
tendencias de la investigación y la propia 
especialización de la Numismática en 
diferentes momentos de los últimos cien 
años. 

Las Actas son sin duda el principal, y 
esencial, producto de estos encuentros. 
Han sido puntualmente publicadas y con­
forman una documentación de enorme 
interés para analizar cuál ha sido la evolu­
ción de esta especialidad desde finales del 
siglo xix y cuáles son, hoy día, las princi­
pales líneas de investigación. En los últi­
mos tiempos, debido al enorme volumen 

de comunicaciones -cerca de unas 300 en 
las dos últimas reuniones de Berlín y 
Madrid- y como avance a la publicación 
definitiva, se viene editando también un 
Libro de Resúmenes, que ha demostrado 
gran utilidad como guía para las jornadas 
del Congreso y como medio de informa­
ción de los trabajos presentados. 

Por otro lado, desde 1953 se vio la uti­
lidad de elaborar, coincidiendo con cada 
Congreso, una recopilación bibliográfica 
comentada de las publicaciones de 
Numismática aparecidas en los seis años 
transcurridos entre uno y otro encuentro. 
En las reuniones de 1953 y 1961 estos 
volúmenes se publicaron formando parte 
de las Actas con el título de Informes; a 
partir del VJI Congreso (Copenhague, 
1967) se independizaron con el título 
actual de Survey of Numismatic Research, 
iniciándose la serie con el tomo dedicado 
a los años 1960-1965. El Survey, editado 
sin interrupciones desde entonces, se ha 
revelado como una importante herra­
mienta de trabajo para los investigadores, 
en cuanto tiene como objetivo principal 
proporcionar un comentario crítico de las 
publicaciones más recientes y de las ten­
dencias generales de la investigación 
durante el período de cobertura. La obra, 
editada por la Comisión y los organizado­
res de cada Congreso, se estructura en 
secciones temáticas, cuyos artículos son 
elaborados desinteresadamente por espe­
cialistas sobre cada materia, y es una fiel 
imagen del desarrollo, y también de las 
carencias, de la investigación numismática. 

Es también habitual que, con motivo de 
la celebración de cada Congreso, se edite 
una medalla conmemorativa. Desde las 
piezas realizadas por J. Jourdan y R. 
Bosselt para el Congreso de Bruselas de 
1910, hasta la creada por Fernando Jesús 
para el de Madrid, estas obras recuerdan 
las reuniones científicas con una imagen 
del arte propio de cada país y cada 
momento. 

4. La presencia española 
en la CIN. Los primeros años 

En paralelo a lo que ocurría en el resto de 
Europa, la segunda mitad del siglo xix, y 
sobre todo su último tercio, fue para 
España un período de gran ebullición en 
los estudios numismáticos y arqueológi­
cos. En el mismo movimiento se inserta la 
creación en 1867 del Museo Arqueológico 
Nacional, cuya base fundamental fueron 
las colecciones del hasta entonces Museo 
de Medallas de la Biblioteca Nacional, 



compuesto en aquel momento por unas 
100.000 pie/as. En esta época se crea tam­
bién la primera revista especializada en 
Numismática, el Memorial Numismático 
Español (Barcelona, 1K66-1HH0), dirigida 
por Alvaro Campaner, así como el Musco 
Español ele Antigüedades (Madrid , 
1872-1881), dirigida por Juan de Dios de 
la Rada Delgado, jefe de la Sección 
Primera del Museo, y enfocada a la difu­
sión de las piezas y objetos más destaca­
dos de los museos españoles, especial­
mente del Arqueológico. Ambas revistas 
constituyen un hito fundamental en la his-
toriogral'ía de la Numismática española, en 
cuanto publicaron en ellas buena parte de 
las figuras más destacadas de la época. 

Desde el principio, la nueva Sección de 
Numismática y Glíptica del Museo conti­
nue') asumiendo el papel de centro de 
intercambio científico que venía desem­
peñando prácticamente desde el siglo 
xviii (Alfaro, Marcos y Otero, 1999). En 
est08 años, conservadores del Museo, 
c o m o Basi l io Sebastián Castellanos, 
francisco Bcrmúclez de Sotomayor o 
Carlos Castrobeza, desarrollaban una 
Importante labor divulgadora e investiga­
dora, al t iempo que mantenían relaciones 
fluidas con estudiosos como Antonio 
Delgado, Aloiss Ileiss, Francisco Codera, 
Campaner y Jacobo Zobel de Zangróniz. 
Sin embargo, la celebración del primer 
Congreso de Bruselas de 1891 coincide 
precisamente con los preparativos para el 
cambio de sede del Museo desde su pri­
mera ubicación, en el Casino de la Reina, 
al actual edificio, circunstancia que debió 
Influir en la ausencia del personal del 
Museo. lamOOCO tenemos noticias sobre 
el Congreso de París de 1900. Probable­
mente también Influyó la personalidad de 
Manuel Gil y Flores, encargado de la sec­
ción en estos años, que volcó su actividad 
casi por entero en una magnífica y nece­
saria labor interna de inventario y catalo­
gación de las colecciones, un trabajo que 
a ú n hoy día sigue siendo un instrumento 
indispensable para la reconstrucción de la 
historia y vicisitudes de los fondos numis­
máticos conservados en el Museo. 

Sí encontramos, en cambio, una activa 
presencia de españoles en el Congreso de 
1910, el tercero, que formaba parte de los 
numerosos actos que se realizaron en Bru­
selas con motivo de la Exposición Univer­
sal de aquel ano. La organización del 
encuentro estuvo a cargo de un Comité 
(orinado por miembros de la Société Ro­
yale de Numismatique y de la Société 
Itollandaise-lielge des Amis de la Métlai 
Ile d'art, que decidió crear para la coordi­

nación de las relaciones internacionales 
unos •Comités Extranjeros de Patronazgo», 
integrados por un total de 130 personas en 
representación de los 21 países que ha­
bían sido invitados a participar. 

El Comité español estaba compuesto 
por siete miembros, pertenecientes a las 
principales instituciones del país. Contó 
con una nutrida presencia del Museo, 
puesto que formaban parte del mismo 
Ignacio Calvo, jefe de la Sección desde 
1904, Narciso Sentenach, adscrito a la 
Sección Cuarta o de Etnografía, y el pro­
pio director, Juan Catalina, que en la hoja 
informativa distribuida para el Congreso 
aparece c o m o «Director de l M u s e o 
Histórico» y que simultaneaba el cargo 
con la Cátedra de Arqueología, Numis­
mática y Epigrafía de la Universidad de 
Madrid y con la Real Academia de la 
Historia, donde era Anticuario. Apare­
cían, además, Adol fo Herrera y Antonio 
Vives, que pertenecían a la Real Acade­
mia de la Historia, y Bartolomé Maura, 
artista reconocido, grabador jefe de la 
Casa de la Moneda y académico de San 
Fernando. La delegación estaba encabe­
zada, c o m o miembro honorario, por 
Pablo Bosch, conocido erudito y colec­
cionista de la época y vocal, desde 1912, 
del Museo del Prado, al que a su muerte 
en 1915 Legó la mayor parte de su colec­
ción de monedas y medallas. Bosch era 
bien conocido entre los numismáticos y 
coleccionistas, tanto españoles c o m o 
extranjeros, y mantenía muy buenos con­
tactos con los conservadores de Madrid y 
de los Gabinetes de París, Bruselas, l a 
Haya, Viena y Milán (Cano, 2005, 15-17). 
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La intensa actividad numismática espa­
ñola de este momento, y del propio Mu­
seo Arqueológico, queda plasmada en la 
composición de este Comité. Sin duda en 
ello tuvo mucho que ver que tanto 
Ignacio Calvo, como Sentenach y el pro­
pio director Catalina, fuesen personas 
sumamente activas y científicamente muy 
inquietas, como muestra su amplia y 
diversa producción bibliográfica (Marcos 
Pous, 1993, 78-79; Francos, 1997; Pérez 
Rioja, 1983). Sin embargo, tan sólo inter­
vinieron en las sesiones del Congreso 
Bosch, con un trabajo sobre el medallista 
Rutilio Gaci y la importancia de la meda­
lla como documento histórico (Bosch, 
1910), e Ignacio Calvo y Narciso de 
Liñán, archivero destinado en la Sección 
de Numismática desde 1904, que en una 
comunicación conjunta trataron sobre el 
incremento de fondos en los museos de 
titularidad pública y la posibilidad de 
intercambios de piezas y duplicados 
entre unos y otros (Calvo y Liñán, 1910). 
Gracias a la documentación conservada 
en el Archivo del Museo Arqueológico 
Nacional (Legajo 15-1) hemos podido 
conocer parte de la correspondencia pre­
via al Congreso, así como la dirigida por 
Ignacio Calvo a los colegas de otros 
museos europeos solicitando información 
sobre las legislaciones nacionales en 
cuanto a permutas. No podemos dejar de 
señalar que Calvo redactó sus canas en 
latín y que en la misma lengua están casi 
todas las respuestas conservadas, consti­
tuyendo un buen ejemplo del carácter 
vehicular del latín en ciertos ámbitos a 
principios del siglo xx. 

En aquella época, las comunicaciones 
se publicaban antes de la celebración del 
congreso, de modo que los participantes 
contaban con los textos completos en el 
momento de la reunión. El estado de la 
cuestión de Calvo y Liñán sobre lo que 
hoy conocemos como la figura jurídica de 
la permuta debió tener repercusión entre 
los congresistas, en cuanto que el tema 
fue tratado en la Asamblea General y fue 
objeto de una de sus resoluciones, dirigi­
das a promover distintos aspectos de la 
práctica numismática en los países partici­
pantes (Iliescu, 1975, 36). En el caso que 
nos ocupa, se sugirió conceder plena 
libertad a los conservadores de los mu­
seos en lo relativo a intercambios y venta 
de duplicados, así como aumentar los pre­
supuestos destinados a las adquisiciones 
urgentes. Era una manera de diversificar el 
contenido de las colecciones dentro de 
una incipiente conciencia de distribución 
del patrimonio numismático. En la actuali­

dad, esta postura respecto a la enajenación 
de bienes de titularidad pública resulta 
chocante, pero en la mentalidad de la 
época, hasta la elaboración de las legisla­
ciones actuales en materia de Patrimonio 
histórico y cultural, estos bienes no po­
seían el carácter inalienable e imprescrip­
tible que los caracteriza hoy día. En cam­
bio, la figura de la permuta, o intercambio 
de piezas entre instituciones de titularidad 
pública, ha proporcionado al Museo algu­
nas de sus piezas más relevantes, inclu­
yendo dos de las más conocidas: el centén 
de Felipe IV y la Dama de Elche. 

La Primera Guerra Mundial y sus secue­
las tuvieron enormes repercusiones en la 
comunidad científica y en sus foros inter­
nacionales. Hasta la década de los 30 no 
se constata la recuperación de esta ten­
dencia, plasmada en la creación de una 
Comisión de Numismática en 1934, inte­
grada en el Comité Internacional de 
Ciencias Históricas, y en la convocatoria 
de un nuevo congreso para dos años des­
pués. Por entonces la Dirección del Museo 
estaba a cargo de Francisco Alvarez 
Ossorio y la plantilla del Gabinete integra­
da por Casto María del Rivero, destinado a 
la Sección en 1916 y jefe de la misma 
desde la muerte de Ignacio Calvo en 1930, 
y por Felipe Mateu y Llopis, llegado el año 
siguiente, que inmediatamente comenzó a 
desplegar una gran actividad. La enorme 
figura de Mateu, su inmensa productividad 
y lo que ha significado para la Numis­
mática española del siglo xx han eclipsa­
do, en cierto modo, la actuación de Rivero 
en estos años, que además fueron funda­
mentales para la formación de Mateu, tal 
como recordaría en la semblanza que rea­
lizó de Rivero años después (Mateu y 
Llopis, 1968). De hecho, Mateu, que 
durante la Guerra Civil fue desplazado a 
Valencia con otros funcionarios y que aca­
baría abandonando definitivamente el 
Museo en 1940, mantuvo durante toda su 
vida un fuerte vínculo emocional con el 
Gabinete (Alfaro, 1998). 

En 1935 y 1936 Mateu fue miembro de 
la recién creada Comisión de Numismá­
tica (Mateu Ibars, 1984, 132), siendo así el 
primer español que formó parte de la ins­
titución, aunque no consta que asistiera a 
las reuniones convocadas en Bucarest y 
Londres. También el Congreso de Londres 
se celebró sin la presencia de personal del 
Museo, algo nada sorprendente, dada la 
fecha: junio de 1936. 



Figura 4. Personal del MAN hacia 1936, entre ellos 

Felipe Maten y Llopi.s. Francisco Álv.irez-Ossorio y 

Casto M J ilel Kivero. 

5. La década de los 50 

En 1950 la CIN pudo por fin afrontar, des­
pués de la profunda convulsión de la 
Segunda Guerra Mundial , su propia reor­
ganización y la convocatoria de un nuevo 
Congreso Internacional, que tuvo lugar 
en París en 1953. Pero si el conflicto mun­
dial afectó profundamente las estructuras 
científicas nacionales e internacionales, a 
principios de los años cincuenta la vida 
científica española estaba comenzando a 
remontar las consecuencias de la Guerra 
Civi l y la posguerra. 

Pasados los primeros años, a partir de 
mediados de la década de los cuarenta 
empiezan a materializarse los primeros 
signos de reactivación, En 1945 se inau­
guraron las nuevas instalaciones del 
Museo del Gabinete Numismático de 
Cataluña, dir igido por José Amorós. El 
M u s e o Arqueológico Nacional había 
abierto de nuevo al público en 1940 con 
una exposición reducida y su personal se 
había visto afectado por depuraciones, 
jubilaciones y traslados. 1.a Sección de 
Numismática se renovó totalmente: Maten 
se fue a dirigir la biblioteca Central de 
Barcelona y después a la Universidad, 
Casto María del Rivero se jubilo en 1943 
-aunque mantuvo su vinculación como 
conservador honorar io- y llegaron Clari­
sa Millán. en 1942, y Octavio G i l Parres, 
en 1951. Poco antes, en 1949, Antonio 
Beltrán había ganado la Cátedra de 
Arqueología, Epigrafía y Numismática de 
la Universidad de Zaragoza y, en 1950, 
Joaquín María de Navascués la de la 
Universidad de Madrid, En 1951 nadó la 

Asociación Iberoamericana de Estudios 
Numismáticos (SIAl'.N) y su revista. ,\u-
misnui. que más de medio siglo después 
sigue editándose, 

También en 1951 Navascués asumió la 
Dirección del Museo Arqueológico 
Nacional . Conservador de Museos desde 
1921, catedrático desde 1950, director del 
Arqueológico desde 1951 y Anticuario 
Perpetuo de la Real Academia de la 
Historia a partir de 1956, además de otros 
cargos oficiales, sti fuerte personalidad, 
sus proyectos y su forma de trabajar 
dominaron el panorama numismático 
madrileño hasta su jubilación, en 1967. A 
su llegada al Museo, Navascués tomó el 
Gabinete como centro de sus proyectos 
numismáticos, convirtiéndolo en sede del 
Instituto Antonio Agustín de Numismá­
tica, dependiente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, y de su revis­
ta Sumario Hispánico, ambos creados en 
1951 y dirigidos también por él. A l mismo 
tiempo emprendió una reorganización 
total de la Sección. Las salas de exposi­
ción permanente, con los armarios de la 
Real Botica de Carlos III, que habían 
albergado el Monetario desde 1826, fue­
ron desmontadas con el fin de reubicar la 
colección en unas instalaciones nuevas, 
mejor adaptadas a las nuevas necesidades 
y al trabajo cotidiano con los fondos. A l 
tiempo. Matilde López Serrano, como 
secretaria del Instituto Antonio Agustín, y 
un grupo de alumnos de la Universidad 
comenzaron a trabajar con Navascués y 
G i l Parres en la reorganización de los fon­
dos. C o n todo ello empezó para el Gabi ­
nete un nuevo período de intensa activi-

2.30 



ciad interna e investigadora (Navascués, 
1956 y 1957). 

El primer número de Numario Hispá­
nico, publicado en 1952, da la relación de 
miembros españoles de la Comisión en 
1951 (López Serrano. 1952, 278): Octavio 
G i l Farrés, Clarisa Millán, el propio Na-
vascués y el ya jubilado Casto María del 
Hivero, por el Museo, junto c o n José 
Amorós, Antonio Beltrán y Mateu y Llo-
pis, que además asistió a las reuniones 
preparatorias* del Congreso de París de 
1953, donde debía encargarse de una de 
las ponencias centrales dedicada a hallaz­
gos monetarios (Mateu y Llopis, 1952). 

El Congreso de París, celebrado en julio 
de 1953, Contó ya c o n una muy activa 
participación española. Aunque Navas-
cues no pudo asistir, por parte del Museo 
fue Octavio G i l Farrés. La mayoría de las 
instituciones relacionadas con la Numis­
mática dispusieron de uno o varios repre­
sentantes, que presentaron diversas 
comunicaciones, actuaron como secreta­
rios ele algunas de las sesiones e intervi­
nieron asiduamente en los debates; entre 
ellos estaban Casto María del Uñero. Pío 
V Antonio Beltrán. Amorós, Matilde Lope/. 
Serrano, Francisco Xavier Calicó, Celina 
Iñiguez, Clarisa Millán y Mateu y Llopis 
(Anónimo, 1953, 313-314). La presencia 
española tuvo particular importancia en 
este Congreso, centrado en la renovación 
de las estructuras de la ("omisión; gracias 
a ella se consiguió mantener el español 
como lengua oficial de los Congresos. Por 
otro lado, España y Francia obtuvieron 
numerosos elogios por ser, en aquella 
época, los únicos países en los que la 
Numismática estaba integrada en la ense­
ñanza superior, exhortando la Comisión a 
sus miembros a promover su integración 
en todas las universidades (Weiller, 1996, 
112-113). 

I na rellexii ni aparte mere* e l.i pi uu-n 
cía de Mateu y Llopis sobre los hallazgos 
monetarios, uno de los temas centrales 
de la disciplina a lo largo del siglo XX, 
tanto por su relevancia para la investiga­
ción como por su repercusión legislativa. 
Su informe, editad*) en el volumen de 
Rapports (Mateu y Llopis, 1957), plantea 
una sistematización general de los dife­
rentes tipos de hallazgos -casuales, de 
excavación, aislados, tesorillos, depósi­
tos...-, l ( ) s problemas que plantean la 
recogida, publicación y valoración de los 
datos, y las cuestiones que afectan a su 
conocimiento, difusión y conservación en 
museos y colecciones, para finalizar pro­
poniendo la elaboración de inventarios 
nacionales de hallazgos. El mismo había 

iniciado en España esta línea de investiga­
ción en 1942, con la publicación del pri­
mer capítulo de su serie Hallazgos mone­
tarios en la revista Ampurias, serie que 
prolongó hasta 1982 en la citada Am­
purias (1942-1951), luego en Sumario 
Hispánico (1952-1970) y finalmente en 
Numisma (1971-1982). A lo largo de cua­
tro décadas, Mateu fue recopilando siste­
máticamente datos, de forma clara y 
breve, y proporcionando referencias y va­
loraciones históricas de los diferentes 
tipos de hallazgos, lo que ha constituido 
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una herramienta de trabajo indispensable 
para los estudios sobre circulación mone­
taria en España en los últimos 50 años. 

La ponencia de Mateu está ligada a los 
trabajos de la Comisión en aquellos años, 
ya que desde su reorganización la Junta 
había decidido reavivar dos proyectos ini­
ciados en los años 30. Uno de ellos supo­
nía abordar la unificación terminológica y 
la preparación de un diccionario de 
denominaciones de valor de monedas 
(Compte rendu, 1951, 5), tarea tan amplia 
y costosa que resultó inabordable y que, 
después de varios intentos, acabó siendo 
abandonada. Mejor fortuna tuvo el otro 
proyecto, destinado a realizar un inventa­
rio general de hallazgos monetarios en 
Europa y que, iniciado en 1937 (Compte 
rendu, 1951, 11-12; Weiller, 1996, 112), sí 
tuvo algunas repercusiones prácticas, 
aunque con distinto alcance, en distintos 
países, entre ellos España, gracias a la 
labor de Mateu. En 1950 se había estable­
cido una subcomisión dedicada a la 
publicación de los hallazgos, en la que 
precisamente participaba Mateu. En la 
actualidad, la sistematización de los 
hallazgos monetarios sigue siendo uno 
de los objetivos principales de la 
Comisión, y a ello se dedican algunos de 
los proyectos internacionales que patroci­
na (Compte rendu, 2005, 72-73). 

Durante el Congreso, la Asamblea 
General eligió una nueva Junta Directiva. 
Entre los miembros de nueva elección se 
encontraba Octavio Gil Farrés, que ocupó 
el cargo de Secretario adjunto. Gil Farrés 
perteneció a la Junta de 1953 a 1961, 
tomando el relevo de Mateu y siendo así 
el primer español en ocupar un puesto 
en la nueva etapa de la Comisión (Gil 
Farrés, 1953, 1954a y b, 1956). En estos 
años tuvo lugar también la primera reu­
nión de la Directiva en España, en 
Madrid, en el mes de junio de 1958, por 
invitación del Museo Arqueológico 
Nacional, un hecho que no se volvió a 
repetir hasta 1993 (Alfaro, 1993). 

Por otro lado, en 1955 la Junta eligió a 
dos españoles como miembros honora­
rios de la Comisión, una distinción reser­
vada a figuras destacadas por sus aporta­
ciones a la Numismática: Felipe Mateu y 
Llopis y Manuel Gómez Moreno (Compte 
rendu, 1955, 10). 

En 1958 Octavio Gil Farrés fue destina­
do a la Sección de Edad Antigua; poste­
riormente fue Director del Museo 
Etnológico (1970-1982) y de nuevo con­
servador de la Sección de Protohistoria 
(1982-1985). Nunca volvió al Gabinete, 
aunque continuó su labor de investiga­

ción y divulgación numismática hasta su 
muerte en 1992 (Alfaro y Otero, 1993). 
Algunos años después, en 1967, Joaquín 
María de Navascués dejó la Dirección del 
Museo. Con su marcha se cerró una 
etapa de gran actividad para la vida del 
Gabinete, ya que en la década siguiente 
la escasa dotación de personal impidió 
su difusión e hizo imposible mantener su 
presencia internacional. 

En 1978 asumió la jefatura de la 
Sección María Luz Navarro. Con ella 
empezó a recuperarse el acceso a la 
investigación de los fondos, que en los 
años anteriores se habían vuelto casi 
inaccesibles, así como la apertura del 
Gabinete al exterior (Alfaro, 2003, 26-28). 
En estos años el Museo está comple­
tamente ausente de la Comisión e incluso 
de los congresos internacionales. No se 
vuelve a encontrar un representante del 
Museo hasta el Congreso de Londres, en 
1986, y se trata precisamente de Carmen 
Alfaro, que el año anterior había ganado 
su plaza de conservadora en el Gabinete. 

También hubo que esperar hasta 1986 
para, 23 años después de que Gil Farrés 
dejara su cargo en la Comisión, ver de 
nuevo a un español como miembro de la 
Junta Directiva, con la elección de 
Leandre Villaronga (Compte rendu, 1986, 
25-26). Su nombramiento, como tesorero 
de la CIN, para el período 1986-1991 se 
prolongó durante el mandato siguiente 
(1991-1997), al ser reelegido en la asam­
blea celebrada durante el Congreso de 
Bruselas (Compte rendu, 1991, 34 y 37). 

En 1993, el Museo Arqueológico 
Nacional, a iniciativa de Carmen Alfaro, 
invitó a la Junta Directiva a reunirse en 
Madrid para su encuentro anual. De este 
modo, tras un lapso de casi cuarenta 
años, la Junta volvió a visitar España, reu­
niéndose en el Museo del 21 al 24 de 
mayo. Como es costumbre, la presencia 
de sus miembros se aprovecha en cada 
ciudad para organizar actos científicos 
paralelos a la reunión, que en esta oca­
sión se plasmaron en una serie de confe­
rencias impartidas en el propio Museo, 
en el Museo Casa de la Moneda y en el 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Este año se incrementó tam­
bién la presencia de instituciones españo­
las en la Comisión, con la incorporación, 
como nuevo miembro, del Departamento 
de Arqueología e Historia Antigua del 
CSIC (Alfaro, 1993). 



6. 1997-2005: Carmen Alfaro y la 
organización del XIII Congreso 
Internacional de Numismática 

La reunión de 1993 Ríe un paso más en 
la reapertura al exterior del Gabinete, una 
de las líneas de trabajo fundamentales de 
Carmen Alfaro casi desde el mismo 
momento de su llegada a la jefatura. El 
objetivo era ir restableciendo, poco a 
poco, las relaciones con otras institucio­
nes extranjeras, situar de nuevo al Museo 
en el plano internacional y recuperar la 
presencia v el reconocimiento internacio­
nal de la colección, que, a pesar de ser la 
más importante de España y una de las 
mas relevantes del mundo, había sido en 
buena parte olvidada en la etapa anterior. 
II Departamento emprendió así una 
labor continuada para destacar, prestigiar 
y divulgar la Numismática y en especial, 
los fondos conservados en el Museo. El 
éxito de esta política llegó en 1997, cuan­
do la Asamblea General de la C I N , reuni­
da en septiembre en Berlín, eligió en 
votación la candidatura de Madrid como 
sede del Congreso que debía tener lugar 
en 2003, el decimotercero de la serie 
(Comple rendn, 1997, 26). 

La candidatura fue presentada por el 
Ministerio de Cultura -entonces de C u l ­
tura. Educación y Deporte- , con el Museo 
Arqueológico Nacional como sede y el 
Departamento de Numismática como res­
ponsable de la organización y dirección 
científica. C o n su elección, la CIN venía a 
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reconocer no sólo una de las colecciones 
numismáticas más importantes de Europa, 
sino, en palabras de la propia Comisión, 
el gran dinamismo de la comunidad cien­
tífica española y del propio país, punto 
fundamental para los contactos entre 
Europa. Lttinoamérica y África. Era, ade­
más, la primera vez que un Congreso 
Internacional iba a celebrarse en un país 
hispanohablante; Madrid se unía así a 
París, Roma, Copenhague. Nueva York, 
Berna. Londres, bruselas y Berlín. 

1.a Asamblea de la C I N , como corres­
pondía, procedió también a la renovación 
de los cargos de la Junta Directiva. 
I.eandre Villaronga había llegado al final 
de su mandato y fue elegido miembro 
honorario por unanimidad (Cumple 
rendu, 1997, 36); al mismo t iempo. 
Carmen Alfaro fue elegida para formar 
parte de la Directiva. La nueva Junta esta­
ba compuesta , además, por A n d r e w 
Burnett (British Museum), Michel Aman-
dry (Bibliothéque Nationale cle f iance) , 
Wil l iam Metcalf (American Numismatic 
Society), Giinther Dembski (Kunsthisto-
risches Museum, Viena), Marjan Scharloo 
(Koninkli jk Penningskabinct cle Leiden), 

Figura 7. Li Juma Directiva de la CIN cu l'W.V 

durame su visita .1 l'spart.i: I.e.indie Vili.ironia. 

Andrew Burnett. Raymond Weillcr. William Meli.ili. 

Cécile Morrison. Kenneth Jonsson, lini.inno Arslan. 

l'eler l'r.inkc v St.misi.iw Suchodolski 

Figura 8. Logo del XIII Congreso Internacional de 

Numismàtica. 
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Figura 9. 1.a Junta Dimetta de la C'IN, reunida en el 

Musen Británico en 1WH: William Metcalf, Günther 

Demhski, Carinen Alfar». Michel Aniandry. Sianislaw 

Suchodolski, Giovanni Gorini. Andrew Burnett. 

Kenneth Jonsson y Marjan Sellarlo» 

Giovanni Gorini (Universidad de Fadua), 
Kennell i Jonsson (Instituto Numismático, 
Estocolmo) y Stanislaw Suchodolski (Aca­
demia Polaca de Ciencias). 

Si la organización de un encuentro 
científico es siempre complicada, lo es 
aún más un congreso de estas caracterís­
ticas, para que el que se esperaba, como 
ya había ocurrido en Berlín, una asisten­
cia masiva de especialistas procedentes 
de todo el mundo, lo cual obligaba a una 
compleja planificación, tanto científica 
como logística. Desde 199H la actividad 
del personal del Departamento, en estre-
i ha e i ilabi >ra< ii in i < ni la Junta, fue o >ns 
tante. si bien el período de actividad más 
absorbente fue el año 2002 y obviamente 
el propio 200,1 hasta la celebración del 
Congreso en la semana del 1S al 19 de 
septiembre. Desde el primer envío de co­
rreo masivo hasta la recogida de docu­
mentación por los participantes, el 
Congreso genero una cantidad ingente de 
correspondencia, envíos, gestiones de 
todo tipo, impresos, folletos, libros y cer­
tificados, desde los trípticos de preins-
cripción y un primer avance de progra­
ma, hasta el paquete de información pre­
parado para los inscritos, compuesto por 

e l Prognuiuí th'finiiipo. el Ubre- de 
Resúmenes - c o n .378 aportaciones en los 
cinco idiomas oficiales-, y los listados de 
congresistas y comunicantes, organizados 
por orden alfabético y por número de 
resumen, imprescindibles, dado que cada 

jornada del Congreso se desarrollaba en 
diez sesiones paralelas. Fn todo momen­
to, además, se cuidó mucho la calidad de 
las ediciones, con el fin de proporcionar 
al Congreso, y con él al Museo y al 
Ministerio, la mejor imagen posible. 

Todo el material fue elaborado desde el 
Departamento de Numismática por el 
personal fijo del mismo - ( 'armen Alfaro, 
Carmen Marcos y Paloma Otero- , con la 
imprescindible participación del personal 
adscrito al Departamento con contratos 
temporales y llecas: Ana Torrecilla, Walter 
Ospina, Paula Granéela. Alicia Flores, 
Rosa Herrero. Isabel Panizo y Mar 
Gómez, algunos presentes durante todo 
el proceso, otros sólo en algunas etapas. 
'Iodos ellos se volcaron en SU trabajo, 
asumiendo en todo momento el C o n ­
greso como algo propio y personal. La 
Comunicación con la Junta Directiva de la 
Comisión fue constante; aunque por su 
enfermedad Carmen Alfaro no pudo asis­
tir personalmente a todas las reuniones 
anuales, desde 1998 hasta 2003 elaboró 
informes detallados sobre el estado de la 
Organización del Congreso. Fn 2003 tu­
v i e r o n lugar las últimas reuniones de la 
Junta Directiva, ambas en Madrid y por 
invitación del Museo Arqueológico Na­
cional, para ultimar los preparativos del 
Congreso y de la Asamblea General de la 
C I N , que tendría lugar el día anterior a la 
Inauguración del Congreso en el A u d i ­
torio del Ministerio de Cultura (Com/itc 
rendu, 2003, 26-44). El Ministerio tam­
bién dio acogida a la Asamblea General 
del I C O M O N el mismo día 14. 

C o m o ya se ha señalado al principio, 
durante la Asamblea General los repre­
sentantes de las 150 instituciones miem­
bros de la (TN procedieron a la elección 
de la nueva Directiva para el período 
2(X)3-2009, en la cual Carmen Alfaro re­
sultó de nuevo elegida, pasando a ocupar, 
por el número de votos obtenidos, una de 
las dos vicepresidencias 

Las crónicas del Congreso realizadas 
por la propia Carmen relatan con detalle 
el desarrollo de las sesiones científicas, así 
como del resto de actividades realizadas 
(Anónimo, 2003; Alfaro, 2003-2005), por 
lo que no vamos a volver sobre ello. Bien 
es verdad que lo que lleva años de esfuer­
zo se concentra en una semana, pero el 
trabajo no puede decirse que ha conclui­
d o hasta que salen a la luz las Actas. 
Durante 2004 y 2005 el Departamento de 
Numismática trabaje') intensamente en la 
recepción, edición y publicación ele los 
artículos. Teniendo en cuenta que el valor 
ele las Actas ele los congresos se ve en 
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ocasiones perjudicado por los retrasos en 
su publicación, por nuestra parte afronta­
mos el reto con un doble objetivo: mante­
ner el máximo cuidado en la edición del 
l ibio y publicarlo en un plazo razonable­
mente corto. Cumplimos con lo previsto, 
aunque desgraciadamente Carmen Alfaro 
nos dejó antes de poder ver el libro 
encuadernado. Mi l setecientas sesenta y 
siete páginas, distribuidas en dos volúme­
nes dedicados a su memoria, recogen los 
214 artículos remitidos. 

Nada de esto hubiera sido posible sin el 
enorme esfuerzo realizado no sólo por 
Carmen Alfaro y el Departamento, sino 
por la Dirección del Museo y el propio 
Ministerio, que comprendieron desde el 
principio que la organización de un 
encuentro como el Congreso Internacio­
nal de Numismática sería clave en la valo­
ración de la comunidad científica españo­
la en el ámbito internacional. Una de las 
consecuencias, y no la menor, ha sido la 
difusión de la imagen del Museo Arqueo­
lógico Nacional en el exterior, que se ha 
visto fuertemente reforzada ante los 
numerosos representantes de museos, uni­
versidades e instituciones extranjeras que 
tuvieron ocasión de asistir al encuentro y 
que estimaron muy positivamente la capa­
cidad de organización del Congreso. 

El éxito del Congreso puso de manifies­
to, una vez más, la importancia de las rela­
ciones científicas supranacit males y de la 
Comunicación entre los especialistas tic-
distintas nacionalidades. En este sentido. 
Carmen Alfaro desarrolló una lalxir muy 
activa, impulsando la presencia de la inves­
tigación numismática, en general, y del 
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TreS álbUmeS de ¡íTiprOntaS Carmen Fernández Fernández 
1 Restauradora 

y fotografías de monedas halladas v ¡ r 9 ¡ n i a S a l v e Q u e J ¡ d o 

_ . . . Museo Arqueológico Nacional 

en Palencia, pertenecientes a la 
colección Martínez Santa-Olalla 
del Museo Arqueológico 
Nacional: descripción formal y 
estado de conservación 
Resumen 

Se presentan tres álbumes inéditos de 
improntas y fotografías de monedas 
halladas en Palencia a principios de los 
años 50 pertenecientes a los fondos de la 
colección de Julio Martínez Santa-Olalla, 
vendida al M.A.N. por sus herederos en 
1972. Además del conocimiento de una 
colección numismática inédita, que es 
analizada en otro artículo de este mismo 
número por P. Otero, su interés estriba en 
la documentación de las relaciones profe­
sionales de su propietario en calidad de 
fundador del Seminario de Historia Primi­
tiva del Hombre y Comisario General de 
Excavaciones hasta 1954. 

Por otra parte, se realiza un análisis for­
mal de los mismos y se detalla el estado 
de conservación de unos álbumes elabo­
rados con una minuciosidad y un cuida­
do exquisito, que documentan un tipo de 
encuademación característico de la 
época. 

Abstract 

The aim of this paper is to show three 
photographs and impressions álbumes of 
coins founded in Palencia at the early 
fifties, belonging to Julio Martinez 
Santa-Olalla Collection and since 1972 
property of the Spanish State, placed in 
the M.A.N. As well as its importance 
because this numismatic collection was 
unknown (see P. Otero also in this 
issue), the álbumes are really interesting 
because they show the professional rela­
tionship of their owner who was 
Comisario General de Excavaciones until 
1954 and founded the Seminario de 
Historia Primitiva del Hombre. 

In addition, a formal analysis and a 
study of the state of conservation of the 
albumes is offered. It shows a very meti­
culous and welldone binding, typical of a 
handmade binding of that years. 

Aunque no es este el lugar adecuado 
para profundizar en la colección fotográ­
fica de Julio Martínez Santa-Olalla, sí es 
interesante dar algunas pinceladas sobre 
la misma y sobre su actividad profesional 
y académica para entender la importancia 
de los tres álbumes que se presentan. 
Éstos se encontraban entre los fondos 
fotográficos documentales pertenecientes 
al M.A.N. desde que en 1972 la colección 
Santa-Olalla fuera vendida al Estado por 
sus herederos. Debido a la dilatada carre­
ra profesional del arqueólogo, ocupando 
distintos cargos en la Universidad, el 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Comisario General de Excava­
ciones, Miembro de numerosas Comisio­
nes, Fundador del Seminario de Historia 
Primitiva y Director del Museo Municipal 
de Madrid (Castelo et alii 1995, 15-16), 
así como a sus amplios intereses científi­
cos, su colección fotográfica es amplísima 
y muy heterogénea en cuanto a conteni­
do y temática (Salve, 2002: 245). 

Sin entrar en detalle, los fondos fotográ­
ficos de Santa-Olalla permiten documen­
tar y conocer gran cantidad de datos inclu­
so de su vida más privada. Información 
sobre sus amistades, sus alumnos, parte de 
su correspondencia privada (postales, 
sobres, tarjetas, invitaciones, etc.), los fotó­
grafos y laboratorios con los que trabaja­
ba, sus intereses particulares, sus viajes, 
etc., son datos que se pueden extraer y 
leer de entre los fondos fotográficos. 
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Producto de lodo ello y de las relacio­
nes profesionales y personales que 
Santa-Olalla mantenía con distintas per­
sonalidades de la cultura y tic o l ios ámbi­
tos son muchos de los documentos que 
han llegado hasta el M . A . N . y en concre­
to los álbumes que presentamos en el 
presente articulo. 

Independientemente de la importancia 
científica que liene el contenido de los 
álbumes, que es anali/.ada en este mismo 
número de forma mas específica (Otero, 
en este mismo número), la importancia de 
los tres álbumes radica precisamente en 
constatar tanto las relaciones académicas 
y científicas como las personales de su 
dueño y cómo se llegaban a confundir 
entre ellas. Además, y a nivel documental, 
los álbumes denotan una minuciosidad y 
un cuidado exquisito en su elaboración, 
lo que ha contribuido al conocimiento de 
unas colecciones numismáticas descono­
cidas. 

Kn efecto, uno de los álbumes fue rega­
lado a Santa-Olalla, otro al Seminario de 
Historia Primitiva y un tercero sin dedica­
toria posiblemente también al propio 
Santa-Olalla, por I). José Manuel Villegas 
Silva, Coronel Ingeniero de Artillería de 
Armamento de Falencia, según consta en 
la dedicatoria de dos de los álbumes que 
s e transcribe en la descripción de los mis­
mos, así como en la tarjeta de visita que 
s e encontraba entre las páginas de uno 
de los álbumes y donde puede leerse' 
manuscrito en tinta negra (Fig. 1): 

«Querido amigo D n Julio, fe 
envío las prometidas ampliaciones 
de unas cuantas monedas romanas 
de l'alencia, por si le sirven de 
algo. Un cordial abrazo de su 
buen amigo». 

Figura 1. Tarjeta ele visita del Sr. Villegas dirigida a 

I) Julio Martínez. Santa < llalla 

Desconocemos exactamente el grado ele 
amistad y relación e|ue el citado Sr. 
Villegas poseía con Santa-Olalla, pero sí 
sabemos que en 1955 éste, c o m o 
Comisario General de Excavaciones, lo 
propuso para el cargo ele Comisario Local 
de Excavaciones ele l'alencia; dentro ele su 
red de colaboradores y ayudantes por 
todas las provincias (Quero, 2002: 177; 
Díaz-Andreu y Ramírez, 2001: 332) ade­
más, p*>r lo que se puede deducir ele las 
dedicatorias, parece que los contactos 
entre ellos eran bástanle frecuentes. For 
otro lado, en el año 1956 ingresaron en el 
\ l \ \ algunos materiales (una fíbula y un 
pendiente amorcillado de oro ele en torno 
a los siglos III-II a.C.) de los que se dice 
cjue formaban un lote con algunos dáta­
nos ele época ¡Ix-rica y parecían proceder 
del Convento de las Filipenses de Falencia 
(cxp. del M A N 1956/56), la misma proce­
dencia que algunos ele los hallazgos de 
uno de los álbumes que nos ocupan. La 
publicación de Almagro Hasch relativa a 
este hallazgo menciona al Sr. Villegas, 
agradeciéndole sus informes para confir­
mar la procedencia de dicho tesoro, des­
tacando incluso que «con gran celo 
Inventarió y registre') incluso anotaciones 
cstratigráficas ele un tesoro ele monedas 
(...). (Almagro Basch. 1960: 31-33). 

Lo que sí está claro, por la información 
ele los Albumes y por el cuidado en su ela-
lx>ración, así como por su empeño en 
documentarlo todo y regalarlo al Semi 
nario de Historia Primitiva y a Santa-Ola­
lla, es que el Sr. Villegas era una persona 
posiblemente influyente y reconocida, por 
su cargo en el Ejercito, en círculos cultura­
les de Falencia o entre emelitos locales y 
que «controlaba- algunos de los hallazgos 
arqueológicos ele la zona. Además, las ins-
tnicciones el.nías pe>r Santa-Olalla a sus 
ce¡lalx ¡ráele >res y Comisarios locales debie­
ron influir claramente en la meticulosidad 
ele la dcscripcit'>n y ele la cle>cumentacie'>n 
de le>s hallazgos de monedas ele los tres 
álbumes (Otere>, en este misme) numere)). 

Por e>lra parte y ce>me> ya se ha mencio-
nado, los tres álbumes fuere>n a parar a la 
colección del propio Santa-Olalla, p e m 
solamente une) ele ellos (e> quizá dos 
elacle) que físicamente son casi idénticos y 
podrían ser de>s volúmenes de un mismo 
álbum) está dedicado y regalado expre 
sámente a él en 1956. El tercero va dedi-
cado y entregado al Seminario de Historia 
Primitiva del Hombre y fechado en 1958. 
Es!o indica una práctica muy común en la 
época: cjue los intereses personales y pre>-
fesiemales se confundían a veces y por 
Consiguiente piezas, objetos y documentos 
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profesionales acababan siendo también 
privados. O quizá lo eran desde el princi­
pio.. . Este hecho es una constante en la 
colección fotográfica de Santa-Olal la . 
OOOde conviven fondos procedentes clara­
mente del Seminario de Historia Primitiva 
del Hombre (como el presente álbum) con 
otros producto de intercambios entre-
Instituciones o particulares o documenta­
ción estrictamente privada. 

Del estudio detallado de los álbumes se 
pueden obtener otros datos. Por una parte, 
la composición del cuerpo de los mismos 
se ha hecho de forma absolutamente -case­
ra». Fueron realizados seguramente por el 
propio Sr. Villegas, alabado por su «gran 
celo en el inventario» por M . Almagro 
basch ((pus cil), de lo que no cabe duda 
al analizar los álbumes. Minuciosamente se 
ocupó de unir escartivanas y hojas, simu­
lando el pliegue que se realiza en los álbu­
mes de forma más profesional. Igualmente, 
en uno de los álbumes (1973/58/ 
IT-l()OlX>( 1) .perfeccionó» el montaje aña­
diendo hojas dobles para el anverso y 
reverso en lugar de hojas independientes. 
Conservé cuidadosamente junto a los posi­
tivos, los negativos de las fotografías de los 
conjuntos. Documente') con detalle el 
hallazgo de uno de los tesoros en un plano 
y por supuesto reunió los conjuntos, rea­
lizó las improntas y detalló posteriormente 
cada una de las monedas indicando su 
adscripción a los conjuntos. 

Sin embargo, la encuademación de los 
cuerpos se entregó para su realización a 
un taller profesional, seguramente el 
mismo para los tres álbumes, por la utili­
zación de tipos similares y del mismo 
papel de las guardas en dos de ellos sin 
relación aparente (1973/58/FF-10096(2) y 
1973/58/FF-10207) (Fig.2). N o obstante 
se trataría de un taller modesto ya eme los 
materiales empleados en la fabricación 
son sencillos, a veces reutilizados, los 
tipos muy comunes y el trabajo de encua­
demación vulgar. Posiblemente los álbu­
mes le fueron entregados así ya a 
Santa-Olalla, aunque podemos suponer 
que se encargó él de que grabaran en la 
portada de al menos uno de ellos su 
nombre en película dorada, liste hecho se 
justificaría porque ese álbum (en realidad 
un cuaderno de anillas) (1973/58/FF-
10207) (Fig. 3) no está dedicado a él y 
por tanto no sería lógico que el Sr. 
Villegas incluyera su nombre impreso en 
la portada. Solamente una vez entregado 
al Seminario, al que va dedicado, 
Santa-Olalla pudo hacerlo suyo y enton­
ces encargar que se le grabara su nombre 
como en el otro. Una vez mas. e s t o corro-

Descripción de los álbumes 

1973 /58 /FF -100960 ) 

Se- trata de un álbum de tamaño folio mayor, 
de las siguientes dimensiones: 32 cm de 
alto, 25,5 de ancho y 2,5 cm de grosor. 

L i s tapas son de cartón de mala calidad 
forradas con lomo y puntas de piel marrón 
vinoso y los planos de papel Tclllcx goffa­
do con decoración de rombos en color 
granate. \A\ encuademación de las tapas e s 
por tanto a puntas, con cordoncillo en el 
lomo, sin costuras, uniendo mediante un 

Figura 2. Dos álbumes n " inv. 197.VSH/FF-l(K)lX>( I) 

y (2). 

2.W 

horaria esa idea tan arraigada de unir Figura 3. Álbum n.' inv. 1973/36/ -̂10207 (1) 
intereses privados y públicos anterior­
mente mencionada. Por otra parte, el otro 
álbum con el nombre impreso en la por­
tada, con tipos distintos al anterior, sí fue 
regalo personal y por lo tanto pudo ser 
de origen grabado con su nombre ya que 
iba dedicado expresamente a él. 



' Toda la colección fotográfica de Santa-Olalla en el 
M A N posee una numeración romana seguida 
de un número arábigo. Consultado el fondo foto­
gráfico del Museo de San Isidro de Madrid, donde 
se conserva otra parte de la colección fotográfica 
de Santa-Olalla y no constatándose sobre estas 
fotografías esta numeración, podemos suponer 
que se debe a algún tipo de inventario que desco­
nocemos realizado a su llegada al M A N . en 
1975. No obstante y dado que no tenemos nin­
gún tipo de relación, no podemos saber a qué cri­
terios obedece dicho sistema de agrupación y 
numeración. 

cordoncillo azul con lazada las escartivanas 
del cuerpo del álbum perforadas con dos 
orificios. Las guardas son de papel impre­
so de color azul con motivos de hojas en 
forma de rocalla. Este tipo de encuardena-
ción no lleva guarda volante. Los cajos 
están forrados con tela de color burdeos. 

El cuerpo del álbum está compuesto 
por 40 hojas de tamaño folio mayor de 
cartulina azul grisácea de mala calidad, 
muy acidificada, con perdida de color 
general y puntual en algunas zonas como 
los bordes. 1.a primera hoja es la única 
simple, siendo las demás dobles, forma­
das por la unión mediante cinta adhesiva 
de dos hojas, la segunda plegada hacia el 
interior pero i o n posibilidad de ser exten­
dida para observar conjuntamente el 
anverso y reverso de las dos fotografías 
pegadas sobre ellas. Igualmente las cscar­
tivanas y l a s hojas que forman el cuerpo 
del álbum están unidas con el mismo tillo 
de cinta ya que se trata de dos piezas 
independientes a diferencia de la práctica 
usual en los álbumes, que consiste en el 
pliegue 0 hendidura de la hoja para for­
mar la escartivana. 

Las fotografías han sido adheridas a las 
hojas mediante cuatro fragmentos cada 
una de cinta adhesiva doblada sobre sí 
misma en el reverso de las imágenes. Se 
ha dispuesto una fotografía tamaño 12 x 15 
en cada una de las hojas del álbum, 
excepto en la segunda donde se dispo­
nen dos de la totalidad del conjunto, la 
superior de los anversos y la inferior cic­
los reversos, numerando cada moneda 
en su parte superior c o n un número 
curráis del 1 al 20 escrito a mano con 
tinta negra. 

Por lo que se refiere a los tipos, la por­
tada del álbum lleva impresas a volante 
con película clorada las letras del título, 
las dos primeras palabras en capitales y 
las demás en minúsculas, en tres cuerpos 
distintos: 

«Monedas romanas del hallazgo 
del C o l e g i o de las Fil ipenses 
(Palencia) Jul io de 1956». 

A este texto le siguen tres pequeñas 
líneas horizontales paralelas debajo de la 
fecha, impresas con la misma técnica. 
La contraportada del álbum, es decir la 
primera hoja del mismo, lleva escrito en 
letras capitales impresas a volante en tinta 
negra, en cinco líneas, el mismo texto 
que aparece en la portada, anteriormente 
descrito. Por debajo, existe una dedicato­
ria escrita a mano en tinta negra, en tres 
líneas, cuyo texto es el siguiente (Eig. 4): 

«Sr. I). Julio Martínez Santa-Ola­
lla/De su buen amigo/Villegas-. 
Rubricado y firmado». 

En el ángulo superior izquierdo, escri­
tos a lápiz figuran los números «II, 4» 
correspondientes posiblemente a una 
numeración dada en algún momento a la 
ce ¡lección l< >t( ¡gráfica'. 

Además, en el resto de las hojas se 
aprecia la utilización de tres lampones: 

U n o utilizado en la parte superior de­
cáela hoja, en letra minúscula de dos 
cuerpos distintos, con tintas tipográficas 
de color rojo para numerar y describir el 
contenido de dicha hoja, con el siguiente 

Figura 4. Dedicatoria del álbum n.' 

KF-10096 (1). 

inv. 197 .VW 
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texto: «Ejemplar N.° Con referencia al 
conjunto de la primera página». A conti­
nuación del «n.°» se escribe con tinta 
negra la numeración arábiga currens de 
cada moneda utilizando una plantilla. 

Otros dos distintos, en letras mayúscu­
las con tintas tipográficas en rojo, con la 
palabra «Anverso» y «Reverso» respectiva­
mente, utilizados en la parte inferior de 
cada hoja debajo de las fotografías y en la 
segunda hoja del álbum con las fotos de 
conjunto de las monedas. 

1973/58/FF-10096(2) 

El álbum posee las mismas características 
técnicas que el anterior en cuanto a ejecu­
ción general, tipo de encuademación, 
composición del cuerpo y de las tapas, 
aunque difieren en algunos detalles. Por 
eso podemos suponer que se trata de dos 
volúmenes de un único álbum, siendo 
sólo el primero el que se ha titulado en la 
portada. 

Efectivamente su tamaño es folio mayor 
y las dimensiones las mismas excepto el 
grosor: 3,5 cm. Las tapas son idénticas a 
las anteriormente descritas excepto en la 
guarda, el cordoncillo y los cajos. En este 
ejemplar las guardas son también de papel 
impreso, pero en color verde con decora­
ción geométrica que simula una trama teji­
da horizontal y verticalmente. El cordon­
cillo es del mismo tipo pero en color beige 
y los cajos de papel beige en lugar de tela. 

El cuerpo está formado por 88 hojas de 
tamaño folio mayor, la mayoría de cartuli­
na gris azulada como el anterior, excepto 
las hojas 2 a 5 que son de papel amari­
llento y sin fotografías. Todas las hojas son 
simples, a diferencia del álbum anterior­
mente descrito, y llevan adheridas con 
cuatro o dos fragmentos de cinta adhesi­
va, dos fotografías en cada una de ellas, 
de formato 11 x 8,5 (contactos) en las ho­
jas 6 a 9 y de formato 10,5 x 9,5 en las 
hojas 10 a 87. La hoja 88 está en blanco. 

Las hojas 6, 7, 8 y 9 contienen las foto­
grafías de los anversos y reversos de cua­
tro conjuntos sin especificar de veinte 
monedas cada uno, numerando a mano 
en tinta roja cada moneda en su ángulo 
inferior derecho, con un número currens 
del 1 al 80. Las siguientes hojas hasta la 
87 contienen cada una de ellas dos foto­
grafías (anverso y reverso) de cada una 
de las monedas de los cuatro conjuntos, 
con su numeración correspondiente en 
tinta roja a mano. 

La hoja 1, contraportada, está en blan­
co, solamente se advierte en el ángulo 
inferior derecho el texto «Julio Martínez 

Santa-Olalla» en letra cursiva impresa a 
mano con película dorada, idéntico al de 
la portada del álbum. En el ángulo supe­
rior derecho, a lápiz, figura el número 
«VIII, 7». Las hojas 2 a 5 están dedicadas 
a notas, aunque no se han utilizado. 
Sobre la 2* figura el texto «Notas» subra­
yado, escrito a mano, en letra cursiva, 
con plantilla y tinta negra. Por debajo se 
ha adherido con cuatro fragmentos de 
cinta adhesiva un fragmento de papel de 
seda a modo de sobre conteniendo en su 
interior otro sobre de papel de tela para 
planos protegiendo los 8 negativos 
correspondientes a los cuatro conjuntos 
(anversos y reversos) de las páginas 
siguientes. Cuidadosamente se protegen 
intercalando entre ellos otras hojitas de 
papel tissue. Se trata de acetatos de tama­
ño 11 x 8,5; sin muescas ni marcas que 
identifique el tipo de película. Sobre el 
primer sobre se puede leer escrito con 
tinta negra y plantilla: «Negativas de las 
Fotografías». 

Por lo que se refiere a los tipos, el ya 
mencionado en la contraportada se repi­
te en el ángulo inferior derecho de la por­
tada del álbum, no existiendo, a difere-
rencia del álbum anterior, título ni en la 
portada ni en la contraportada que haga 
referencia al contenido del mismo. Se ha 
utilizado además, una plantilla para ela­
borar las palabras «Notas» (anteriormente 
mencionada) en la hoja 2 y en la compo­
sición del texto «-Conjunto referencia-» 
encabezando las hojas 6 a 9, también en 
cursiva con tinta negra. Además, se han 
empleado 2 tampones: 

Con uno de ellos, en tinta tipográfica roja 
y con letra minúscula de dos cuerpos, se 
han encabezado las restantes páginas, de 
la 10 a la 87 con el texto: «Ejemplar Núm. 
Con referencia al conjunto». 
A continuación de la palabra «num» se 
escribe con tinta negra la numeración ará­
biga currens de ca-da moneda utilizando 
una plantilla. 
El segundo tampón se ha utilizado en 
todas las hojas de la 6 a la 87 a mitad de 
página, entre las dos fotografías. Se trata 
del texto: 

" de " 

La letra es cursiva y la tinta roja. En nin­
gún caso se han completado a mano los 
espacios rayados. 



Figura 5 Dedicutoriu del álbum n.° inv. 1973/58/ 

FF-10207. 

1973/58/FF-10207 

El tercer álbum es ele características total­
mente diferentes a los anteriores pero 
comparte algunos detalles. Se trata de 
una carpeta de cuatro anillas cuadradas 
tic hierro con remaches en la parte pos­
terior y con un estuche a modo de tunela, 
l's ele tamaño D I N - A 4 y sus dimensiones 
son: 30 cm de altura, 25 cm ele ancho y 
un grosor máximo en la zona del lomo ele 
5 cm. 

I.a carpeta es ele cartón forrada con 
papel Telfex azul con grano y con guár­
elas ele papel impreso ele color marrón 
con decoración geométrica c|iic simula 
una trama tejida horizontal y verticalmen-
te, idéntico al del álbum anterior pero en 
distinto color. I.a tunela es un estuche ele 
petaca, formando los planos dos cartones 
marrones ele carpeta re-utilizados y forra­
dos con papel azul. Los laterales del estu­
che son flexibles y están realizados con 
tela plastificada elel mismo color que los 
planos. 

I'l cuerpo elel álbum está formado por 
()l hojas ele tres tipos distintos aunque 
comparten el mismo montaje: como en 
los caSOS anteriores las escartivanas, per­
foradas pe>r cuatro taladros para las ani­
llas, y las hojas son independientes y se 
unen por una cinta adhesiva. La compo­
sición elel álbum es la siguiente: La hoja 1 
es una cartulina heige, las hojas 2, 19 y 20 
son tres cartones gruesos dobles c o n 
huecos recortados para introducir pape­
les secantes con las Improntas ele- las 
monedas, y las hojas 3 a 18 y 21 a 61 son 
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cartulinas muy acidas ele color grisáceo-
azulado elel mismo tipo que las descritas 
en los álbumes anteriores. 

I.a hoja 1 presenta impreso en letra 
capital en tinta negra, en tres líneas, el 
texto siguiente: 

«Colección de Improntas y 
Fotografías ele monedas proceden­
tes de: Calenda y Provincia». 

Debajo, manuscrito con tinta negra, cons­
ta la siguiente dedicatoria (Fig.5): 

«l'l objeto ele dedicar esta peque­
ña Colección al Seminario ele 
Historia Primitiva, es el recoger los 
documentos al tener ocasión ele 
ello y antes ele dispersarse los 
objetos, para que puedan estar a 
mano ele los que pudieran Intere­
sarles. 

C o m o no soy numismático igno­
ro si los ejemplares registrados son 
o no interesantes. Por eso los reco­
jo todos. 

He- procurado que las improntas 
sean lo más perfectas posible para 
que no pierdan su valor documen­
tal. 

Compensará con exceso el tra­
bajo y paciencia empleados, si 
esta pequeña colección llega a 
aportar algún dato a los miembros 
ele Seminario dedicados a estudios 
en que les venga bien disponer de 
estos documentos.» 

Falencia 26 de abril de 195K 
Villegas" Firmado y rubricado. 

I-'n el centro ele la parte superior ele la 
hoja, a lápiz se ha escrito «VIII, i». 

Las improntas ele las monedas se reco­
gen ele tres formas distintas. Las hojas ele 
cartón 2, 19 y 20 documentan los llama­
dos conjuntos A y C - C l posteriormente 
fotografiados, pero tienen dos estructuras 
distintas: la hoja 2 comprende el l lamado 
conjunto A con 16 improntas ele 8 mone­
das en cajeados circulares elel cartón ele 3 
i m de- diámetn i j en la parte Inferit ti el 
l lamado conjunto b con K cajeados igua­
les que los anteriores, para 4 monedas, 
'lóelas ellas llevan indicado en e-I centro 
del anverso y reverso en la parte superior 
las iniciales "BR" que Indican el material 
(bronce) y debajo un número curráis 
independiente para cada conjunto. 

Por e-I contrario, las hojas ele improntas 
19 y 20 responden a otra tipología: la pri-



mera recoge el llamado conjunto «C-Cl» 
con 42 cajeados circulares de 2,3 cm de 
diámetro para 20 monedas. La hoja 20 
continua con la numeración anterior a 
partir del 21 hasta el 39, recogiendo por 
tanto la segunda parte del llamado con­
junto C - C l . Las monedas se numeran en 
el mismo lugar y forma que en el caso de 
la hoja 2, en este caso marcando las letras 
«AG» (Plata). 

Finalmente, del llamado conjunto B no 
se recogen improntas, solamente las foto­
grafías del anverso y reverso de cuatro 
monedas (hoja 14) y en las siguientes 
(hojas 15 a 18) las fotografías individuali­
zadas. Además, existe una hoja especial 
(13) donde se recogen el anverso y rever­
so de una moneda y entre ambas las 
improntas pegadas directamente sobre 
papel gris-azulado. En la parte inferior, 
manuscrito en tinta negra dice: «Procede 
de Palencia capital (no está fotografiada 
en los conjuntos)». 

Las hojas 3, 21 y 22 recogen dos foto­
grafías cada una de los conjuntos A y 
C - C l de las improntas (anversos y rever­
sos): la hoja 3 el conjunto A, la 21 el con­
junto C - C l hasta la moneda 20 y la hoja 
22 de la 21 a la 39. En el ángulo inferior 
derecho de cada moneda, a mano y con 
tinta roja, se indica la numeración de 
cada una de ellas. 

La hoja 4 tiene adherida sobre la cartu­
lina gris-azulada una cartulina amarillen­
ta con un mapa de la ciudad (dimensio­
nes 26 cm de largo x 16 de alto) de 
Palencia a escala 1:10.000, con el río 
Carrión coloreado en azul claro a mano e 
indicando también a mano, con un círcu­
lo en tinta negra el lugar del hallazgo de 
las monedas. 

El resto de las hojas del álbum recogen 
dos fotografías (anverso y reverso) (for­
matos irregulares entre 10 y 12 cm) de 
cada una de las monedas de los conjun­
tos, pegadas como las improntas con tiras 
de cinta adhesiva doblada. En algunos 
casos poseen indicaciones en la parte 
superior sobre su procedencia y siempre 
en el ángulo superior izquierdo su mate­
ria y en el derecho su numeración y el 
conjunto, excepto en el conjunto A que 
sólo aparece indicado su número sobre el 
ángulo inferior derecho de la fotografía 
en tinta roja a mano. 

En cuanto a los tipos usados, en el 
ángulo inferior derecho de la portada del 
álbum se ha grabado manualmente con 
película dorada y letra cursiva «Julio 
Martínez Santa-Olalla». En el cuerpo del 
álbum no se han utilizado tipos en nin­
gún caso sino tampones, plantillas y letra 

manuscrita. Los números de las impron­
tas, las referencias a los conjuntos y las 
siglas de la materia de la moneda están 
realizados con plantilla de letras en tinta 
tipográfica negra. También se han utili­
zado plantillas para la palabra «Conjunto» 
y «Anverso» y «Reverso» con tintas rojas y 
para la palabra "Palencia" en el plano de 
la hoja 4. Se han utilizado dos plantillas 
distintas con tinta tipográfica negra para 
indicar las procedencias y las materias 
en cada una de las monedas; y una plan­
tilla más con tinta roja para indicar el 
número de cada moneda dentro del con­
junto. Finalmente se ha empleado otra 
plantilla con tinta tipográfica negra para 
las hojas de las improntas. 

Estado de conservación 

Los tres álbumes descritos anteriormente 
presentan similar estado de conservación. 
Se trata de encuademaciones realizadas en 
la misma época y casi con total seguridad 
en los mismos talleres. Morfológicamente 
vemos que el tipo de materiales que se 
han utilizado para la confección de éstos 
son muy similares, variando únicamente 
en los colores de las telas o en las impre­
siones de las guardas en cuanto a color y 
forma, siendo el tipo de papel el mismo. 

La estructura de los tres álbumes tam­
bién es muy parecida, pero podemos 
destacar que los de cordoncillo tienen 
algo más de calidad y de elegancia, pre­
sentan lomos redondeados y el uso de 
piel en lomo y puntas, mientras que el 
álbum de anillas metálicas tiene el lomo 
recto y toda la encuademación es de 
papel. 

Analizaremos sus deterioros a nivel 
químico, físico y biológico. Y como 
hemos comentado con anterioridad, al 
encontramos con materiales similares en 
época y características los deterioros tam­
bién son similares. 

Principalmente y a simple vista nos 
llama la atención que todos los deterio­
ros que aparecen a nivel químico son 
oxidaciones y acidificaciones que se 
deben casi exclusivamente a la mala cali­
dad de los materiales que se han utiliza­
do para su confección, provocando 
inevitablemente daños físicos converti­
dos en manchas y roturas. 

En primer lugar destacaremos la gran 
cantidad de cinta autoadhesiva utilizada 
en todo el conjunto: 

- Todas las hojas están unidas mediante 
cinta autoadhesiva a la escartivana (la 



Figura 6, 7. 8, y 9 Deterioros provi nados por masas 

adhesivas. 

escartivana permite el punto ele movi­
lidad de la ln>ja, n< >rmalmente ésta se 
realiza mediante una hendidura en el 
cartón o cartulina pero en este caso se 
trata de dos piezas independientes y 
unidas a través de la cinta de celo). 

- Fn el álbum de color azul ele anillas 
(1973/5H/FF-10207) nos encontramos 
que la totalielael ele' los elementos que 
aloja: improntas ele monedas, plano de 
Falencia Qdiazotipia?) y fotografías ele 
revelaelo químico papel mate, están 
sujetas a las hojas que forman el cuer­
po del álbum mediante cinta ele celo 
doblada sobre sí misma a modo de 
cinta ele doble cara y pegada a éstas 
por el reverso. Fn muchas de' ellas se 
aprecia la mancha amarillenta por el 
anverso, especialmente en las impron­
tas ele papel secante y ya se empieza a 
,idi\ m a l e n e l pl .mc i ele Palero la, mien­
tras que en las fotografías nos encon­
tremos con una mancha muy amarilla 

(alto grado ele oxidación en la masa 
adhesiva) en el reverso pero esta aún 
no ha traspasaelo al anverso, igualmen­
te se puede apreciar en el reverso de la 
totalielael ele' las hojas ele cartulina los 
trozos de cinta que Minian poi el 
anverso los artefactos (l ' ig. 6, 7, H y 9). 

- En el álbum ele color marrón con cor­
d o n c i l l o azul (1973/58/FF-10096) 
tenemos exactamente los mismos 
deterioros descritos en los apartados 
anteriores; en este' álbum encontramos 
COmO diferencia que BÓlo aloja foto­
grafías, las dos primeras de la página 
n . " 2 son de revelaelo químico y semi-
mates y todas las siguientes son 
ampliaciones albergando una cada 
página, también ele' revelado químico, 
pero esta vez con papel bril lo, y a 
nivel ele conservación en tóelas ellas la 
mancha originada por la oxidación ele 
las masas adhesivas aún no ha inigra-
d o a la superficie elel anverso. 
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- Por otro laclo tocias las hojas ele- este 
álbum están desprendidas ele la cscar-
tivana que forma el conjunto, pues en 
las cintas de celo utilizadas las masas 
adhesivas han perdido su función al 
llegar a un grado de oxidación y 
sequedad extremo (Fig. 10). 

- F.n el álbum de color marrón con cor­
donci l lo beige (1973/5ÍVFF-10096) nos 
encontramos a continuación de la pri­
mera hoja de cartulina, con cuatro 
hojas de papel blanco (ele pasta mecá­
nica) a modo de hojas de respeto, éste 
presenta ya cierto amaril leamiento 
debido a un alto grado de acidez pero 
aún conserva flexibil idad. Fn la hoja 2 
aparece un sobre de papel seda de 
alto gramaje cjue contiene ocho nega­
tivos originales ele época, el sobre está 
también unido mediante cinta de celo 
que presenta las mismas características 
de oxidación v pérdida de adherencia 
que el conjunto, además ele otras man­
chas provocadas por contacto c o n 
otras cintas (Fig. 11); los ocho negati­
vos llevan intercalados entre sí láminas 
del mismo tipo de papel que los 
en\ uelve, tanti i el papel del en vi >li< iri< i 
como los que se encuentran intercala­
dos tienen el envejecimiente) propio 
del paso del t iempo además de grietas 
y amigas. Se encuentran alojados den­
tro de otro sobre confecc ionado 
manualmente y unido a la hoja con 
tiras ele cinta autoadhesiva; este sobre 
está confeccionado con tela para pla­
nos (se trata de una tela muy fina con 

Figura 10. lidias desprendidas 

un recubrimiento ele albúmina que le 
da un aspecto plastiíicado), salvo en 
las zonas de contacto con la cinta 
autoadhesiva el resto del sobre se 
encuentra en buen estado. Las fotogra­
fías que contiene este álbum son ele 
recelado químico y con papel bri l lo, 
todas las alojadas entre las páginas: de 
la 10 a la 39 y de la 50 a la 87 se en­
cuentran con manchas en el anverso, 
la oxidación de las masas adhesivas ya 
ha migrado a la superficie. Fn el resto 
ele los artefactos de momento en el 
anverso no se aprecia mancha pero sí 
en el reverso. 

- Sin embargo y a diferencia del anterior 
aquí aún se conservan las hojas unidas 
a las escarlivanas, pero si el álbum 
sufre la más mínima manipulación estas 
acabarán desprendiéndose (Fig. 12). 

En cuanto a las cubiertas de las encua­
demaciones encontramos deterioros a 
nivel químico por el propio envejeci­
miento ele los materiales con el paso del 
tiempo, especialmente acentuados al ser 
éstos ele baja calidad. Pero especialmente 
encontramos deterioros a nivel físico pro-
vocade>s por manipulación y almacena­
miento, destacando: 

- Suciedad superficial en algunas zonas 
con más intensidad que en otras. 

- Ondulaciones , alabeamiento y defor­
maciones especialmente en las tapas y 
sobre todo en la tapa delantera del 
álbum con cordonci l lo beif>e. 



Figura 11. Kl mismo tipo de mancha (oxidación de 

masas adhesivas) en diversos soportes. 

Figura 12. focartivanas realizadas con cinta autoadhe-

siva. 

Arañazos y rozaduras lanío en los pla­
nos ele papel como en el lomo y las 
puntas ilc piel 
Levantamiento en ocasiones ele la flor 
ele la piel dejándose ver la carnaza. 
Los cordoncil los tanto el azul como el 
hcific. se encuentran sucios y deshila­
cliados en sus extremos. 

Las anillas metálicas presentan puntos 
ele oxidación. 
F.l estuche elel álbum ele anillas es el 
que presenta un mayor deterioro a 
nivel físico encontrándose la tela ele 
los laterales muy rota y con severas 
abrasiones en la superficie ele los [lla­
nos. 
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El contenido de los álbumes es en gran 
parte material fotográfico, especialmente 
positivos en papel que presentan un esta­
do de conservación bastante bueno, 
pudiendo destacar algunos deterioros 
como arañazos, abrasiones o improntas 
de huellas dactilares. También contienen 
los ocho negativos de época que, salvo 
inicio de espejeo de plata (deterioro a 
nivel químico) el estado de conservación 
es aceptable. Deterioros a nivel biológico 
no se han apreciado. 

Propuesta de intervención 

Sería interesante afrontar la conservación 
de estos álbumes, pues nos hablan de una 
época y de un modo de ver la encuader-
nación como propuesta de almacenaje 
sobre colecciones fotográficas y otros 
documentos derivados o relacionados con 
la información que las fotografías nos 
aportan. 

Como propuesta de intervención es 
fundamental destacar que los álbumes 

deben seguir conservando su forma y sus 
materiales de origen, por lo que debiéra­
mos limitar ésta a dos puntos importan­
tes: limpieza y consolidación. 

Limpieza generalizada, únicamente con 
medios mecánicos pues a nivel químico 
las manchas producidas por la oxidación 
de las masas adhesivas son irreversibles, 
pero sí sería importante sustituir el sopor­
te plástico de la cinta autoadhesiva por 
otro de similares características pero que 
tuviese un ph-neutro y ofreciese calidad 
de archivo, sobre todo y especialmente 
para volver a unir las hojas que forman el 
cuerpo del álbum a sus escartivanas. Por 
otro lado, la conservación de los artefac­
tos fotográficos a largo plazo debe ser 
otro punto a tener en cuenta por lo que 
habría que aislarlos del entorno que les 
rodea pero sin estar fuera de él, pues 
siempre han formado parte del conjunto 
y el álbum sin ellos no tendría sentido. 
Una de las formas de conseguir este obje­
tivo sería conservarlos en fundas de 
poliéster y éstas a su vez se podrían fijar 
de nuevo en las hojas del álbum. 
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Paloma Otero Moran Tres álbumes de improntas M . 
i Museo Arqueológico Nacional 

y fotografías de monedas halladas 
en Palencia, pertenecientes a la 
colección Martínez Santa-Olalla 
del Museo Arqueológico 
Nacional: descripción de los 
hallazgos 
Resumen 

El análisis numismático de los tres álbu­
mes pertenecientes a la antigua colección 
Santa-Olalla, descritos en este mismo 
volumen por Fernández y Salve, propor­
ciona nuevos y relevantes datos sobre los 
hallazgos monetarios realizados en 
Palencia a mediados de la década de los 
cincuenta, especialmente en el solar del 
Colegio de las Filipenses. En este artículo 
se ofrece un breve avance al estudio de 
este material, hoy conocido gracias a 
estas fotografías e improntas recopiladas 
por José Manuel Villegas Silva, uno de los 
colaboradores de Santa-Olalla. 

Abstract 

The numismatic analysis of the three 
albums of the ancient Santa-Olalla collec­
tion (described in this volume by 
Fernández and Salve) provides a new evi­
dence for a better knowledge of the coin 
finds carried out in Palencia in the middle 
fifties, specially in the Convent of the 
Filipenses. This paper is a first approach 
to a further study of this material, known 
today through these photographies and 
coin impressions gathered by José 
Manuel Villegas Silva, one of Santa-Ola-
lla's collaborators. 

El contenido de los tres álbumes de la 
colección Santa-Olalla recientemente 
localizados por el Departamento de 
Documentación del Museo Arqueológico 
Nacional (Fernández y Salve, en este 
mismo número) reviste un valor docu­
mental único, no sólo por lo que supone 

para la recuperación de información 
sobre piezas desconocidas en la actuali­
dad para la investigación numismática, 
sino, sobre todo, por pertenecer a un 
lugar y un período concreto, Palencia en 
los años cincuenta, en el que fueron des­
cubiertos varios tesoros de monedas y 
joyas de los que tan sólo una pequeña 
parte ha llegado a conservarse en mu­
seos. El resto se diseminó en el comercio 
de antigüedades, perdiéndose probable­
mente para siempre. Aunque el catálogo 
de las monedas recogidas en los álbumes 
es demasiado extenso como para incluir­
lo en estas páginas, no queremos dejar de 
ofrecer aquí un breve avance sobre la 
problemática de estas piezas, que serán 
publicadas en detalle en un próximo 
número. 

Como se ha descrito en el artículo men­
cionado, estamos ante tres álbumes con 
fotografías y algunas improntas de mone­
das que fueron regalados a Julio Martínez 
Santa-Olalla por José Manuel Villegas 
Silva. El primero de ellos, que parece for­
mar pareja con el segundo, está fechado 
en julio de 1956, aunque seguramente se 
refiere al momento del hallazgo de las 
monedas que contiene. El tercero lleva 
una dedicatoria manuscrita de Villegas 
fechada en 1958. Están compuestos por 
fotografías y, en el caso del tercer álbum, 
también por improntas, sin mención de 
peso, metal ni tampoco identificación del 
emisor, aunque la calidad de las imáge­
nes hace posible catalogarlas sin dema­
siada dificultad en aquellos casos en los 
que el grado de desgaste lo permita. En 
algunas fotos del tercer álbum se apunta 
el lugar concreto de procedencia. A pesar 
de la carencia de datos físicos, estos álbu­
mes proporcionan una información que 
puede resultar muy relevante para un 



mejor conocimiento de los hallazgos 
numismáticos palentinos de los años c in­
cuenta. 

J o s é María Villegas era C o r o n e l 
Ingeniero de Armamento en la Fábrica de-
Armas de Falencia y había sido propues­
to en 1955 por Martínez. Santa-Olalla para 
el cargo de Comisario Local de 
Excavaciones de la c iudad. Éste era el 
ultimo escalón del sistema organizado 
por la Comisaría General de- Excavacio­
nes Arqueológicas para gestionar las acti­
vidades y la defensa del Patrimonio 
Arqueológico, creado en 1939 bajo la 
dirección del propio Santa-Olalla, y que 
funcione') hasta diciembre de 1955, cuan­
do fue sustituido por el Servicio General 
de Excavaciones Arqueológicas (Díaz-An-
dieu y Ramírez, 2(K)1). F.l nombramiento 
de Villegas no llegó a buen término por­
que el informe confidencial de la autori­
dad política competente, que obligatoria­
mente debía acompañar a la propuesta, 
señalaba que si bien era «de buena con­
ducta moral, pública y privada, estando 
considerado afecto al Régimen Nacional-, 
no podía recibir el visto bueno porque 
«en el aspecto religioso... deja bastante 
que desear, considerándosele como ateo» 
(Díaz-Andreu y Ramírez, 2001: 332). 

Estos cargos, que no eran remunerados, 
recayeron en muchas ocasiones en aficio­
nados a la arqueología, no profesionales, 
categoría a la que debía pertenecer el 
coronel Villegas. A pesar del fracaso en el 
nombramiento Villegas, como muestran 
estos álbumes, siguió enviando informa­
ción a Santa-Olalla al menos hasta 1958. 
aun cuando éste ya había dejado de ser 
Comisario General. 

Álbum n.° 1 

El contenido de este álbum -Inv. M A N 
1973/58/FF-10096 (1)- está claramente 
identificado por el título impreso en su 
cubierta y en la primera página: Monedas 
romanas del hallazgo en el Colegio de las 
Hili¡H'nses (falencia). Julio de 1956 (Fig. 
1). En el aparecen, fotografiadas en con­
junto a escala 1:1 y también en ampliacio­
nes individuales (l'igs. 2 y 3), 20 monedas 
romanas, tres de ellas denarios republica­
nos y el resto antoninianos de mediados 
del siglo ni d.C. 

En una primera clasificación, y a falta de-
una catalogación más detenida, los tres 
denarios corresponden a acuñaciones cic­
los años 1(K)/109, 79 y 32/31 a.C, mientras 
que los antoninianos se distribuyen del 
siguiente modo: seis ejemplares pertene­

cen a emisiones de G o r d i a n o III 
(238-244), siete a Fil ipo I (244-249), dos a 
Trajano Dedo (249-251), uno a Valeriano 
II (253-255) y el último a l lercnnia Etrus-
cilla, esposa de Galieno (253-26K). 

Figura í. Portada y primera hoja del Álhum n." 1. N.' 

de Inventario 197.VSH/FF-10096 (1). 





Figura 3. Álbum n." 1. Ampliación individual (W anverso de un anloniniano de Gordiano m (n.° 15). 
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Álbum n . ° 2 

En este álbum -Inv. M . A . N . 1973/58/ 
FF—10096 (2)- no aparece ninguna iden­
tificación del contenido ni en la cubierta 
ni en las páginas interiores - tan sólo Julio 
Martínez Santa-Olalla, impreso en dora­
d o - , aunque las tapas y la forma general 
de encuadernar y distribuir las fotografías 
son similares al ya descrito, de tal m o d o 
que parecen formar pareja (Eig. 4). En 
este caso se reproducen KO denarios ibé­
ricos con el mismo sistema anterior, en 
fotos de conjunto de 20 pie/as cada una, 
anverso y reverso, a escala 1:1 (Fig. 5) y 
ampliaciones individuales de cada mone- Figura 4. Álbum n " 2. N." de Inventario 197.V58/ 

da (Fig. 6). Las cuatro páginas con las FT-10096 (2) 

Figura 5. Allumi n." 2. Página i o n lotos elf conjunto 

a C M ala 1:1 
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Figura 6 Àlbum n." 2. Ampliai ion individual dt- un denari*> da MnMrttM (n." 2). 
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Imágenes de grupo están encabezadas 
por la expresión "Conjunto referencia", 
trazada ci >n plantilla. 

Los 80 denarios pertenecen a las cecas 
de sekobirikez (9), arsaos (10), bástennos 
(15), turiazu (20) y arekorata (26), emi­
siones que se vienen situando entre el 
último cuarto del siglo n y el primero del 
siglo i a.C. 

Álbum n ° 3 

El tercer álbum (Inv. M . A . N . 1973/58/ 
EE-10207) es un archivador de anillas 
identificado en su primera página por la 
Inscripción Colección tic improntas y foto­
grafías de monedas procedentes de 
falencia y provincia ( l ' ig. 7). Está dedica­
do al Seminario de Historia Primitiva y fir­
mado y lechado en abril de 1958. Las pie­
zas aparecen agrupadas en cuatro con­
juntos - identif icados con las letras A, H, C 
y C , - , si bien tan sólo el primero parece 
tratarse de un hallazgo de conjunto. En 
este caso, además de las fotografías, que 
siguen el mismo sistema ya descrito (Figs. 
8 y 9), hay también láminas con impron­
tas colocadas en una lámina de cartón 
con huecos, imitando las bandejas clási­
cas de los monetarios (l ' ig. 10). 

II conjunto A (Eig. 8) está compuesto 
por ocho, bronces altoimperiales y es muy 
probable que se trate de un pequeño 
tesorillo o al menos de un hallazgo acu­
mulado, en cuanto que está acompañado 
de un plano de la c iudad de Falencia en 
el que se marca el lugar donde fueron 
encontradas: la calle Mayor esquina con 
Ignacio Martínez de Azcoitia (Eig. 11). De 
las o c h o piezas, seis pertenecen a 
Adriano (117-138) - c i n c o sestercios y un 
dupondio-, otra es un sestercio de Tra-
jano (98-117) y la restante es un d u p o n ­
dio de Domic iano (81-96). 

El conjunto B recoge cuatro piezas 
seguramente de distintas procedencias: 
dos sestercios, uno de Eaustina II del que 
s e especifica que procede de Galicia y 
otro de Antonino Pío, del que se indica 
que es propiedad de Doña María Simón, 
además de dos ases de Augusto acuñados 
en Celsa y Calagurris, sin ninguna anota* 
don sobre su procedencia. Además, entre 
los conjuntos A y B hay una pieza aisla 
da, un as de Nemausus del que se indica, 
escrito a mano, que procede de Palencia 
i apital 

III conjunto C incluye dos denarios de 
Adriano y 18 anloninianos, distribuidos 
del siguiente modo: un ejemplar de 
Maximino I (235-238), siete de Gordiano 

Figura 7. Állium n" N" ele Inventario 

197.V58/FF-10207. 

III (238-244), c inco de Eil ipo I (244-249), 
tres a nombre de su esposa Otacilia 
Severa -éstos con la precisión de que 
proceden de Dueñas- , uno de Trajano 
Deeio (249-251) y uno de Postumo 
(259-268). 

Finalmente, el conjunto C, está formado 
por 18 piezas de cronología variada: tres 
denarios ibéricos de sekobirikez, turiazu y 
holsL'an, seis denarios romanos republica­
nos - e l más antiguo de 108/107 a.C. y el 
más reciente de 62 a . C - , seis denarios de 
Augusto acuñados en I.ugdunum (c. 7-6 
a.C), uno de Tiberio (14-37 d . C ) , uno de 
Eaustina I (post. 141) y otro de Alejandro 
Severo (222-235). 

Los denarios de las Filipenses 
y otros tesoros palentinos 

l o s álbumes de Villegas, además de ilus­
trar un peculiar método de trabajo sobre el 
que volveremos más abajo, resisten un 
valor documental incuestionable en cuan­
to proporcionan una información valiosísi­
ma sobre hallazgos monetarios hoy en 
paradero desconocido y, en especial, so­
bre dos conjuntos: el de bronces altoimpe­
riales de la calle Mayor/Ignacio Martínez 
de Azcoitia y, sobre todo, el tesoro del 
Colegio de las Filipenses hallado en 1956. 

Hasta este momento era conocido que 
en 1956, durante las obras ele construc­
ción del nuevo convento de las Monjas 
Filipenses en la calle Santo Domingo ele 
Guzmán, apareció un tesoro compuesto 
por joyas y monedas ibéricas, que como 
suele ser frecuente se dispersó en buena 
parte entre particulares y el comercio de 
antigüedades y que desde muy p r o n t o 
fue o b j e t o ele informaciones contradicto­
rias (Raddatz, 1969: 234-238; Almagro 
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Basen, 1%0 a; Museo de /'alenda, 2006: 
52-54). La parte conocida del conjunto 
ile las l'ilipenses se encuentra hoy repar­
tida entre el Museo tic Falencia, donde 
las monjas han depositado el vaso de 
cerámica y los 45 denarios celtibéricos 
que quedaron en el convento, una colec­
ción particular - l a de la familia Carlón-
que conserva siete denarios, y el Museo 
Arqueológico Nacional, que adquirió en 
1956 (F.xp. 1956/56) dos de las joyas. Fl 
ultimo estudio numismático del tesoro, y 

el más completo, fue abordado en 1997 
por Manuel Gozalbes (Gozalbes, 1997). 
Su fecha de ocultación se viene situando, 
trailii ' ionalmcntc. en las Guerras Serto-
rianas (83-71 a.C). 

Raildat/ utilizó para su estudio un 
manuscrito, realizado precisamente por 
José Manuel Villegas en enero de 1957, 
mencionado también por Almagro (Alma 
gro basch, 1960), en el que se relataban 
con detalle las circunstancias del hallazgo 
del convento de las l'ilipenses. Gozalbes 

Figura 10. Album n " 5. PtgkM i o n improntas. 
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no pudo localizar dicho manuscrito pero 
sí acceder a las notas tomadas por 
Raddatz (Gozalbes, 1997: 281-283). Estos 
apuntes resultan hoy de enorme valor 
para dar sentido, al menos, al primero de 
los álbumes, el titulado Monedas roma­
nas del hallazgo en el Colegio de las 
Filípenses. 

Siempre según las notas de Raddatz, en 
este manuscrito, bajo el título Tesorillo de 
objetos suntuarios célticos hallado en el 
solar de las religiosas Filipenses de 
Patencia, Villegas identificaba el lugar 
donde se encuentra el solar del convento 
como una «zona industrial romana con 
restos de viviendas» y describía con bas­
tante detalle el contexto estratigráfico y 
las circunstancias del hallazgo del tesoro 
de denarios y joyas, que apareció al hacer 
la excavación del sótano del edificio des­
tinado al colegio, repartido en dos vasos 
cerámicos: uno, llamado «vasija A», conte­
nía los objetos de adorno, en su gran 
mayoría de plata, y el otro, la «vasija B», el 
conservado en la actualidad en el Museo 
de Palencia, las monedas. 

Pero antes de abordar la descripción de 
los niveles estratigráficos, Villegas escri­
be, según la anotación de Raddatz 
(Gozalbes, 1997: 282): «Procedente del 
solar filipenses, salió al mercado local la 
bonita colección de plata romana de la 
lámina 12 (Münzen des 3 Jahrh.)». 

Gozalbes no podía saber a qué se refe­
rían Villegas y el propio Raddatz -que al 
ver en su momento la «lámina 12» pudo 
observar que reproducía «monedas del 
siglo ni»-, puesto que las únicas noticias 
que había se referían al tesoro de dena­
rios ibéricos. El hecho de que el álbum 
n.° 1 lleve el título Monedas romanas del 
hallazgo en el Colegio de las Filipenses 
(Palencia). Julio de 1956, nos permite 
pensar con razonable seguridad que esta­
mos precisamente ante las monedas a las 
que alude Villegas, y que se trata de anto-
ninianos de mediados del siglo m d.C. 
además de algunos denarios republica­
nos. Por el tiempo verbal que utiliza es 
probable que sea un hallazgo anterior al 
de los denarios ibéricos y las joyas. 

Más difícil resultará llegar a identificar 
el contenido del álbum n.° 2, formado 
exclusivamente por denarios ibéricos sin 
anotaciones sobre su procedencia, aun­
que con aspecto de formar pareja con el 
anterior. 

A través de las notas de Raddatz, pare­
ce que en su manuscrito Villegas descri­
bía pormenorizadamente las joyas que 
contenía la vasija A del solar de las Fili­
penses, pero de las monedas que conte­

nía la vasija B sólo indica su número (42 
ejemplares), peso (138,6 g) y las cecas a 
las que corresponden (Gozalbes, 1997: 
283): Segobriga 19 (sekobirikez), Turiaso 
18 Ouriazü); Aregrad 4 'arekoratd); 
Arseas 1 (arsaos). Probablemente esto se 
debe a que, como él mismo declara en la 
dedicatoria del álbum n.° 3, no era 
numismático. Algo antes Villegas había 
señalado que antes de que el hallazgo de 
las dos vasijas se hiciera público ya se 
había ocultado parte de los objetos 
encontrados, y que tan sólo se devolvie­
ron tres pequeñas joyas. También sabe­
mos que trece denarios ibéricos pasaron 
a manos de Luis Carlón, arquitecto de las 
obras, de los que la familia sólo conserva 
hoy siete (Gozalbes, 1997: 284). La cifra 
proporcionada por el manuscrito de 
Villegas (42 denarios) es además menor 
que el recuento citado por Almagro (51) 
y que el elaborado por Gozalbes (55 
ejemplares) a partir de los datos disponi­
bles (Gozalbes, 1997: 285). 

Ante estos datos, ¿podrían ser los 80 
denarios del álbum n° 2 una parte perdi­
da del tesoro de las Filipenses? Sin duda 
es una posibilidad, aunque tampoco 
podamos descartar que se trate de otro 
hallazgo independiente, o incluso realiza­
do en un momento distinto. Según dice 
Villegas en su manuscrito (Gozalbes, 
1997: 282), en Palencia existía una tradi­
ción oral sobre un tesoro enterrado pre­
cisamente en el solar de las Filipenses, 
por lo que no sería raro que se hubieran 
desenterrado monedas allí con anteriori­
dad. Tampoco se puede descartar que 
procedan de un lugar diferente, puesto 
que en el álbum no hay anotaciones 
sobre su origen. En realidad, ni siquiera 
podemos decir con seguridad que este­
mos ante un tesoro, aunque la cantidad 
de piezas y las cecas representadas, que 
cuadran con los conjuntos habituales en 
la zona, así lo hace pensar. 

A este respecto es relevante señalar 
que el tesoro de denarios ibéricos de las 
Filipenses no fue el único en descubrirse 
por aquella época en Palencia y su pro­
vincia. Algunos años antes, en 1947, 
había aparecido en las proximidades de 
la ciudad el tesoro de Cerro de la 
Miranda, también compuesto por mone­
das y joyas, hoy conservado en el Museo 
Arqueológico Nacional (Blanco, 1957; 
Almagro Basch, 1960 b; Navascués, 1961; 
1963; 1971: 39 y 59; Raddatz, 1969: 
232-234; Gozalbes, 1997: 290-292), y en 
1945 había aparecido el gran conjunto de 
Palenzuela, en la actualidad en el Museo 
de Palencia (Fernández Noguera, 1946; 



Figura 11. Álbuni n." -í. Plano ili- l'ak-ncia indicando 

i-I lugar d d hallazgo del C.onjunlo A. 
Monteverde, 1947). La composición de 
los tres tesoros es similar, aunque en el 
caso de I 'alenzuela hay además clenarios 
romanos republicanos, y su ocultación se 
ha relacionado con la inestabilidad de la 
Guerra Sertoriana. Sin embargo, en los 
casos de Cerro de la Miranda y de las 
1 ihpenses, compuestos únicamente por 
clenarios ibéricos, esta datación tan sólo 
puede ser aproximada; su relación con la 
época de Sertorio viene dada sobre todo 
por el paralelo que proporciona el tesoro 
de I 'alenzuela, en el que la presencia de­
cidíanos romanos sí parece situar su pér­
dida en este momento: el más moderno 
se fecha en 74 a.C. N o hay que descartar, 
sin embargo, que la ocultación se realiza­
ra en un momento anterior o más tardío, 
dado que durante todo el siglo i el área 
vaccea fue objeto de campañas militares 
y atravesó diversos momentos de inesta­
bilidad 

El tesorillo de Cerro de la Miranda es 
además particularmente interesante para 
nuestro á lbum El manuscrito de Villegas 
sitúa su hallazgo en 1947 y así lo reflejó 
Raddatt, aunque las primeras publicacio­
nes son ya de los cincuenta y las piezas 
conservadas no ingresaron en el Museo 

Arqueológico Nacional hasta 1955, 1956 y 
1960, año este último en que Villegas 
-precisamente- donó los doce clenarios 
hoy conocidos. Desde muy pronto se 
pensó en la posibil idad de- que los teso­
ros de Cerro de la Miranda y de las 
l'ilipcnses fueran en realidad el mismo, y 
que los doce clenarios fueran una de las 
partes dispersadas del solar de las mon­
jas. Así lo creía, al parecer, Luis Carlón, el 
arquitecto de la obra de l convento 
(Gozalbes, 1997: 290, 292), aunque la 
información de Villegas apunta claramen­
te a un hallazgo independiente. Por el 
momento, c o n los datos disponibles, tan 
sólo podemos asegurar que ninguno cic­
los clenarios fotografiados en el álbum de 
Santa-Olal la coinc ide c o n las piezas 
conocidas ni de las Eilipenses, ni de 
Cerro de la Miranda. 

La recopilación de 
información realizada 
por José Manuel Villegas 

Los álbumes que Villegas envió a 
Santa-Olalla y su manuscrito desapareci­
do tienen, por otro lado, un valor histo-
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riográfico añadido al de su interés para la 
investigación numismática. Ambos refle­
jan el sistema de trabajo y sobre todo de 
recopilación de datos que Santa-Olalla, 
como Comisario General de Excavacio­
nes Arqueológicas, intentó difundir entre 
los comisarios provinciales y locales, 
muchos de los cuales, como ya se ha 
mencionado, no eran arqueólogos. Este 
sistema fue organizado personalmente 
por Martínez Santa-Olalla, que al mismo 
tiempo, consciente de sus carencias, 
intentó contrarrestar la falta de formación 
técnica de sus subordinados con una 
labor «didáctica» a base de circulares en 
las que afrontaba una metodología básica 
de trabajo, cuestiones de índole legal y 
administrativa y procuraba, sobre todo, 
concienciar a sus comisarios de la impor­
tancia de su función (Díaz-Andreu y 
Ramírez, 2001, 337-339). Con todo, la 
poca preparación de buena parte de su 
personal afectó enormemente al funciona­
miento de la Comisaría General durante 
toda su existencia. A ello había que aña­
dir que algunos de ellos eran además 
coleccionistas, cuyos intereses particulares 
podían colisionar, y de hecho lo hacían, 
con sus obligaciones como comisarios 
(Díaz-Andreu y Ramírez, 2001: 335-336). 
Probablemente podamos atribuir a estas 
«instrucciones» de Martínez Santa-Olalla 
el sistema de recopilación de datos elabo­

rado por Villegas y, sobre todo, la con­
ciencia del valor de la documentación, la 
necesidad de recoger y conservar con la 
mayor fidelidad posible una información 
que de otra manera iba a perderse. Desde 
este punto de vista, la dedicatoria que 
encabeza el tercer álbum es una verdade­
ra exposición de intenciones de su autor, 
consciente de su ignorancia sobre el 
tema, pero minucioso y preocupado: 

•El objeto de dedicar esta pequeña 
Colección al Seminario de Historia 
Primitiva, es el de recoger los docu­
mentos al tener ocasión de ello y 
antes de dispersarse los objetos, 
para que puedan estar a mano de 
los que pudieran interesarles. 
Como no soy numismático ignoro 
si los ejemplares registrados son o 
no interesantes. Por eso los recojo 
todos. 
He procurado que las improntas 
sean lo más perfectas posible para 
que no pierdan su valor documen­
tal. 
Compensará con exceso el trabajo 
y paciencia empleados, si esta 
pequeña colección llega a aportar 
algún dato a los miembros del 
Seminario dedicados a estudios en 
que les venga bien disponer de 
estos documentos'. 
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Haciendo de juglares: un taller 
de literatura medieval en el 
Museo Arqueológico Nacional 

Josemi Lorenzo Arribas 

Resumen 

Este artículo describe las distintas activida­
des y contenidos que formaron parte de 
un taller de literatura medieval para chi­
cas/os de entre nueve y catorce años de­
sarrollado en el M.A.N. Con este taller se 
trató de unir el patrimonio material (pie­
zas y objetos expuestos en las salas) con 
el inmaterial (literatura y música), mos­
trando cómo un museo arqueológico 
ofrece unas posibilidades únicas para 
documentar e ilustrar aquello que la lite­
ratura antigua relata. Los contenidos 
expuestos en las salas del Museo cobran 
así vida y adquieren pleno sentido. El hilo 
conductor lo constituyeron los romances, 
fórmula literario-musical vigente en 
España desde la Edad Media hasta la 
fecha. Al final de la sesión, los propios 
participantes escriben e interpretan su 
propio romance. 

Abstract 

This article describes the activities and 
contents included in a medieval literature 
workshop for boys/girls between the ages 
of 9 and 14 years organized by the M.A.N. 
(National Archaeological Museum). The 
workshop aimed at joining the material 
heritage (archaeological pieces and 
objects exhibited in the halls) with the 
immaterial heritage (literature and music), 
thus showing how an Archaeological Mu­
seum offers unique opportunities to 
enlighten and illustrate what ancient lite­
rature tells us. The contents exhibited in 
the museum's halls become this way alive 
and gain their true sense. The thread of 
the exhibition was made up of Romances, 
musical and literary form existing in Spain 

since the Middle Ages until today. In the 
end of the session, the boys and girls ta­
king part in it, have to perform their own 
Romance. 

Presentación* 

La presentación del taller Haciendo de 
juglares es una oportunidad para expo­
ner brevemente el fundamento teórico 
del conjunto de actividades culturales del 
Museo en las que utilizamos la literatura 
como recurso didáctico para contextuali-
zar las piezas expuestas y atraer hacia 
ellas la mirada curiosa de los visitantes. 
Estas actividades («Cuento, mitos y leyen­
das», «El museo animado», «Cuentos con 
historia» y «Talleres infantiles» para distin­
tas edades) producidas y gestionadas por 
el departamento de Difusión, con la 
imprescindible colaboración de los moni­
tores y cuentacuentos que forman parte 
del equipo, se basan en que los objetos, 
las imágenes que los decoran y los rela­
tos literarios coetáneos son medios de 
comunicación que se complementan para 
transmitirnos las necesidades cotidianas, 
costumbres, valores y creencias de las 
gentes de otros tiempos. 

Los objetos que aparecen mencionados 
en los relatos forman parte de ellos defi­
niendo los ambientes y caracterizando a 
sus personajes; a su vez, los episodios 
literarios frecuentemente inspiran las imá­
genes que decoran las piezas. El hilo que 
da sentido a estas relaciones entre perso­
najes, ambientes, indumentarias, etc. es la 
historia (con minúscula), el relato literario 
que surge de la fantasía colectiva como 
expresión de sentimientos y deseos del 
grupo social. El relato es también una 
seductora vía de transmisión de cultura 

El taller se pensó y se diseñó, en un primer 
momento, para adolescentes de doce a catorce 
años. Una vez comenzadas las sesiones, se esti­
mó conveniente ampliar el arco de edades a par­
tir de los nueve años, lo que provocó en ocasio­
nes la presencia de chavalas/es con cinco años de 
diferencia en un mismo grupo. Esta eventualidad 
obligó a reformular algunas actividades para 
poderlas realizar «en dos niveles» distintos, aun­
que simultáneamente, en la misma mañana y en 
el mismo grupo. Asi, establecí dos niveles de exi­
gencia, y se subsanaron estos inconvenientes 
con la formación dirigida de subgrupos de edades 
homogéneas, no dejando que el puro azar propi­
ciase las formaciones. Después de las ocho sesio­
nes que se realizaron, estimo que el número ideal 
de personas para este taller se sitúa entre diez y 
catorce. 
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para todas las generaciones, presentes y 
futuras. Por esta razón, parece también 
lógico utilizar la fantasía y los sentimien­
tos como una vía alternativa de acceso al 
significado de los objetos, diferente a la 
vía lógica usualmente utilizada en la inter­
pretación, pero tan válida como ésta y, 
desde luego, más atractiva en un contex­
to educativo informal. Gracias a la narra­
ción, los objetos cobran sentido, por lo 
que aprovechar el interés despertado para 
remitir a las piezas expuestas y facilitar el 
descubrimiento de su significado histórico 
sólo requiere ya la puesta a punto de 
determinadas estrategias didácticas, que 
poco a poco hemos ido y seguimos po­
niendo en marcha en el departamento de 
Difusión. 

El taller que aquí se presenta y que fue 
planteado, desarrollado y aplicado con 
gran habilidad y excelentes resultados, 
como demostró la evaluación posterior, 
por Josemi Lorenzo, es un ejemplo excep­
cional de lo anteriormente expuesto. Su 
excepcionalidad estriba en que es el 
único taller que se puede considerar pro­
piamente literario, ya que gran parte de la 
actividad gira en torno a los romances y 
su relación con los hechos históricos que 
relatan. Interesaba que este taller provoca­
se la reflexión sobre cómo se genera la 
noticia histórica y cómo se transforma, 
quién la transmite y cómo se transmite. En 
definitiva, se pretendía que los asistentes 
comprobasen y experimentasen que el 
conocimiento histórico se construye y está 
en continua revisión, objetivo alcanzable 
por ellos y de gran importancia para rela-
tivizar la interpretación histórica. En esta 
ocasión, los objetos tuvieron un carácter 
más secundario aunque importante para 
ayudar a visualizar la importancia del 
héroe medieval. 

Departamento de Difusión 

Haciendo de juglares: un taller 
de literatura medieval en el 
Museo Arqueológico Nacional 

En julio de 2004, se desarrolló un taller 
de Literatura Medieval titulado genérica­
mente Haciendo de juglares, inserto den­
tro de los Talleres de Verano promovidos 
y ofertados por el Museo Arqueológico 
Nacional (M.A.N.) a través de su 
Departamento de Difusión. Se desarrolló 
en ocho sesiones, con otros tantos gru­
pos, de tres horas de duración cada una 
(10'30-13'30 h.) y con un mínimo descan­
so a mitad de la mañana para tomar un 

tentempié. El taller, programado y realiza­
do por quien esto suscribe, iba dirigido 
inicialmente a chicas/os de edades com­
prendidas entre doce y catorce años, aun­
que se amplió posteriormente a un públi­
co infantil a partir de nueve años (hasta 
catorce), formato que elijo para su pre­
sentación aquí. Los objetivos generales 
del taller son los siguientes: 

- Entender cuál era el oficio del juglar 
medieval en relación con la literatura 
de su época. 

- Relacionar los objetos del M.A.N. con 
la historia, para ver cómo aquéllos 
son testigos y significantes de ésta. 
Los objetos contextualizan los textos 
y toda una época. La literatura es 
parte del patrimonio inmaterial que 
podemos materializar precisamente a 
través de las piezas expuestas, es 
decir, con el patrimonio material. 

- Mostrar cómo las divisiones y defini­
ciones de literatura, periodismo..., 
son conceptos muy relativos. La 
Literatura Medieval de cuño juglares­
co es una experiencia dinámica y que 
busca fundamentalmente entretener, 
desconocedora del concepto moder­
no de autoría, y alejada de los corsés 
en torno al canon que tan importan­
tes parecen hoy. 

- Explicar la literatura como una activi­
dad humana encuadrable en su con­
texto histórico, donde adquiere senti­
do. Forma parte de la propia vida, 
antes que de la producción de obje­
tos culturales, concepción postmedie-
val del arte. Así, la orientación del 
taller es más propiamente histórica 
que literaria. 

- Acercar el Museo a un público infan­
til/juvenil desde una óptica informal y 
participativa, permitiéndoles entender 
y disfrutar de los objetos expuestos 
en un entorno menos severo del que 
suelen rodearse este tipo de visitas. 

El taller está pensado teniendo en 
cuenta su lugar de realización (el Museo 
Arqueológico Nacional), lo que permite 
la búsqueda de objetos originales en su 
exposición permanente, hecho que cuali­
tativamente supone un gran avance con 
respecto a la ejecución de un taller de 
este tipo en otro lugar donde no se den 
estas condiciones privilegiadas. 



Desarrollo del taller 

El taller se desarrollará en dos espacios 
físicos. Por un lado, en el Patio Romano 
del M.A.N., aprovechando que la época 
veraniega permite el uso de estas instala­
ciones, interiores pero al aire libre, dispo­
niendo a las/os participantes en torno a 
una larga mesa. El segundo espacio son 
las propias salas de la exposición perma­
nente del M.A.N., referencia fundamental, 
como queda dicho, que justifica un taller 
como éste en este ámbito y no en otro. La 
sala escogida es la xxxin, correspondien­
te a Baja Edad Media, y la visitaremos dos 
veces a lo largo de la mañana. 

A pesar de que tanto el monitor como 
las/os participantes en el taller estuvimos 
identificados por el nombre propio 
mediante una pegatina adherida a las 
camisetas, el taller comenzó con una 
dinámica para distender y tomar contacto 
con las otras personas del grupo, facili­
tando un tiempo distendido de conoci­
miento mutuo1. Dicha actividad, desarro­
llada a través de un juego, tuvo también 
como finalidad adicional dividir el grupo 
en dos subgrupos de cara a preparar una 
actividad posterior, subgrupos a los que 
se identificó con un pequeño adhesivo 
circular, en dos colores distintos, super­
puesto a la pegatina con el nombre. 
Finalmente, se numeró a las personas de 
cada subgrupo correlativamente. 

1. Introducción 

En el Patio Romano, ya en torno a la 
mesa larga donde se desarrolla la parte 
principal del taller, las/os participantes se 
sientan, de modo que los dos grupos, ya 
subdivididos, se sitúen juntos2. 

Comienzo preguntando qué entienden 
por la palabra 'juglar', a qué se dedica­
ban, de qué época eran, cómo»vestirían..., 
a modo de lluvia de ideas, con la inten­
ción de sondear al grupo. Seguidamente, 
relaciono la actividad del juglar con la 
literatura. A fin de vencer posibles reti­
cencias ante la resonancia académica de 
esta palabra y para mostrar cómo en la 
Edad Media 'literatura' era básicamente 
entretenimiento, les muestro un cartapa­
cio de confección casera. En su interior se 
encuentran recortes de prensa de muy 
distinto tamaño, pero encuadernados de 
tal forma que los distintos fragmentos 
funcionen a modo de páginas. En la por­
tada del cartapacio, como si fuera el títu­
lo del presunto libro, se lee la pregunta 
que les hago: «¿Esto es un libro?», conti­

nuando con otras: ¿son simples noticias 
de prensa, sin valor literario?, ¿es un libro 
mío, o la autoría es de otros?, ¿por qué es 
un libro o, en su caso, por qué no lo es? 
Evidentemente, el enunciado se adapta a 
la capacidad de comprensión del grupo. 

Esta actividad permite que los distintos 
miembros del grupo comiencen a opinar, 
individualmente, sobre lo que cada cual 
piensa al respecto sobre el cartapacio. 
Estas reflexiones me permiten comenzar 
a desgranar información conscientemente 
ambigua, sin concluir si es un libro o no, 
razonamiento extensible a qué es literatu­
ra, o en qué se ha convertido, cómo 
hechos y relatos de hace unos cuantos 
siglos (lo que entonces fue periodismo) 
se considera hoy literatura, y cómo ésta 
es algo más que una asignatura. 

Una vez que nos hemos acercado a la 
figura del juglar medieval, pregunto si 
actualmente existen personas a las que 
podamos llamar juglares. Como el estereo­
tipo es el juglar medieval, ante la habitual 
respuesta negativa comienzo a preguntar 
si no hay ahora personas que trabajan en 
la calle cantando, o con instrumentos; si 
no han visto a quienes visten también de 
modo distinto al del resto de la gente para 
hacerse notar y atraer la atención de un 
auditorio; si no esperan dinero por ejercer 
su oficio... Así nos damos cuenta de cómo 
la oralidad no ha sido una realidad exclu­
sivamente medieval y cómo hoy también 
hay gente que se dedica a ese oficio, sin 
tantos cambios como los siglos transcurri­
dos permitieran suponer: los juglares 
viven, también pueden estar fuera de los 
museos. 

Una vez que nos conocemos un poco y 
hemos tomado contacto, a través de una 
breve charla, explico cuáles son los objeti­
vos que perseguimos durante la mañana, 
con un muy sucinto índice de actividades 
para, sin desvelar exactamente qué vamos 
a hacer y mantener esa curiosidad, sepan 
más o menos qué se pretende de su parti­
cipación. 

A lo largo de la mañana, en momentos 
convenientes que no están previamente 
fijados, me propuse explicar cómo una 
de las condiciones que debía tener un 
juglar era una extraordinaria memoria. En 
ocasiones, eran capaces de recitar hasta 
diez mil versos, largos poemas que se 
solían sustanciar en tres sesiones. Para 
desarrollar tan gran capacidad de retenti­
va, los juglares se valían de pequeños tru­
cos mnemotécnicos, y también de algún 
soporte escrito (una chuleta), algo poco 
habitual en la época, cuando poquísima 
gente sabía leer y, aún menos, escribir. La 

1 Son los llamados «juegos de presentación». A la 
vez, esta sencilla técnica contribuye a que cada 
participante se relacione desde el principio con el 
entorno del Museo de una manera poco habitual. 
Los/as niños/as, en principio, asocian el espacio 
de un Museo como el Arqueológico como un 
ámbito muy serio, donde este tipo de actividades 
no tienen cabida. 

' En realidad, la acogida al Museo comienza en el 
propio vestíbulo, donde el monitor recibe a las/os 
participantes y les acompaña hasta el lugar de ini­
cio del taller propiamente dicho, en nuestro caso, 
el Patio Romano. 

265 



lectura, la cantilación..., eran truquillos 
para memorizar más contenidos; la reali­
zación de juegos, dramatizaciones, inter­
pelaciones a la audiencia eran recursos 
para ser capaces no sólo de contar 
muchas cosas, sino de atraer la atención 
del auditorio. 

Ante tal cantidad de habilidades, vamos 
descubriendo, junto a las explicaciones y 
preguntas de las/os participantes, cómo el 
oficio de un juglar medieval comparte ele­
mentos con los respectivos quehaceres de 
los periodistas, los actores y los músicos 
de hoy. Un juglar que quisiera sobresalir 
debía estar bien informado de noticias y 
hechos ocurridos tanto en el entorno del 
auditorio ante el que actuaba, como en 
tierras lejanas o en épocas pasadas, por­
que tenía que describirlos como si los 
hubiera vivido, lo que daba lugar a espe-
cializaciones de la actividad. Lo que a 
todos se les suponía era una excelente 
capacidad para improvisar, a fin de man­
tener, dependiendo del auditorio, la aten­
ción de la gente en vilo. Y una cosa que 
no podía faltar, de especial interés para 
nuestro taller, era ritmo, mucho ritmo. 

Por otro lado, los juglares tenían gran­
des capacidades descriptivas, al modo de 
los charlatanes de feria. Si un juglar se 
quedaba callado, se quedaba sin cliente­
la, así que sabía muchos trucos para man­
tener la atención del auditorio. Llegados 
aquí, pregunto si saben qué significa esta 
palabra, 'auditorio'. Una vez explicada, 
por algún/a participante o, en su defecto, 
el monitor, se les hace caer en la cuenta 
que tal vocablo, todavía empleado hoy, 
hace referencia a la escucha, principal vía 
de disfrute en el caso del espectáculo 
juglaresco. Supieran o no supieran de 
qué iba exactamente el tema, lo contaban 
como si hubieran estado presentes, 
dando en ocasiones tantos datos que des­
lumhraban a su audiencia. 

2. Funcionamiento de la 
tradición oral 

Ejercicio: cada participante contará al 
siguiente lo que ha escuchado 
Vamos a ver c ó m o andamos de memoria. 
Para ello, comenzamos un ejercicio diná­
mico que durará prácticamente lo que 
dura el taller, y que se realizará de mane­
ra simultánea con el resto de actividades 
previstas. Utilizo un material realizado 
previamente, consistente en sendas cintas 
de cásete, grabadas cada una con una 
versión de un relato histórico distinto. He 
escogido dos hechos, bien conocidos, de 

la historia hispana medieval, como lo son 
el Cerco de Zamora, por un lado, y la 
vida de Juana I de Castilla y Aragón (la 
mal llamada «Juana la Loca»), por otro. 

La dinámica del ejercicio, bastante más 
confusa explicada por escrito que in situ, 
es la siguiente: a la persona que ostenta el 
número uno de cada uno de los dos sub-
grupos ya establecidos se le da a escuchar 
la narración en un walkman con cascos. 
Por tanto, cada subgrupo escuchará una 
narración distinta, aunque el proceso se 
desarrolla simultáneamente. Una vez que 
lo ha escuchado continúa con las activida­
des comunes previstas para, a la indica­
ción del monitor en los momentos reque­
ridos, quien lo ha escuchado por primera 
vez se lo explica de viva voz al número 
dos de su respectivo grupo, con el mayor 
lujo de detalles que recuerde, sin que el 
resto le oiga. Para ello se buscará un lugar 
discreto, alejado del resto de participantes. 
Más adelante, y siempre cuando el moni­
tor lo indique, el número dos hace lo 
mismo con respecto al tres, y así sucesiva­
mente hasta que todos los miembros de 
cada subgrupo sean informados. Esta 
transmisión es privada entre las dos perso­
nas implicadas, sin presencia de terceras. 
Los momentos escogidos fueron los 
empleados en subir y bajar desde el Patio 
Romano a la sala XXXIII. Quedándose un 
poco rezagadas las personas implicadas, 
se conseguía la privacidad necesaria. 
Como se programaron dos visitas a la sala 
(con sus sendas subidas y bajadas por 
escaleras), dio tiempo para que cinco per­
sonas por grupo realizaran la actividad, 
contando con la persona de cada subgru­
po que había escuchado la historia. El 
tiempo aproximado que tardaba el grupo 
en los desplazamientos estuvo en torno a 
dos minutos, suficiente para que cada 
pareja cumpliese su cometido (con­
tar/escuchar). Cuando hubo más gente, se 
aprovechó el momento del tentempié para 
que todas/os participaran. 

El ejercicio termina, al final de la maña­
na, cuando la última persona expone en 
público la versión de los hechos que le 
ha llegado después de completada la 
cadena de transmisión. Esta última ver­
sión, por lo común muy reducida, tam­
bién se grabará en cinta. El otro grupo 
hace lo mismo. 

Con esta actividad se demuestra la dis­
torsión de la historia original según va 
corriendo de una persona a otra. Con ello 
vemos cómo, aunque los hechos funda­
mentales permanecen inalterados, los deta­
lles se van adecuando a la memoria y a la 
experiencia de cada nueva generación. 



Las dos historias, cada una en torno a 
las 225 palabras y alrededor de 70-90 
segundos de grabación, fueron éstas. 

Historia A: El Cerco de Zamora 

•Estamos a finales del siglo xi, 
cuando murió el rey de Castilla y 
León llamado Fernando I. A su 
muerte, el rey dividió la herencia 
del reino entre sus hijos y sus hijas. 
A Alfonso le dio el reino de León, a 
Sancho, Castilla, y a su hija 
Urraca le ofreció la ciudad de 
Zamora. Sancho, que era muy 
ambicioso, le quitó León a su her­
mano. Luego pretendió quitarle 
Zamora a su hermana Urraca, 
pero ésta se resistió dentro de la 
ciudad. Como no se la daba, 
Sancho decidió asediar Zamora, y 
acampó con su ejército fuera de 
las murallas de la ciudad para 
rendirla por hambre. Con el rey 
Sancho se encontraba el Cid 
Campeador, que era su vasallo. 

Urraca no sabía qué hacer para 
levantar el cerco de su ciudad, 
pero a Vellido Dolfos, un caballero 
zamorano, se le ocurrió una idea. 
Salió por una puerta de la muralla 
diciendo que se pasaba al otro 
bando. El rey Sancho se lo creyó y 
cuando se descuidó, Vellido le 
clavó una lanza y le mató. El Cid, 
que vio esto, salió persiguiéndole, 
pero Vellido pudo refugiarse en la 
ciudad. Todo había sido una 
trampa para matar al rey. 

Según unos, Vellido Dolfos fue 
un traidor. Según otros, fue un 
héroe por salvar a Zamora del 
injusto cerco al que la sometía el 
rey Sancho: 

Historia B: La reina Juana, mal 
llamada «la Loca» 

•Estamos a finales del siglo xv, 
cuando gobernaban Isabel y 
Fernando, los famosos Reyes 
Católicos. Tuvieron una hija, a la 
que pusieron por nombre Juana. 
Juana, que se casó muy joven con 
Felipe el Hermoso. Felipe y Juana 
no se conocían cuando se vieron 
por primera vez, porque en aquel 
tiempo el matrimonio lo decidían 
los padres. Al principio, estaban 
muy enamorados, pero pronto 

Felipe comenzó a maltratar a 
Juana y a no hacerle caso. Juana 
estaba muy triste. 

Juana no tenía mucho interés en 
gobernar los reinos de sus padres, 
pero sí su marido Felipe, que era 
muy ambicioso. Cuando murió su 
madre Isabel, Juana quedó como 
reina de Castilla. Pero tanto su 
padre como su marido querían 
gobernar en los territorios castella­
nos. Juana sufría mucho por esta 
situación, porque todos la querían 
utilizar para lograr sus planes 
ambiciosos. Para conseguirlo, su 
padre y su marido la acusaron de 
estar loca, para que no pudiera 
gobernar y así hacerlo ellos en su 
lugar, encerrándola en un castillo. 

Felipe se murió muy joven, y 
poco después Fernando. Parecía 
que Juana podría ser libre, pero 
entonces fue su hijo mayor, el 
emperador Carlos, quien también 
la mantuvo encerrada en esa pri­
sión durante casi cincuenta años. 
Juana murió muy vieja, triste, y 
olvidada por todos, con menos 
poder que el más humilde de sus 
criados, y la llamaron injustamen­
te Juana la Loca». 

Los resultados fueron los previsibles: al 
final de la mañana, la distorsión de la 
narración, después de pasar por todos y 
cada uno de los participantes, fue mayús­
cula. Sólo algunos hechos fundamentales 
(el nombre propio principal, el suceso 
central) permanecieron relativamente 
inalterados. Cada chico/a no se explicaba 
cómo podía ocurrir, ya que tenían claro 
los datos que habían transmitido a la 
generación siguiente, y no encontraban 
razones para que, al terminar la rueda, se 
adulterase el contenido de su versión. 

3. Localización de un juglar 

Ejercicio: localizar un juglar en las 
salas del Museo 
Con los datos que al principio entre 
todas/os hemos ido desgranando ya tene­
mos pistas suficientes para saber localizar 
a un juglar medieval. Para ello, procede­
mos a visitar por primera vez la sala XXXIII 
del Museo, donde los dos subgrupos que 
ya están formados se encargan de locali­
zar dos juglares que allí se muestran en 
las pinturas sobre tabla de los aliceres 



Figura 1. Juglar Alicenv de Curíel de los Ajos (M.A.N., 
n." inv. 5076(1). 

Figura 2 Juglar. Aliceres de Curie! de los Ajas (M.A.N., 
n..° inv. 50759). 

1 A pesar de la amplia producción conservada de 
romances antiguos, no es del todo fácil localizar 
uno donde se nombren obietos en número sufi­
ciente para poder realizar la actividad que aquí se 
propone Sigo una edición (Díaz-Mas, 2001:51-3) 
convenientemente adaptada. 
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mudejares de Curíel de los Ajos, techadas 
en la transición de los siglos x iv-xv. 

Aunque no hay demasiados músicos 
expuestos, algunos ángeles músicos que se 
observan en distintas piezas pueden dar 
lugar a confusión con los juglares requeri­
dos. Si se produjere y algún grupo defen­
diera que tales instrumentistas fueran jugla­
res, s e re í nenia i |ué t a r a i lerístk , i s |< uníales 
habían de tener para ser tales, a fin de que 
ellas/os mismas/os rectifiquen, En último 
caso, hacer notar las alas de los celestiales 
músicos sirve para, inmediatamente, corre-
gir (Tosiciones erróneas. Realizada la activi­
dad, volvemos al Patio Romano. 

4. Los romances como 
una crónica periodística 

Ejercicio: localizar objetos que 
aparecen en la literatura romancística 
en las salas del Museo 

Les (longo en antecedentes sobre la figura 
del C i d , explicando quién fue y nombran­
do a los siguientes personajes eme apare­
cerán en el romance -Cabalga Diego 
Lime/V que se les facilita inserto en el 
dossier. Diego Laínez (padre del Cid) , 
limeña (hija del conde -lozano» Gómez de 
Gormaz y futura esposa del héroe); y 
Alfonso VI (rey). I-t historia que se relata, 
bastante «cotilla», es, en resumen, la 
siguiente: el conde alíenlo al padre del 
C i d , y éste le mató. Jimena acude al rey a 
pedil justicia, pues se queda sola, y pide 
casarse con el asesino de su padre (el Cid) 
para reparar la afrenta. El rey cita a Diego 
Liínez (padre del héroe) para concertar la 
boda. El acude, con su séquito, donde 
también va el Cid en actitud prepotente. 

Se puede también dedicarle unos 
minutos a comentar la situación desespe­
rada en la que se encontraba el C i d , y a 
recordarles que precisamente éste es un 
personaje histórico importante para la 
literatura porque sus peripecias han pasa­
do por tradición oral de generación en 
generación, c o n gran tradición romancís­
tica. que después se ha perpetuado en los 
libros, tanto de literatura como de histo­
ria. C o n estos datos básicos expuestos, se 
puede comprender el entorno que expla­
ya el texto que se va a leer. 

Se les entrega el romance, que ha sido 
levemente actualizado en algunas palabras 
para eliminar complicaciones semánticas 
innecesarias para los fines que pretende­
mos y hacerlo más accesible a las/os par­
ticipantes del taller (apéndice n . " 3). 

Continuamos con la división en los dos 
grupos c o n que hemos comenzado en 
•funcionamiento de la tradición oral». 
Cada grupo leerá por su cuenta el roman­
ce «Cabalga Diego Laínez», y se aclara las 
palabras y expresiones que no se entien­
dan. Esas palabras fueron, mayoritaria-
mentc: hijos dalgo, estoque, guante 
mallado, txmete. En menor medida, y 
dependiendo de la mayor o menor edad 
de las/os participantes: demándelo. a[>e 
tíos, agraviado, hincar, afrentado. 

Seguidamente, harán una lectura en 
voz alta de tal manera que cada persona 
lea al menos un verso, sin ninguna indi­
cación todavía de cómo han de hacerlo, 
salvo que lo hagan con voz suficiente­
mente alta como para que todas/os las/os 



presentes la escuchemos. Así me puedo 
hacer una idea de las posibilidades y 
recursos de cada una/o de los compo­
nentes del grupo y sus dificultades. Una 
vez leído, se les da un cuestionario a cada 
grupo de los formados inicialmente con 
algunos de los elementos que aparecen 
en el romance, los cuales habrán de loca­
lizar nuevamente entre las piezas expues­
tas en la citada sala xxxin, la más adecua­
da a este propósito por la cantidad y 
variedad de objetos expuestos (escultura, 
pintura, tapices, esmaltes, e lementos 
arquitectónicos, forja...), así como por la 
cronología (del siglo xn al xv). El hecho 
de haber estado buscando antes al juglar 
les ha familiarizado con dicha sala, facili­
tando esta actividad que es, sin duda, 
mucho más compleja y larga. El t iempo 
para la búsqueda lo establece el monitor, 
acorde a las posibilidades del gntpo. 
C o m o el romance es paralelístico, cada 
subgrupo buscará los elementos corres­
pondientes a cada uno de los dos hemis­
tiquios. Según se identifiquen las dif icul­
tades que encuentra cada grupo, la bús­
queda se puede realizar un poco asistida. 
Asimismo, se les deja libertad para que la 
búsqueda se haga de manera individual , 
|">ara después hacer una puesta en común 
en cada subgrupo, o hacerla conjun­
tamente, o establecer la estrategia que 
cada cual determine. 

Los siete elementos descritos en el 
romance que vamos a intentar localizar 
son los siguientes, para lo cual nos val-
tiremos de sendos cuestionarios incluidos 
en el dossier (apéndice n . " 4): 

• GfVpO A: hijos dalgo, muía, oro y 
s e d a , esp .n l . i s . varitas, guantes, som­
breros. 

• Grupo ¡i- caballo, [caballero] armado, 
estoque, lanza, guante mal lado. 
casco, bonete colorado. 

Cuando localizan en las piezas expues­
tas los elementos precedentes, las apun­
tan en el Cuestionario junto a su cronolo­
gía aproximada (se les explica la función 
de las cartelas y, en caso de desconoci­
miento, la conversión de los años en 
siglos), con una somera descripción (pin­
tura, escultura, objeto...), y el número de 
referencia de la vitrina escogida. Una vez 
rellenado y acabado el t iempo concedi­
do, el otro g m p o hace de juez, a la hora 
de establecer la idoneidad de los objetos 
localizados en relación con lo que se les 
pedia, quedando el monitor como arbitro 
en caso de no haber acuerdo. Habida 
cuenta de que la sala xxxm del M . A . N . 

Figura 3. Milla. Retablo dv S<ai Andrés \ueno 
(Huesea) ( M A N . , n." inv. 51684). 

Figura 4. Guantes Estatua de D Pedro el Cruel 
(M.A.N. , n." inv. 50234). 

expone las tablas mudejares de los alice­
res de Curie! de los Ajos, que por sí solas 
reúnen bastantes de los objetos solicita­
dos, establecí la condición de la irrepeti-
bi l idad de una misma pieza/vitrina a la 
ln ira de li >< alizai l< >s Ítem 

De esta manera tan sencilla se consigue 
dar a entender cómo gracias a los muse­
os podemos hacernos una idea de cómo 
era la realidad material de aquellos tiem­
pos. Así pues, a falta de fotografías, pelí­
culas o videos.. . , el acercamiento más 
mediato al contexto que describen los 
romances nos lo ofrecen los museos de 
historia, o arqueológicos. 

Pero no vale contar ni cantar de cual­
quier manera. Eso lo podía hacer cualquie­
ra, y precisamente al juglar o a la juglaresa 
lo que le distinguía era la habilidad en esas 
artes. Su ciencia exigía hacerlo de un 
modo que podíamos llamar •profesional-, 
que lo diferenciara del resto, y que consi­
guiera encandilar a la gente. Para ello es 
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Figura 5 Lanza. Misa de San Gremiti» (M.A.N.. n." 
inv. 51717). 

Figura 6 Moneti' colorado Virgen de la Miseria ni ha 
( M A N . , n." inv. 52K12). 

preciso conocer las leyes ele la medida y 
del verso, y saber además, rimar, entonar 
y enfatizar, ponerse tristes o contentos, 
según lo requiriese el texto que interpre­
taban. Tratándose de repertorio romancis­
ta) el juglar lia de dominar el arte del 
octosílabo, medida y ritmo en la que se 
vierte tan popular género literario. 

5. El arte del octosílabo 

Ejercicio: recitado rítmico 
de los romances 

Se trata ahora ele aprender en el taller los 
principios básicos para recitar rítmica­
mente los romances, más allá ele una sim­
ple lectura, porque ya sabemos que un 
juglar no podía decirlos de cualquier 
manera. Para ayudarnos con el ritmo 
empleé un metrónomo mecánico, puesto 
inicialmente a 126 pulsaciones, instni-
mento que ya ele por sí despierta la curio­
sidad y atrae la atención de las/os chava-

las/es. C o n él, y ayudándonos ele golpes 
de nudillos sobre la mesa, si fuera nece­
sario, conseguimos encajar las sílabas. 

Para facilitar un poco la tarea, al princi­
pio lo hacemos ele modo de cada uno de 
los dos subgrupos c|iie ya tenemos forma­
dos, y dispuestos agrupados a cada paite 
de la mesa, lean alternativamente un 
hemistiquio cada uno. La necesidad ele 
hacerlo a la vez ayuda a disciplinar el 
recitado y estar más pendientes del ritmo 
impuesto al romance. Seguiremos un 
rimo ele acentuar las sílabas impares ele 
cada hemistiquio, es decir, las sílabas 1, 3, 
5, y 7. Obvia decir que el metrónomo 
ofrece la oportunidad de jugar un tanto 
con él, tanto a velocidades excesivamen­
te lentas como rápidas, a la hora de valo­
rar cuál es el ti'tnfx) más conveniente' a la 
hora del recitado. Una vez hecho esto, y 
en función del tiempo disponible, pode­
mos ir añadiendo nuevos elementos a la 
recitación: inflexiones de voz, posibi l ida­
des elialógicas entre varias/os recitado­
ras/es, seniidramatizaciones... 

La ultima parte ele esta actividad consis-
tit) en cantar los romances, con acompa­
ñamiento de guitarra a cargo del monitor 
o/y con adición ele elementos ele percu­
sión que podrán tañer las/os participantes 
acompañando el ritmo. La cuestión ahora 
es: ,;c|ué música le viene bien? Los jugla­
res no solían inventar la música de las 
piezas eme cantaban. Más bien, se trataba 
ele cantilac iones, textos dichos con ayuda 
de sencillas fórmulas melódicas (como 
hace el sacerdote en ciertas fórmulas 
durante la celebración ele la misa, los ven­
dedores callejeros con su soniquete, O los 
antiguos pregoneros de los pueblos). En 
ocasiones, lOS trovadores componían la 
música, la aprendían los juglares, y éstos 
podían aplicar la misma música a textos 
diferentes que tuvieran las mismas carac-
lei is inas métricas, rítmicas.,. En nuestro 
caso, además ele la obvia posibilid.nl de' 
inventar un patrón melódico que admita 
el texto que vamos a poner en música, 
eventualidad que casi se desearla ante la 
falta ele tiempo para que espontáneamen­
te y con cierta rapidez se ofrezcan suge­
rencias válidas, se explica cómo cualquier 
música que acompañe versos octosílabos 
puede servir para cantar cualquier roman­
ce, proponiéndoles bucear en su memo­
ria, específicamente en el repertorio de 
canciones infantiles, a ver si encuentran 
alguna apropiada. Por si acaso no acude 
ninguna a la memoria (según el grupo, 
sus edades..., cantar en público les suele 
dar vergüenza), se les proponen dos can­
tinelas que a buen seguro conocerán: 
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- Pinocho se fue a pescar 
- Estaba el señor Don Gato*, 

y comenzamos a cantar Cabalga Diego 
Laínez con estas músicas, por ejemplo, y 
las eventuales que hayan propuesto, a fin 
de ver cómo encaja, o no, junto al acom­
pañamiento instrumental posible. 

A fin de ver cómo todas estas contrahe­
churas, es decir, empleo de músicas pre­
existentes a otros textos, procedimiento 
compositivo de plena vigencia y utiliza­
ción en la Baja Edad Media y durante la 
Edad Moderna', no sólo se da con el 
romance que más estamos trabajando, 
sino que es común a todas las tiradas 
octosilábicas, nos vamos a servir de dos 
romances distintos, que se incluyen en el 
dossier (apéndice n.° 5); el primero en un 
fragmento de un romance de autor, en 
este caso el Romance sonámbulo de 
Federico García Lorca6, suficiente para 
hacerlo reconocible, dada su larga exten­
sión; el segundo, La flor del agua, lo 
ofrezco completo, perteneciente a la tra­
dición oral contemporánea (Díaz Roig, 
1995:291), pervivencia que muestra la 
todavía vigencia de este modo tradicional 
de transmisión de saberes. Ambos están 
escritos con un verso por hemistiquio. 
Esta manera de escribirlos (o editarlos) 
nos acostumbra a un modo distinto del 
empleado por el editor de Cabalga Die­
go Laínez (dos hemistiquios con cesura), 
resaltando que no altera en absoluto la 
esencia del romance, precisamente por­
que su naturaleza reside en su oralidad, 
siendo lo demás criterios tipográficos que 
sólo tienen sentido cuando el romance se 
escribe, se «literaturiza». 

Sobre uno de estos romances, que asi­
mismo se pueden recitar rítmicamente o 
cantar según sabemos, procedemos a 
atribuir un verso a cada una/o de las/os 
participantes del taller. Se les pide que 
cuenten las sílabas del verso que les ha 
correspondido. Previamente se les infor­
ma de cuestiones rítmicas básicas que 
afectan al cómputo de la cantidad silábi­
ca, como sinalefa, hiato, terminación del 
hemistiquio en palabras esdrújulas (restan 
una sílaba) o agudas (la suman), cesura, la 
función del apóstrofo del verso tercero..., 
además de la rima. El resultado es que 
todos los versos, si están bien hechos y 
bien medidos, dan el resultado de: 8 + 8. 

En este momento, o en otro que resulte 
a propósito, les muestro sendos facsímiles 
de dos romances pertenecientes a tradicio­
nes distintas. Por un lado, una tradición 
antigua (1535) de romances amorosos, 
que sirve para ver cómo también se trans­

mitió escrita la literatura, ilustrada..., titula­
da Cartas y coplas para requerir nuevos 
amores1; por otro, un romance de la tradi­
ción contemporánea distribuido en forma 
de pliego de cordel. Además de ver distin­
tas grafías y modos de escritura, esta 
muestra sirve para reflexionar, si viene al 
caso, sobre el modo de transmisión de 
este tipo de literatura, ya que, además, 
ambas se presentan como anónimas. 

Es éste el momento de enlazar con el 
tema suscitado a través del cartapacio 
mostrado al principio. Una vez que hemos 
visto cómo los romances se transmitían 
fundamentalmente a través de la oralidad, 
sin mediación de la escritura, y cuando 
ésta aparecía, se trataba de piezas sueltas, 
que una persona leía o recitaba y otras 
muchas escuchaban, lo comparamos con 
una edición moderna del Romancero anti­
guo. Con el paso del tiempo, se ha conver­
tido en un todo compacto, en literatura 
(incluso en asignatura), lo que antes eran 
unidades independientes, temporal y 
espacialmente, pensadas para la diversión 
e instrucción popular. 

Los grandes cantares de gesta, de 
varios miles de versos, e incluso piezas 
más breves, no son obra de una sola per­
sona. Al contrario, al cantarse y contarse 
durante tantos años por tantísima gente 
distinta, las piezas se van alterando y son 
el resultado de varias manos, sin que 
generalmente sepamos quiénes lo hicie­
ron, por lo que suelen denominarse anó­
nimos. En este sentido, un cantar de 
gesta, o un romance, vienen a ser como 
un tríptico o un retablo, pero no pintado, 
sino dicho o leído", que nos muestran 
simultáneamente diferentes escenas o, 
incluso, distintos puntos de vista. 

Ha llegado el momento de escuchar la 
versión que ha quedado de los sendos 
relatos que por transmisión oral han ido 
corriendo de unos a otros desde el 
comienzo de la actividad, lo que da lugar 
a la sorpresa ante la «adulteración» del 
mismo, pero sirve para reflexionar cómo 
los datos fundamentales generalmente 
permanecen inalterados, siendo esos 
datos el meollo narrativo de la acción 
(hechos principales), afinando menos en 
nombres propios, cronología de los suce­
sos, y correcta sucesión de los aconteci­
mientos. En el dossier procedemos a 
apuntar la versión que ha sobrevivido 
después de las sucesivas transmisiones 
para que las puedan comparar con las 
versiones escritas de los textos originales, 
que en ese momento se les ofrecen en 
folio aparte para que las integren en su 
dossier, y no antes para evitar que una 

* La repetición cada dos versos, a modo de estribi­
llo o vuelta, de la onomatopeya marramamiau, 
miau, miau, ofrece nuevas posibilidades creati­
vas, ya que hemos de encontrar otra expresión 
equivalente que se avenga mejor al romance que 
hemos de musicar, en este caso, Cabalga Diego 
Laínez. Las propuestas de las/os participantes 
oscilaron desde un sencillo lalalalá, la, la, hasta, 
dado el tema del mismo, que deja entrever un 
cierto contexto bélico, un más acertado purnjm-
pumpún, pun, pun, acompañado a veces con pal­
madas rítmicas en los muslos. 

1 Este sistema de composición se denomina técni­
camente contrafactum (plural: contrafacta), de 
donde deriva la palabra romance 'contrahechura'. 
Salvando ciertas distancias, durante la plena Edad 
Media se denominó 'tropar', o en su forma sus­
tantivada, 'tropo'. 

' La multiplicidad de ediciones de esta celebérrima 
página lírica evita la referencia bibliográfica. 

' De 1535, reproducido facsimilarmente por 
Librerías París-Valencia, 1991. 

• La abundancia de retablos, pintados o esculpidos, 
de la sala xxxm del MAN facilitaba la explicación. 
Si se decide ilustrar asf la explicación hay que 
tenerlo en cuenta a la hora de disponer de algún 
material a propósito para mostrarlo. 
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lectura previa adultere el resultado de la 
actividad. 

6. Haciendo de juglares 

Ejercicio: escribir un romance 
e interpretarlo 

Se propone un hecho histórico reciente, 
que hubiera sido sustancia juglaresca en 
otro tiempo, como la boda del príncipe 
Felipe (de Borbón), celebrada tan sólo 
mes y medio antes de la realización del 
taller, para lo cual habremos de contex-
tualizar, en la primera parte del romance, 
a este personaje dando noticias previas 
de su vida, siendo la culminación del 
mismo la propia boda. Divido el grupo 
en cuatro subgrupos y les pido a cada 
uno que continúen con tres o cuatro ver­
sos en forma de romance el incipit que 
les doy a cada subgrupo. Al final juntare­
mos los cuatro fragmentos para conseguir 
un romance completo. Ante el problema 
de la falta de documentación sobre la 
biografía principesca, se sugiere la creati­
vidad y la improvisación. Al igual que los 
juglares de antaño, los contenidos del 
romance pueden reflejar opiniones parti­
culares sobre el personaje en cuestión, al 
margen de su fidelidad con la presunta 
«verdad histórica». 

La biografía del Príncipe de Asturias se 
articula en cuatro diferentes episodios de 
su vida: nacimiento, infancia, llegada a la 
Universidad, boda. Cada grupo escribirá 
con rimas asonantes los versos (de dos 
hemistiquios) que faltan, poniendo espe­
cial atención a la correcta cantidad silábica 
del verso, de acuerdo con las indicaciones 
que previamente se hicieron. 

nacimiento: 
LOS CLARINES RESONARON CUANDO EL PRINCIPE NACIÓ 

infancia: 
AUNQUE ERA TAN PEQUEÑO YA LE PONÍAN CORBATA 

Universidad: 
ENTRE TODOS LOS BORBONES FUE EL PRIMERO EN ESTUDIAR 

boda: 
E N LA CIUDAD DE MADRID LOS NOVIOS FUERON CASADOS 

Una vez realizados los versos, cada 
subgrupo los leerá colectivamente, mien­
tras los otros lo apuntan en su dossier, a 
fin de que cada participante en la crea­
ción de un fragmento del romance se 
pueda llevar a casa el romance completo. 
Acabaremos cantando con las músicas 
ensayadas previamente el Romance del 
príncipe Felipe en su versión ya comple­
ta, pudiendo, para darle mayor interés, 
combinar las distintas músicas aprendidas 
adjudicándoselas previamente a las dis­
tintas «estrofas», aprovechando que tienen 
distinta rima, lo que favorece periodos de 
transición con la guitarra, en los que el 
monitor aprovecha para recordar la músi­
ca que va a seguir, o para dar indicacio­
nes sobre la marcha. Esta versión, que es 
el resultado de lo aprendido durante toda 
la mañana, se graba para posteriormente 
escucharla y comentarla (apéndice n.° 6). 
Es el momento más esperado y más 
divertido. En mi caso, utilicé una graba­
dora que tenía posibilidad de alterar la 
velocidad de la cinta a la hora de repro­
ducirla. Jugando con ella, poniéndola a 
ratos más lenta y, principalmente, más 
rápida, se hacían las delicias de la concu­
rrencia, conscientes de que eran ellas/os 
las/os intérpretes y que aquello «sonaba». 

Finalmente, en el dossier incluyo una 
bibliografía sumaria para quienes decidan 
continuar investigando en el campo de la 
Literatura Medieval en relación a la tradi­
ción oral cuando vuelvan a sus casas. El 
criterio de selección conjuga la calidad 
con la accesibilidad de dichos libros en 
librerías no demasiado especializadas. 
Bajo el rótulo de «Para saber más», se 
sugieren los títulos incluidos en la biblio­
grafía. 
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Apéndice n.° 1: Materiales preparados antes del taller 

- Cartapacio con noticias de prensa encuadernadas y titulado: "¿Esto es un libro?" 
- Dos cintas de cásete, habiendo previamente grabado en cada una sendos relatos, que en este caso 

fueron: El cerco de Zamora, y La reina Juana, mal llamada la Loca. 
- Dossier de doce páginas, desglosadas asi (es aconsejable incluir ilustraciones en las distintas pági­

nas del dossier. reproducciones de portadas de romanceros del siglo xvi, miniaturas de juglares 
extraídas de códices, fotografías de relieves juglarescos, facsímiles de páginas de romanceros...): 

• pág. 1: Portada, con los créditos del M.A.N. e indicación del taller, reproduciendo uno de los 
juglares de los aliceres de Curial de los Ajos. 

- pág. 2: Romance Cabalga Diego Lalnez. 
- pág. 3: Espacio para notas sobre el romance anterior. 
- pág. 4: Romance Sonámbulo, de Lorca. 
- pág. 5: Romance La flor del agua, de la tradición oral moderna. 
- pág. 6: Cuestionario n.° 1. 
- pág. 7: Cuestionario n.° 2. 
- pág. 8: Incipitde las dos primeras estrofas del Romance del príncipe Felipe, con lineas para con­

tinuarlas. 
- pág. 9: Ídem, en sus dos últimas estrofas. 
- pág. 10: Resultado de la transmisión oral de los dos relatos breves {El cerco de Zamora, La reina 

Juana, mal llamada la Loca). 
• pág. 11: Para saber más. 
- folio suelto (con el fin de entregarlo al final, a fin de no desvirtuar la actividad, y que puedan leer 

los textos ya en casa): transcripción de los dos relatos breves que han escuchado y recreado 
{El cerco de Zamora, La reina Juana, mal llamada la Loca). 

Apéndice n° 2: Materiales empleados en el taller 

- Bolígrafos 
- Dos walkman con sus correspondientes auriculares 
- Una grabadora 
- Metrónomo mecánico 
- Pegatinas de 2 colores 
- Guitarra 
- Facsímiles de dos romances, uno antiguo (Cartas y coplas para requerir nuevos amores) y otro moderno. 



Apéndice n.° 3: Romance Cabalga Diego Laínez 

Cabalga Diego Lalnez al buen rey besar la mano; 
2 consigo se los llevaba los trescientos hijos dalgo, 

entr'ellos iba Rodrigo, el valiente castellano. 
4 Todos cabalgan a muía, sólo Rodrigo a caballo; 

todos visten oro y seda, Rodrigo va bien armado; 
6 todos espadas cortantes, Rodrigo estoque dorado; 

todos con sendas varitas, Rodrigo lanza en la mano; 
8 todos guantes perfumados, Rodrigo guante mallado; 

todos sombreros muy ricos, Rodrigo casco afilado 
10 y encima del casco lleva un bonete colorado. 

Andando por su camino, unos con otros hablando. 
12 llegados son a Burgos, con el rey se han encontrado. 

Los que vienen con el rey entre si van razonando, 
14 unos lo dicen bajito, otros lo van preguntando: 

- "Aquí viene entre esta gente quien mató al conde Lozano" 
16 Como lo oyera Rodrigo de golpe los ha mirado; 

con alta y soberbia voz d'esta manera ha hablado: 
18 - "SI hay alguno entre vosotros, su pariente o vasallo, 

que quiera vengar su muerte, salga luego a reclamarlo; 
20 que yo lo defenderé, bien a pie, bien a caballo'.' 

Todos responden a una: - "Demándelo su pecado'.' 
22 Todos se bajaron juntos para al rey besar la mano; 

Rodrigo se quedó solo encima de su caballo. 
24 Entonces habló su padre, bien oiréis lo que ha hablado: 

- "Bajaos vos, mi hijo, besaréis al rey la mano 
26 porque él es vuestro señor, vos, hijo, sois su vasallo'.' 

Desque Rodrigo esto oyó sintióse más agraviado; 
28 las palabas que responde son de hombre muy enojado: 

- "Si otro me lo dijera ya me lo hubiera pagado; 
30 mas por mandarlo vos, padre, yo lo haré de buen grado'.' 

Ya se bajaba Rodrigo para al rey besar la mano; 
32 al doblar la su rodilla el estoque le ha sacado. 

Se asustó por esto el rey y dijo como aterrado: 
34 - "Quítate, Rodrigo, allá: quítateme allá, diablo, 

que tienes gesto de hombre, los hechos de león bravo'.' 
36 Como Rodrigo esto oyó aprisa pide el caballo; 

con una voz alterada contra el rey asi ha hablado: 
38 - "Por besar mano de rey no me tengo por honrado, 

porque la besó mi padre me tengo por enfadado" 
40 En diciendo estas palabras se salla del palacio. 

Con él también regresaban los trescientos hijos dalgo; 
42 si vinieron bien vestidos volvieron mejor armados 

y si vinieron en muías todos vuelven en caballos. 

Apéndice n.°4: Cuestionarios entregados 
Cuestionario A 

ELEMENTO A BUSCAR CRONOLOGÍA DESCRIPCIÓN VITRINA DIBUJO 

hijos dalgo 
muía 
oro y seda 
espadas 
varitas 
guantes olorosos 
sombreros 



Cuestionario B 

ELEMENTO A BUSCAR CRONOLOGÍA DESCRIPCIÓN VITRINA DIBUJO 

caballo 
[caballero) armado 
estoque 
lanza 
guante 
mallado 
casco 
bonete 
colorado 

Apéndice n.° 5 

ROMANCE SONÁMBULO 
(Federico Garda Lorca. 1898-1936) 

Verde que te quiero verde. 
Verde viento. Verdes ramas. 
El barco sobre la mar 
y el caballo en la montaña. 
Con la sombra en la cintura, 
ella sueña en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 
con ojos de fría plata. 
Verde que te quiero verde. 
Bajo la luna gitana, 
las cosas la están mirando 
y ella no puede mirarlas 

Verde que te quiero verde. 
Grandes estrellas de escarcha 
vienen con el pez de sombra 
que abre el camino del alba. 
La higuera frota su viento 
con la lija de sus ramas, 
y el monte, gato garduño, > 
eriza sus pitas agrias. 
Pero ¿quién vendrá? ¿Y por dónde?.. 
Ella sigue en su baranda, 
verde carne, pelo verde, 
soñando en la mar amarga. 
(...) 

LA FLOR DEL AGUA 
(tradición oral moderna) 

Mañanita de San Juan, cuando el sol se alboreaba, 
cuando la Virgen María de los cielos se bajaba 
a lavar sus blancos pechos y también su linda cara. 
La doncella que la vio del palacio donde estaba, 
si de prisa se vestía, más de prisa se calzaba, 
cogió los cántaros de oro y a la fuente fue por agua. 
En el medio del camino con la Virgen se encontraba. 
- ¿Dónde va la doncellita, tan sola y tan de mañana? 
- Soy hija del rey, señora, a coger la flor del agua. 
- Para ser hija de un rey vas bien poco acompañada; 
de condes y de marqueses debías ir rodeada. 
- Dígame usted, señorita, solamente una palabra: 
si tengo de ser soltera, o tengo de ser casada. 
- Casadita sf, por cierto, mujer bienaventurada. 
Tres hijos has de tener que han de gobernar a España: 
uno ha de ser rey en Sevilla, otro ha de ser rey en Granada, 
y el más pequeño de todos ha de gobernar a España, 
y has de tener una hija que ha de ser reina en Santa Clara, 
y en teniendo aquella hija se te ha de arrancar el alma. 



Apéndice n.° 6: Dos ejemplos del Romance del príncipe Felipe, realizado por 
las/os participantes 

Primer ejemplo 

L O S CLARINES RESONARON CUANDO EL PRÍNCIPE NACIÓ, 

él estaba con su madre y su padre en un rincón, 
muchos regalos trajeron de Oriente y de Nueva York; 
todos estaban felices por el gran notición. 

A U N Q U E ERA TAN PEQUEÑO YA LE PONIAN CORBATA 

y un traje muy formal con camisa de escarlata; 
su primera conferencia fue en Asturias o en su casa; 
los juguetes le gustaban y un cochecito llevaba. 

ENTRE TODOS LOS BORBONES FUE EL PRIMERO EN ESTUDIAR 

en el aula se aplicaba como un alumno más, 
escuchaba muy atento, todo conseguía aprobar, 
en Derecho fue el primero no dejaba de empollar: 
- i Vaya principe más bueno, será fácil de casar 1, 
declan sus hermanas con cariño de admirar. 

E N LA CIUDAD DE MADRID LOS NOVIOS FUERON CASADOS, 

aunque llovía un poquito los novios no se ahogaron, 
don Felipe y Leticia fueron dos enamorados, 
entre rosas y claveles tan radiantes desfilaron, 
al soltero más dorado Leticia se lo ha llevado. 

Segundo ejemplo: 

L O S CLARINES RESONARON CUANDO EL PRINCIPE NACIÓ 

los Reyes se alegraron cuando el niño el mundo vio; 
era él el más pequeño y la gente le mimó 
y por eso mil caprichos en su puerta recibió; 
sus hermanas le miraron cuando su madre parió 
y después del nacimiento a la infancia se pasó. 

A U N Q U E ERA TAN PEOUEÑO YA LE PONIAN CORBATA 

y también iba elegante hasta cuando iba a la cama; 
él tenia sus amigos cuando los necesitaba, 
y cuando era mayor muchas cosas se compraba 
y con sus padres estuvo comiéndose una patata. 

ENTRE TODOS LOS BORBONES FUE EL PRIMERO EN ESTUDIAR, 

en copiarse de los compis, y un cero en sacar, 
de una patada en el pompis se fue al patio a ligar. 

E N LA CIUDAD DE MADRID LOS NOVIOS FUERON CASADOS, 

Felipe de los Borbones y Leti Rocasolano; 
fue una boda a lo grande con seiscientos invitados, 
y asi se acaba la historia de los principes casados. 



La Red de Museos estatales. M a r i n a C h i n c h i l l a G ó m e z 

Museo Nacional del Prado 

Una Red de grandes 
profesionales 

No puedo iniciar este artículo sin agrade­
cer, en primer lugar, al Museo Arqueoló­
gico Nacional la invitación que me ha 
dirigido para colaborar en este número 
del Boletín dedicado a nuestra querida 
compañera Carmen Alfaro. 
En el acto de homenaje a Carmen Alfaro 
celebrado el 28 de noviembre de 2005, 
expresé públicamente mi admiración y 
cariño hacia Carmen, amiga y compañera 
de trabajo, con quien tuve la suerte de 
compartir muchos momentos y, muy espe­
cialmente, su último gran sueño profesio­
nal, la organización del xin Congreso 
Internacional de Numismática. En aquel 
acto me permití solicitar un aplauso a los 
asistentes en su memoria, como merecido 
gesto de cariño, y como recuerdo de ese 
gran aplauso que Carmen recibió en la re­
cepción de clausura del citado Congreso, 
como reconocimiento a su buen hacer y a 
su brillante papel en la convocatoria y 
organización del Encuentro. 

En esta ocasión quiero convertir mi 
artículo en memoria de Carmen en un 
gran aplauso a ella y a todos los profesio­
nales que, como ella, han dedicado y 
dedican todo su esfuerzo y trabajo a la 
Red de Museos Estatales. 

La coincidencia en el tiempo de mi tras­
lado desde la Subdirección General de 
Museos Estatales al Museo Nacional del 
Prado, con esta oportunidad de escribir 
un artículo en una de las revistas de los 
Museos Estatales, me ha invitado a hacer 
un repaso en voz alta de algunas de las 
actuaciones más significativas del periodo 
comprendido entre junio del 2000 y enero 
de 2007, periodo en el que he tenido el 
honor de dirigir el gran equipo humano 
de los Museos Estatales. Mi único deseo 
con este artículo es poner de manifiesto la 
gran labor realizada por todos los profe­

sionales de museos durante este largo 
periodo. 

Los vigilantes, personal de manteni­
miento, directores, conservadores, ayu­
dantes, auxiliares, cajeros pagadores, 
administradores, restauradores, informáti­
cos..., son los auténticos protagonistas' de 
esta reciente historia, a ellos todo mi más 
sincero agradecimiento y reconocimiento 
por el gran esfuerzo realizado, y por 
haber permitido que hoy se hable en plu­
ral y no en singular. El hasta ahora deno­
minado profesional de museos ha sido 
sustituido por esos profesionales de mu­
seos, que desde sus diferentes formacio­
nes y enriquecedoras perspectivas están 
convirtiendo a los Museos Estatales en 
instituciones renovadas, de gran actividad 
e importantes proyectos de futuro. 

Como no podía ser de otra manera el 
primer evento que hay que traer a nues­
tra memoria es el que fue el sueño, 
hecho realidad, de Carmen Alfaro, la 
organización en España del XIII Congreso 
Internacional de Numismática. 

Esta iniciativa fue llevada a cabo, con 
éxito, gracias al impulso y dedicación de 
Carmen, quien supo trasladar a todos los 
que entonces trabajábamos con ella la 
importancia y trascendencia que este 
encuentro científico tenía para la Numis­
mática, para el Museo Arqueológico 
Nacional, para el Ministerio de Cultura y 
para España. Así, con su buen hacer, y su 
sabio criterio se puso en marcha una 
gran y pesada maquinaria administrativa 
que permitió celebrar el Congreso en 
Madrid, entre los días 15 y 19 de septiem­
bre de 2003. 

En el Palacio de Congresos del Paseo 
de la Castellana de Madrid se reunieron 
749 congresistas procedentes de 54 paí­
ses de los cinco continentes, quienes en 

1 En este articulo obviaré la cita de ningún nombre 
propio, a excepción del de Carmen Alfaro, con un 
doble objetivo, no olvidar a nadie, y por otro ren­
dir un homenaje a todos esos profesionales que 
se esconden tras cualquiera de las actividades 
descritas y no descritas en este articulo y que 
siempre lo han hecho desde ese silencioso anoni­
mato. 
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apretadas jornadas de trabajo hicieron del 
Congreso un hito en la historia de la 
numismática internacional. La publica­
ción de sus Actas es el mejor testimonio 
de la calidad de este Encuentro. 

Pero otros profesionales de museos han 
sabido poner en marcha otros grandes 
Encuentros y hacer realidad actividades 
de gran interés para distintas disciplinas 
científicas y para la museología y la mu-
seografía. 

Así es el caso de la V Conferencia 
Europa de Registros, celebrada entre los 
días 12 y 14 de noviembre de 2006, que 
ha reunido a cerca de 500 personas proce­
dentes de 23 países. Esta iniciativa no sólo 
ha significado una puesta al día de los 
aspectos más importantes de los departa­
mentos de Registro de colecciones, sino 
que ha sido el resultado, por primera vez, 
de una acción conjunta entre el Museo 
Nacional del Prado, el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía, la Fundación 
Museo Thyssen-Bornemisza y la Subdi-
rección General de Museos Estatales, lo 
que supone abrir una vía de colaboración 
que hay que continuar en el futuro. 

Con otro perfil y con otra vocación, el 
Museo de Altamira promovió la celebra­
ción, en su sede, durante los días 20, 21 
y 22 de octubre de 2004, de la Reunión 
Científica 'Neandertales cantábricos, 
estado de la cuestión; cuyo objetivo era 
abordar el estado de las diferentes cues­
tiones que sobre el Paleolítico Medio can­
tábrico estaban planteadas. El éxito de 
aforo y la calidad de los ponentes han 
convertido este encuentro, y su posterior 
publicación, en un nuevo hito en el estu­
dio de la Prehistoria Peninsular. 

El Museo Nacional de Arte Romano, 
con su constante vocación investigadora, 
ha sabido hacer del Museo un punto de 
especial referencia en el ámbito nacional 
e internacional habiendo sabido poten­
ciar su citada vocación mediante la orga­
nización de innumerables congresos y 
jornadas de trabajo, como el reciente 
Coloquio Internacional Marmora Bae-
tica et Lusitaniae; celebrado en noviem­
bre de 2006, con la finalidad de analizar 
la explotación y empleo del mármol en la 
Antigüedad en dos importantes provin­
cias hispanas, Baetica y Lusitania. 

En otro marco de reflexión y debate 
más cercano a la museología y la museo-
grafía, el Museo Romántico organizó, en 
febrero de 2006, el Primer Congreso 
Casas-Museo. Museología y gestión, en el 
que reunió a un gran número de profe­
sionales de museos, con el fin de analizar 
la especificidad de la Casa-Museo como 

una tipología museística de gran singula­
ridad y presencia en España. A dichas jor­
nadas asistieron, entre otros, los directo­
res de las Casas-Museo del Ministerio, 
quienes desde sus propias ópticas y ex­
periencias mostraron los criterios de 
intervención en los citados museos y las 
actuaciones previstas para el futuro. El 
éxito, calidad e interés de la convocatoria 
ha planteado su segunda edición en el 
año 2007. 

Pero la reflexión y el debate han sido 
una constante en estos últimos años. Los 
profesionales de museos han trabajado 
de forma conjunta para buscar soluciones 
y respuestas a muchos interrogantes 
abiertos en el ámbito de la museología. 
La creación de comisiones de trabajo 
integradas por profesionales de museos 
procedentes de diferentes instituciones y 
Administraciones ha sido una tendencia 
de estos años en los que los profesiona­
les han debatido y hallado respuestas a 
temas de gran importancia para el futuro 
de los museos. 

La redacción de un nuevo Reglamento 
de Museos de titularidad Estatal que res­
pondiera a las nuevas necesidades de los 
museos era algo urgente, y que la Junta 
Superior de Museos supo afrontar 
mediante la creación de una comisión 
creada en su seno, con el objetivo de 
redactar una nueva Norma reguladora. El 
trabajo ha sido concluido y se halla en su 
proceso de tramitación administrativa, 
previo a su publicación en el Boletín Ofi­
cial del Estado para su posterior entrada 
en vigor. El nuevo reglamento ha sido 
objeto de un gran consenso profesional 
al haber sido sometido a una amplia con­
sulta tanto de profesionales, como de 
Administraciones y Asociaciones vincula­
das a los museos, de quienes se han reco­
gido sugerencias y mejoras a la norma 
propuesta. 

La falta de una herramienta de planifi­
cación museística y las consecuencias ne­
gativas que esto tenía para los museos, 
invitó a la creación de otra comisión para 
el establecimiento de un método de tra­
bajo útil para todos los museos. Así nacía 
la publicación Criterios para la elabora­
ción del Plan Museológico, trabajo que, a 
iniciativa del Ministerio de Cultura, ha 
permitido ordenar las actuaciones de un 
museo en todas sus áreas funcionales, así 
como establecer un guión de trabajo para 
los procesos de renovación arquitectóni­
ca de los museos. 

El ingreso y tratamiento técnico de los 
bienes culturales arqueológicos en los 
Museos Estatales, es y ha sido una preocu-



pación muy especial para los responsables 
de los Museos Arqueológicos, quienes son 
testigo de cómo sus espacios se colapsan 
con la llegada de material arqueológico 
procedente de las excavaciones arqueoló­
gicas, y como éste altera el ritmo de traba­
jo de la institución. La necesidad de hallar 
una respuesta invitó, de nuevo, a la Junta 
Superior de Museos a crear otra Comisión 
encargada de estudiar, analizar y proponer 
una solución a este problema. 

Los restauradores de los Museos Esta­
tales también se constituían como grupo 
de trabajo en cuyo seno se podían com­
partir los problemas y la casuística de sus 
respectivos trabajos, con el deseo final de 
compartir soluciones y hallar respuestas 
útiles para todos. 

Del mismo modo que los responsables 
de los departamentos de Difusión se unían 
para debatir sobre cuestiones de interés 
sobre el funcionamiento de estos departa­
mentos, y sumar esfuerzos para coordinar 
sus ofertas culturales y poner en marcha 
programas conjuntos de actividades que 
estrecharan y tendieran nuevos lazos de 
colaboración entre los Museos Estatales, 
en los que la variedad y calidad de su 
oferta garantiza el éxito de nuevas pro­
puestas en común. 

Especialmente novedoso e importante 
para el futuro de los Museos Estatales ha 
sido la creación de la comisión para el 
estudio y desarrollo de un Plan de Emer­
gencias de Colecciones, que ha permiti­
do, por el momento, sensibilizar a los 
profesionales de los museos, en la jorna­
da técnica celebrada en el Museo de 
América el 16 de febrero de 2006, de la 
necesidad e importancia de contar con 
este instrumento para el correcto trata­
miento de las colecciones. 

También fue necesario articular un 
grupo de trabajo de profesionales para la 
evaluación de software de gestión biblio­
tecario, quienes debían elaborar una pro­
puesta para la selección del programa 
informático capaz de garantizar el correc­
to tratamiento de las bibliotecas de los 
museos. El acierto en su decisión se con­
vierte en la garantía para la moderniza­
ción en la gestión bibliotecaria de los 
museos con vistas a un futuro inmediato. 

Este clima de colaboración y trabajo en 
común que ha hecho posible la articula­
ción de los grupos de trabajo anterior­
mente enumerados ha estado también 
presente en las grandes actuaciones de 
carácter arquitectónico llevadas a cabo 
durante este periodo, y que han exigido 
siempre un trabajo en equipo. La impor­
tancia y trascendencia de algunas de las 

actuaciones realizadas invita a un breve 
recorrido por ellas. 

La inauguración de las nuevas Salas de 
Edad Moderna del Museo Arqueológico 
Nacional, en enero de 2001, abría un pro­
ceso de modernización del citado Museo y 
mostraba una nueva imagen de su colec­
ción permanente. Este proceso de renova­
ción, que entonces se apuntaba, se halla 
en una fase muy avanzada. En la actuali­
dad se está redactando el proyecto de eje­
cución que dará pie a una remodelación 
integral del museo, fundamentado en una 
reorganización de espacios internos, habi­
litación del bajo cubierta, recuperación de 
espacios expositivos en los actuales patios 
y diseño de una nueva área de acceso. 

Paralelamente a esta gran intervención, 
los profesionales del Museo Arqueoló­
gico Nacional han sabido compatibilizar 
acciones parciales orientadas a la mejora 
de sus instalaciones y servicios. La reno­
vación de la Sala xx, la sala de la Dama 
de Elche, inaugurada en noviembre de 
2006, la iluminación de la fachada del 
museo, en diciembre de 2006, y el rea­
condicionamiento del área de acceso y 
una nueva señalización en las salas de 
exposición permanente durante el año 
2005, son una clara muestra de la activi­
dad renovadora de los profesionales del 
Museo Arqueológico Nacional. 

El Museo de Altamira abría las puertas 
de su nueva sede, el 17 de julio de 2001. 
El nuevo museo nacía como resultado de 
un largo proceso de trabajo de numerosos 
profesionales, quienes, con acierto, habían 
planteado un museo, cuya finalidad bási­
ca, era preservar y difundir las pinturas 
prehistóricas de la Cueva de Altamira. 

El Museo de Altamira es hoy un hito en 
la museografía contemporánea, un edificio 
de gran calidad arquitectónica que, no 
sólo, alberga unas magníficas salas de ex­
posición permanente, sino también a la 
denominada neocueva, donde el visitante 
puede contemplar a escala 1:1 las pinturas 
de la sala de polícromos, y recorrer la 
cueva como era en el momento en el que 
fueron realizadas las pinturas. El Museo de 
Altamira se ha convertido durante estos 
años en uno de los museos más visitados 
y elogiados del panorama museístico 
nacional e internacional, gracias a sus nue­
vas instalaciones y al impulso de sus pro­
fesionales. 

El 25 de julio del mismo año, el 2001, el 
Museo Nacional de Escultura de Valla-
dolid también abría las puertas de su nue­
vas salas de exposición permanente en el 
Palacio de Villena, como consecuencia 
del traslado a éste de las colecciones del 



museo desde el Colegio de San Gregorio, 
edificio que fue cerrado al público con el 
fin de sufrir la segunda fase del Plan 
Director del Museo. San Gregorio ha sido 
objeto, durante estos años, de una rehabi­
litación consistente en la recuperación y 
restauración de los elementos arquitectó­
nicos singulares del Colegio; adecuación 
de los espacios internos y espacios públi­
cos a las nuevas necesidades y mejora de 
las salas de exposición permanente. 

La próxima reapertura del Colegio de 
San Gregorio mostrará un nuevo discurso 
de sus colecciones y un nuevo tratamien­
to museográfico, así como dotará de nue­
vos usos a los espacios del Palacio de 
Villena. La tercera fase trazada para este 
Museo afectará, en un futuro, a los edifi­
cios de la Casa del Sol e Iglesia de San 
Benito, cuya actuación hará del Museo 
un gran complejo museístico al dotar al 
museo de nuevos espacios para la inves­
tigación y la documentación de la escul­
tura, tal como han planteado los profe­
sionales del museo, a quienes hay que 
reconocer el gran esfuerzo realizado por 
mantener una actividad de máxima cali­
dad en todas las áreas funcionales del 
museo durante un momento de obras, 
como el vivido durante estos años, con 
los problemas y dificultades que esto 
supone para un museo. 

En el año 2002, el 20 de noviembre, 
reabría sus puertas el Museo Sorolla, tras 
haber permanecido cerrado durante un 
año como consecuencia de un proceso 
de renovación integral de la exposición 
permanente. Durante este periodo de cie­
rre los profesionales hicieron un gran 
esfuerzo por documentar el estado origi­
nal de la casa del pintor, Joaquín Sorolla, 
y restablecer el aspecto original de las 
salas i, II y ni, antiguos estudios del pin­
tor, que fueron objeto de la renovación 
de sus cubiertas y de la instalación de cli­
matización y de un nuevo sistema de ilu­
minación. También se intervino en la 
fachada y en el jardín, así como se proce­
dió a una campaña sistemática de limpie­
za del resto de la casa y de restauración 
de colecciones. Paralelamente se diseñó 
una nueva imagen corporativa al museo y 
se mejoró la señalización externa e inter­
na del museo. El Museo Sorolla se ha 
convertido en uno de los museos más 
atractivos de Madrid, en el que con asi­
duidad se pueden contemplar filas de 
visitantes en espera para acceder al 
museo, lo que es un claro indicador de la 
gran acogida de este museo. 

El Museo Se/ardí también se cerró 
durante un año, abriendo sus puertas, de 

nuevo, el 17 de noviembre de 2003. En 
este año el Museo fue objeto de numero­
sas actuaciones que tenían como fin últi­
mo mejorar sus instalaciones, e intervenir 
en la Sala de Oración, espacio convertido 
en el principal bien museable de la institu­
ción, que sufrió una importante interven­
ción en sus cubiertas dotándolas de las 
condiciones de estanqueidad exigidas. Pa­
ralelamente fueron realizadas labores de 
saneado de comisas y tratamiento antixiló­
fagos de las estructuras del artesonado y la 
sobrecubierta. Ligada a esta intervención 
se realizaron excavaciones arqueológicas 
bajo el pavimento, se mejoró la ilumina­
ción y se restauraron los elementos singu­
lares, como yeserías y azulejos. 

Además, el equipo de profesionales del 
museo, planteó, con acertado criterio, la 
necesidad de renovar en paralelo a las 
obras citadas el discurso museográfico de 
la sala de exposición permanente y de la 
Galería de Mujeres, a través de la incor­
poración de nuevos conceptos, nueva 
señalización y nuevos recursos. También 
se mejoró el área de acogida, la tienda, 
etc.. En la actualidad queda pendiente 
una gran actuación como es la adecua­
ción del espacio colindante, recientemen­
te adquirido, como sala de usos múltiples 
con el fin de mejorar la oferta de servi­
cios del museo. 

En este mismo año, el Museo de Bellas 
Artes »San Pío V« de Valencia, museo de 
titularidad estatal y gestión transferida a 
la Generalität Valenciana, inauguraba, el 
9 de mayo del 2003, los espacios inclui­
dos de la IV fase del Plan Director del 
Museo. Esta fase consistió en la amplia­
ción del museo con una construcción de 
nueva planta, tras la iglesia y el espacio 
claustral. Estos nuevos espacios están 
dedicados a salas de exposición perma­
nente, así como a servicios internos del 
museo, laboratorios, salas de reserva y 
otras dependencias administrativas. 

Ya en el 2004, el 13 de febrero, se inau­
guraba el Museo Lázaro Galdiano, 
museo cuyo origen está en la donación al 
Estado de todos los bienes del coleccio­
nista en 1947, fecha en que fue aceptada 
la citada donación. La actuación que ha 
sufrido este Museo, perteneciente al 
Sistema Español de Museos, ha sido de­
sarrollada en cinco fases de trabajo, las 
cuales han sido concluidas en su totali­
dad. El nuevo museo presenta un nuevo 
discurso museográfico y una nueva orde­
nación de sus espacios, así como ha cre­
ado espacios de reserva visitables, al 
mismo tiempo que ha recuperado el tra­
zado de sus jardines convirtiéndolos en 



un atractivo más de este emblemático 
museo, cuyo espacio le convierte en una 
casa-museo de gran interés para esta 
tipología museística. Sus colecciones no 
sólo tienen un gran interés artístico e his­
tórico, lo que ha merecido una campaña 
sistemática de recuperación y restaura­
ción de los bienes, sino que su conoci­
miento nos adentra en el complejo 
mundo del coleccionismo. 

El 2004, será el año en el que nace un 
nuevo museo de titularidad estatal, el 
Museo del Traje. Centro de Investigación 
de Patrimonio Etnológico. Su inaugura­
ción, el 31 de marzo del mismo año, supu­
so la conclusión de un proceso de trabajo 
de 17 meses en el que los profesionales de 
museos mostraron su alta cualificación 
profesional al hacer realidad un proyecto 
que tenía como objetivo final abrir un 
museo con un alto nivel de excelencia. 

Administrativamente la creación de este 
museo, por Real Decreto 120/2004 de 23 
de enero, produjo una modificación a la 
hasta entonces configuración de la red de 
museos de titularidad estatal adscritos al 
Ministerio de Cultura2, al ocasionar, a su 
vez, la reorganización del Museo Nacio­
nal de Antropología, por Real Decreto 
119/2004 de 23 de enero. 

Esta actuación ocasionó una actuación 
integral en el edificio que hasta entonces 
custodiaba sus colecciones en sus salas 
de reserva para convertirlo en su sede 
estable, y albergar todos los espacios 
necesarios para su correcto funciona­
miento. La consolidación estructural, la 
renovación de las cubiertas y la renova­
ción de sus instalaciones fueron, junto a 
la adecuación funcional de sus espacios, 
y la instalación de las nuevas salas de 
exposición permanente, los principales 
ejes de la actuación arquitectónica. 

A ésta se sumó una gran campaña siste­
mática de tratamiento de sus colecciones 
de indumentaria, la puesta en marcha de 
una página web, con un alto nivel de pres­
taciones, una nueva imagen corporativa, la 
puesta en marcha de un complejo y varia­
do programa de actividades y un largo 
etcétera, que ha hecho de este museo un 
museo único en su especialidad. 

Con motivo del año cervantino, el 2005 
fue un año en el que el Ministerio de 
Cultura estableció como prioridad actuar 
en los museos cervantinos, así el Museo 
Casa de Cervantes en Valladolid y la Casa 
de Dulcinea en el Toboso, fueron objeto 
de importantes reformas. 

El primero fue reabierto al público el 18 
de abril del citado año, tras permanecer 
cerrado varios meses, periodo en el que la 

casa habitada por Miguel de Cervantes, 
entre 1604 y 1606, y actual sede del 
museo, fue objeto de actuaciones parciales 
de carácter arquitectónico como la conso­
lidación de aleros y fachada, la elimina­
ción de humedades, etc. Pero sería la 
exposición permanente a la que los profe­
sionales de museos dedicaron un trabajo 
especial y excepcional al hacer posible 
una recuperación de los espacios en vir­
tud de su utilización original. La renova­
ción de sus instalaciones, la restauración y 
limpieza de las colecciones y la puesta en 
valor de los paramentos y carpinterías ori­
ginales, junto con la modernización de la 
gráfica y la señalización, lo han convertido 
igualmente en un museo muy atractivo 
para el visitante, quien además halla una 
oferta cultural de gran calidad e interés. 

En este mismo año, se reabrió al públi­
co el Museo de Bellas Artes de Murcia', de 
titularidad estatal y gestión transferida a 
la Región de Murcia, tras haber sido obje­
to de una remodelación integral4, tanto 
arquitectónica como de instalaciones y de 
montaje expositivo. El Museo cuenta hoy 
con unas salas renovadas y un nuevo edi­
ficio de nueva planta dedicado a centro 
de documentación y servicios, sala de 
exposiciones temporales, biblioteca... 

Ya en el 2006 se producirá la apertura 
de dos grandes museos de titularidad 
estatal y gestión transferida, como son los 
Museos de Almería y Segovia. 

En el primer caso, el Museo de Almería 
había permanecido cerrado desde el año 
1990, momento en el que la anterior sede 
fue demolida ante un grave problema de 
aluminosis. En la misma finca se procedió 
a proyectar un edificio de nueva planta y 
de gran modernidad arquitectónica como 
nueva sede para esta institución. El pro­
ceso de construcción e instalación de sus 
colecciones ha culminado el 23 de marzo 
de 2006, fecha en la que el museo ha 
abierto de nuevo sus puertas, con la pre­
sencia de sus Altezas Reales los Príncipes 
de Asturias. El Museo presenta una expo­
sición permanente de nuevos e innova­
dores recursos museográficos con una 
clara vocación didáctica e interactiva. La 
nueva exposición de sus colecciones 
enfatiza a las dos culturas más relevantes 
del sureste peninsular como son Millares 
y El Argar. Esta apuesta por la especiali-
zación en sus contenidos convierte al 
Museo de Almería en el pionero ante esa 
futura y soñada Red de Museos Estatales 
cuya vertebración apueste por la comple-
mentariedad de las instituciones a partir 
de la relevancia y especificidad de cada 
una en su ámbito temático, cronológico e 

' Previamente, en el año 2002, se habla producido 
otra modificación como consecuencia de la trans­
ferencia del Museo Nacional de Ciencia y 
Tecnología desde el entonces Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte al Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, actual Ministerio de Edu­
cación y Ciencia (Real Decreto 102/2002, de 25 
de enero). 

' El Museo de Murcia también ha sido una institu­
ción que ha sufrido una modificación en su confi­
guración, habiendo desaparecido administrativa­
mente (Orden Ministerial de 25 de septiembre de 
2003) para dar origen al Museo de Arqueología y 
al Museo de Bellas Artes de Murcia (Orden 
Ministerial de 7 de octubre de 2003), lo que ha 
supuesto una puesta en valor de sus colecciones 
en instituciones independientes. 

4 Se debe hacer constar que, básicamente, esta 
Intervención ha sido a cargo del Programa econó­
mico de Museos del 1 % cultural del Ministerio de 
Fomento. 
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histórico. En este caso, el Museo de 
Almería, en el ámbito de los Museos 
Estatales y dentro de éstos de los museos 
arqueológicos, adquiere un protagonismo 
especial, convirtiéndose en el museo de 
la prehistoria del sureste peninsular, sin 
olvidar el protagonismo de sus otras 
colecciones que serán presentadas con 
carácter temporal en la planta alta de la 
exposición permanente. 

El Museo de Segovia, ubicado en la 
denominada «Casa del Sol», edificio cedido 
por el Ayuntamiento de Segovia para su 
uso como museo en 1980, fue inaugurado 
el 13 de julio de 2006, tras un larguísimo 
proceso de obras. El nuevo museo es el 
resultado del trabajo de un gran equipo 
de profesionales que han conseguido, con 
gran acierto, una gran armonía entre el 
contenedor y el contenido. La «Casa del 
Sol», ubicada en la muralla de la ciudad y 
por tanto en un emplazamiento único en 
la ciudad de Segovia, es el mejor mirador 
de la historia de la ciudad y de su provin­
cia, a través de una clara articulación de 
sus colecciones cuyo discurso cronológico 
alterna la presentación de fondos de 
Arqueología, Bellas Artes y Etnografía. 

A inicios del año 2007, el 25 de enero, 
se inauguraba el Museo de León, en su 
nuevo emplazamiento, en el conocido 
como «Edificio Pallares», ese antiguo 
almacén de ferretería ubicado en el cen­
tro de la capital leonesa. El Museo ponía 
punto final a esa historia «desventurada 
como pocas otras en España», tal como 
calificaba el estudioso Gaya Ñuño. 

La adaptación de este edificio a uso 
museístico, y la articulación de sus colec­
ciones bajo un novedoso y acertado dis­
curso expositivo, cuyo eje es ofrecer un 
itinerario por la historia del territorio pro­
vincial a través de algunas de sus realiza­
ciones culturales más significativas y cua­
lificadas, pone de manifiesto, una vez 
más, la alta calificación y entrega de sus 
profesionales. 

A estas grandes actuaciones integrales, 
se suman en estos años un gran número 
de actuaciones de carácter parcial. Entre 
ellas cabe destacar la renovación por 
fases de la exposición permanente del 
Museo Nacional de Antropología, que en 
el año 2004 inauguró sus salas de África, 
en el 2005 las salas de América, y para el 
2007 tiene prevista la reapertura de los 
espacios expositivos de Asia y Filipinas. 

Con el mismo criterio, el Museo 
Nacional de Artes Decorativas renovó en 
el año 2003 la planta segunda de su 
exposición permanente con el fin de 
actualizar los criterios de presentación de 

las colecciones de cerámica de Talavera, 
cerámica de Teruel, textiles, guadame­
cíes, entre otras. También fueron objeto 
de renovación museográfica las salas 
dedicadas a la recreación de ambientes 
del siglo xvii, como la Alcoba, el Oratorio, 
el Estrado, Salón de Aparato y Cocina. 

Pero estos dos últimos museos esperan, 
respectivamente, su ampliación y reorga­
nización interna de espacios en su actual 
emplazamiento y una nueva sede. 

Los profesionales del Museo Cerralbo 
desarrollan un proyecto global de inter­
venciones, a través de actuaciones parcia­
les, para recuperar el ambiente original 
que tenían originalmente las estancias de 
la hoy Casa-Museo. Así en el 2002 refor­
maron el Comedor de Gala y el Salón de 
Billar, y en el verano de 2005 se realiza­
ron trabajos en las salas del piso principal 
como el Salón de ídolos, entre otros. Los 
profesionales del museo están llevando a 
cabo este trabajo gracias a la gran labor 
investigadora y documental sobre los 
inventarios, lo que está permitiendo una 
recuperación de elementos originales. 

En el caso de estas tres últimas actua­
ciones de carácter parcial además de las 
tareas descritas se ha procedido al de­
sarrollo de campañas sistemáticas de res­
tauración de colecciones, un valor añadi­
do a las actuaciones planteadas y dirigidas 
por los profesionales de museos. 

Este breve recorrido podría extenderse 
a otras muchas actuaciones que dibujan 
una futura red de museos estatales de 
gran calidad arquitectónica y museográfi­
ca, como será la nueva sede del Museo 
Nacional de Arqueología Marítima, de 
próxima inauguración, tras un gran avan­
ce en la definición de sus contenidos 
expositivos como resultado del inmenso 
trabajo desarrollado por su equipo en los 
últimos dos años; el Museo Casa del 
Greco, cuyas obras se han iniciado en el 
primer trimestre del 2007, tras un arduo 
trabajo de reflexión de los profesionales 
del Museo, quienes desde el año 2003 
trabajan con el objetivo de presentar una 
institución plenamente renovada; la rea­
decuación del edificio «González Martí» 
del Museo Nacional de Cerámica y Artes 
Suntuarias, cuyos estudios previos, ya 
finalizados, abren paso a la actuación 
prevista para esta modélica institución; la 
ampliación del Museo Arqueológico de 
Córdoba; la implantación del Museo de 
Málaga en el Palacio de la Aduana, la 
ampliación y restauración del Palacio de 
Espartero para el Museo de la Rioja, la 
ampliación del Museo Arqueológico de 
Oviedo y otros muchos, que en fechas 



más o menos cercanas irán concluyendo 
los trabajos previstos y configurando esa 
renovada Red de Museos Estatales. 

Otro área en la que el trabajo de los 
profesionales de museos merece un reco­
nocimiento especial es el realizado en el 
campo de la documentación de coleccio­
nes, en donde se ha consolidado como 
objetivo prioritario la realización de los 
inventarios de colecciones, al ser éste su 
mejor instrumento de protección y herra­
mienta básica para el cumplimiento de 
las funciones otorgadas al museo. 

La implantación del Sistema Integrado 
de Documentación y Gestión Museográfi-
ca Dotnus, a fecha de diciembre de 2006, 
arroja unos datos muy favorables. En la 
actualidad ya hay 70 museos de distintas 
titularidades usuarios de Domus, de los 
cuales 18' son museos de titularidad esta­
tal y gestión del Ministerio, 34 de titulari­
dad estatal y gestión transferida a las 
Comunidades Autónomas 6 y 18 de otras 
administraciones públicas y privadas. 

En el caso de los 17 museos de la 
Dirección General de Bellas Artes se 
puede precisar que el 67,00%' de los fon­
dos museográficos están inventariados e 
informatizados, lo que significa que 
muchas instituciones ya cuentan con el 
100% de sus colecciones documentadas, 
como son los casos del Museo del Traje, 
Museo Cerralbo, Museo de América, 
Museo Nacional de Escultura, Museo 
Nacional de Reproducciones Artísticas, 
Museo Casa Cervantes. Así como se ha 
iniciado el proceso de revisión de depó­
sitos a través de Domus en museos pio­
neros como el Museo Nacional de Cerá­
mica y Artes Suntuarias y el Museo 
Nacional de Artes Decorativas. 

Paralelamente, una gran parte de estos 
museos han iniciado el proceso de inven­
tariado de los fondos documentales, del 
mismo modo que se ha comenzado la 
digitalízación de imágenes en un gran 
número de museos que aporta unos 
datos de 175.571 imágenes. 

Esta ingente labor ha sido realizada 
gracias al empeño de los profesionales de 
museos, quienes durante estos años han 
visto apoyada su labor de documentación 
con otros profesionales que, con carácter 
temporal8, han desarrollado, desde el año 
2002, cinco campañas sistemáticas de 
inventario, catalogación, y documenta­
ción de colecciones. 

El objetivo final de la implantación y 
extensión de Domus en el ámbito de los 
museos españoles es la puesta en marcha 
de un catálogo colectivo de bienes mue­
bles custodiados en museos, que permita 

el acceso a través de Internet al catálogo 
e imágenes de todas las colecciones 
museísticas. 

La base de este Catálogo Colectivo es la 
Red de Museos Usuarios de Domus, la 
futura Red Digital de Museos Españoles. 
En la actualidad, y como avance de este 
gran objetivo, hay museos como el 
Museo del Traje, Museo Casa Cervantes y 
Museo Sefardí, cuyos catálogos de colec­
ciones son accesibles a través de sus 
páginas web. 

En este área de trabajo, también hay 
que destacar la importante labor realiza­
da por el Museo Nacional de Artes 
Decorativas y el Museo Nacional de 
Cerámica «González Martí», instituciones 
que están afrontando de forma sistemáti­
ca la regularización de colecciones en 
depósito. 

Paralelamente, y de forma complemen­
taria e imprescindible para el correcto tra­
tamiento documental de las colecciones, 
y con vistas a la correcta recuperación de 
la información de las colecciones a través 
de la Red Digital de Museos un gran 
número de profesionales desarrollan 
herramientas para el control terminológi­
co. Por el momento, han sido publicados 
los diccionarios de materiales cerámicos 
y de mobiliario, estando próxima la 
publicación de los de numismática y 
materias, al mismo tiempo que se están 
elaborando los tesauros de denominacio­
nes de bienes culturales, técnicas, contex­
tos culturales, iconografía y términos geo­
gráficos. 

En el área de la difusión y la proyección 
exterior, la dotación de páginas web a 
todos los museos y la mejora de sus pres­
taciones han sido objetivos prioritarios 
para todos y cada uno de los mu-seos. 
Todas las páginas cumplen los requisitos 
de accesibilidad WAI-AA, así como los 
cánones establecidos por el M.A.P. 
(Ministerio de Administraciones Públicas). 
Del mismo modo, que se ha procedido, de 
forma paulatina, a dotar de otras funciona­
lidades a las páginas web, ofreciendo, 
como ya se ha citado, acceso a los catálo­
gos de las colecciones y a los fondos 
bibliográficos, como en este último caso 
ocurre en los museos: Casa de Cervantes, 
Museo Nacional de Arte Romano, Museo 
del Traje y Mueso Cerralbo. También la 
página web se ha convertido en un canal 
para ofrecer nuevas ofertas como visitas 
virtuales, boletines digitales que ofrecen al 
usuario las novedades o campañas publi­
citarias destinadas a atraer al visitante al 
museo, además de ser soporte para publi­
caciones digitales. 

' Esta cifra resulta de la suma de los 17 museos 
gestionados por la Dirección General de Bellas 
Artes y Bienes Culturales más el Museo Nacional 
del Teatro, gestionado por el Instituto Nacional de 
Artes Escénicas y de la Música del Ministerio de 
Cultura. 

• Las Comunidades Autónomas que han firmado 
convenio para la Implantación de Domus son: 
Andalucía, Galicia, Valencia, Ciudad de Malilla, 
Aragón, Islas Baleares, Castilla-La Mancha, 
Murcia y Cantabria. 

' Esta cifra no incluye al Museo Arqueológico Na­
cional, Institución que por su volumen de material 
modificarla este porcentaje rebajando este por­
centaje a un 27,30%. 

1 Contratos de servicios por concurso público. 
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• Se ha de hacer constar que el Museo Romántico 
y el Museo Nacional de Reproducciones Artís­
ticas han permanecido cerrados durante todo el 
año, y que el Museo Cerralbo ha estado cerrado 
desde el mes de julio, como consecuencia de la 
mejora de sus infraestructuras. 

Además de este soporte digital en 
pleno desarrollo, los profesionales de los 
museos han continuado su trabajo dirigi­
do a proporcionar a los museos los ins­
trumentos necesarios para la difusión en 
soporte papel, así hay que destacar las 
guías y guías abreviadas, en castellano y 
en varios idiomas, la publicación de folle­
tos divulgativos y programas de activida­
des de gran calidad en el diseño y en sus 
contenidos. 

Sin embargo, uno de los aspectos en 
los que más novedades se han produci­
do durante estos años ha sido en la mejo­
ra de la oferta de actividades de los 
museos, en los que la calidad y la varie­
dad se han convertido en los fundamen­
tos de sus iniciativas. Sería imposible 
enumerar todas las actividades realizadas 
por los museos, pero si quiero resaltar el 
gran esfuerzo que los museos han hecho 
en este área mediante la puesta en mar­
cha de nuevas actividades. 

Del mismo modo, que quiero intensifi­
car mi aplauso hacia el personal de los 
museos en lo que se refiere a su partici­
pación en el denominado Plan Anual de 
Actividades Extraordinarias, que ha per­
mitido poner en marcha nuevas ofertas 
fuera del horario habitual del museo, 
haciendo posible la celebración de espe­
ciales actividades en épocas concretas, 
como el verano, las navidades, la Semana 
Santa. 

Por ejemplo, la prolongación de hora­
rios y la apertura nocturna han sido expe­
riencias realizadas en este marco durante 
estos años y que han proporcionado al 
visitante una visión nueva del museo. El 
museo ha demostrado que puede compe­
tir en la noche con cualquier otra oferta 
cultural, siendo éste un lugar en el que 
además de permitir la contemplación de 
sus colecciones, en unas condiciones no 
habituales, se puede ofrecer al visitante, 
música, cine, teatro, visitas guiadas y un 
sinfín de actividades que enriquecen la 
esencia del museo, y sorprenden al visi­
tante, quien ha demostrado una magnífi­
ca acogida a éstas propuestas. 

Además este clima de trabajo ha permi­
tido a los museos estatales participar en 
celebraciones de carácter internacional 
como la Primavera de los Museos, la 
Noche de los Museos o el Día 
Internacional de los Museos, así como 
adherirse a otras iniciativas nacionales, 
como la propuesta por el Ayuntamiento 
de Madrid, la Noche en blanco, celebrada 
el pasado mes de septiembre y cuyo 
éxito de convocatoria ha sumado a 
Madrid en esa lista de grandes ciudades 

europeas que abren la noche a la cultura. 
El número de visitantes es, quizás, el 

mejor y más descriptivo dato que pone 
de manifiesto la correcta evolución de los 
museos estatales. La clara tendencia as­
cendente así lo muestra, y así nos permi­
te hablar de una cifra para el año 2006 
cercana a 1.900.000 visitantes en los 17 
Museos Estatales adscritos al Ministerio 
de Cultura9. 

Los museos están haciendo un gran 
esfuerzo por hacer cada vez más cómoda 
la visita al visitante, mediante la prestación 
de servicios de calidad. La edición de car­
tas de servicios en todos los museos es el 
máximo compromiso que estas institucio­
nes pueden adquirir y así lo han hecho. 

La preocupación por hacer la visita más 
fácil ha sido planteada por los profesio­
nales de museos, quienes han solicitado 
la incorporación, por ejemplo de audio 
guías, como ocurre en el Museo Sefardí, 
Museo Nacional de Arte Romano, Museo 
del Traje y Museo Sorolla, y cuyo proce­
so de instalación está abierto, o han soli­
citado la incorporación de módulos de 
reserva y venta anticipada de entradas 
como en los casos del Museo Casa 
Cervantes y Museo de Altamira, o la 
incorporación de idiomas en sus textos, 
por citar sólo algunas de las iniciativas 
dirigidas a mejorar el servicio público en 
su más amplio concepto. 

Sin olvidar esa otra gran preocupación 
siempre trasladada al Ministerio por los 
profesionales de Museos, como es la 
racionalización de los horarios de apertu­
ra al público. Los museos han trabajado 
en esta línea y han conseguido mejoras 
reseñables en algunos casos, como por 
ejemplo el Museo Nacional de Arte 
Romano, cuya prolongación de horarios 
durante el periodo estival ha permitido 
incorporar al Museo en los recorridos 
turísticos. También hay que destacar el 
esfuerzo que desde otros museos, como 
el Museo de América, se está haciendo 
para consolidar la apertura vespertina. 

Han sido unos años en los que los 
museos han luchado por estar presentes 
en ferias y eventos nacionales e interna­
cionales en búsqueda de una nueva pro­
yección exterior, siempre necesaria. Así 
se puede citar, entre otras, la presencia 
del Museo de Altamira y el Museo Ar­
queológico Nacional en el Salón «Madrid 
por la Ciencia», en abril de 2006, en 
dónde la calidad de los talleres infantiles 
supo captar la atención de mayores y 
pequeños, quienes descubrieron grandes 
secretos de nuestro pasado a través de la 
cerámica, o el arte de pintar. 
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Al margen de esta gran actividad reali­
zada por los profesionales dirigida hacia 
la captación de público y proyección ex­
terior del museo, los profesionales nunca 
han abandonado los trabajos de investi­
gación, algunos de ellos objeto de publi­
cación en sus monografías del programa 
editorial o a través de sus publicaciones 
periódicas, como son los casos de Anales 
del Museo de América, la Revista del 
Museo Romántico, el Boletín del Museo 
Arqueológico Nacional, entre otras. 

Quizás por su importancia y trascen­
dencia hay que destacar dentro de la 
línea de investigación de los museos, el 
estudio y diagnóstico del estado de con­
servación de la Dama de Elche, desarro­
llado, durante 2006, bajo la dirección del 
Museo Arqueológico Nacional, y con la 
colaboración de otras instituciones, entre 
las que cabe destacar, por su importante 
participación, al Instituto del Patrimonio 
Histórico Español. Labor que ha sido de 
vital importancia para el préstamo tempo­
ral de la citada pieza a Elche, durante seis 
meses. 

En el ámbito de las exposiciones tem­
porales son muchas las realizadas por los 
museos10 y de gran calidad todas ellas. 
Quizás durante estos años haya que des­
tacar sólo algunas de ellas ante la impo­
sibilidad de citar la larga lista de exposi­
ciones organizadas en los museos. Por 
esta razón quisiera destacar la actividad 
expositiva del Museo de América, que ha 
realizado proyectos expositivos de máxi­
ma calidad a partir de su propias colec­
ciones como La exposición 'Y llegaron 
Los Incas» y *Magos y Pastores; ejemplos 
dignos de aplaudir, al permitir el conoci­
miento y la difusión de esas otras colec­
ciones ocultas en el Museo. Al mismo 
tiempo que han consolidado una progra­
mación de actividades en colaboración 
con las Embajadas de los países iberoa­
mericanos. 

Del mismo modo, quisiera elogiar, en 
otra dimensión, un tipo de exposiciones 
temporales realizadas por el Museo 
Nacional de Escultura, cuya finalidad es 
presentar al público las funciones básicas 
e internas del museo, como son la adqui­

sición, la conservación, la documenta­
ción, la exhibición, etc., el museo ha sabi­
do a través de limitados recursos hacer de 
éstas un gran foco de atención y atrac­
ción para el público, acción expositiva 
que al mismo tiempo han sabido hacer 
compatible con exposiciones de gran for­
mato como la realizadas en la Lonja de 
Zaragoza, consistente en una muestra 
muy significativa de las mejores coleccio­
nes del museo. 

Para cerrar esta rápida mirada por el 
trabajo de los profesionales que confor­
man la red de museos estatales, hay que 
destacar los lazos de colaboración que 
éstos han trabado especialmente con los 
profesionales iberoamericanos a través de 
actividades tan consolidadas y reconoci­
das como el curso 'Fuentes al estudio del 
Arte Virreinal' cuya undécima edición en 
el año 2007 ya supone un hito. 

Pero antes de terminar quisiera reiterar 
que las actuaciones descritas en este 
artículo no son más que una mínima 
parte del trabajo realizado por los mu­
seos durante este periodo, y que sólo 
son el testimonio de una inmensa activi­
dad desarrollada gracias a la gran profe-
sionalidad y cualificación de los profe­
sionales de la Red de Museos Estatales. 

Carmen Alfaro, mi querida amiga y 
compañera, tenía una gran vocación, una 
inmensa ilusión y un tremendo empeño 
personal y profesional en hacer realidad 
todos sus sueños, virtudes a las que se 
sumaba un largo aprendizaje en su profe­
sión. 

Estas y otras virtudes se esconden tras el 
silencioso trabajo de todos los profesiona­
les de museos que han hecho posible 
todo lo anteriormente descrito y no descri­
to, todo aquello que se guarda en las 
memorias anuales de los museos y que 
dan fe de lo expuesto en este artículo. 

Espero que al igual que Carmen Alfaro 
lo hiciera, y de forma ejemplar, las nue­
vas generaciones, que ahora se incorpo­
ran a la Red de Museos, sepan mantener, 
como ella supo, la ilusión y la profesíona-
lidad, valores imprescindibles para la cali­
dad y permanencia de la Red de Museos 
Estatales. 

" En este apartado hay que agradecer la labor de la 
Subdirecdón General de Promoción de las Bellas 
Artes, desde donde se fomenta y promueva la 
acción expositiva de los museos. 
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Recensiones 

Sobre pintura románica catalana, 
Montserrat, Montserrat Pagés i Paretas. 
Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 
2005, 199 páginas, 43 figuras en 16 lámi­
nas sin numerar + un plano, 19 x 13 cm. 

La feliz idea de reunir once trabajos sobre 
pintura románica catalana por parte de la 
autora ha proporcionado a la comunidad 
científica la posibilidad de acceder a 
aspectos de este tema tan importante en 
el marco del arte medieval, que de otra 
forma hubiera sido imposible, conside­
rando que varios de ellos están publica­
dos en revistas de difícil acceso. Por otra 
parte, la edición de los mismos por la 
Abadía de Montserrat es muy digna de 
elogio, pues una vez más ha mostrado su 
sensibilidad para dar a conocer temas 
catalanes de extraordinaria importancia. 
De hecho, esta institución había editado 
años antes (1992) el volumen de la 
misma autora titulado Art románic i feu-
dalisme al Baix Llobregat, realizado a 
partir de la tesis doctoral, defendida en la 
Universidad de Barcelona. Constituye un 
denso volumen en el que da a conocer 
aspectos artísticos de extraordinaria 
importancia. 

Montserrat Pagés viene desempeñando 
desde hace bastantes años una importante 
labor de investigación en el MNAC con 
extraordinaria dedicación y loables resul­
tados, como es el caso del volumen que 
ahora se recensiona. Titulado Sobre la pin­
tura románica catalana está dividido en 
tres partes, los capítulos conforman una 
unidad sumamente ilustrativa, como se 
observa en el índice: 

I. Historia d'una col.lecció, que recoge 
dos títulos: 1. Noves precisions sobre 
la historia de l'adquisió de la 
col.lecció de pintura románica del 
M.N.A.C., y La pintura románica 
d'Andorra conservada al M.N.A.C. 

II. La pintura románica deis Comtats de 
Cerdanya i Berga. 3. La pintura romá­
nica de les esglésies de Cerdanya. 4. 
Sobre els orígens de Pedret, el supo-
sat quart genet de l'Apocalipsi, el 
crim de Cai'm i altres temes de les 
seves pintures romániques. 

III. La pintura románica ais Comptats de 
Pallars i Ribagorca. 5. L'esglesia de 
Santa María d'Áneu i les seves pintu­

res. 6. El Burgal i Mur, els comptes de 
Pallars Sobria i de Pallars Jussá i els 
programes decoratius de les seves 
esglésies. 7. Les pintures de Sant 
Semi de Baiasca. 8. Sobre la construc-
ció i decorado de les esglésies romá­
niques de la Val de Boí. 9. La identi­
ficado d'una figura a'íllada de l'absis 
de Sant Climent de Taüll. 10. Noves 
pintures a Sant Climent de Taüll. 11. 
A l'entom del programa iconografic 
de Sant Joan de Boí, assaig d'interpre-
tació. 

La primera parte resulta sumamente 
convincente en cuanto a la historia de los 
frescos románicos arrancados de sus luga­
res de origen, y su dispersión, así como las 
variadas y complejas circunstancias del 
proceso, a partir de la documentación 
existente y depositada en diversos archi­
vos, museos y otras instituciones públicas 
y privadas. Estimo que se trata de una 
aportación de sumo interés para desvelar 
las acciones practicadas desde comienzos 
del siglo xx y desarrolladas en un amplio 
arco de años, y donde analiza el activo 
papel desempeñado por el Institut d'Es-
tudis Catalans, creado en 1907. Es sabido 
que el M.N.A.C. atesora una importantísi­
ma serie de frescos procedentes de multi­
tud de pequeñas iglesias del Pirineo, y que 
se cuentan entre sus tesoros más sobresa­
lientes. Es por ello de gran interés el aná­
lisis documental de los sucesivos ingresos 
y avatares de tantas obras magníficamente 
expuestas al público. 

Varios capítulos están dedicados al aná­
lisis iconográfico, de extraordinaria riqueza 
temática y doctrinal, una de las finalidades 
para las que fueron realizados. Los profun­
dos conocimientos sobre iconografía, que 
la Dra. Pagés posee, le han posibilitado el 
estudio y nuevas vías de interpretación, 
como se pone de manifiesto en diversos 
temas bíblicos tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento. Especial interés reviste 
la representación de las ofrendas de Caín 
y Abel y el crimen del primero, y su vin­
culación con la liturgia eucarística. De 
hecho, el marco litúrgico de los frescos y 
frontales es un aspecto que la autora tiene 
en cuenta, pues el arte está fundamentado 
en la liturgia, y es en ese contexto donde 
es posible comprender y aprehender su 
sentido. Incide asimismo en temática apo­

calíptica, con San Juan evangelista en 
Patmos, el supuesto cuarto jinete, y por 
supuesto la Maiestas Domini, teofanía 
intemporal. Hace mención del Juicio Final 
que existió en San Clemente de Tahull, el 
peso de las almas por San Miguel, y una 
alusión a un posible purgatorio, lo que 
supondría una primicia en esta iconogra­
fía, que aunque de origen bíblico -ya evo­
cado en el libro de los Macabeos-, incide 
en la iconografía más tarde. La temática es 
muy amplia, y tan sólo he querido desgra­
nar algunos aspectos. Finaliza su libro con 
una propuesta de interpretación del pro­
grama iconográfico de San Juan de Boí, a 
partir de lo conservado en el MNAC, refe­
rido ampliamente a la historia de la reden­
ción, culminada en el Juicio Final, del que 
se conservan algunos fragmentos poco 
claros. 

Aunque he echado de menos un mapa, 
para situar con precisión las áreas en aná­
lisis, que geográficamente constituyen 
una unidad, hemos de felicitarnos por 
esta magnífica aportación científica, que 
viene a colmar un vacío de extraordinario 
interés en el panorama científico del arte 
románico. 

Ángela Franco 
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Akáthistos de Moscú (tns Synodal gr. 429, 
Museo Histórico del Estado, Moscú. Libro 
de Estudios, Coedición AyN Ediciones, 
Museo Histórico del Estado, Moscú, 
Madrid, 2008, 137 páginas incluidas 46 
ilustraciones en color. 25,5 x 18,5 cm. 

Dos importantes manuscritos medieva­
les, conservados actualmente en el 
Museo Histórico del Estado, de Moscú, 
han sido recientemente objeto de sendas 
ediciones facsimilares, efectuadas por el 
Museo Histórico del Estado, de Moscú, y 
AyN Ediciones, de Madrid, con espléndi­
dos resultados de edición e investiga­
ción. Se trata del Salterio Jlúdov (ms. Gr. 
129, Museo Histórico del Estado, 2007) y 
el Akáthistos de Moscú (ms Synodal gr. 
429, Museo Histórico del Estado, Moscú, 
2008). A ambas ediciones acompaña el 
correspondiente volumen de Estudios. El 
primero de dichos códices fue escrito a 
mediados del siglo ix en Constantinopla, 
coincidiendo su creación con la época 
de la iconoclasia. Marca el principio de 
la historia de la ilustración marginal de 
los salterios bizantinos, y sus imágenes 
constituyen un modelo para la pintura 
bizantina de iconos del siglo IX. Su 
importancia suscitó su reproducción, 
realizándose dos copias ya en la segun­
da del propio siglo de su creación, una 
de las cuales se conserva en el monaste­
rio del Pantocrátor del Monte Athos, y la 
otra en la Biblioteca Nacional de París. 

El Akáthistos, objeto de esta recensión, 
cuenta con un volumen de estudios a 
cargo de E. V. Shulgina ( «Akáthistos de la 
Madre de Dios» (s. xiv) (Museo Histórico, 
ms. Synodal gr. 429). Estudio codicológi-
co, pp. 13-28), que ha realizado el análi­
sis codicológico, Miguel Cortés Aírese, 
autor del estudio iconográfico y Pedro 
Bádenas de la Peña, que se ha ocupado 
de la edición y traducción del griego del 
Himno Akáthistos. Los dos últimos son 
autores de dos de los estudios del 
Salterio Jlúdov. E. V. Shulgina (pp. 13-28) 
da cuenta de la historia del códice, que 
ha sido confeccionado en el scriptorium 
del monasterio de Hodegos de Constan­
tinopla, y datado por el archimandrita 
Amfilojio, en el siglo xiv. En 1662 fue lle­
vado a Rusia como regalo para el zar 
Alejo Mijáilovich. La autora ha llevado a 
cabo el análisis codicológico del mismo. 
La encuademación mide 25,5 x 18,7 cm. 
y los folios, 24,2 x 18 cm. Se compone de 
tres pergaminos al principio que sirven 
de protección, setenta y un folios con 
texto y al final del manuscrito otros cua­
tro pergaminos de protección. Estos últi­

mos están encolados igual que los folios 
de texto. Tiene 24 miniaturas y otras tan­
tas letras capitales [en la traducción se ha 
indicado capitulares, lo que puede con­
ducir al lector a error de interpretación 
del término]. 

El Akáthistos es un kontakion, una 
modalidad de sermón en verso dirigido a 
la celebración de las festividades impor­
tantes de la Iglesia y de los santos. El 
nombre significa literalmente «sin estar 
sentado», lo que significa que esta compo­
sición estaba destinada a ser interpretada 
y cantada de pie durante la vigilia. Según 
la tradición, este himno, atribuido a 
Romano Melodo (siglo VI), se habría can­
tado por primera vez en una ceremonia 
de acción de gracias por la intercesión de 
la Virgen al librar a Constantinopla del 
peligroso asedio a que fue sometida por 
los avaros el año 626, que estudiaron a 
punto de conquistar la ciudad. La citada 
autoría atribuida por E. Wellesz [«The 
Akáthistos. A study in Byzantine 
Hymnography», Dumbarton Oaks Papers, 
rx-x, Washington, 1956, pp. 141-174] ha 
sido contestada, por no poderse probar 
de manera convincente. El Akáthistos fue 
compuesto a principios del siglo VIL 
Aunque la interpretación de los kontakia 
en la liturgia bizantina se abandonó a par­
tir del siglo viii, el himno siguió en pleno 
vigor primero en la vigilia de la fiesta de 
la Anunciación y luego pasó a celebrarse 
durante la noche del quinto sábado de 
Cuaresma ininterrumpidamente en la 
Iglesia ortodoxa hasta hoy. Al principio, 
sin embargo, era cantado el 25 de marzo, 
fiesta de la Anunciación. El Akáthistos 
corresponde a la glorificación de la 
Virgen. 

La estructura del Akátistos presenta dos 
proemios, aunque sólo se conserva el 
segundo. Consta de 24 estrofas, encade­
nadas mediante un acróstico, formado 
por el alfabeto griego. Cada estrofa 
(pikos) va seguida de dos estructuras 
alternativas, una breve, con el estribillo 
Aleluya, y otra más larga, con una serie 
de doce salutaciones dirigidas a la Virgen 
Madre de Dios. Las primeras estrofas 
siguen el relato evangélico sobre la 
Encamación, Natividad, Adoración de los 
Reyes Magos y Huida a Egipto, y las doce 
restantes, se refieren a los misterios teoló­

gicos. El conjunto logra una sutil red de 
imágenes realzadas, además, por la ico­
nografía de las sublimes miniaturas. La 
tradición manuscrita, como la iconográfi­
ca, son muy ricas, ésta última acompa­
ñando frecuentemente a copias de gran 
lujo, como es el caso. 

El himno Akáthistos, junto al Kontakion 
de Navidad -por otro nombre Stichera de 
Navidad y que corresponde al tema de la 
Ofrenda- constituyen los únicos grandes 
himnos litúrgicos que han encontrado 
una expresión plástica, además del 
Trisagion. Los dos himnos, de contenido 
muy vinculado, han sido integrados en la 
liturgia para resaltar los dos periodos más 
importantes del año, Navidad y Pascua. El 
ciclo iconográfico alcanza en época de 
los paleólogos el número de 24 imáge­
nes. Las doce primeras imágenes están 
consagradas a la Anunciación y las doce 
restantes a la Glorificación de la Virgen y 
al misterio de la doble naturaleza de 
Cristo. [Franco Mata, Á., «Iconostasio e 
iconos», Boletín del Museo Arqueológico 
Nacional, 21-22-23, Madrid, 2003-2004-
2005, pp. 91-130]. 

Pedro Bádenas de la Peña («El himno 
Akáthistos», pp. 104-108, «El contenido del 
Akáthistos», pp. 109-135) menciona cua­
tro copias conservadas del himno, dos en 
griego, una de las cuales es la aquí anali­
zada, procedente tal vez del monasterio 
constantinopolítano de Hodegos, y reali­
zada hacia el tercer cuarto del siglo XIV, y 
la otra griega iluminada se conserva en el 
monasterio de El Escorial (ms. R.I. 19). Su 
decoración delata ciertas influencias occi­
dentales, y es considerada de finales del 
siglo xiv o comienzos del xv. Tal vez el 
manuscrito moscovita fue modelo para el 
escurialense, pues hay elementos que así 
parecen denunciarlo. Otras dos copias ilu­
minadas se hallan en salterios eslavos, el 
Salterio de Tomic, en el Museo Histórico 
del estado, Moscú (GIM Muz 2752) y el 
salterio de la Biblioteca del Estado Bávaro 
de Munich (cod. Slv. 4). A las citadas, hay 
que añadir la tardía de 1659 de la iglesia 
de San Jorge, de Drogobich, Lvov, 
Ucrania, con imágenes evolucionadas, 
pero muy hermosas. 

El capítulo redactado por M. Cortés 
Aírese, «Las imágenes del Akáthistos^ (pp. 
29-101), conforma una parte importante 
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del volumen. Su lectura es muy agradable 
y amena. El autor ha llevado a cabo una 
investigación excelente y muy completa, 
pues no se limita al análisis iconográfico 
del códice; por el contrario, efectúa en 
primer lugar un excursus histórico en el 
que se pone de manifiesto el poder mila­
groso de la Virgen, los poderes de la 
Virgen Blachernas, a través de tres ele­
mentos físicos, una fuente, cuyas aguas 
purificaban el alma y limpiaban la ciudad 
de sus enemigos, el maphorion y el 
poderoso papel de María en la guerra. 
Los mosaicos de Santa Sofía, de Kiev dan 
una idea de cómo era la imagen del ábsi­
de del santuario de Blachernas, la de la 
Virgen vista de cuerpo entero, extendien­
do su manto en tanto sus brazos expre­
san un gesto de intercesión. El poder del 
maphorion se traslada al icono identifica­
do como el de Blachernitissa, promovido 
desde la iglesia y que acompañó a los 
emperadores al campo de batalla. Las 
procesiones adquieren una importancia 
extraordinaria. Escritores de fines de la 
Edad Media, como el embajador español 
Ruy González de Clavijo (1403) y Pero 
Tafur (1437) dejan en sus escritos cons­
tancia de la admiración de las procesio­
nes de la Virgen Hodigitria. Estos prole­
gómenos introducen al lector en el análi­
sis iconográficos de los códices ilustrados 
del Akáthistos, la composición de las imá­
genes, el programa iconográfico, que se 
repite en los diversos ejemplares. 

El autor ha elaborado un capítulo lleno 
de erudición donde se reflejan sus pro­
fundos conocimientos del arte bizantino, 
para el que ha utilizado una bibliografía 
selecta y «aggiornata». Constituye, en mi 
opinión, una investigación de gran cali­
dad sumamente ilustrativa tanto para el 
lector profano como para el investigador 
interesado en este tema. Conviene recor­
dar la calidad de las ilustraciones, otro 
punto importante para el gozo para la 
vista. 

Ángela Franco 

Las Cantigas de Santa María. Formas e 
imágenes, Ana Domínguez Rodríguez y 
Pilar Treviño Gajardo, Madrid, AyN 
Ediciones, 2007, 36 x 25 cm. 224 páginas 
incluidas 139 figuras a color. 

Las Cantigas de Santa María han sido 
objeto de una abundantísima bibliografía 
desde diversos contextos, extremo moti­
vado por su rico, variado y denso conte­
nido. Además de varias ediciones facsimi-
lares, ha recibido estudios a través de 
congresos, nacionales e internacionales, 
como Studies on the Cantigas de Santa 
María: Art, Musíc and Poetry. 
Proceedings of the International Sym-
posium on the cantigas de Santa María of 
Alfonso x el Sabio (1221-1284) in 
Commemoration of Its 700"' Anniversary 
Year-1981 (New York, November 19-21), 
I. J. Katz y J. E. Keller (coord.), Madison, 
The Hispanic Seminar of Medieval 
Studies, 1987, Alfonso x el Sabio, vida, 
obra y época, Actas del Congreso 
Internacional, Presentación de M. 
González Jiménez, ed. J. C. de Miguel 
Rodríguez, Á. Muñoz Fernández y C. 
Segura Graíño, Madrid, 1989, vol. I; El 
Scriptorium alfonsi: de los Libros de 
Astrología a las "Cantigas de Santa María; 
éste último coordinado por el llorado pro­
fesor J. Montoya Martínez, un clásico y 
profundo conocedor de las Cantigas y 
otros códices alfonsíes, y A. Domínguez 
Rodríguez, Cursos de verano de El 
Escorial, Madrid, Editorial Complutense, 
1999), con resultados muy enriquecedores 
para el conocimiento de la figura del 
monarca que mereció el apelativo de 
Sabio. Otro de los clásicos de la obra 
alfonsi es Gonzalo Menéndez Pidal, 
recientemente fallecido, La España del 
siglo xiii leída en imágenes, Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1986. 

Las Cantigas, que como su nombre indi­
ca, fueron elaboradas para ser cantadas, 
cuentan actualmente con la obra comple­
ta musicada por Eduardo Paniagua, capítu­
lo iniciado por Pepe Rey. Además de lo 
indicado, también se han analizado las 
representaciones de instrumentos musica­
les por parte de musicólogos de reconoci­
do prestigio, como Rosario Álvarez, María 
del Carmen Gómez Muntané y otros, fun­
damentalmente en el códice b.1.2, conoci­
do como Códice de los Músicos y fue 
copiado probablemente después de 1282. 
De los códices conservados, el denomina­
do Códice Rico (ms. T. 1,1. de El Escorial), 
es el más profusamente ilustrado y el más 
estudiado. Sin embargo, el códice florenti­
no, además de varios estudios, varios de 

ellos debidos a la pluma del prof. 
Montoya, y una tesis doctoral (García 
Cuadrado, Amparo, Las Cantigas: el códi­
ce de Florencia, Murcia, Universidad, 
1993) donde incide particularmente en la 
arqueología, ha sido objeto de una bella 
edición facsimilar, en la que ha interveni­
do Ana Domínguez El Códice de 
Florencia de las Cantigas de Alfonso x el 
Sabio, edición facsímil del ms B.R. 20 de 
la Biblioteca Nazionale Centrale de 
Florencia, Madrid, Edilán, 1991.El presen­
te volumen constituye una obra madura, 
fruto de la amplia y densa investigación 
de Ana Domínguez sobre las sobre diver­
sos aspectos de las Cantigas de Alfonso X 
el Sabio, particularmente el mundo de la 
imagen; ha colaborado su aventajada dis-
cípula Pilar Treviño Gajardo, autora de 
varios estudios sobre miniatura medieval, 
entre ellos el Códice de la Guerra de 
Troya, objeto de su tesis doctoral, que 
elabora actualmente. La Dra. Domínguez 
ha investigado sobre diversos temas 
alfonsíes, como las imágenes de un rey 
trovador, que ya tuvo su precedente en el 
librito de Wilgelm F. von Shoen, Alfonso x 
de Castilla (Madrid/México/Buenos 
Aires/Pamplona, 1966), un agudo análisis 
de la figura del monarca castellano, que 
tanto batalló inútilmente por sentarse 
sobre el trono imperial de Alemania; el 
autor alemán escribió elocuentes páginas 
a propósito de las amarguras y fracasos y 
la soledad de los últimos años de la exis­
tencia del monarca. En el mismo libro 
incide sobre su vertiente como trovador 
de Santa María, aspecto tratado posterior­
mente por A. Domínguez («Imágenes de 
un rey trovador de Santa María», Alfonso x 
en las cantigas de Santa María, Atti del 
Congresso del Comitato Internazionale di 
Storia delVArte, Bologna 1979, Bolonia, 
CLUEB, vol. II, pp. 229-23). 

Este estudio global de la obra más her­
mosamente ilustrada del siglo xm hispáni­
co ha sido dividido en siete capítulos, 
que hacen referencia al scriptorium alfon­
si, los códices de las Cantigas y su crono­
logía, tradición del texto y tradición de la 
imagen, iconografía alfonsi: retratos del 
rey y autobiografía poética, estudio 
arqueológico de las miniaturas, cantigas 
de loor, iconografía evangélica, milagros 
de Santa María, estilo. En cada uno de 
ellos, las autoras van desgranando aspec-
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tos relativos a los más variados concep­
tos, aportando importantes novedades. 
Pululan por sus páginas imágenes los 
más variados tipos sociales, desde cristia­
nos, islámicos y judíos hasta monjes, 
peregrinos, sastres, pintores, constructo­
res y personajes de otros oficios. 
Conviven en justa medida la narración y 
representación de contiendas entre gue­
rreros pertenecientes a cada una de las 
tres religiones, aspecto desarrollado por 
diversos autores, entre ellos el citado 
Prof. Montoya y más recientemente P. 
Klein («Moros y judíos en las "Cantigas" 
de Alfonso el Sabio: imágenes de conflic­
tos distintos», Actas del Simposio Interna­
cional El Legado de Al-Andalus. El arte 
andalusí en los reinos de León y Castilla 
durante la Edad Media, coord. Manuel 
Valdés Fernández, Valladolid, Fundación 
del Patrimonio Histórico de Castilla y 
León, 2007, pp. 34-364). Muchas de las 
Cantigas se desarrollan en Andalucía, lo 
que justifica las influencias islámicas, pro­
logadas ya por la iluminación de códices 
en la Sevilla almohade, como la Historia 
de los amores de BayadyRiyad (Vaticano, 
cod. Arab. 368) y varios más, citados en 
el libro. 

Alfonso x el Sabio y los colaboradores 
en la confección de las Cantigas conocían 
multitud de milagros marianos realizados 
en España, en diversos países de Europa y 
Oriente, aspecto tratado entre otros por 
José Filgueira Valverde (Alfonso x el Sabio. 
Cantigas de Santa María. Códice Rico de 
El Escorial. Ms. Escurialense T. 1.1, Intro­
ducción, versión castellana y comentarios 
de José Filgueira Valverde, Madrid, 
Castalia, 1985) y otros autores. Gauthier de 
Coincy, Gonzalo de Berceo y muchos más 
constituyen preciosas fuentes de informa­
ción para la confección de las cantigas. 
Estos autores escribieron hermosas e inge­
nuas páginas, de gran éxito entre sus lec­
tores. La devoción mariana se extiende 
por Castilla desde la época de Alfonso VIII, 
aunque las órdenes religiosas de nueva 
creación, cistercienses, franciscanos, pre-
monstratenses y dominicos fundamental­
mente, pudieron contribuir a ello. Se 
amplían las advocaciones marianas y 
patronazgos por todo el territorio. Algunas 
de ellas son citadas en las Cantigas, como 
la Virgen de Villasirga -actual Villalcázar 
de Sirga (Palencia), en el Camino de 
Santiago (Keller, J. E., «King Alfonso's 
Virgen of Villa-Sirga, Rival of St. James of 
Compostela», Middle Ages-Reformation-
Volkskunde: Festschrift for John G. 
Kunstmann, Chapel Hill, University of 
North Carolina Press, 1959, pp. 1-8), Santa 

María de Salas (Huesca) y Santa Mana de 
la Arrixaca, en Murcia, tienen su referencia 
plástica (Ara Gil, C. J., «Imaginería gótica 
palentina», Jornadas sobre el Gótico en la 
Provincia de Palencia, Palencia, 1988, pp. 
41-64; Franco Mata, Las Cantigas, congre­
so de Florencia Las Cantigas de Santa 
María. La Cittá e il Libro: u II manoscritto. 
La miniatura, Convengno internazionale, 
Accademia delle Arti del Disegno Firenze, 
dal 4 al 6 settembre 2002/ The city and the 
Book II. The manuscript, the illuminatíon. 
International Conference, http://www. 
florin.ms/beth2.html*franco). 

El monarca refleja sus estados de ánimo 
y su devoción a la Virgen en las cantigas 
de loor, en las evangélicas, de milagros y 
curaciones, y sobre todo, en las de tipo 
familiar, expresando en ellas sus afectos y 
ternura. Sus padres, el rey San Fernando y 
su madre [en la cantiga 292 se relata la 
aparición del rey San Fernando al tesore­
ro de Sevilla para que encargase a maese 
Jorge que quitase de su dedo un anillo y 
lo pusiese en el de la imagen de Santa 
María. Se refiere al monumento funerario 
erigido por Alfonso x para sus padres en 
la mezquita mayor de Sevilla, reconvertida 
en catedral, en la Capilla Real, donde 
depositó también los restos de su madre 
en 1279, que yacía enterrada en el monas­
terio de las Huelgas de Burgos desde su 
muerte en 1235], así como su hermana la 
princesa doña Berenguela [la cantiga 122 
del Códice Rico cuenta la resurrección de 
la infanta] son objeto de su cariño y afec­
to. No faltan las cantigas de carácter auto­
biográfico, entre las cuales destacan la 
Virgen de la Esclavitud, en la catedral de 
Vitoria, advocación original de la propia 
imagen -hacia 1280-, recubierta en origen 
con planchas de plata. Fue presumible­
mente donación del rey a la iglesia princi­
pal en el proceso de su construcción 
(Lahoz, Lucía, Gotikoko artea Araban/Arte 
del Gótico en Álava, Vitoria, 1999, p. 108). 
Está vinculada directamente con la canti­
ga 209, relativa a la curación de una grave 
dolencia del monarca, por lo que resulta 
especialmente significativa y única en su 
género. La n. 235 del códice florentino se 
refiere a la enfermedad del rey acaecida 
en Valladolid. Como en muchas otras, las 
autoras citan parte del texto, lo que acer­
ca al lector a la obra original alfonsí. 

El libro ha sido cuidadosamente edita­
do, con ilustraciones a color insertadas en 
el texto, coincidiendo con las correspon­
dientes páginas. La completa bibliografía 
recogida al final, exime de su repetición 
en notas a pie de página, reducidas a lo 
imprescindible. Obra imprescindible para 

el lector interesado y sobre todo para el 
investigador sobre la obra alfonsí, como 
para las artes del siglo xiii en el marco 
nacional e internacional, constituye un 
ejemplo de investigación sabia y madura. 
Ya el monarca le confirió un carácter de 
internacionalidad, que delata en el estilo, 
en el que no parece aventurada la inter­
vención de alguno de los artistas llegado 
de la corte de Manfredo, muerto en 1266 
por las tropas francesas, y teniendo en 
cuenta que hacia 1270 dan comienzo las 
grandes empresas de iluminación alfonsí. 

Ángela Franco 
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Normas para la publicación de 
originales 
Artículos 

Los originales o manuscritos deberán ser 
inéditos. No se admitirán trabajos presentados 
a otras revistas. Oportunamente, el Consejo de 
Redacción podrá contemplar la publicación de 
traducciones que considere de especial inte­
rés. El Consejo de Redacción seleccionará los 
originales, reservándose el derecho de recha­
zar los trabajos que a su juicio no se adapten 
a las características del Boletín. Los originales 
no aceptados se devolverán a los autores. 

La entrega de los originales se realizará 
siguiendo una serie de normas, que a conti­
nuación se detallan: 

Formato y soporte 
Los originales deberán entregarse en soporte 
informático indicando el programa utilizado y 
copia en papel en Din-A4 a doble espacio. 
Cada página tendrá entre 30-35 líneas de 70 
espacios por una sola cara. Todas las páginas 
irán numeradas. 

Autor/Autores 
Cada texto irá precedido de una página que 
contenga el título del trabajo, el nombre y 
apellido del autor o autores, la dirección com­
pleta, el teléfono y el e-mail, así como la 
Institución donde prestan sus servicios. 

Texto e idioma 
La redacción se entregará en alguna de las len­
guas oficiales del Estado español, normalizán­
dose los nombres propios en la lengua usada. 
Ocasionalmente se aceptarán originales en 
otros idiomas como inglés, francés o italiano. 
Los originales deberán acompañarse de un 
resumen -de ocho líneas- en la propia lengua 
del trabajo y otro en lenguas extranjeras 
(inglés, francés, italiano). Además, incluirá las 
palabras clave que permitan la localización del 
artículo en búsquedas informatizadas por 
temática, metodología, localización geográfica 
y cronológica. 

Extensión del texto 
Los textos no tienen que ajustarse a un tamaño 
determinado, aunque se valorará la capacidad 
de síntesis en la exposición y argumentación. 

Ilustraciones 
Toda documentación gráfica se considera figu­
ra, pudiendo ser: fotografías en B/N o color, 
planos y dibujos. Deben tener la máxima cali­
dad posible. Se entregará en soporte informá­

tico y tendrá una resolución mínima de 300 
ppp. a su tamaño original. No se admitirán, en 
ningún caso, fotocopias de originales en color 
o B/N. Si no fuese posible realizar dicha entre­
ga se adjuntarán las imágenes en su soporte 
original -foto papel, diapositiva/trasparencia, 
papel vegetal, etc.- En hoja aparte se pondrán 
los pies de las figuras. 

Citas bibliográficas 
Se aceptarán dos sistemas: 

A) Las citas en el texto se realizarán de la 
siguiente forma: situado entre paréntesis el ape-
llido(s) del autor(es), con minúscula y con la 
inicial del nombre propio, seguido del año de 
publicación y, en caso de citas puntuales de las 
páginas reseñadas tras dos puntos: ejemplo: 
(García Bellido, 1943:21). 

La lista bibliográfica se situará al final del traba­
jo, siguiendo un orden alfabético por apellidos. 

La reseña de las citas se hará de la siguiente 
forma: el(los) apellidofs) del(los) autoríes) en 
minúscula y seguido del nombre. A continua­
ción se indicará el año de la publicación de la 
obra, diferenciando con las letras a, b, c, etc., 
los trabajos publicados por un autor en un 
mismo año. Los títulos de las monografías o, 
en su caso, de revistas o actas de congresos, 
deberán ir en cursiva y sin abreviar. Para los 
libros se señalará la editorial y el lugar de edi­
ción; para las revistas, el volumen y las pági­
nas del artículo, y para los congresos, el lugar 
y la fecha de celebración, así como el lugar de 
edición. Ejemplo: 

Franco Mata, Ángela. (1983): El Crucifijo 
gótico de la iglesia del convento de San 
Pablo de Toledo y los Crucifijos góticos 
dolorosos castellanos del siglo xvi. Archivo 
Español de Arte, LVI:219-242. 

(1943b): La Dama de Elche y el conjunto 
de piezas reingresas en España en 1941. 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Madrid. 

Franco Mata, Ángela. (1986): Le crucifix 
gothique douloreux de Perpignan et la litté-
ratura mystique du XW"* siécle. XIf Congrés 
d'Histoire de la Couronne dAragon 
(Montpellier, 1985): 8-15 Toulouse. 

B) Las citas bibliográficas numeradas a pie de 
página irán de la siguiente manera: 

Libros: apellidos, nombre, título de la obra (en 
cursiva), edición, lugar de publicación, año y 
páginas. Ejemplo: Toesca, Pietro, // Medioevo, 
2." ed., Turín, 1967. Cuando se trata de dos o 
tres autores se colocarán los apellidos e inicial 
del nombre de cada uno de ellos. Cuando el 
número supera el de tres, se colocará V.V. A.A. 
Cuando el libro ha sido dirigido por el autor, se 
indicarán sus datos y a continuación y otros. 

Bibliografía: Bajo este título se recogen las 
recensiones, para cuya aceptación se atenderá 
a la calidad de la publicación. No se impondrá 
limitación de espacio. Se indicará el apellido 
del autor en minúsculas, y a continuación el 
nombre completo separado por una coma, 
luego, separado del nombre por dos puntos, 
el título en cursiva, prólogo si existe, editorial, 
lugar de edición, año, número de páginas, 
reproducciones en color y blanco y negro y 
dimensiones en centímetros y entre paréntesis. 
Se firma al final. 

Ejemplo: 

Nuñez Rodríguez, Manuel: Historia da 
Arquitectura galega. Arquitectura prerro-
mánica, Prólogo de R. Otero Túnez, Cole­
gio de Arquitectos de Galicia, Madrid, 
1978, 326pp., 133 fig. en b. y n., y 13 en 
col. (18 x 15). Ángela Franco. 

Si se trata de un coloquio, exposición, etc., se 
coloca en primer lugar el título del mismo y el 
resto sigue la normativa antes indicada. 

Noticiario. Comprenderá noticias relacionadas 
con la labor desarrollada por el M.A.N.: Datos 
y estadísticas de visitantes, vida cultural del 
mismo, necrológicas, etc. 

Corrección de pruebas. Esta correrá a cargo 
de los propios autores, que deberán efectuar­
las en el plazo máximo de una semana a par­
tir de la recepción. Les serán enviadas por 
correo, y si prefieren, pueden corregirlas en 
el Museo. No se admitirán variaciones sustan­
ciales en el texto, tan sólo errores gramatica­
les y correcciones mínimas. 
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